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COLECCIÓN 

DE    LAS    OBRAS    SUELTAS, 

ASSI  EN  PROSA ,  COMO  EN  VERSO, 

DE 

D.  FREY  LOPE  FÉLIX 

DE  VEGA  CARPIÓ, 

DEL   HABITO   DE   SAN  JVAN. 

TOMO  IX. 


• .  *  Quod  tentaham  dicere  wrsus  erat 
OviD.  Tríst.  lib.  IV.  Ei.  x.  v.  a6. 


CON  LAS  LICENCUS  NECESSARIAS. 

EN  MADRID  :  Año  de  M-  DCC.  LXXVIL 

En  la  Imprenta  de  Don  Antonio  de  Sancha: 

En  ¡a  Aduana  vieja  ^  donde  se  hallara. 


■  ^      ^        • 
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.        -     .  "^ 

Na  ele  las  Obras  mas  raras  y 
apredablcs  del  celebre  LOPE;  es 
^in duck  la:  Vega  DEL.  Parnassó  ly  y 
la  ulrima  de  las  que  desniió  a  k  Iiiii; 
publica  j  aunque  no  tuvo  el  gusto  dé 
gozarla  impressa  ,  pues  según ;  aíkma 
el  Maestro  Joseph  de  Valdivie^so^ 
cuyo  iTierito  rio  es  desconocido  en  el 
Parnassó  Español ,   al  tienipo   mismo 

que  estaba  escribiendo  *  la  aprobación 
que  precede  a    este  Volomen  ,  -^ acaeció 

el  fallecimientp  del  principe  de  los  Ppe- 

tas   de    aquella  edad  >  que    hasta    su 

muerte  fue  canoro,  pdes  leemos,  que 

fa-  el 

^  .  1a  fedia  ¿€  esta  Aprobación  es  de  a6  de  Agos- 
to de  i'655 ,  otro  dia  después  de  la  muerte  de  LOPE 
sucedida  a  los  75  de  su  ©dad*  '/:'  \ 


n  PRbl.OÍB0 

éi  dk  antes  de  caer  enfermo  com- 
puso la  Sehua  Moral  intitulada  el 
Siglo  de  Oro ,  y  el  Soneto  a  cierto 
caballero  Portugués  puesto  a  su  con- 
tinuación y  que  son  los  últimos  can^ 
tos  j  con  que  se  despidió  de  las  Mu- 
sas y  de  la  vida  este  cisne  inmor- 
tal ;  a  quien  con  mas  propriedad  ^  que 
el  al  Portugués  ^  podemos  aplicarle  aque- 
llos sus  últimos  versos  >  que  parece 
los  dejó  escritos  de  proposito  para  su 
proprio  Epitaphio :  * 

Voraz  el  tiempo  con  la  diestra  ayrada 
no  hay  imperio  mortal  que  no  consuma', 
fero  la  vida  de  tu  heroica  suma 
es  alma  ilustremente  reservada, 

^JMas  \hai\  que  quando  mas  enriqueciste 
Id  patria,  ^u^  ^h  ^rüfie^  ir^  Hama^ 
jpor  la  segunda  vida  que  te  diste  ^ 

Cifres  funesto  tu  laurel  enrama^ 

si  bien  ganaste  en  lo  que  mas  perdiste  ^ 
pues  quando  mueres  tú  f  nace  tu  Jama . 

Esto    cabalmente    se   verificó    en 


•    Toxn,  IX.  pag.  la. 


^  \ 
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LOPE,  cuyo  elogio  solo  puede  cele- 
brarle su  misma  pluma  >  con  que  se 
hizo  a  sí  y  a  tantos  inmortales. 

Mucho  debemos  a  Luis  de  Úsate- 
gui,  yerno  de  nuestro  Autor,  por  ha- 
ver  enriquecido  la  República  literaria 
con  el  inestimable  thesoro  de  esta  co- 
lección, que  dio  al  publico  en  Ma' 
én¿  en  k^  imprenta  del  Reyno  año 
de  M.  DC.  XXXVII,  en  I  tomo  en  4. 
que  ahora  para  mayor  comodidad  se 
ha  dividido  en  II  partes ;  y  no  menos 
al  Licenciado  Joseph  Ortiz  de  Ville- 
HA ,  por  haver  instado  al  Autor  a  que 
jarttassc  los  versos ,  de  que  se  compo» 
ne  >  *  ^  andaban  en  fragmentos  paír 
haberse  in^rcs^o-füc^s-en  diversos  tíent- 
foSj  como  escritos  a  diferentes  propo^ 
Sitos  ,  copiándole  muchos  de  los  que  m^ 
estaban  impressos ,  y  dMdole  los   que 

no 

^  •  ■   ■ 

•    Son  palabras  ád  misma  Onxiz  en.  el  Prologo 
ftl' tom.  IX/ pag.  «^ 
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m  tenia  por  cumplir  con  los  deseos  de 
los  aficionados  --a,  sus  Obras*  Cotí  efec- 
to  la  presente;  colección   merece  bien 
el  titulo  que  se  le  adaptó  de  Vega  del 
Parnasso,  con  íilusiott  al  nombre  del 
Autor  y  a  los  frutos  de  su  floridbsim  o 
ingenio :  pues  no  se  halla  en '  toda  ella 
sino  una  hermosa  variedad  ,  que  divier- 
te  el  animo,  y  le  convida. por  todas 
martes  con   nuevos   y   suavissimos  de*- 
ey tes.  Las  composiciones  que  adornan 
esta    yega    son    de    Varios   géneros, 
Pramaticas  ,  Ly ricas  ,    Bucólicas    &:ci 
Quando  se  habla  de  Dramas   escritos 
en  el  siglo  passado  y  en  parte  de  es- 
te >  luego  sale  al  encuentro  la  descon* 
fianza,  no   digo   de  que  sean  perfec- 
tos ,  sino  que  ni  aun  tolerables j  pues 
apenas    hallamos  ^  algunos  que    no   se 
assemejen  al  monstruo  ,  que  pinta  Ho- 
racio al  principio  de  su  y^rte  Poética; 
y  esto  no  solo  se  verifica  en  los  que 
se  han  escrito  en  España ,  mas   tam^ 

biea 
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bien  c«  los  qué  otras  naciones  han 
producido,  ya  sea  que  sus  Autores 
dcspreciasscn  voluntariamente  las  re- 
glas del  Theatro,  por  tener  mas  an- 
cho campo  para  amontonar  quanto 
les  sugería  su  imaginación  ,  ya  que  se 
vicssen  precisados  a  condescender  con 
el  mal  gusto  que  reynaba  en  el  vul- 
go y  a  í^viieii  mas  agradan  comunmen- 
te  lances  intrincados  ,  y  hechos  mara- 
villosos y  •  varios  ,  sin  orden  ni  con- 
derto  y  que  una  regularidad  juiciosa 
ajustada  a  los  preceptos  del  arte.  Sin 
embargo  LOPE  que  los  entendia  muy 
bien  ,  y  conoda  los  defe<5tos  en  que 
incurría,  se  mostrd  mas  observante  de 
las  leyes  del  Drama  en  ki  ocho  Co- 
medias  incluidas  en  estos  dos  volúme- 
nes: die  las  que  hablaremos  inás  de 
proposito  en  otro  lugar.  ¡  Éri  -algunas 
guarda  las  lünidadcs  >  que  son  el  alma 
deste  genero  de  Pócsia ;  -en  otras  si- 
gue desde  el  principio  -  hasta  el  fin  el 

ca- 
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cará(5ter  de  Jas  personas  ,  y  en  todas 
se  adihira  una  invención  ingeniosissima 
(en  que  nuestros  Poetas  dejaron  muy 
atrás  la  de  los  Griegos  y  Latinos )  y 
la  elegancia  ,  pureza  y  fluidez  de  esti- 
lo ,  que  era  tan  familiar  a  nuestro 
Autor. 

En  lo  Lyrico  fue  tan  feliz  LOPE^ 
que  apenas  se  .hallará  quien  pueda  dis- 
putarle la  preferencia:  lo  que  se  lee 
en  estos  dos  volúmenes ,  que  puede  re.- 
ducirse  a  esta  classe  ,  tiene  muy  bien 
acreditado  su  alto  aprecio*  El  Sigh  de. 
Oro  9  Silva  moral ,  contiene  una  gra^ 
ciosissjma  diescripcion  de  aquella  feliz 
edad ,  imitada  de  lo  mejor  que  della 
nos  dejaron  escrito  los  Poetas  antiguos. 

La,  Canción  al  Nacimiento  del  Prin^ 

Cipp     Ipt^N     ,I?ilíELÍ?E  ,    hijo    de      PhíLIPE 

ni  y  ¿ñ  la ,  ^yita  Doña  Margarita 
DE  ,  Austria  ,  sucedido  eñ  Valladolid  a 
8:de  Abril  j  de  ^ÓQ^paxiece  se  compuso, 
con  m  ptiyo ;  4e .  hávef  xoiividácía  coa 


DEX    Editor»  ^ir 

premios  la  ciudad  de  Toledo  a  los' 
amante^  de  las  Musas  a  que  cantassen 
la  dicha  de  haver  dado  el  cielo  a  Es-l 
paña  tan  heroico  I^irincipe.  Comienza 
LOPE  hablando  del  origen  de  las  letras j» 
de  la  utilidad  que  dellas  ha  redundado- 
ál  genero  humano ;  passa  despu^  a^ 
recomendar  la  dignidad  de  la  Poesía,  y- 
el  honor  con  qué  han  sido  venerados 
sus  professores :  y  últimamente  se  in- 
troduce en  las  alabanzas  de  la  Imperial 
Toledo  ,  que  tuvo  el  buen  pensamien- 
to de  hacer  celebrar  *  ' 

En  prosa  y  verso 
ai  Padre  heroico  ^  a  la  divina  JS^adre^      ? 
y  al  Infante  retrato  de  tal  Padre. 

La  Gancion  escrita  ^  por  LOPE  ctt 
hombre- de  k' Congregación  de  los  Sa-» 
eerdotes  naturales  de.  Madrid  a  su  Proi 
té^r.  el . Infante' D.  pERNANDor^DE  Aíís* 
TRIA  ,  Cardenal  >  ^e .  Jai  S**  -  iEU^  XI  ú&í 

Tom.  IX.  pag.  117. 
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ne  toda  la  grandeza  que  correspondía 
a  la  majestad  del  sujeto :  lo  mismo  de- 
be decirse  de  la  otra  y^  la  venida  d¿ 
hdid  a  España  del  Duque  de  Osunas 
que  puede  servir  de  prueba  de  estilo 
sublime ,  y  de  que  LOPE  sabia  dics- 
^aniente  acomodar  a  cada  assunto  él 
que  le  correspondía. 

Los  Versos  a  la  primera  fiesta  del 
Pdlaeio  nuevo ,  donde  se  describen  unos 
ITórneos  ,  abundan  de  hermosas  imá- 
genes ;,  de  floridas  comparaciones ,  y 
de  cierta  vehemencia  que  representa  los 
objetos  al  vivo.  En  una  de  sus  estrophas 
hallo  traducido  con  la  misma  gracia 
que  tiene  en  su  original ,  aquel  tan  ce- 
lebrado 'disticho  del  principe  4e  los  poe- 
tas Latinos  y  .y  que  agradó  \,  tanto  ai 
Emperador  Augusto  ,  que  procuró  pre- 
miar a  su  Autor  coil  su  acostumbrada 
«Minifiteníáa.  :  Dice  pues  assi:      .^     ;  r 
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Noéle  pluit  tota  ,.  redeunt  spedlacula  mane :   •    , 
'Dívisum  ímperium  cum  íove  Cansar  habet: 

y  k  traducción:  * 

.      ■  •         ■ 

To4a  la' noche  llueve ^ 

vuelve  4os  espeUaculbs  l¿i'  Aurora,  ' 

porque  el  mviUo  Cesar  ha  tenido 
con  Júpiter  su  imperio  dividido, 

Vcaáe  ahora  ^mo  la  lengua  Espá^^ 
ñola  es  capaz  de  admitir  los  mismos 
adornos  y  precisión  y  grandeza  que 
la-  Latina,  si  se  maneja  por  una  manó 
tiiesfra  y  y  no  por  los  que  por  no  pos* 
ícerla  con '  perfección  ,  no  conocen  sus 
quilates >'  ni  procuran  cultivarla,  como 
merece,  y  lo  hicieron  ton  la  suya  los 
Griegos  y  Latinos. 

En  el  Hpierto  deshecho  dirigido  a 
Don  Lilis  de  Haro,  pinta  nuestro  Au- 
tor un  huerto  antes  lozano  y  pompo- 
so con  sus  flores  y  frutos  ,  y  lleno  de 
fragrancia  ,  pero  después  reducido  a  un 
--,  ^^2  mi- 

•     Tom.  IX.  pag.  ajp*  -     * 
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misero  esqueleto  por  la  inclemencia  del- 
cielo.  Yo  creo  qué  LOPE  bajo  la  ale- 
goría del  huertecillo  quiso  darnos  a 
entender  el  poco  favor  que^  havia  al- 
canzado sa  grande  ingenio  de  los  que 
le  conocian  y  debían  premiarle  >  y  la 
poca  esperanza  de  mejorar  de  fortu- 
na ,' que  en  los  Poetas  las  mas  Aceces 
suele  ser  adversa.  «Esto  se  hará  mas  've* 

"  .  •  '      ' 

risipiil  j  si  se  adende  a  las  frequentes 
y  claras  j^usiones  que  hace  a  su  inf4 
Jiz  estado  comparándose  con  un  huer- 
to deshecho :  y  assi  entre  otras  razo- 
nes llenas  de  energía  j  donayre  y  agu- 
deza le  4ice:*  xv  ■    .    ' 


^.' 


Constiüate  conmigo , 

que.  de  i  pues  M  dos  años  fréteúdíenfe 
tqsse^'bíiioi^^ito'yigé\'^'-      -        '  '      •       : 

baita  que  sepas  tú  que  me  pareces  ^ 
^        pies  que  te  pierdes  mas ,  quanto  mas  creces. 

t    ;       T       •  ,'  '  »  ,       •  •  •         '  í    1         •      -  i  ,  ' 

•    Tora.  IX.  pag.  J78, 
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-'  As)í€f  o /torbellino  ' ,      í      '       '      /       - 

armado  <le  rigores  y  vengarízas  x 

súbitamente  vino 

a  deshojar  mis  verdes  esperanzas  y 
,  haciendo  el  suelo  alfombra  de  colores        '-, 
tantas  f  no  i  as  escritas  •  como  ñores . , 

r 

Mas  abajo  representa  lo  inútil  que  le 
havia  sido  el  haver  manejado  las  ar* 
nías  desde  la  edad  d¿  15  años;,  diciendo;* 


«         • 


iV/  mi  fortuna  muda 

ver  en  tres  lustros  de  mi  edad  frimcrH 
.  jcon  la.  espada  desTkida\:   i.  :.i  j /,       i 

.    alrbtavo  Portugués  ei^  la  Tfrceray  .       ^  ^ 
ñi  desfues  en  las  naves  ÉspañqJas  ' 

del  mar  Inglés  los  purtos  y  íai  olast       ^ 

assi  que  el  estudio  havia  sido  ** 

\ 

*"       FmüI  preludio 
del  sucesso  infeliz  de  mi  esperanza  ^ 
pues  que  dimos  los  dos  en  tantar  sumas 
.   tú  al  suelo  floras  y  y  yo  al  vienfo  plumas . 

Fstos  misinos  versos  ,  que  he  trahído 

para  qoitímiiar  iiu  .opinión^    píueden 

\  \  scr- 

•    Tom.  IX.  pag.  J79!.  •*  Tom.  IX.  .p^.  ¿rSo. 


til  Prologo 

servir  al  mismo  tiempo  de  excmpló  de 
las  hermosas  figuras  que  adornan  este 
metro  Lyrico  ,  Heno  de  agudas  senten- 
cias^ y  de  sales  satiricos.^;  pero  que 
sin  embargó  de  ser  justas  las' quejas 
del  escritor ,  no  exceden  los  limites  de 
su  modestia. 

^'  i  Los  versos  íí:  Don  Agustín  Colla- 
do del  Hierro  >  se  hicieron  para  el  li- 
bro, de  las  Grandezas  de  Granada . 
El  Autor  usa  con  mucha  gracia  de  los 
cquivodos  que  le  subministraban  na- 
turalmente los  nombres  de  Granada  y 
Collado  ,  como  quando  dice:  * 

tantos  diamantes  ^  como  granos  tiene  ^ 
que  solo  Juera  hallada  ^ 

.    en  tan  fértil  Collado  tal  Qranada .    . 


J  { ^    •      -  \  -  .  ^  '  •  «  •♦   '    ^  .1         .-.      t. 


Es  verdad  que ,  cómo  dice  el  Canónigo 
B arthOlome  Leonardo  0E  ArgénsOla  \ 
uno  de  nuestros  mejores  Poetas:- 


■;•    Tqm.>IX.  jag.  584,- 


■  •  »^  1" 


ü 
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£l  Jugar  del  vocablo  es  triste  leta'f 

y  qué  en  la  antigüedad  hay  pocos 
exQnipIo$  desta  especie ;  pero  usándose 
con  oportunidad  y  moderación, no  hay 
duda  que  dan  al  verso  mucha  hefmo- 
sura  ,  especialmente  crí  nuestra  lengua' 
que  tiene  el.  genio  más  proporcionado; 
para  admitir  estas  gracias ,  que  en 
otras  fueran  ridiculeces  y  fealdades . 

El  Elogio  en  la  muerte  do  Juan. 
Blas  de  Castro  ,  músico  de  la  (^pilljt 
Real  j.  se  dirige  a  celebrar  lá  habilidad 
de  este  en  un .  artie  que  tiene  mucha» 
correspondencia  con:  la  Poesía  5  parece 
que  &tc  y  nuestro  Autor  havian  sido 
muy  amigos  desde  sus  primeros  años, 
como  se  entiendo  de -aquellos,  dulcesí 
verso?;  *  . 


Estábamos  los  dos  entretenidos  ^ 
yo  dando  a  tus  acentos  mis  oídos  ^  \ 
y  tu  dándome  a,  mi  números  graves^  * 

•    Tom.  IX.  pag.  587.  ? 


V 


jaV  .  /"  P  R  o  L  b  G  o     " 

0iaf  suele  con  envidia  de  las  aoes^^ 
,       dar  lición  Philomena  a  las  corrientes 
de  arrogúelos  discijpulos  y  Juenfes^ 
sin  ver  ^^ue  Un'  mismo  fin  juntar  procurA     • 
^  .     el  Alva  clara  con  la  noche  escura.  -  . ,  ^ 

-  La  Oración  que  LOPE  hizo  en 
el  certamen  en  /w  Recoletos  Agustinos  y 
quando  se  celebró  la  tránsIíid<on  del  San-* 
TissiMo  Sacramento  al  altar  mayor ,  res- 
pira *  por  todas  partes  piedad  y  ternura; 
assi  coiiií>  una  justa  indígnacioii  contra  la 
nácioü'  riebrea  los  Sentimientos  a  los 
'Agra'oios  dé  ChrisTo  nuestro  bien^  ¿on- 
de  leetnós  que  ppr  haver  intentado  sa-^ 
CtilegáXrieftté  uh  Judio  rienovár  hs  lia-- 
gas^  y  azotes  del  <  Salvador  ;  sucedió  el> 
milagroso  portento  ,  que  .sera  mejor 
tíabep  coripakfora^  dfel  -Autoría         > 


-  '  \ 


jMas  el  cordero  hermoso  ,  que  las  pen4i^ 
aun  parece  que  sier^te  enamorado  ^ 
después-  de  cultivado^ 
produce  de  las  venas 

ü'.  •>  car-i 
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cMrdems  firhs  t  fMcr <  cémmski 
por  fumtcs  de  jacintos  y  rabies. 
Y  por  mtrttmcr  su  peeho  helado » 
que  no  para  fue  del  se  atemoríze^ 
¿Por  qiié  me  hieres »  éGc§ 
como  al  cruel  soldado  í 
para  advertirle  en  tanto  desconcierto  f 
que  es  mas  que  un  boje  ton  matar  tm  muerte. 

Está  dirigida  esta  excelente  pieza  at 
Principe  Balthasar  ,  a  quien  exhorta  a 
la  venganza  con  esta  sublime  estropha:  * 

Desde  luego  aprended  a  ser  defensa 

de  la  Iglesia  de  Dios ,  Príncipe  Hispano^ 

alzad  la  tierna  mano 

y  reprimid  su  ofensa : 

catisa  es  de  Dios  ^  y  vuestro  telo  Arguya^ 

que  hard  la  vuestra  i  como  haréis  la  suya.^ 

1-^  Canciones  a  San  Francísco  de 
BoRjA  y  a  San  Pedro  Nolasco  ,  y  a 
San  Juan  .  de  Dios  basta  decir  ,  que 
tjenen  toda  la  majestad  y  grandeza, 
con  que  LOPE  sabia  desempeñar  los 

•    Tom.  X.  pag.  17./ 


assuntos  ss^gradps  >,^  ,  qu<5  se  cxcpdió 
a  sí  mismD. 

La  ísaiozi  a  los  Reales  lEstudihs, 
es  por  mucno§^^  títulos;  áprceiable  i, pues 
trata  de  los  que  fundó  y  dotó  ^1  Rey 

iipe  IV  en  el  Colegió 
rial  j  describe  los  oficios  de  cada  uno, 
fes  Maqstros  que  sci  propdsieron  para 
Cada  enseñanza ,  y  los  assuntos ,  que 
(acogieron:  para  dar  principio  a  ellas  * 
Con  este  motivo  discurre  por  el  ancho 
canipQ  dé  días  hiiestro  Poeta  »  mos- 
trando su^  inmensa  erudición  y  exquisi- 
to ffusto.  En  la  EéLocA  a  Claxídio  .hace 


f-  .• 


r     r\ 


ií^Qi^¿Í9f\4e  j^sta  diüenjio:  * 


^    V  guoftdq  Ai  Sagrada  Compañía- 

jfimdaba  sus  es  fu  dios  ,  ías  JLeccíofies 

i      :^  jii"  tan  faltas  varones  ^         '^     i     ^,   ■         I 
^aníé  €hn  osadía^         ?        -  ' 

^  al  gran  Pastor  las  consagré  de  Acuna  y 
fw  ú  cayendo  mayor  de  Luso  efñfuna.    ' 

■  :■      ¡        '\  t    ■  y  I     -    ;        .  "í    ■■";■;   ,  '■.''[  i     .      ■        "      -  :  ■       "  í .  '■  "\  • 


\i      '^\ 


"'Cu 


r  ^ '  *^  Y 

I 
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Y  tstbs  mismos  Estudios  soá  í©s  i<qi|» 
Jia  renoyado  nuestro  Augusto  Monai-* 
-cha  DON<  GáRIX^  III  arr^glanífeloj 

cm ;  s\k  I  sifigubr  43m4^P?i  con  tamo 
acierto  ,  y  eligiendo  tales  sujetos  para 
Jas  enseaan^as  j  que  no  pueden  dejar 
de  esperafcse  insignes  progÉ^essos  en  gk»*: 
ria  désta  Nación. 

La   Oración   de   Don  Antonio    df 

\  .  .  •  - 

QtíT&  j?  JLanc&i^  se  escribió  a  liomr 
i>rc  de  este  por  LOPB  para  dar  pirin? 
•cipio  a  las  conclusiones  que. tuvo  de* 
lánte  del  Rey  ■,.  a . .  quien  recomjendí^ 
§^  estudios.         .  ,  :     ^ 

La  Pyr4  '.  sacra  en  la  muerte  de 
Don  Gonzalo  Fernandez  de  Cordova, 
escrita  en  octavas  merece  colocarse  a| 
lado  de  las  mejores  composiciones  fu^ 
nebres ,  que  se  leen  en  nuestra  lengua^ 
por  la  sublimidad  , del  estilo^  majestad 
dd  verso  y  acertado  uso  de  las  "^guras. 
La  descripción  que  se  hace  de  Iqs  Ge^ 
iroglyfdÜGOS  j  de  que  estaba  adorii^tda 

Itf»  el 


3m«  •   Prologo     - 

d  Túmulo  j  es  ingcniosissíma  ,  y  la  nar- 
ración <lc  las  hazañas  y  virtudes  de  un, 
héroe  verdaderamente  digno  de  la  mít- 
yor  alabanza  ,  llena  de  todos  los  ador- 
nos del  arte. 

El  haverse  incluid<)  ya  en  los  tomos 
antecedentes  alguna  Égloga  de  nuestro 
autor  puede  escusarnos  ahora  hablar  dé 
las  contenidas  en  este  y  el  siguiente, 
por  tener  ya  bien  acreditada  su.  habüí^ 
dad  y  destreza  en  este  genero  de  ver- 
so: sin  embargo  no  debemos  passar  por 
álto^,  que  las  presentes  merecen  el  pri- 
mer lugar  entre  las  de  nuestro  LOPE>- 
y  ño  son  inferiores  a  las  demás  que 
se  leen  en  nuestra  lengua.  Con  todo 
cssó  no  intentamos  persuadir  ^  que  cs^ 
tan  exentas  de  algunos  defectos ;  pues 
en  la  Poesia  pastoral ,  que  es  una  es- 
pecie de  poema  dramático ;,  se  han  que- 
brantado en  estos  últimos  tiempos  las 
reglas  >  que  nos  dejaron  para  la  imita- 
ción 6US  mejores  maestros  ,  Theocritg 

'-■  -•:.,{  en- 
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cnlre  los  Griegos ,  y  Virgrio  entre  bs 
Latinos.  Lo  cierto  es  que  la  Poesía  pas- 
tora  ^ó  es  otlra  COsa  ,  mas  que  tum 
imitación  de  la  acáón  de  un' pastor j 
o  de  qualquiera  considerado  bajo  des^ 
t€  cara<5ter.  Su  forma  es  dramática  d 
«arratiVá  >  o  compuesta  de  ambas  :  lá 
febulá  sencilla  ,  las  costumbres  ni  muy 
cultas  y  ni  demasiado  rusticas  :  los  pcn-» 
saniíientos  Hartos  >  la  cxpression  humildej 
pero  pura j limpia,  pero  florida ;  ert  una 
palabra  ^,  la  fábula  ,  cosmmbres  ,  pensa- 
mientos y  éxpressiones  deben  íespíraf 
una  natural  sendllez ,  propria  de  la  qué 
se  supone  en  los  pastores  de  las  pri- 
meras edades  del  mundo,  a  quienes  se 
atribuye  este  genero  de  diversión  poé- 
tica í  a  que  debe  añadirse  la  brevedad 
y  delicadeza  ,  *  con  que  se  consigue 
hacer  una  |Heza  natural  y  deleytosa> 
que  es  el  fin  que  se  propone  lá  Égloga; 


*    Renato  Kapin  M  Gumi.  Pattorál/.' 


..  (.      .  'j  X  .A 


m/:  .^B&0ií-.?Gp3 , 


T 


Tídclas  estas:  perfeífciones  supoiimrr  nats*. 
txQ  IhOPE;  y  si  alguno  n0s  .opii§ie-f 
^  jíjup  rtal '  qu^l :  v^  se  -  <lesyii ,  .dqUas,» 
pudiéramos  e&cqsarle  coh  el  exempfe 
oe  TíiÉocRiTo  y  Virgilio  ,  íque  no  síenv) 
|f  e  guajcdaíroa  las  reglas  de  la.  Voosm 

pastoral  (aunque  el  ultimo  íup  jptjás  <;«•** 
cunspéíí^o  €rt  su  observanda )  pues  tra* 
t^n  assuntos  ,  que  nó  son  própriosde 
pastores  i>  les  atribuye^  discursos  ^.qucí 
^Eceden  sii  capacidad ,  y  usan  np  pocast 
yeces  4e  estilo  sublime  y  metaphorico: 
tocjiok  iínuy  distante  del  proposito  de 
estc^  genero- ;de  Poema  «É  •  ;,  .♦ 

. ,  En  1^  p^g?  3  35.  del  tom.  IX,  se^  lec: 
la  Eqloga  a  Claudio  ,  tn  que  sin  du^. 
da  intervino  ,  alguna  .  equivocaGipnr  jdcl 
editor  >;  pues  esta  pieza  nack  tiene  -d^ 
bucólico  j  y  es  regular  que  su  autor,  no 
le  Jiiuviesse-'dado  sepiejante  titilo,  j^  y 
que  la ;  palabra  Égloga  se  ii^típdyxess^ 
por  inadvertencia.  Esta  pieza   que  con 

EL  SIGLO   DE   pR.Q   V  U  EfI.O£4   AmARYLIS 
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&0I  k)fli,  lií  es  ;  una  de  las  liías  prfi- 
dosás^  que  ríos  dejó  LOPE  j  pufes  eii 
clia  da'  atenta  á  Ckuíüo; 'de  ios:^xem-í 
dos  de^  sU  juVentúdf  y  que  primeío 
•Éoh  en  la  -milicia  >  y  despu^  la  des^n^ 
paró  abrazando  el  estado  del  matri- 
monio .  V  últimamente  el  Eclesiástico. 
Passa  Iüé¿6'  a'  tratar  dé  siis^  é^u- 
dios  ,  que  a  la  verdad  debieron  ok  ser 
bien  continuos  j^  pues  sin  embaí^  de 
Jas  ocupaciones  rnmicaires  y,  Y  Jas.qemas 
que  tuvo  ,  ya  casado  ,  ya  sacerdote  ,  que 
n6  serian  pocas,  computados  los  dias 
ide.sji  vida  con  k>$  pB^gQS  q«e  lescrRjió, 
•salian  cinco  destos  en  cádá  tino:  coitíó 
el  mismo  lo  dice:* < 


>    » tr  f    ' 


. ■-•].'      •     :■  ,    :  ^■  í  ■ 


«>         >i.^       .  x.» 


Jluvitm  ytda  ya,,  de  al^un,  yptowcho ^^i . ;  , 

•ir/  tuviera  decenas  >  mi  fortuna  ^  ,  ^^ 

fWíí/  /ff^  /^fí  ¡infortuna  y 

que  gobernó  mi  fluma  a  mi  des  fecho  y 

.  taríto  que  sale  ,  J  que  ffíortal  pqrjia  \  [ 

;  a  cirieó  éliegós^dé  nii'toJda  el  día.  ^\ 

.  J      .;.,   t  '.•     '■  •  '  *  •'■'''.■'.  .     .      -.    ^ 


Tixtt  '  Prólogo  - 

Después  hace  nuestro ,  Ancor  la  cnuinc* 
radon  de  sus  obras,  y  hablando  délas 
Comeas  que  tenia  escritas  no  duda  de- 
dr  que  su  numero  era  iníinico  >  anar» 
diendo  en  coníirn^acion  desta^  verdad^ 
y,  para  mayor  admiradon  de  los  lecr 
tores:  * 


2/Iil y  quinientas  Fábulas  admira^ 
que  la  mayor  del  nutnero  farcGC% 
verdad  que  desmerece 

.•       por  forecer  :mcntira^     .1 

fues  mas  de  ciento  en  líoras  veintlquatro 

'        £assaron  di  las  JMusas  al  TÁcatro. 

,  íl  Tóm/13^.  pa^:  j^.  LOPE  aquí  solo  láehcíot* 
.mil  y  quinientas  J/^»]^  o  Cotnedias  ;  fcró  esta  (»iea;a 
lá  escribió  sin  duda  antes  de  imprimir  su  Dorotea 
(de  la  que  habla  como  inediu)  que  vid  la  luz  pu- 
blica el  año  de  i6j2 ;  y  como  sobrevivió  hasta  el  de 
1655  ,  pudo  llevar \pí  numero  de  sus  Comedias  h^tael 
de  1800  f  que  pono  él  Maestro  Juan  Pérez  de  Mon- 
ulvan  en  los  Elogios  a  nuestro  autor  y  Fama  fostth 
ma.  Y,  para  que  no  se  crea  que  es  ponderación  el  nu- 
mero Me  Comedias ,  que  se  atribuye  a  LOPE  ,  trábe- 
te el  testimonió  de  un  sujeto  tan  integro  y  desapas- 
sion^do ,  como  fue  Miguel  d£  Cekv antes  Saave- 
xM:A-^  quien  hablando  del  progresso  de  las  Comedian 
en  el  prologo  a  las  suya»  ^  dice :  Entró  luego  el  tnons. 

truQ 
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A  la  verdad  de  ^  ninguno  de  Iq^ 
ingenios  ^  cjue  produxo  la  an- 
tigüedad leemos  cosa  semejante.  La 
lastima  es  que  jnuehas  de  las  Goíne- 
dias  de  JLOPE  quedaron  sin  imprimir- 
se ^  pues  hasta  ahora  no  ser  ha  podido 
juntar  el  numero  que  aqui  sp  señala, 
o  porque  algunas  salieron  con  rioftibíc 
ágeno  ,  >^c0mt?  el  Autor  lo  d^  ^renterij- 
der  en  varias  partes  ,  o  porqué  otiraá, 
que  no  vieron  ko  luz  publica,  sd  las 
havrári  áprbpriádb  •  después  \csi  qué  no 
tienen  escrúpulo  de.  vestirse  de  galas 
agenas.  Lo  mismo  tal  vez  podrá  .de- 
cirse, .  de  otras  obras ,   qu4   quedaron 

íffí  ma- 

truo  de  naturaleza  ,  el  gran  Lopm  de  Vjega  ,  y  alzóse 
eon  la  tnonarchia  Cómica  ,  avasalló  y.  puso  debajo  de 
su  jurisdicción  a  todos  los  farsantes  :  llenó  el  mundo  de 
Comedias  froprias  felices  y  bien  razonadas  ;  y  tantas^ 
que  fassan  de  diez  mil  pliegos  los  que  tiene  escritos , 
y  todas  ( que  es  una  de  las  mayores  cosas  que  puede 
decirse  )  las  ha  visto  representar  ,  u  oido  decir  por  lo 
menos  ,  que  las  han  representado.  Y  si  alguno  (^que 
hay  muchos )  ha  querido  entrar  a  la  parte ,  todos  jun-- 

tos  no  llegan  n  lo  que  han  escrito  ^  a  la  mitad  deh 
^  ti  sok. 


\ 
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manuscritas  j  cuyo  numero  era 
cido  ,    según     expressa    el 
"Claudio:  * 

Que  no  es  minima  parte  j  amqih 
de  lo  que  está  for  Imprimir  lo 

Ojala  los  eruditos  cont 
lo  que  tengan    manuscritt 
Autor ,    para    enriquecer 
possible  la  edición  de  est 

Tocia  Insigne  y  a  cuyo  ver 
ninguno  ie  aventaja  ^  pi  i 


♦  Tom.  IX.  pag.  569. 

•  ♦  Cervantes  eñ  el  Viag 


.  i* 


% 


LA    VEGA 

DEL  PARNASSO, 

PARTE    C 

POR  EL  PHENIX  DE  ESPAÑA 

FREYLOPE  FÉLIX 

DEL    HABITO    DE    SAN    JUAN, 

PROCURADOR  FISCAL 
DE  LA  Cámara  Apostólica, 

DIRIGIDA 

AL  EXCELENTISSIMO    SEÑOR 

Don  Luis  Fernandez  de  Cordova, 

Cardona   y  Aragón  ,  Duque 

DE  Sessa  j  ¿ce. 
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Comedia  j  el  Guante  de  Dqíia,  Blan- 
'    CA.        '    ,     .  pag,     II. 

Versos    al    Nacimiento    del    Princi- 
pe. -     ,    pag,  1054 
Égloga    Panegyrica  al    Epigrama    del 
Sérenissimo  Infante  Don  Carlos* 

pag.  118. 

Cancior  y  al  Sérenissimo  Señor  Infan- 
te Don  Fernando  de  Austria  y  Car- 
denal de  Roma  ,  y  Protedor  de  la 
Congregación  de  los  Sacerdotes  na- 
turales de  Madrid.     '      pag.  130. 

Comedla.^  ik  Mayor  virtud  de  un 
Rey.  pag.  140. 
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Versos  a  la  p$lmcvst  fiesta  bel  Pala- 
cio NUEVO.  pag.  23^, 
A  la    venida    de  Italia  a  España- <i^l 

Duque'  de  osuna.  ?%•  '^45'« 

Elisio  ,  Égloga  en  la  muerte  del  R, 
P.  M*  Ortensio  Félix  Paravici- 
Nó.  pag.  250, 

Comedia  de  las  Bizarrías  de:  Beh- 
sA.  pag.  zó^^ 

Égloga  a  Claudio,  '  pag.   3  f  jC 

Muerto  deshecho.  pag.  '373 

A  Don    Agustín   Collado  del    Hier- 
ro, pag.  382» 
A  la  muerte   de  Juan  Blas,  x)e    Cas- 
tro.                            P^'  i^s* 

Comedia  ,  Porfiando  veñcJe   amor. 
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At  EXCELENTISSIMO  SEÑOR. 

DON  LUIS  FERNANDEZ 

Cardona  y  Aragón,  Duque  pe  Sessa, 
DE  Baena  y  de  Soma  ,  Conde  de  Ca- 
bra ,  Palamos  y  Olivito  ,  Vizconde 
De  Iñajar,  SeíÍor  de  las  Baronías 
del  Belpuche  ,  LinoLA  y  Calonge, 
Gran  Almirante  de  Ñapóles,  y  Capí* 
TAN  Generan  del  mar  de  aquel  •  ReY' 
NO  ,  Comendador  de  Bedmar  y  Alba- 
ííez  ,  DEL  Orden  y  Caballería 
-       DE   Santiago,  &c.      '     • 

"T  A  afición  que  V.  Excelencia 
ha  mostrado  siempre  a  los 
escritos  ide  Frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió  ,  mi  señor  y  y  las 
mercedes  que  en  su  vida  reci- 
bió de  essas  generosas  manos,  y 
honras  en  su   muerte ,  que  por 


ser 


XXX 


ser  tantas  y  tan  notorias  al  mun- 
do no  las  refiero  ;  me  obligan  a 
que  dedique  a  V.  Excelencia  la 
Veg^  del  Parnasso^^  en  reconoci- 
miento de  las  muchas  qbligacio- 
rícs  que  yo  y  mi  casa  tenemos  a 
y.  Excelencia ,  para  que  ampa- 
rándolas '  con  su  grandeza ,  las 
lean  con  mas  susto  los  afeótos  a 
su  dueño.  Nuestro  Señor  guarde 
a  V.  Excelencia  como  deseo. 


Criadp  de  V.  Exjpelencia 


4-       -m   , 
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EL  SIGLO  DE  GRO. 


ADVERTENCIA  A  LOS  LECTORES. 


Arece  que  quando  este  cisne  divi- 
nó espiraba,  coa  mas  melodia  y'  soncv* 
ra  voz  caneaba  >  para  suspender  a  to- 
dos con  ia  dulce  harniottia  de  sus  ver- 
sos ,  pues  el  dia  antes  que  le  diesse  la 
enfermedad  ,  Hizo  con  ,  tanta  elegancia 
y  eloquencia  esta  Silva  Moral  m  Siglo 
de  Orp ,  y  el  Soneto  que  va  impres- 
so  tras  ella,  a. la  muerte  de  un  Caba- 
llero Portugués,  en  que  parece,  que 
pronosticó  después  de  su  muerte  en  lo 
que  havia  de  estimarse  hombre  tan 
eminente  e  insigne,  como  fue.  Advier-. 
ta  el  Le<5tor,  que  fueron  los  últimos 
versos  que  compuso  este  Soneto* 
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EL  SIGLO  DE  ORO. 

FAbrica  de  la  inmensa  architeélura 
deste  mundo  inferior ,  que  el  hombre  im¡tá| 
"    pues  como  punto  indivisible  encierra  ¡     '  • 
,.  de^u  circunferencia  la  hermójsura» 
y  copióse  la  tierra 
de  quanto  en  ella  habita 
con  tantos  peregrinos  ornamentos» 
llenos  los  tres .  primeros  elementos 
T   de  peces ,  fieras  y  aves ,  que  vivían 
de  toda  ley  exentos, 
si  bien  al  hombre  en  paz  reconocían » 
aun  no  pálido  el  orO| 

porque  nadie  buscaba  su  thesoro,        :  i 

y  el  diamante  tan  bríito,  aunque  brillantéV^ 
que  mas  era  peiíasco  que  diamante, 
los  arboles  sembrados  de  colores « 
y  lo$  prados  de  flores,  .     * 

"    buscando  los  aríoyós  sonorosos  '     ^  ' 

í.   en  aíenxisas  c^les  •.  ]       '      ,     /> 

por  ^as  obliquas  señas  de  los  valles 
los  ríos  taudalosos,    '      ^ 
y  sobervios  los  rios 
entre  bosques  sombríos 
vestidos  de  cristales  transparentes, 
sin  volver  la  cabeza  a  ver  sus  fuentes, 
anhelando  a  Océanos 

•  ••■»•  /  ^  , 

"i    '  '    ■  '      »         <  - 


SfLYA   MoRAt. 

perdiendo  en  él  sus  pensamientos  yanc»» 

y  sin  temor  alguno 

de  verse  el  tridentífero  Neptuno 

oprimido  del  peso  de  las  naves » 

abriendo  sendas  por  sus  ondas  graves 

los.  hijos  de  los  montes 

excelsos  pinos  y  labradas  hayas  v 

para  passar  por  varios  horizontes 

a  las  remotas  playas 

de  climas  abrasados  ^ 

frígidos  o  templados: 

ni  el  caballo  animoso  relinchaba 

al  son  de  la  trompeta, 

ni  la  cerviz  sujeta 

al  yugo  el  tardo  buey  el  campo  arabar 

que  sin  rooiperi  la  cara  de  la  tierra, 

con  natural  iiHpulso  pifoducia '   ^i  ^  • 

quanto  su  pedio  generoso  encierra » 

que  como  en  la  primera  edad  vivía 

con  desorden  flprida  y  balbuciente 

daba  |>rodigamente         • 

con  fértil  abundancia 

al  mundo  su  riqueza , 

porque  como  muger  naturaleza 

es  mas. hermosa  en  la  primera  infancia f 

no  h^iendo  distinción  de  tiempo  alguna 

daban  flores  Vertuno 

con  diferentes  frutas  primitivas, 

las  parras  y  pacificas  olivas, 

y  la  Dqdonea  encina  por  la  rubia 

Ceres ,  que  no  tenia 

necessidad  de  lluvia, 

A  » 
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y  <Je  su  misma  caña  renada  f/   - ':     'j 

matizando  los  prados  de  i  violetas  > 

de  rosas  y  de  candidas  mosqueras  ^        *     > 

fio  de  otra  suerte,  que  la  alfombra  pinta 

el '  Thracio  con  la  seda  de  colores 

en  cada  rueda  de  labor  distinta 

Arábicos  c^ra&eres  y  flores , 

que  la  naturaleza. aun  no  pensaba t 

que  al  arte  su  pinzel  perfícionaba* 

A  la  parte  Oriental  'Edito  tendía 

las  alas  vagorosas , 

el  Austro  y.  Mediodía, 

y  Bóreas  fiera  a  las  distantes  Osas 

por  el  Septentrión  temoi^  ponia: 

el  SqI  por  sus  dotados  paralelos 

comen^^ba  el  camino  de  los.  cielos  ^ 

que  por  no  diestra  del  calor*  la  copia 

blanca  Alemania,  fue  negra  Etbiopia^ 

cuya  Eclíptica  de  oro  no  sabia 

el  nombre. de  .1<>3.  signos,  que  tenia, 

ni  en  su  campo  pensd,  que  espigas  fde  oro. 

paciera  el  Aries,  y  ruiniára  el  Toro. 

La  casta  Luna  en  su  argentado  plaustro 

no  se  mostraba  al  Austro 

Uuyiósa,  alternativas  las  dos  puntas, 

una  a  h  tierra ,  y  otra  al  claro  cielo | 

sino  pidiendo  con  las  manos  juntas 

calor  al  sol  para  su  eterno  hielo^ 

sin  temer  el  piloto  en  los  confines 

del  vasto,  mar  astrólogos  delphines^ 

que  pacifico  Rey  de  su  elemento 

se  imaginaba  superior  al  viento  • 

Los 


Suva  Moral*  f 

Los  hombres  por  las  selvas  discurrían' 
amando  solo  el  dueño  que  tenian, 
sin  ínteres  9  sin  zelos* 
*iO  dulces  tiempos 9   o  piadosos  cielos! 
alli  no  adulteraba  la  hermosura 
el  marfil  de  su  candida  figura» 
ni  la  fingida  nieve » 
y  el  bastardo  carmín  daban  al  arte 
lo  que  naturaleza  no  se  atreve , 
ni  a  Venus  bella  en  conjunción  de  Marte 
al  cielo  el  sol  zeloso  descubría , 
ni  en  Chipre  se  vendía 
amor  attificial:  ¡o  Siglo  pb  oro 
de  nuestra  humana  vida  desengaño» 
si  vieras  tanto  engaño , 
tan  poca  fe,  tan  bárbaro  decoro! 
Todo  era  amor  suave,  honesto  y  puro^ 
todo  limpio  y  seguro » 
tanto  que  parecía 
una  misma  harmonía 
la  del  cielo  y  el  suelo, 
que  aspirabs^  a  juntarse  con  el  cielo  # 
En  este  tiempo  de  los  altos  coros 
hermosa  Virgen  con  Real  ornato 
bajo  a  la  tierra «  que  adoró  el  retrato 
de  Júpiter  divino^  y  por  los  poros 
de  sus  féniles  venas 
vertid  blancos  razimos  de  azucenas, 
y  las  fuentes  sonoras 
provocaban  las  aves 
a  canciones  suaves 
en  las  del  verde  Abril  frescas  auroras, 

que 
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que  del  son  de  las  aguas  aprendieron 

quahtos  después  chromaticos  supieron. 

Venía  una  castissima  Doncella 

vestida  de  una  ninica  esplendente » 

sembrada  de  otras  muchas,  siendo  estrellar 

y  una  corona  en  la  espaciosa  frente  y 

cuya  labor  y  auríferos  espacios 

ocupaban  jacintos  y  topacios. 

Los  cothurnos  con  lazos  carmesíes 

forjaban  esmeraldas  y  rubies, 

que  descubría  el  zephyro  suave 

de  la  fimbria  talar  con  pompa  grave 

un  ardiente  crysolito  la  planta 

para  estamparla  en  tierra  pura  y  santa  • 

No  sale  de  otra  suerte  por  el  cielo 

con  frente  de  marfil  y  pies  de  hielo  ' 

la  candida  mañana, 

Í guarneciendo  de  plata  sobre  grana 
a  capa  de  zaphyros 
de  las  sombras  somníferos  retiros, 
y  volviendo  de  inmensas  pesadumbres 
refluxos  a  sus  mismas  claridades  > 

de  montes  y  ciudades, 
cúpulas  altas  de  gigantes  cumbres, 
a  la  noche  tenia 

en  negro  empeño  ha^ta  el  futuro  día» 
Los  hombres  admirados 
de  ver  tanta  hermosura, 
preguntaron  quién  era, 
no  haviendo  visto  por  los  tres  estados 
del  ayre  exhalación  tan  viva  y  pura, 
ni  pajaro  tan  raro,  que  pudiera    ^ 


-    SitTA  Moral.  ^ 

ceñir  la  frente  de  tan  rica  esphera, 
ni  dar  tales  assombros^ 
resplandecer  sus  hombros 
con  alas  de  oro,  plumas  de  diamantes 
no  conocidos  antes : 
y  aun  presumir  la  admiración  pudiera, 
que  el  sol  bajaba  de  su  ardiente  esphera 
a  vivir  con  los  hombres,  como  Apolo, 
viéndose  arriba,  como  sol,  tan  solo. 
Entonces  de  sí  misma  esclarecida 
la  hermosa  Reyna  a  su  piadoso  ruego, 
por  una  rosa  de  rubí  partida 
en  el  jardín  Angélico  nacida: 
Yo  soy ,  les  dixo ,  la  Verdad ,  y  luego 
como  dormida  en  celestial  sossiego, 
quedo  la  tierra  en  paz,  que  alegre  tuvo 
mientras  con  ella  la  verdad  estuvo,  - 
que  quanto  en  ella  vive, 
su  misma  luz  y  claridad  recibe: 
pero  felicidad  tan  soberana 
poco  duró  por  la  sobervia  humana, 
porque,  en  países  de  diversos  nombres, 
por  quanto  el  mar  abraza 
en  esta  «universal  del  mundo  plaza, 
el  numero  creciendo  de  los  hombres, 
desvanecido  el  suelo 
presumida  desquiciar  la  puerta  al  cielo, 
y  haviendo  ya  ciudades  . 

y  fabricas  de  inmensos  edificios,  : 

con  armas  en  los  altos  frontispicios 
comenzaron  con  barbaras  crueldades, 
interesses,  envidias,  injosticias, 


i 


os 
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los  adulterios  ^ -logros  y  codicias» 
los  robos,  homicidios  y  desgracias • 
Y  no  contentos  ya  de  Aristocracias 
emprendieron  llegar  a  Monarquías^ 
la  purpura  engendro  las  tjrraniasi 
nació  la  guerra  en  brazos  de  la  muerte» 
los  campos  dividieron  fuerza,  o  suerte » 
dispuso  la  traycion  el  blanco  azero 
para  verter  su  propria  sangre  humana  t 
y  ñie  la  envidia  el  agressor  primero » 
y  procedió  la  ingratimd  villana  . 
del  mismo  bien  a  tantos  vicios  madre» 
infame  hija  de  tan  noble  padre: 
baño  la  ley  la  pluma 
en  pura  sangre  para  tanta  suma, 
que  excede  su  papel  todas  las  ciencias» 
tales  soA  las  humanas  diferencias. 
Pero  por  ser  los  párrafos  primeros, 
y  ser  ios  hombres,  como' libres,  fieros» 
no  siendo  obedecidas 
quitaron  las  haciendas  y  las  vidas 
a  si^s  proprios  hermanos  y  vecinos» 
y  hicieron  las  venganzas  desatinos» 
porque  dormidos  los  jueces  sabios^ 
castigg  el  ofendido  sus  agravios . 
Robaban  las  doncellas  generosas 
para, amigas,  a  titulo  de  esposas» 
tray dores  a  su  amigo, 
y  todo  se  quedaba  sin  castigo» 
que  muchos  que  temieron, 
por  no  perder  las  varas,  las  torcierofit» 
y  muchos  <]^  tomaron,        ... 


\^ 
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Silva  Moral. 
pensando  enderezallas  las  quebraron  • 
O  favor  de  los  Reyes: 
del  €ol  reciben  rayos  las '  estrellas , 
telas  de  araña  llaman  a  las  leyes, 
el  pequeño  animal  se  queda  en  ellas  ^ 
y  el  fiíerte  las  quebranta. 
Hai  del  señor  que  sus  vasallos  deja 
al  cíelo  remitir  la  justa  queja: 
viendo  pues  la  divina  Verdad  santa 
la  tierra  en  tal  estado, 
el  rico  idolatrado,       .     ^ 
el ;  pobre  miserable^ 
a  quien  ni.  aun  el  morir  es  favorable, 
mientras  mas  voces  da ,  menos  oído » 
el  sabio  aborrecido, 
escuchado  y  premiado  el  lisongero, 
vencedor, el  dinero, 

Joseph  vendido  por  el  proprio  hermano  ^ 
lástima  y  burla  del  estado  humano, 
y  entre  la  confusión. de. tanto  estruendo 
Democrito  riendo, 
Heraclito  llorando, 
la  muerte  no  temida, 
y  para  el  sueño  de  taa  breve  vida 
el  hombre  edificando  ,~^ 
ignorando  la  ley  de  la  partida 
con  presuroso  vuelo 
subióse  en  hombros  de  sí  misma  al  cielo. 
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A  LA  MUERTE 

DE  UN  CABALLERO  Portugués 

SON  ETO. 

TjT  Isboa  -por  el  Griego  edificada  > 

^LJl  ya  de  ser  phenix  inmortal  presuma , 
pues  debe  mas  a  tu  divina  pluma  ^ 
do£i:o  Gabriel^  que. a  su  famosa  espada» 

Voraz  el  tiempo  con  la  diestra  ayrada 
no  hay  imperio  mortal  que  na  consuma: 
pero  1^  Vida  de  tu  heroyca  suma 
es  alma  ilustremente  reservada  «^ 

Mas  haii  que  quando  mas  enriqueciste 
la  patriar^  que  su  artífice  te  llama  t 
por  la  segunda  vida  que  le  diste  ^ 

Cipi^  funesto  tu  laurel  enrama» 

si  bien  ganaste  en  lo  que  mas  perdiste, 
puei  quando  mueres  tu,  nace  tu  fama. 


EL 
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EL  GUANTE  DE  DOÑA  BLANCA.  ' 

COMEBIA 

* 

FAMOSA, 

DE  LOPE  DE  VEGA 

HaBfan  en  <ella  las  personas  stgnknffst 

D.  Juan  de  MfitoozA*  Mekdo  ,  criado. 

Brito.  El  Rey  D.  Dionis. 

DonA  Blanca.  D.  Pjedro  de  Atayde. 

Julia.  Dqíía  Leonor. 

Ñuño  Ds  Andrapa^  '  ToFmb^  escudero. 


Acto    PRIMERO. 

•  -       . 

f         .     ■  .... 

Sale  Don  Juan  <k  JMendoza  de  Mtnfyw^  ¡f  Brito, 

Brito.  Mas  parabienes  te  Aoj^ 

que  tlone  estrdUas  el  ^ddlot 
aunque, d^l  notable  agracio 
tengo  justo  sentimiento» 
Déjaseme  en  Portugal » 
quando  pudo  mi  deseo 
ver  a  Camila  contigo,  r 

Ba  '     "D.JUAK. 


I*       Eí.  Guante  de  DoSa  Bjcakca. 

D.JüAN.  Fuera  mi  mayor  contento  ? 

llevarte  en  mi  compañía, 
pero  de  mi  ausenci^el  miedo 
fue  causa  que  tíii^c|as¿:;  ^      ) 

en  Lisboa,  nc  sabiendo, 
que  Ñuño  fiíera  a  Aragón, 
de  quien  tengo  justos  zelos; 

Bbjto.  Luego  que  de  aqui  partiste  - 
a  pedir,  al  Rey.  Don  Pedrp 
su  hija,  partid  Don  Ñuño* 

D.Juan.  A  mi  fortuna  agradezca, 
que  no  quedasse  en  Lisboa, 
•  que  aunque ,  como  sabe^,  tengo 
favores  de  Doña  Blanca,  .7^ 

ni  en  mí,  ni  en  ella,  ni  en  ellos 
puedo  ausente  confiarme, 
pena  de  loco,  o  de  necio. 
^Tuviste  dicha  de  hadarla  /^    . 
alguna  vez?   Brito..  Quandb  quiero, 
con  la  capa  del  donayre 
todo  el  palacio  penetro  r 
*    Seguro  estás  de  su- parte, 
ella  te  quiere  en  extremo, 
y  cóh  el  xmsmó  aSoíreoe  ^    \  >^ 
a  Ñuño.  D.Juan.  ¡Milagro  nuevo! 
Si  le  favorece  el  Rey,  -  . 

que  mira  con  tal  desaprecio  ^   ■ 
todas  mii5' acciones,  Bjfitó,         ^^ 
pues  ninguna  cosa  intentó 
en  que  acierte  a  darle  gusto: 
el  titulo  que  pretendo-  / 

tengo  ya  por  impo$¿3bie#-  -  --^ 
-  -  Bri- 
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Brito.  Qien  pretende ,-  estame  atento  f 

tres  cosas  ha  de  tener  • 

D.Juan.  ¿Quó  son^  qué  yá  las  espero*  ; 

Bjiíx^.  Soií  diligéndii'y  vpadeneiaí^ 

y  poco  merecimiento;*  .  : 

D.Juan.  Todas  píenlo  que  me  faltan. 

Brito.  Hoy  te  dará  por  lo  menos 
de  las<pace$  confirmadas 
con  íCastilla^el  -justa  premios 
pero  Doña  Blanca  passa 
de  su  quarto  al  aposento 
de  la  Infanta^  o  se  k  hurtaron 
mis  ojos  a  tus  deieos^»  ■ 
Llega  f  <  de  qué  estás  turbado?       / 

D.  Juan*  Del  peregrino  sucesso  > 
que  amor  y  temor  el  alma 
entre  fuego  y  hielo  Jian  puesto» 

Brito.  Pues  parece  Portugués     .  1\ 

en  lo  tierno  y  Id  discreto» 

D.Juan.  Lo  discreto  se  me  olvida, 
y  de  lo' tierno  me  acuerdo. 

Brito*.  Llega  y  que  ya  passa  9  llega « 

iSU/ot  Do^a  Blanca  y  Jufía^ 

D. Juan.  Aquí,  mi  señora^  un  cuerpo, 
que  fue  sin  alma  a  Castilla, 
y  en  urt  mes  siglos  eternosr 
vivid  sin  vida,  que  ausente 
fue  lo  mismo  que  estar  muerto^ 
viene  a  Portugal  por  ella.   .^ 

P.  B¿»  No  quiero^  si  yo^  la  teúgo^  :  '. 

da*** 
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darpslav  que  no  es.  razón  ^'^  -^  "      --ci; 
que  tengáis  lo  xjue  no  es.  vuestro* 
^Cómo  venís?  D.JaiAv.  Como  fuiw    , 
4  Y  vo^  cáxaojcstdAjii  !>» Jí^l^  No  pueda  I 
deciros  cómo  me  he  visto» 
pues:  o»  lo  dice^  que  os  veo;.         •    ' 

D.JüAN,  Temo  vuestra  discreción « 
y  vuestra  hermosura  temo, 
que  si  aquella  hablando  mata^    , 
esta  callando  me  ha  muerto  «^ 
4 Qué  os  pregúntate  de  mí? 

D.  Bl.  Que  todos  mis  pensamientos 
me  Uevastes' a  Castilla. 

D*  Juan.  De  los  mios  os  prometo  t 

que  allá  no  llevé  ninguno,  ^ 

que  todos  se  me  perdieroa 
alv  jsaÜr  de  Poiitugal « 

D-"Bl.  Perdonadme ,  "porque  creo^ 
que  ya.  se  viste  lá  Infanta «   . 

D.  JuAN«  Dadome  ha  iK^bles  zelos 
el  corazón  de  essa  ^oya , 
que  está  en  £a  cn.Tue^o  peohOé. 

D«Bl^  Pues  tomad  el  corazón , 

potqlie  ^osseguds^elb  íVtiiástrQV  1^ 


i,  «. 


í  -■      •  *      L 


••     I      ' , 


Brito.  Yo  no  irengx)  de  €)astítíaí¿     ' 
señora  Julias  ni  quiera 
cptpazon  de  oro«  Ju«íIiA«Ní  yo 
le  quiero  dar  el  que  tenga,      Vasc. 

Brito.  Ahor^ '  yerás  ^  que  ha  iridio  --. 

-rb  .  to- 
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todo  lo  que  dixe^  cierto. 
D.JüAN.  ^  Hablé  bien  ^  Brito.No^  sino  maU 
,  puéá  que  llegaste  niuy  necíov 

.  diciendo  a  la  sacristán  ^ 
que  venias  por  el  cuerpo » 
rirJiTAK^JBor  el  alma  diKe^  Bríto» 
Brito»  Cuerpo^  señor,  no  es  requiebro 

pararndansa  de  palacio»  .       . 

D.Juan.  Poco  logré  mí  contento: 

Ñuño  dicen  que  ha  venido  ^ 
y  haz  cuenta,  que  sin  remedia 
desembarca  en  jni  temor 
toda  una  flota  de  zdos. 

Saíen  Nuñf  de  Andrada  de  camino^  y  Mmdo^ 

*  •    - 

MBNDO.Don  Juan  vina  de  Castilla » 

Nuño^  Ya  tenga  por  mal  agüera 
ser,  al  entrar  en  palacia, 
la  primer  cosa  que  veo  r 

Mekdo.  Habíale,  que  ya  .te  ha  vvAa^ 

Nuñor  Sí  él  me  ha  yisio^  quando  llego, 

(por  quécno  "ha  Tenido  a  habkrflie? 

BRiTOr  Señor,  ¿^de  qué  estás  suspenso? 
Ñuño  de  Andrada  te  ha  visto, 
hablalcr  D.  JiTAKr^No  eres  mas  necio? 
Sí  él  e;ptra:,  y  ya  estoy  aquí,  - 
y  ina  llegamos  a  un  tíempa        ^ 
a  hablarnos,  (no  res,  que  ya 
él  fuera  mas,  y  yo  menos?  . 

Ñuño.  (Qué  hay;^  Hcndo^  de  Dcma  BíaneaJ" 
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Ñuño.  ^ Mucho?  no  entiendo  '     '    : 

/.     cdmb  puede  ser,  estando.  .:..\/[ 

ausente  .Don  Jajan.-  Mendos  Yo  pienso  ^ 

que  os  ha  de  reniírer  a"  entrambos 

un  nueyo  galán  por  nuevo. 
Ñuño.   ^*  Quién  ?  Mendo.  Presumo  que  el  B^ey  ^  - 

aunque  no  lo  sé  de  cierto.  ■   .  :. 

Nüño.   ^'Quando  me  eñvia  a  Aragón 

a  tratar  su  casamiento,     '  '     '\  J  ^^ 

sirve  el  Rey  a  Doña  Blanca? 
Mendo.  ^  Esso  te  parece  excesso? 

^•no  sabes,  sus  bizarrías? 

verdad  es,  que  no  lo  tengo  .. 

por  cierto.  Ñuño.  El  viene. 

\  * 

Sale  el  R-ey  y    Don  Pedro  de  Atayde^  y  acornpA* 


•   -i    f 


4 

D.  Ped.  Hoy  tendrá  .        . 

dos  embajadas  a  im  tiempo 
vue^ra  Alteza.  '- 

Rey.     y  sOn  ambas  :  Tv  iJ 

.todo  d  fin  de  mi  deseo  ^ ;  ^  *r  >:• 


■»    ^s .. ' '-  ' 


,  ,n 


Llegan  D.Juan  y  Ñuño  ,  cada  uno  por  su  parte. 

•  - :  '    '  ■     f    y      r 

.  -  -  ■        '\  .      '     -   ^  '     i         '    \ 

D.Juan.  Y^l,  Dionis  inviótíssimoí,  ctonfflma 
el  Gafitellario  xRey  i^íp;^lcoatígo: 
esteiel  despacho. fue  y  esta  su  firma 
en  fe  .de  ser  tu  v^r^adero  lami^o . 

Nrf5o4  íiYia^zgéneróso,  É^  afirírja  .ofl;  1! 

(coloio  verás  por  estal^^  3dyiiikéstigi^):ii4! 

el 
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el  Rey  Aragonés ,  en  ^ue  tu  seas 

.  ..);.:  i<]uien  «iitre  tanto»  a  Isabel  possetfk. 
Tu  fama  adora,  tu  valor  prefiere 
al-  Águila  Imperial ,  a  la  Lis  de  oro , 
.'      Tecino  te  anticipa^  y  yerno  quíeife. 

Rey.  •    De  tan  grande  servicio  el  premi<if  ignoro* 

c.      .     {Es  hermosa  Isabela  Nuñor  Sinó^se  infiere 
de  su  faittá,  señor  9  piensa  eñ  el  coro 
Angélico,  y  de  allí  forma  una  idea, 

-^ué.  igual  en  todo  a  su  hermosura  ;ea: 

que  después  <!e  vencer  con  sú  Í>elfeza^    ' 
quanto  la' antigüedad  único  admira  | 
adorna  su  Real  naturaleza 
tanta  virtud,  que  a  ser  divina  aspira* 

Rey.      ^Pedfo  dejo  póf  mí  tanta  grandeza, 

que  hasta. del  mismo  Imperio  se  retira? 
muy  obligado  estoy»:  veré  estas  4artáS>^^ 
paca  que  vistas,  por  mi  esposa  partas. 
Con  titulo  de  Conde  inís  honrado,     > 
amigo  Ñuño,  qua^o  tiempo  sea.     (do, 

D.Feb»  *¿Gomo  a  D  Juan,  señor,  no  le  has^  prettUa-* 
si  la  pa2r  de  C^sdlia  se  desea?    ; 

Rbt#     Si  es  en  esto  su  Rey  interessado , 

premie  al^  Embajador  ,^  guando  le  vea :   , 
yo,  Kuño^  a  f{^,  ^e  casamiento^  haces, 
y  a  quieaie^tá  mejor,  pagué  Us  paces. 
Háganse  fiestas,  mascarás,  torneos, 
y  arda  en  luces  Lisboa ,  porque  sea 
notorio  a  tderra  y  mar ,  que  en  mis  deseos, 
lo  que'^1  Cesar  negdy  D.  Pedro  emplea  : 
Donde  juntan  ^ eternos  hy meneos, 
ei  (Tajo  y  el  Océano  se  vea      J 
iTtyn.  IX.  G  otra 
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otra  tanta  dudíid,  y  rettatadáí   !: 
.  en  lienzosí  d¡e  cristal  la  Indiana) armada. 
O  Nuno,  {quién  pudiera  hacenneiél  gusto, 
ijue  recibo  de  tí,  sino  tu;  inaab?^ , 
poco  premio  te  doy.,  ^ro  muy  justo, 
por  la  bella  Isabeí,Aag?l  hurozñoi. ixK 
Va  ni  el.  lirio  F!ratic4s v  nt. el  óettd  -^ugusto 
.  compiten  con  el  orbe  Lusitano,  . 
pues  hoy,  amor,  a  un  lazo  eternói inclinas 
las  barras  de  oro  y  las  sagradas  Quinas.  Vase 
D.  JjiiAN^No  sé  como  fue  possibíe 

ji   repoít^ríne  en  tanto  agravio  •     ?. 
Brito.  Siempre  fue  el  silencio  sabio, 

y  la  paciencia  invencible, 
D.  Juan.  ¿Qué  paciencia  puede  haver.  //  . ' 

'    .      donde  no  vale  el  valor?  . 

Bano.  Mira  que  te  oyen,  scñpr, 

y  hay  quien  se  pueda  ofender* 
D. Jui^N^Porque  iiie  escuche  lo  digo, 

'       .Ñuño,  siti  rá;ison  premiado ^^  .i    . 
Nüño«  JEi 'pífemio,  que  el  Rey  me  iiá  dadoV  C 
y  qu^ntQ  hiciere  conm^or  i 
señor  Don^  Juan  de  Mendoza, 
es  eft  J^on^ÑuñáÜe  lAixdráda  . 

-  .    I    por  los  ^  titiáóft ,  que  ígokacr    s      ;.  - 
*  '        de  su  sangre  y  «u  valor,      :      . 
/^  ^        no  por  lo  qué  el  Rey  le  da, 
\  que  ningiux  Ndble  rdhrá:,  ¿  « 

: .  ,     .  que  en  él  lo  estará  :]!níejbr«  j/ 
y  admiraniíe  que » digáis,;  •. 
que  é».  ra;son-*jQe'  ha  premiado: . 

>  '      •  ..  .  pues 


pues  sin^jelta  liaveis  mostrado » 
que  mas  que  el  premio , 
el  ¿averio  merecido  é 
D. Juan. Yo,  seño^  Ñuño,  pudiera 
responderos,  si  aquí  fuera  . 
al  respeto,  pemutído : 
pero  noí  pudieodo  ser, 
solo  digo 9  que  me  agravio       . 
de  que  el  Rey.  prudootc  y.  sabio 
tanto  se  pueda  ofender      • 
de  mi  fortuna,  o  de  mí, 
que  con  servirle  del  modo 
que  veis,  se  canse  de  todo^ 
y  todo  lo  pague  assi*  ...... 

^Quándo  efeoos  de  mi  pluma f 

o  de  mi  espada  escuchó 

con  gusto?  ^o  quizá  que  yo 

de  alguna  dellas  presuma? 

{Quándo  de  cosa  que  hiciesse^  o* 

su  Aitezá  gusto  inostró? 

^quándo  mí  amor  le  sirvió, 

que  premio  alguno  tuviesse? 

^Quándo  aun  de  solo  un  donayre 

Jbien  dicho  me  hicieron  dueño^   < ' 

que  no  le  oyesse  con  ceño^ .  n    '.. 

y  con  torcido  desay re?  :.  y 

{Quándo  merecí  tener, 

como  .otros  tienen,  lugar,.  . 

quando  se  humana  a  tratar 

cosas.de  gusto  y ^pláéerí     !    1  .v.r* 

<•  Quando  en  guerra  ♦ó  paz  mi » voto  * :  i  ■  i 

fue  ímpprtante,  ni  discteto?. .  • 

Ca  ^quáo* 
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^•quáado  de  ningún  secitito 
fiíe  conmigo  manirroto^ 
Pero  si  disculpa  alguna 
puede  mi  agravio .  tener  ^ 
su  virtudiiio  puede  s^r^> 
sino  mi  adversa  fortuna.^. 
Ñuño.  A  que  su  Alteza  no  os  dc 
el  merecido  lugar  ^ 
no!  tengo  que  replicat^:^ 
pero  yo  responderé^ 
a  lo  que,  vos  me  obl^ís^ 
luego  que  salga  de  aqui  • 
D.Juan.  Sea  luego.  Ñuño.  Sea  por  mí 
D.Juan.  Pues  salid.  Ñuño.  Voy. 


-/ »  : «.  -! 


'.-t« 


'   f 


:ii 


i.     ,     s 


^1 


,**'*""  .  ^  ■  ■  ^^ — 

fc  -  ■  ,^  ,      . 

Rey.      i  Donde  vais  ? 

Ñuño.  Dondcivóá  m»ndais^  fidSoti     \y\ 

Rey...  Ya  conozco  lo  que  ha  sído^ 

y  a  no  lo  haver  entendido, 

lo  viera  eñ  vuestro  color. 
D.  Juan;  Señorv  Rey.  -Basta  con  que  o$.  naando 

qu^  esto  cesse^  I>.Ju*an¿  Sé¿a  assi-. 
Rey.     Vos ,  J&íjüño  t  dejadme  aqui   í 

con  Don  Juan.  BaiTO'.'&toy  i  temblando. 

,  .     -    ■  ..;         '     ■      r,,    :. 

» y  .  I  •  t  f     ,      • 

Vanse  Nuno  y  \Mcndo. 

ii. ; ..  1  ^      ^í      ..  .  .4J .  .       '.  .       .  '      •    /  •  I 

Rey.     Don  Juaü^  vDi^  Juak.  Señor ,  r  ^  ^ 

Rby.c:  Yd'^Oi/s^bídoi.  ti'Tj    -;  ^  :  r  .      •; 

sin  lo:  que.  ahora  escuchévi         - 

<iLL^j*^  -^  >  las 
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las.  quejas  de  vuestra  fe 
y  lealtad  contra  mi  olvido  • 
Andáis  por  toda  Lisboa 
contando  vuestros  agravios^ 
cosa  que  en  los  hombres  sabios    -• 
mas  causa  ofensa^  que  loa.  . 
Decis  qu?  no  os  quiero  bien, 
y  que  en  nada  me  agradáis  s 
vuestra  fortuna  culpáis , 
.    jrlni  mar  gusto  también. 
Pero  estáis  muy  engañado, 
que  por  agradarme  éñ  todo 
os  trato  de  aqueste  modo, 
que  4*  o5  ¡buyiera  mosírado 
amor  en  las  oca&ioníes, 
fuera  daros  enemigos,  ,    :,   ■ 

cuidados^  penas,  testigos 
de  todas  vuestras  acciones» 
Peco  si  es  vuestra  ppinioa 
tan  grave  peso  admitir, 
y  os  atrevéis  a  sufrir  ; 

l^t  envidia  y  murmuración;  - 

desde  hoy  seremos  amigos^ 
pero  ^spues  nd  os  quejéis, 
quandp  cercado  os  halléis 
de  cuidados  y  enemigos.  ; 

Por  esáD  dejo  a  mis  buenos 
de  los  no.  tales  atrás, 
porque  a  los  que  q^ero  mas, 
siemprp  favorezco  menos.      (  Vojíg^  T/T 
D.  Juan.  Suspenso  quedo.  Brito.  ^  Por  qué? 
que  yo  parabién  te  doy, 

•(  pues 

/ 
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pues  todo  un  Reyno  desdé  hoy  -  ^ 
sobre  tixs  hombros  se  ve?         .'.    ; 
D,  Juan.  Necio ,  conciertan  estrellas 
el  amor  9  la  fuerza  no» 
que  nunca  nadie  Uegdi 
a  grande  lugar  sin  ellas» 
Si  bien  ésto  se  concede , 
no  quitando  al  alvedrio 
aquel  libre  seiíorío, 
cpn  que.  sujetarlas  puede*   :  :  V/inse. 

Salen  J3íó0a  Leonor  y  Djtía  £  Janea. 

0 

D.Leo. Ofendes.,; Blanca,  mi  amor^      . / 

en  negarn\e  la  verdad* 
D.  Bl.  Mal  juzgas  de  mi  amistad 

con  essa  duda,  Leonor, 
D.  Leo*  ^  Qué  desengaño  mayor , 

que  esconder  tu  ^entendimiento    ' 

del  mió  tu  pensamiento? 

que  a  pensamiento  escondido, 

el  que  después  le  ha  entendido  ^^ 

no  dejbe  agradecimiento. 
D.Bt.  Si  yo  .quisiera  a  Don  Juan,     i 

^de  quián  mejor  me  fiára>  > 

pues  mis '  zelos  escusára ,    '  - 

sabiendo  que  es  tu  galana 

Otros  cuidados  me  dan  » 

estas  ttasteías;  Lecmor* 
D,  Lb9.^SS  yo  sé  que  son  de  amóf;  [      ' 
'• :  ¿pacál  qué  me^  niegas  quimil '  :  '"' 

venció,  flanea,  tu  desdan,  . 


i»  - 
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y  tu  pEissada  rigor  i 
^         Si  yo  te  digo  i  que  adoro 
a  jypxi  Juan,  y  que  si  sé 
que  le  quieres  ^  dqaré 
la  empresa  por  tu  decoró : 
^qué  causa:,  que  yo  la  ignoro, 
a  tal  sUencio  te  oUiga,^^ 
síendq  tu  mayor  amiga  i 
D.Bx»  ¿Por  qué  preguntas  zelosa, 

quando  Quieres,  que  otra  cosa 
de  lo  que  piensas,  te  diga^ 
TJit  relox  alguna  vez. 
que  el  desconcierto  le  inquieta  y 
suele  apuntar  la  saeta 
a  la  una,  y  dar  las  diez: 
tu  assí  con  essa  altivez 
de  tus  zelosos  desvelos, 
haciendo  los  zelos  cielos, 
por  saber  lo  que  hay  en  mf , 
'  apunta  buen  zelo  aquí, 
y  darás  después  mil  zelos.  .^ 
Un  vaso  tras  de  otro  viene 
en  una  noria ,  y  entrega 
parte , del  agua  el  que  llega  ^ 
doQikr ^su  termino  tiene: 
per^r luego  se  previene 
a  volver  por  mas :  tii  vas 
desta  suerte,  y  vuelta  das, 
pues  no;&avras^  parando  aquí^  i 
tus  zelos  dejadoí  en  «mí^  . 
qtiando  volverás  por  mas  •  ^ 

Yo,  Leonori  quiero,  y  no  puedo 
•  '."1  dch 


.t 
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decir  a  quien  quiero  bien/    í:>    - 

esto  basta,  y  que  también. 

me  obligan  respeto  y  miedo» 

Tú  9  deshaciendo  el  enredo 

de  tus  zelos  mal  pensados  ^ 

sigue  tus  bien  empleados 

pensamientos  sin  desvelos» 

y  de  quien  no  te  da  zelos, 
,  no  quieras  saber  cuidados . 
D, Leo.  Oye.  D.Blanca.  ^-Qué? 
D.  Lbo.  Doyme  a  entender , 

que  quieres  at  Rey.  D.  Blanca*  Pues  di, 

^no  es  obligación  en  mí? 

^qué  cosa  puedo  yo  hacer 

tan  justa /como  querer 

al  R.ey>  D.Lbo.  Pues  sigue  tu  intento^ 

que  el  tratado  casamiento  > 

aun  no  tiene  execucion» 

que  si  él  te  tiene  afición , 

no  es  vano  tu  pensamiento» 

Muchas  veces  ha  mezclado 

en  Castilla  y  Portugal 

la  vasalla  y  la  Real 

sangoe  la  razón  de  estado^         ' 

o  el  amor;  y  yo  he  pensado^    ^ 

aunque  es  tu  silencio  injusto , 

que  no  te  mira  sin  gusto. 
Dt  Bl.  Nunca  yo  pude  obligar 

mil  j  pensamiento;  a  f^nsár 

en  lo  qué  no  fuesse  justo.  ':  '<'^^'^ 

Verdad  es;  que  el:  peniíamteato> 
^ 'de 'lina  njugcr  principal        .    ^ 


•^  '^ 
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áche  f  aunque  sea  desigual » 

aspirar  a  casamiento: 

pero '  nada  desto  intento , 

porque  quien  los  rayos  mira 

del  sol,  y  a  su  luz  aspira ^ 

€!h  su  dorada  grandeza 

examina  su  flaqueza  > 

y  su  presuncicHi  reti/a. 

No  quiero  yo  persuadirme 

a  ser  tan  loca,  Leonor , 

que  pueda  en  su  resplandor 

beber  luces  j  y  arder,  firme : 

su  esposa  en  su  sol  se  afirme. 
D.Leo. Bien  pudiera  tu  belleza 

y  gracia,  D.Blanca.  Con  mas  llaneza, 

Leonor , .  hablemos  las  dos  •       Vase. 
D.Lno.Hai  Blanca,  guárdete  Dios, 

para  que  te  llame  Alteza. 

Sak  €l  Rey  cm  Don  Juan. 

Rbf.     Recoged  :essos  papeles, 

y  despachare  las  cartas, 

pues  que  ya  somos  amigos: 

y  no  os  parezca  la  entrada 

de  ai  servicio  dificil, 

que  aunque  es  a  los  hombros  carga, 

pienso  xjue  os  será  ligera, 

si  el  premio  ajfuda  a  llevarla. 
D.Juan. Señor,,  mi  lealtad  y  fe 

os  da^án  presto  fianzas, 

aunque  vos  por  bizarría 

Tam.IX.  D  me 
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me  admitís  a  vuestra  gracia, 
de  las  obras,  y  el  deseo , 
con  que  a  serviros  me  llama  > 
mas  es  amor,  que  el  imperio • 

Vas^  Don  Juan. 

Rey.     Leonor.  D.  Leo.  Señor. 

Rey.      \  Aquí  restabas  ? 

D.  Leo.  Mirábamos  desde  aqui 

estos  jardines  yo  y  Blanca  y 
donde:  son  las  flores  peces, 
los  quadros  ondas  saladas, 
los  arboles  son  navios, 
cuyas  maromas  y  jarcias, 
. .  sin  ver  jamas  primavera , 
parecen  brazos  y  ramas: 
fuese ,  y  dejóme  estar  sola , 
que  la  música  y  el  agua 
aumentan: la  pena  al  triste. 

Rey.     Pienso  que  no  tiene  dama, 
como  Blanca,  Portugal: 
dime,  Leonor,  ¿no  tei  agrada 
su  entendimiento? 

D.  Leo.  De  suerte 

es  su  hermosura,  que  iguala 
las  Helenas  f  Lucrecias , 
unas  libres,  y  otras  castas. 
Su  ,talle,  brio  y  asseo 
-  son  el  alma  de^us  galas, 
no  como  en  otras  mugcres, 
que  son  las.  galas  el  alma, 


y  alabo  tu  discreción. 
Rey.      ^-Coqio? 
D.Leo. Que  si  me  agrada 

su  entendimiento  preguntas, 

siendo  su  hermosura  tanta: 

porque  como  esta  se  ve, 

y  aquel  se  trata,  nohablas 

de  lo  que  se  ve  a  los  ojos, 

como  de  cosa  tan  clara* 

Aqui  me  dixo ,  después 

de  persuadida  y  rogada, 

que  era  la  luz  de  sus  ojos 

vuestra  Alteza* 
Rey.      Tú  me  engañas,  d 

por  saber  mi  pensamiento. 
D.Leo. No  se  logre  mi  esperanza, 

si  te  miento  en  lo,  que  digo. 
Rey.     Puesto  que  los  Reyes  andan 

mas  yesudos  de  lisonjas, 

que  de  la  purpura  sacra, 

quiero  pagarte,  Leonor, 

aunque  pienso  que  me  engañas, 

con  dos  premios  la  mentira, 

con  que  alientas  mi  esperanza  • 

Sea  el  primero,  fiarte 

mi  peasamiento ,  que  estaba 
•«     '  iKÜlto.  en  lo  mas  secreto 

de  los  retiros  del  alma . 

A  tu  elección  queda  el  otro, 

si  tengo  dadas  fianzas 

de  qiuen  soy  a  todo  eL  mundo, 

para  j:amiplir  mi  palabra^ 

T>2  !D.L£o. 
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P.Leo, Bizarro  Dionis  (que  quiero 
como  en  el  vulgo  te  llaman, 
obligar  tu  gentileza) 
yo  anK)  también,  si  amas: 
yo  quiero  también,  si  quieres: 
yo  aguardo  también,  si  aguardas. 
No  hay  oro  en  Tibar,  no  hay  perlas 
en  el  Sur,  no  hay  esmeraldas 
en  Persia,  en  Zeylan  rubíes, 
ni  diamantes  en  Arabia, 
que  estime  amor,  sino  solo 
gozar  la  persona  amada  ^ 
No  puedo  con  mas  favor 
salir ,  señor ,  de  ,tu  casa » 
que  casada  con  Don  Juan 
de  Mendoza. 
RetI^.     Leonor,  basta, 

a  mi:  me  importa  zeloso , 
que  como  pretendes,  salgas: 
vete,  que  yo  le  hablaré. 
D.  Leo.  El  cielo  señor  te  haga 
del  Imperio  del  Oriente; 
y  en  el  mar  de  Taprobana 
carguen  tus  naves  tributos 
conducidos  a  sus  playas 
de  elephantes  de  Ethiopda, 
a  donde  lleguen  tus  armas.    Vasc  Leonor. 

Sale  Dún  JíMiL 

P.JyAN. Reconocido,  gran  seiíor,  el  Moro, 

que  vinaza  ^vbr^e  a  rCeu^a,  ^quáado  hiciste 

.r    I  Xjl.  4  •  i  el 
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el  África  temblar,  cuyo  thesoro 
por  feudo  humilde  de  tus  pies  pusiste, 

*  donde  la  fama  ya  las  alas  de  oro 

de  varias  plumas  inmortales  viste, 
haciendo  libre  al  discurrir  el  orbe, 
que  ni  monte,  ni  mar  su  vuelo  estorbe: 
diez  caballos  Alárabes  te  envía, 
que  el  mismo  carro  de  Phaethon  respete, 
cuyos  jaezes  le  labró  Buxia, 
y  frenos  y  azicates  Tafilete: 
por  el  Codon ,  que  no  hay  en  Berbería , 
encintan  perlas,  crines  y  copete, 
y  ai  modo  de  ginetes  Andaluces , 
plumas  de  Oran  los  vuelven  abestruces. 
No  queda  alfombra  de  los  montes  claros, 
ni  cuero  de  Azamor,  de  ámbar  teñido, 
ni  adarga  de  ante  a  prueba  de  reparos, 
que  en  su  Marruecos  la  sepulte  olvido: 
y  como  a  España  se  conducen  raros, 
dos  leones  tan  fieros  han  trahido,       (ra, 
que  aunque  en  imagen  los  contempla  y  mi- 
parece  que  el  del  cielo  se  retira  • 

"B^Y.     Erro,  Donjuán,  en  enviar  el  Moro 
por  novedad  a  Portugal  leones , 
que  aqui  todos  lo  son,  y  cada  poro 
mas  fieras  que  sus  barbaras  regiones: 
envíeme  diamantes,  plata  y  oro, 
que  viven  por  acá  tantos  Sansones, 
tantos  valientes  Hercules  altivos, 
que  se  sabrán  comer  leones  vivos* 
Tengo  que  hablaros,  no  hay  lugar  ahora, 

Mendoíía,  en  cosa  que  me  importa,  quanto 
•  a 
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a  vos  satisfacer  quien  os  adora» 
que  por  ella  empeñé  crédito  tanto. 

D.Juan. Quanto  mas  vuestra  h.^chura  se  mejora^ 
y  yo  de  mi  bajeza  me  adelanto, 
tanto,  señor,  valdré  para  serviros. 

TkñY.     Venid  después,  que  tengo  que  deciros.  Vansc 

Salen  Bríto  y  Dona  Blanca. 

Brito.  Después  que  endiosado  vive, 

nó  hay  quien  alcanzarle  pueda. 
D.  Bl.  No  está  tan  alta  la  rueda, 

que  mas  que  de  burlas  prive. 
Brito.  Principio  quieren  las  cosas, 

por  lo  menos  no  te  pesa. 
D.  Bl.  Quien  quererle  bien  confiessa 

con  prendas  tan  amorosas, 

¿como  no  se  ha  de  alegrar? 
Brito.  ¡O  quanto  el  secreto  importa! 
D.Bl.  ¡Qué  mal  amor  se  reporta 

en  el  placer  y  pesar! 

que  si  el  Rey  viene  a  saber 

qiie  nos  tenemos  amor, 

ni  hay  disculpa  a  su  rigor, 

ni  deíensa,  a  su  poder. 

¿Pero  como  entraste  aqui? 
Brito.  Una  dueña  me  parió, 

que  esta  licencia  me  dio, 

(Ja  quien,  como  ves,  nací 

parlero  y  entremetido. 
D.Bl.  íQué  hace  en  esta  ocasión 

tu  dueño  ?  Britq.  Tu  corazón 

le 
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le  tiene  desvanecido : 

todo  es  versos  y  Sonetos. 
D.  Bl.  No  enseñe  ninguno  al  Rey  • 
Brito.  Secreto  es  la  primer  ley 

de  los  amantes  discretos. 

Por  pagarte  el  coraron 

una  joya  quiere  hacer: 

pero  no  acierta  a  poner 

al  intento  execucionl 

Yo  le  digo,  qué  pues  es 

corazón  prenda  de  amantes, 

haga  una  alma  de  diamantes, 

que  ofrezca,  Blanca,  a  tus  pies» 

Que  todos  los  tres  lugares 

a  donde  las  almas  van, 

en  tí  los  tendrá  Don  Juan, 

quando  en  el  mote  repares* 

El  purgatorio  en^  desvelos 

de  sus  deseos  y  antojos^ 

el  cielo  en  tus  bellos  ojos ,  - 

como  el  infierno  en  tus  zelos. 
D.Bl.  Mejor  le  dixeras,  Brito, 

que  escusando  los  diamantes, 

porque  en  llanezas  de  amantes 

es  el  interés  delito, 

me  diera  el  alma  sin  ellos: 

porque  en  el  cielo  de  amor 

entran  las  almas  mejor 

sin  diamantes,  que  con  ellos; 
Brito*  Pensé  que  i^e  preguntaras, 

que  como  no  te  escribía: 

y  un  papel  que  te  trabia, 

guar- 
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guardé,  porque  en  él  me  hablaras; 
pero  pues  no  mereció 
tu  cuidado  en  esta  parte  ^ 
quiero  los  conceptos  darte, 
que  en  é)  Don  Juan  te  escribid. 
D.Bl.  Erraste  en  la  dilación , 
muestra.  Baito.  Lee. 

Dah  un  papel. 

D.  Bl.  Ya  no  puedo, 

que  viene  Leonor.  Bríto.  Esconde 
el  papel.  D.  Blanca.  Aiatame  a  zelos. 

Sale  Doña  Leonor. 

D.Leo.  Si  estabas  con  el  Mercurio 

de  Don  Juan,  ^qué  sentimiento i 

Blanca,  havias  de  tener 

del  alboroto  que  han   hecho 

los  leones  Africanos, 

que  envió  el  Re/  de  Marruecos! 

al  invencible  Dionis? 

D.Bl.  Coa  el  buen  entendimiento 
de  Brito  me  entretenía* 

D.Leo.  Las  Infantas  van  a  verlos, 
ven,  que  no  será  razón, 
que  en  tal  fiesta  te  echen  menos. 

D.Bl.  Au9  el  descansar  contigo, 
Brito,  de  mis  pensaoiientos , 
esta  enemiga  me  quita: 
vamos ,  Leonor.  T>.  Ljeo.  Di  a  tu  dueño , 

que 
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.    embajador  de  mentiras , 

que  aquí  te  hablaron  mis  zelos* 
D.Bl.  Brito,  no  le  digas  nada, 

que  te  matare*  Vansc  las  dos. 

Brito.  Parezco 

.    a  aquel  sabio  que  tenia 

dos  mugeres  por  lo  menos  ^  r 

que  la  una  le  quería 

quitar  los  blancos  cabellos^ 

y  la  otra  mas  zelosa 

le  repelaba  los  negros  ^ 

con  que  vino  a  quedar  calvo « 

Sale  Tüfinoj  escudero. 

ToFmo.^Yo  leones?  ni  aun  por  sueños | 
vayase  sola  mi  ama» 
sea  su  galán  brazero» 
que  no  pienso  acompañarla 
por  quanto  vale  este  Reyno. 

Brito.  ^Qué  es  esto,  señor  Tofiño? 

ToFino.O,,  Brito  y  perdido  vengo 
de  miedo  de  los  leones , 
que  ^un  quando  en  las  salas  veo 
los  que  están  en  los  tapizes, 
me  voy  apartando  dellos. 
¿Leones?  ¿soy  yo  Propheta?  I 

Brito.  No  scm  tan  bravos,  ni  fieros, 
que  yo  en  un  Amplútheatro 
vi  un  leoQ,  que  andaba  huyendo 
de  un  toco  Español.  ToFiño«  Sería 
la  cau$a>  ver  por  momentos 
Tom^lX.  E  gen- 
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gente  9  porque  hace  el  trato 
humilde  lo  mas  soberrio. 

Brtto.   Bien  dices,  que  una  doncella 
mas  osea,  que  im  toro  nuevo, 
a  pocos  dias  casada 
habla,  escudia  j  pierde  el  miedo* 

ToFiño.Por  ventura  esse  león 

estaba,  Brito,  a  esse  tiempo 

con  la  quartana:  mas  dime, 

^no  te  admira  un  Moro  necio, 

que  anda  entre  ellos  con  un  palo, 

j  jque  le  obedecen  ellos? 

Ailra,  Brito,  no  me  espanto, 

que  haya  en  el  mundo  arrieros , 

barrenderos,  coge-trapos, 

ni  zapateros  de  viejo ^ 

ganapanes,  aguadores, 

cura-potras,  busca-yemos, 

ni  que  haya  mugeres  que  echen 

melednas  por  dineros: 

pero,  leoneros,  es  cosa  ^ 

que  pierdo  el  entendimiento*  i 

^Dar  de  azotes  a  un  león? 

y  decir,  passa  aqui  perro, 

por  la  muía  de  Bethlem, 

que  son  locos,  o  hediiceros*. 

Brito.   ^-Esso  te  espanta,  si  hay 

quien  dome  potros ,  y  aquellos 

que  danzan  en  las  maromas, 

que  son  peligros  mas  ciertos? 

^qué  mas  necedad,  qUo:andar 

toda  la  vida  esgrimiendo,  ,,^ 
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teniendo  solos  dos  ojos? 
^  o  qué  peligro  mas  cierto , 
que  andar  con  una  casada 
de  amores  por  largo  tiempo , 
si  el  marido  y  la  muger 
no  van  horros  en  el  juego? 

Den   voces  dentro. 

I  Pero  qué  voces  son  estas  ? 
ToFiño. Soltadose  ha,  yo  soy  muerto. 
Bruo.  Que  no  es^  nada.  ToFíño»  ^Gdmo  nó, 

si  todos  los  caballeros 

vana  defender  las  damas?  ^ 

Brito.  Estaos  quedo.  ToFiño.  (Como  puedo? 
.'  soy  flojo  de  orina,  Brito. 

Brito.  <•  Portugués,  y  decís  esso? 

implica  contradicción. 
Tormo.  No  implica  sino  grigüiescos . 
Brito.  ¡Qué  hombre  para  la  guerra 

de  África!  no  tengáis  miedo, 

que  yo  estoy  aqui  temblando. 
ToFiño.Sin  que  juréis  os  lo  creo. 

Sale  Don  Juan  con  la  capa  a  un  lado  ^  y  la  mak^ 

no  en  el  puno  de  la  espada. 

D.Juan  Sola  de  mi  valor  será  la  empresa. 
Brito.  <•  Don  Juan  descolorido  y  dando  voces? 

^* Dónde,  señor? 
D.Juan. Que  sean  dos  me  pesa: 

abre  esta  puerjta  s  o  ti^mperéla  a  cozes . 

E2  So- 
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Sale  por  ¡a  otra  parte  D.  Ñuño  de  la  misma  suerte. 

Ñuño.  Esto .  ha  de  hacer  quien  mi  valor  professa. 
Abre:  Don  Ñuño  soy,  ^vno  me  conoces? 
abre,  leonero,   presto. 

D. Juan. Abre,  leonero, 

primero,  vine,  y  he  de  entrar  primero. 

Ñuño.  Después  que  yo  los  haya  muerto,  y  lleve, 
señor  D.  Juan  ,  el  guante  a  Doña  Blanca, 
entrar  podréis  mejor,  si  amor  os  mueve* 

ToFiño.  Notable  necedad.  Baiio.La  puerta  arranca. 

J).  Juan.  ¿Quien  es  aquel  que  a  mi  valor  se  atreve? 
porque  no  sola  con  la  espada  blanca, 
mas  con  la  bayna  que  la  cubre.  Nu.  Quedo, 
que  os  mataré,  D  Juan,  con  solo  el  miedo. 

D.Juan. Dándome  el  que  tenéis,  será  bastante. 
Dejad  que  corte  yo  sus  fieros  cuellos , 
o  en.  vos ,  D.  Ñuño ,  si  os  ponéis  delante, 
ensayare  lo  que  he  de  hacer  en  ellos « 

Ñuño.   Yo  he  de  llevar  a  Doña  Blanca  el  guante, 
y  h^cer  el  timbre  de  mis  armas  dellos, 
si  fuer^  todp  el  Portugal  leoneras, 
y  en  ellas  toda  el  África  de  fieras. 

DfJüAN.Yá  no  será,  Don  Ñuño,  valentía, 
pues  solo  de  temor  de  mis  razones, 
llegando  a  conocer,  que  yo  quería 
entrar ,  ya  estaran  muertos  los  leones: 
pero  si  no  lo  están,  que  ser  podría, 
alabo  sus  valientes  corazones, 
aunque  será  mas  cierto,  que  el  leonero 
no  les  ha  dicho »  que  matarlos  quiero . 

Nu-^ 
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teniendo  solos  dos  ojos? 
^•o  qué  peligro  mas  cierto, 
que  andar  con  una  casada 
de  amores  por  largo  tiempo , 
si  el  marido  y  la  muger 
no  van  horros  en  el  juego? 

Den   voces  dentro. 

I  Pero  qué  voces  son  estas  ? 
ToFiño. Soltadose  ha,  yo  soy  muerto. 
£rito.  Que  no  es  nada.  ToFíño.  ^'Como  nó, 

si  todos  los  caballeros 

van  a  defender  las  damas  ?  .  ^ 

Brito.  Estaos  quedo.  ToFiño.  ^-Como  puedo? 

soy  flojo  de  orina,  Brito. 
Brito.  ¿Portugués,  y  decís  esso? 

implica  contradicción. 
ToFiño.No  implica  sino  griguiescos. 
Brito.  ¡Qué  hombre  para  la  guerra 

de  África!  no  tengáis  miedo, 

que  yo  estoy  aqui  temblando. 
ToFiño.Sin  que  juréis  os  lo  creo. 

Sale  Dan  Juan  con  la  capa  a  un  lado  ^  y  la  nu^ 

no  en  el  puno  de  la  espada. 

D.  JuAW  Sola  de  mi  valor  será  la  empresa . 
Brito*  ¿Don  Juan  descolorido  j  dando  voces? 

¿Dónde,  señor? 
D.JuAV.Que  sean  dos  me  pesa: 

dbre  esta  puerta  ^  ^  to0^>erela  a  cozes. 

Es  So- 
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que  se  aventure  la  vida 

de  quien  todo  un  Reyno  pende. 
Rey.     Derriba  mi  sufrimiento 

el  corazón  impaciente, 

apartando  a  la  razón. 
D.Ped.  Si  ya  vuestra  Alteza  tiene 

muerto  en  África  un  león 

a  lanzadas,  ^qué  pretended 
Rby.     Sacar  quisiera  este  guante , 

para  que  de  mí  dixessen 

las  historias  esta  hazaña. 

Que  los  Castellanos  suelen 

alabar  de  un  caballero, 

que  (como  aqui  nos  sucede) 

saco  un  guante,  que  su  dama 

dejo  cautelosamente 

caer  entre  dos  leones 

por  probarle.  D-Pbdro.  No  conviene, 

seiior,  imitar  gü  hazaña, 

que  :  essé  Fidalga  valiente 

le  dio  un  bofetoa  después  $ 

y  mi  hija  no  merece, 

que  alguna  mano  en  el  mundo 

mi  honor  y  su.  rostro  afi;entc,i 

porque  de  su  honestidad 

ninguno  pr^umir  puede, 

que  con  cautela,  dejasse 

cí^er.el  guante::  y  si  quiere, 

inv¡¿l:issimo  señor , 

vuestra  Alteza,  que  yo  entre, 

no  me  estorvarán  las  canas, 

que  los  £los  ensangrienta   .  -     .« 
'^..^>  ea 
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en  las  Africanas  fieras^ 

para  que  después  le  díesse 

no  bofetón ,  sino  abrazos 

por  la  ocasión  que  me  ofrece 

de  hacer  tan  famosa  hazaña» 
D.Juan.  Señor,  aunque  justamente 

acometer  esta  empresa 

tan  gran  caballero  puede, 

yo  haré,  que  la  substituya 

en  mi  edad,  si  me  concede 

vuestra  Alteza  este  favor. 
Ñuño.   Qualquiera  de  los- presentes^ 

iíiviéio  Dlonis,  podrá 

serviros,  mas  si  prefiere 

vuestra  Alteza  mi  deseo, 

que  lo  que  merece  emprende, 

yo  pondré  el  guante  en  sus  manos. 
Rey.     Generosos  Portugueses, 

todos  lo  sois,  y  yo  soy 

el  Rey  de  nación  tan  fuerte: 

pero  pues  no  se  permite 

este  peligro  a  los  Reyes, 

ninguno  quiero  que  pueda 

hacer  lo  que  yo  no  hiciere.  \ 

Si  el  mundo  llama  al  león 

Rey  de  las  fieras  silvestres, 

de  Rey  a  Rey  fuera  justo 

ver  quien  se  rinde,  o  quien  vence. 
Brito.  Escuchad,  Dionis  heroico, 

de  Brito  un  arbitrio  •breve 

para  sacar  este  guante. 
Rey,     Di,  veamos*  Bniro.  Que  sé  encierren 

los 
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los  leones  A^  y  yo  solo 
sin  voces  >  armas  y  gente 
pondré  el  guante  en  vuestras  manos. 
Rey*     Notable  hazaña  prometes: 
tu  consejo  es  el  mejor; 
mas  sc^o  quiero  que  llegue 
el  leonero ,  y  me  le  trayga  • 

Vanse  todos  ^  y  ^usdan  Xímjum  y  Bríto% 

D. Juan.  Triste  estoy, 
Brito.  ^•Que  te  parece 

del  arbitrio  que  le  di? 
D.Juan.  Tus  disparates  me  ofenden» 

y  mis  desdichas  me  cansan. 
Baito.  Alaba ,  señor ,  tu  suerte » 

'     que  si  entraras,  ; 

Sale  Doña  Blanca  en  lo  alto. 

D.Bl.  a,  Donjuán. 

D. Juan. <•  Sois  vos,  señora? 

D.Bjl.  Suceden 

unas  desdichas  a  otras, 
Al  leer  secretamente 
vuestro  papel,  Leonor  víno^" 
y  yo ,  porque  no  le  viesse , 
metíie  dentro  del  guante, 
que  con  alborozo  alegre 
me  quité,  para  romper 
la  nema,  ¡hai  triste!  de  suerte 
que  sino  puede  cobrarse, 
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antes  que  a  las  manos  llegue 

del  Rey ,  los  dos  nos  perdimos.      Vase^ 

D.Juan. Aguarda,  señora. 

Brito.  Fuese.  D.  Juan.  ^* Que  haré? 

Brixo.  Saber  si  le. han  dado 

al  Rey*  D.Juan.  Si  mi  amor  entiende , 

haz  cuenta ,  Brito  ,  que  a  Blanca        ^ 

Don  JXian  de  Mendoza  pierde* 

Y  si  la  pierdo,  el  remedio 

scrij  que  a  la  muerte  apele: 

mas  son  tantas  mis  desdichas , 

que  aun  no  me  querrá  la  muerte. 

ACTO   SEGUNDO. 

Sakn  Doña  Blanca  y  Doña  Leonor. 

D.Leo. <•  De  qué^  Blanca,  estás  corrida^ 

D.  Bl.  (Ho  me  tengo  de  correr? 

D.  Lbo.  ^Quándo  se  corrió  muger 
por  celebrada  y  querida? 

D.^L.  ^- Pues, no  lo  tengo  de  estar 
de  causar  tanto  alboroto 
en  la  Corte  ?  D.  Leo.  De  mí  voto 
no  pudiste  imaginar 
mas  invención  para  hacer 
prueba  de  uno  y  otro  amante, 
6Í  no  fue  acaso,  que  el  guante 
^^se  te  pudiesse  caer : 
que  te  ha  d^  dar  esta  hazaiia 
mayor  fama  en  Portugal, 
que  a  quien. del  Indio  Oriental 
Tom.  IX.  F  tru- 
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truxo  el  primer  oro  a  España. 
D.  Bl  •  ^  Tu  malicia  no  repara 

en  que  era  necia  invención, 

que  a  quien  tuviera  afición, 

honra  y  vida  aventurara? 

honra  en  no  bajar  por  el, 

vida,  pues  morir  pudiera, 

cosa  que  a  mis  ojos  fuera 

espeóbaculo  cruel. 
D.Leo.  Ya  dieron  al  Rey  el  guante^ 

y  entrara  por  él  su  Alteza  i 

a  ser  menos  la  nobleza 

que  se  le  puso  delante. 

Mira  si  debes  amor 
^  al  Rey.  D.  Blan.  No  hiciera  por  mi 

lo  que  dices,  porque   allí 

hablo  su  inviélo  valor: 

que  es  tanta  su  bizarría 

y  gallarda  presunción, 

que  aun  no  quiere,  que  un  león 

compita  su  valentía. 

De  quien  hace  tal  concetd, 

que  en  su  casa  no  tuviera 

Rey  que  con  éi  compitiera  9 

a  no  tenerle  sujeto. 
D.Leo.  Ha  mandado  celebrar 

el  guante.  D.  Blan.  ^* Como? 
D.Leo.  Escribiendo 

versos,  y  aun  él  mismo,  entiendo, 
y  tú  los  has  de  juzgar. 
D.Bl.  ^'Yo  Leonor?  D.  Leo.  Porque  presuma 
quien  no  la  vid  celebrada 

por 
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por  viéloria  de  la  espada, 
que  lo  ha  de  ser  de  la  pluma. 
Y  tú,  que  la  causa  diste, 
quando  el  guante  caer  dejaste^ 
si  la  espada  no  premiaste, 
laurel  de  la  pluma  fuiste. 
Por  esso  el  gusto  restaura, 
que  finges,  Blanca,  perder, 
gloriosa  de  que  has  de  ser 
otra  celebrada  Laura. 
Q^e  con  esto  no  hay  persona 
alta  ni  humilde  en  palacio, 
sin  tomar  en  breve  espacio 
postas  al  monte  Helicona. 
Van  también  cargadas  naves, 
que  al  llegar  Phebo  al  Ocaso  ^ 
surgirán  en  el  Parnasso : 
que  es^  Blanca,  sino  lo  sabes, 
el  Key  Dionis  el  primero, 
^*    que  en  España  en  lengua  propia 
hizo  versos,  cuya  copia 
mostrarte  esta  noche  quiero. 
Mira  t4  si  es  justa  ley, 
que  premies  al  inventor 
de  los  versos?  D.  Blan,  ^'Yo,  Leonor!^ 
desde  aqui  le  doy  al  Rey, 

Salen*  el  Rey  y  Don  Juan. 

R£Y.     Esto  responded ,  Don  Juan , 

al  de  Castilla.  D.  Blan.  El  Rey  viene* 
VMe  I>on  Juan. 

F  2  Leo. 
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D.Leo.  Gallarda  presencia  tiexie. 
D.  Bl.  Qtié  bizarro  y  qué  galán, 

que  me  le  pintan  tus  zelosj 

y  no  es  menester,  Leonor, 

porque  yo  le  tengo  amor, 
D.Leo* Guarden  tu  vida  los  cielos. 
RfcY.      Discreta  Leonor,  ^-qué  hacías 

con  Blanca  ?  D.  Leo.  Hablaba  de  ti  • 
Rey.      ^'De  mí?  D.Leo.  Si  señor.  Rey.  ^De  mí 

en  qué  materia  podías? 
D.Leo.  Pues  vuestra  Alteza  ha  venido, 

de  Blanca  se  informará, 

y  agradecerme  podrá, 

que  buena  tercera  he  sido, 

que  yo,  que  de  mas  estoy, 

y  he  visto  su  pensamiento, 

por  cumplir  el  mandamiento 

de  no  estorvarás,  me  voy.  Vase^ 

Rey.  ^  Huelgo  que  hayamos  quedado 

solos.   D.  Blan.  ^*  Puedo  a  vuestra  Alteza 

servir  en  algo?  Rey.  Belleza 

cruel  el  cielo  te  ha  dado : 

no  vengo  contigo  airado,  ^ 

íino  con  mi  mala  estrella, 

pues  que  reynando  por  ella, 

no  reyno  en  tu  voluntad: 

assi  amor  la  majestad 

con  pie  divino  atropetlá. 

Díeronme,  Blanca,  tu  guante, 

y  quiso  mi  loco  amor, 

que  le  perdiesse  el  temor, 

y  le  calzasse  arrogante: 

mas 
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mas  por  donde  algún  diamante 
rompió  el  telliz  celesáal 
de  tu  azucena  real^ 
no  sé  qué  blanco  miré, 
y  en  la  bayna  reparé 
de  tu  espada  de  cristal. 
{ Quién  se  assoma,  dixe,  aquí, 
donde  su  dueño  no  está^ 
y  parecióme,  que  allá 
me  respondieron  assi: 
Tenganse  a  Blanca,  7  en  mí 
fue  novedad,  que  prevenga 
justicia  al  Rey,  vaya  o  venga, 
pues  sueíe  ser  justa  ley 
el  decir  tenganse  al  Rey, 
pero  no  que  el  Rey  se  tenga « 
Finalmente  quise  ver 
quien  substituyó  tyrano 
cinco  rayos  de  tu  mano 
contra  mi  Real  poder: 
y  qual  la  suele  poner 
el  que  la  perdiz  buscaba 
en  el/  nido ,  en  que  criaba , 
sobre .  {tlgun  áspid  cruel : 
mordióme  el  alma  un  papel 
que  dentro  del  guante  estaba. 
Bien  pienso  que  pudo  ser 
vef ;,  ^1  que  el  guanta  trahia 
el  papeU  ma3  no  ósaria 
ver  lo  que  un  Rey  ha  de  vei.: 
ni  el  papel   quiso  al  caer, 
el  guantp  apartando 9  verse, 

ai 
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ni  én  el  ayre  suspenderse  ^ 
que  lo  qué  ha  de  dar  pesar^ 
siempre  se  suele  guardar 
del  peligro  de  .perderse. 
Saquete  en  fin,  y  leído 
con  temor  apresurado, 
mas  me  mato  declarado, 
que  me  mataba  escondido: 
assi  está  descolorido  - 
el  que  lee  algún  papel 
de  desafio  cruel , 
las  venas  alborotadas, 
que  le  parecen  espadas 
quantas  letras  hay  en  él. 
Dime,  Blanca,  ^"quién  ha  sida 
quien  te  escribid  estas  razones^ 
D.Bl.  Saliendo  a  ver  los  leones 

la  Infanta ,  un  page  atrevido 
me  le  did,  bien  prevenido 
par^  el  engaño,  diciendo, 
que  era  de  mi  prima,  y  viendo 
la  letra  apenas,  señor, 
vino  a.  Mamarme  Leonor 
entre  su  confusa  estruendo. 
Yo,  porque  no  me  culpara 
de  lo  que  estaba  ignorante, 
hice  escritorio  4^1  guante : 
porque  hablaiuio,  verdad  clara  $ 
él  quise  que  k  guardara 
paSfa  volverle  a  leer , 
que  esto  de  ver  y  saber, 
y  masvsi  se  mira  atxi^ay 
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aunque  no  le  importe  nada,   . 
es  condición  de  muger. 
Y  con  esto  vuestra  Alteza 
me  dé  licencia,  señor ^ 
que  ^on  vergüenza  y  temor, 
efeóloa  de  su  grandeza . 
Rey.      Quando  toma  la  belleza 

el  imperio ,  no  hay  poder  • 
que  se  le  pueda  oponer: 
vete )  Blanca,  pero  mira, 

'I  '  .  •         •  ; 

c  •  •  • 

Vasc  Doña  Blanca. 

que  no  hay  tan  diestra  mentira  # 
que  no  se  venga  a  saber* 

•     #       - 

Sale  Don  Juan. 

D.Juan.  Mal  me  va  de  pensamiento: 

^ tanto  tiempo  el  Rey  con  Blanca? 

Rey.    í^Es  Mendoza?  D.Juañ.. Si  señor, 
que  para  daros  aguarda 
memoriales  y  consultas. 

Rey.     De  essos  cuidados  descansa 
tal  vez  el  entendimiento^' 
que  no.son  bronces  las  almas,  ^ 
con  divertir  la  memoria, 
porque  no  por  otra  causa 
tocaba  Alexandro  lyra, 
quando  dejaba  ^s  arma».     «-í^r: 
Y. fuera  de^o,  Don  Juan j^  v^'I 
el  asustad  no  se  pagi^ 

con 
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con  diar  trabajos  a  quien 
el  amigo  quiere  y  ama. 
No  os  quiero  tan  fatigado, 
pues  Castilla  no  embaraza' 
con  guerra  nuestro  Consejo,  ' 
y  Aragón  de-  espacio  trata 
la  venida  de  Isabel: 
el  África  feudataria 
reconoce  el   señorío: 
la  Lidiar  las  nares  carga 
de  oro  y  blancas  margaritas, 
dos  hijos  dfel  Sol  y  el  Al  va. 
Y  assi  en  el  ocio  presente 
quiero  que  sepáis,  que  alcanza 
la  jurisdicción  de  amor 
a  los  mayores  Monarcas. 
Esto  es  mas  jquc  los  negocios, 
que  mi  gobierno  os  encar¿a, 
pues  descubir  los  deferios 
€8  la  sujeción  mas  llana* 
i  En  fin,  Donjuán  de  Mendoza j    .      I 
yo  quiero  bien  una  dama,, 
y  le  escribo  este  papel: 
y  poirque  no  es  bien  que  vaya 
de  mi  letra,  el  trasladarle 
V  t€;figo  ¡por  cosa  acertada,  , 

porque  papeles  han' dado 
a  quien  su  descuido  engaña, 
mas  pesares ,  que  razonen, 
mas  desdichas»  qu/^  i  palabras.     • 
Escribid,  que  aquí  os  espero.  ' 

D.  JtTAlí. 


-  *-* 


Acto  segukdo,  49 

D^ Juan. Haré,  señor,  lo  que  mandas. 

Vive  Dios  que  es  el  papel  Aparte. 

del  guante  d:í  Doña  Blanca, 

y  que  es  la  mayor  industria  ,> 

que  pudo  ser  inventada 

para  conferir  las  letras. 

No  en  valde  el  mundo  te  alaba  ^ 

o  Rey,  o  ingenio  divino.. 

Ponese  a  escribir. 

Rey,     Si  aqueste  de  amores  anda 

con  Blanca,  dirá  la  ^etra, 

si  a  si  mismo  le  traslada, 

que  ha  tan  poco  que  me  sírve^ 

y  son  las  formas  tan  varias 

de  las  letras  de  papeles, 

y  negocios  que  despachan, 

que  aun  no  conozco  la  suya 

entre  diferencias  tantas. 
D.Juan.  Ya,  señor,  le  trasladé. 
Rev.     Mostrad,  ¡invención  estraña! 

^Cdmo,  Don  Juan,  la  haveis  hecho 

tan  descompassada  y  largad 
D. Juan.  Aguardaba  vuestra  Alteza, 

y  fue  la  prisa  la  causa. 
Rey.     Probados  quedan  mis  zeloSi 

que  este  no  diferenciara  ^ 

la  letra,  a  no  ser  la  suya 

esta  misma  que  traslada. 

No  diréis,  Don  Juan,  ahora > 

que  no  jsoy  amigo  vuestro, 

:  Tom*  IX.  G  pues 
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pues  que  toda  el  alma  os  muestro, 
/porque  esta  ingrata  señora 

rejna  en  ella,  como  yo 

en  Portugal.  D,  Juan.  Vuestros  pies 

beso  mil  veces.  Rey-  El  es.         Aparte. 

^Ya  no  os  quejáis?  D.Juan.  Señor,  no. 
Rbv.      f. Queréis  mas  de  mí? 
D-JuAN.'No  fuera,  señor, 

quejarme  razón. 
Rey.      Para  mas  confirmación 

'         de  mi  amor,  Donjuán,  quisiera 

casaros  hoy  de  mi  mano 

con  la  dama  que  servis» 
D.  Juan.  Zelos ,  inviólo  Dionís, 

os,  han  engañado  en  vano 

de  alguno,  que  por  ventura 

trata  desta  pretensión.' 
Rey.     Leonor  os  ama,  y  no  son 

sus  partes  y  su  hermosura 

para  no  estimarlas  tanto» 
D.Juan.  Trato  casarme,  señor, 

en  Castilla,  y  que  Leonor 

os  lo  haya  dicho  me  espanto. 
Rey.  ^"En  Castilla  vos,  con  quién? 
D.Juan.  Es  del  Marqués  de  Villena 

sobrina  la  bella  Helena, 

que  ya  es  mi  Troya  también: 

y  assi  me  daréis  lugar 

para  poderos  servir, 

pues  será  justo  escribir 

que  se  deje  de  tratar « 
Rey.     Idos  coa  Dios.  D.Juan.  ¡O  papel 

siem- 
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Siempre  terrible  enemigo!  Vase. 

Rey.     Mal  me  va  con  este  amigo  9 
deshacerme  quiero  del. 

Sale  Brito. 

Brito.  Buscando  a  Donjuán  mi  dueño 9 
con  el  mismo*  Rey  he  dado, 
¡o  imagen  del  mismo  Dios! 
'     ¿qué  mucho  que  turbes  tanto? 
Vuelvome  a  salir  quedito, 
como  si  fuera  pisando 
sobre  cabezas  de  niños. 

Rby.     ¿Quién  es? 

Brito.  Yo  soy,  que  me  ensayo 
a  andar  sobre  la  maroma. 

Rey.      Vuelve,  vuelve. 

Brito.  Passo  a  passo 

voy  como  saludador 

por  baritas  de  fuego  entrando .    : 

Rey.     <Qué  hay  de  nuevo  por  la  villa? 

Brito.  Esto  mismo  que  en  palacio : 
todos  estriben  al  guante: 
pues  tú,  ingenio  soberano, 
también  quieres  competir 
contigo  mismo.  Rey.  ¿Qué  tantos 
escriben?  Briío.  Toda  Lisboa 
de  manera  se  ha  enguantado, 
que  a  ser  guantes  los  Sonetos, 
cubrieran  del  sol  los  rayos. 
Mas  la  misma  diferencia, 
que  hay  «n  los  guantes,  hallamos 

G2  en 
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eh  los  Sonetos  también, 
mas  todos  son  guantes  blancos^ 

Rey,     La  sutileza  te  envidio,, 
aunque  lo  dixiste  acaso, 
pues  guantas  blancos,  por  ser 
de  Blanca,  está  bien  pensado: 
toma  este  diamante,  B'rito. 

Brito.  Beso  tus  Reales  manos. 

^•Qué  valdrá,  señor?  Rey.  Ser  floio. 

Baito*  ¡Bien  dicho!  y  assi  le  pago 

con  volverle  a  vuestra  Alteza. 

Rey.     Necedad  y  desacato. 

Brito.  ^  Por  qué  ?  Rey.  Porque  como  Rey 
te  he  dado  tres  mil  ducados, 
y  quieres  tú  hacer  lo  mismo, 
siendo  de  Don  Juan  criado « 

Brito.  {Tres  mil  este  gusanillo 
del  soU  {este  sol  enano ^ 
{esta  centella  del  sol? 
{este  retal  de  sus  rayos? 
{éste  o)uelo  brillador 
de  Castellana  con  manto^ 
{epitome  de  la  luz, 
y  pedjicillo  quebrado 
del  orinal  de  la  luna? 
{este  tres  mil?  ¡malos  años! 
mas  los  quisiera  en  veintenes , 
que  es  como  tener  guardado 
im  familiar  en  redoma: 
{y  qué  mayor  desengaño, 
que  ser  en  polvos  veneno? 
Oro^  señor »  oro  santo. 
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que  nunca  pierde  el  valor , 
|)orque  es  su  valor  tan  claro  9 
que  hasta  para  hablar  con  Dios 
decimos  siempre  que  oramos. 
Myrrha ,  encienso  y  oro  a  Dios 
los  tres  Reyes  presentaron, 
y  no  diamantes,  con  ser 
de  tierra  en  que  nacen  tantos* 

Rey,      Muestra,  y  darétele  en  oro. 

¡Brito.  De;?pues  que  me  le  hayas  dado^ 
que  es  fácil  cosa  olvidarte 
entre  negocios  tan  altos. 

Rey.      ^-Pues  no  te  fias  de  un  Rey? 

Brjxo.   Direte  por  qué  lo  hago, 
que  deteniendo  el  dhiero, 
puedo  decir  entre  tanto 
una^ necedad,  que  sea 
ocasión  para  no  darlo : 
que  Los  gustos  de  los  Reyes 
para  ios  sujetos  bajos 
son  un.  crista  i  de  Venecia: 
harto  os  he  dicho,  miradlo> 

Rey.      Ahora  bien,  ¿qué  harás  del  oro? 

Brito.   En  comprar  libros  le  gasto* 

Rey.      ¿Libros?  ¿y  si  tienes  hijos? 

Bríto.  Si  son:  hombres,  enseñarlos 
a  que  vayan  a  serviros 
con  las  armas  en  la  mano: 
si  mugeres,  vos,  señor, 
que  sois  Chri^tiano  Alexandro^ 
xne  daréis  con  que  las  case^ 
pues  estudiante  y  soldado 
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os  ha  servido  mi  amor* 
Rey.     Ahora  bien,  Brito»  volvamos 

a  tratar  de  nuestro  guante. 
BaiTO.  Digo,  señor 9  que  entre  tantos     ' 

hay  como  guantes ,  Sonetos : 

de  ámbar  los  altos  y  claros » 

de  jazmines  los  floridos» 

y  de  polvillos  los  bajos. 

Hay  Sonetos  de  gamuza, 

mas  que  Mendozas,  hurudos» 

y  bordados  de  Milán, 

con  los  aforros  de  raso. 

Hay  Sonetazos  de  lana 

para  pastores  del  campo, 

y  blancos,  sin  decir  nada, 

porque  se  quedan  en  blanco. 

Hay  también  guantes  de  perro, 

que  muerden  satirizando: 

y  de  Ingalaterra  en  nueces, 

porque  son  versos  cifrados , 

que  llaman  de  reboltillo, 

del  vulgo  excelente  plato. 

Hay  Sonetones  dé  nutra 

con  .estupendos  vocablos, 

a  quien  llama  la  ironía 

cultos.,  pqr  mal  cultivados* 
R'ev.     <'Y  tu  has  escrito?  Brito,  Allá  tengo 

mÍ3  catorce,  que  el  Parnasso 

para  todos  está  abierto. 
Rey.     ^'Y  quién  juzgas,  que  de  tantos 

llevará  el  laurel?  Brito.  Señor , 

tu  ingenio  apart^  dejando^     -  ^ 

el 
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el  que  tú  favorecieres^ 

que  ningún  ingenio  raro 

lo  fue  sin  favor  del  Rey. 

Mira  a  Virgilio,  que  estando 

en  vil  pobreza ,  le  hizo 

divino  el  favor  de  Oélavio* 
Ret.     Llámame  a  Blanca. 
Rrito.  Ella  viene. 
Rey.     Pues  salte  allá  fuera.  Brito.  ¡Malo! 

las  palabras  de  los  Rejes 

tempestades  llamó  un  sabio , 

que  quando  se  oyen  los  truenos", 

ya  haa  hecho  efeéto  los  rayos.        Vasc. 

Sak  Doña  Blanca, 

D.  Bl.  Turbada  llego  a  tus  píes.  Ca€^ 

Rey.     Por  esso  te  doy  las  manos. 
D.Bl.  Perdone  el  guante  tu  Alteza  • 
Rey.     Ya  le  tengo  perdonado, 

no  lo  que  dentro  venía. 
D.Bi..  Desgraciada  en  guantes  ando, 

todos  caen  en  leones. 
Rey.     ^Tan  bravo  soy?  D.Blan.  Lo  bizarro 

llamo  braveza,  seíior, 

que  en  lo  demás  no  eres  bravo. 
Rey-     Caiste,  Blanca,  en  fin. 
D.Bl*.  Si  me  levanta 
r     .    tu  mano  poderosa , 

diré  que  mí  caída  fue  dichosa.    ' 
Rey.     Blanca,  ya  no  soy  parte, 

aunque  te  dé  la  mano,  a  levantarte, 

coa 
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con  ser  quien  soy:  tal  fue  tu  desvarío 

contrario  al  poder  mió,  ^ 

después  que  supe ,  que  el  papel  del  guante 

fue  de  tu  loco   amante» 

fue  de  quien  ya  tu  entendimiento  goza, 

fue  Don  Juan  de  Mendoza. 

£1  parabién  te  doy  del  justo  empleo: 

pero  si  tu  deseo 

se  paga,  como  entiendo,  de  lo  escrito, 

verás  que  solicito. 

con  el  tu  gusto,  si  verdad  me  dices. 

D. Bu  Amante  contradices, 

lo. que  Rey  me  concedes  generoso, 

efeáos  de  zeloso, 

por  saber  la  verdad,  fingir  olvido. 

Rey.     No  soy  zeloso  yo,  soy  ofendido* 

D.Bl.  <'De  quién,  señor? 

Rey*     <De  quién?  de  tus  desdenes: 

D.  JjLi^n  está  escuchando ,  ¡  ha  zelos  necios ! 

Aparte. 
I  o  amor  juego  de  niños!  ¿qué  cubiertp 
de  k  antepuerta  de  la  quadra,  incierto 
de  que  le  puedo  ver,  esté  escuchando? 
Quiero,  dissimulando, 
irme,  y  dejarle,  entrar,  porque  escondido, 
también  escuche  de  su  amor  mi  olvido  ^ 
como  él  me  escucha  ahora, 
que  amor  con  estos  juegos  enamora. 
Ya  se  esconde,  ya  trueca  los  desvelos, 
ya  vuelve,  y  dice,  que  es  amor,  y  es  zelos^ 
que  todas  sus  zelosas  vanidades     Vase  el 
deseos  son  de  aver^uar  verdades*      Rsy. 

D.  Bl* 
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P. Bt«  El  Rey  se  fue  enojado. 

¡O  amor 9  todo  temor ,  todo  cuidado! 
m  sin  tí,  ni  contigo 
puede  vivir  el  mundo» 

Sak  Dan  Juan^ 

• 

D.  Juan. Y  yo  testigo» 

hermosa  Blanca»  de  peligros  tales. 

¡Hai  Infeliz  de  mí»  que  a  tantos  males 
.  me  sujetó  mi  suerte» 

que  es  el  menor  la  perezosa  muerte! 

Oí  quanto  ha  passado» 

ya  sabe»  que  mi  amor  te  da  cuidado: 

^pues  cómo  un  poderoso 

sufrirá  competencia^ 

pareceme  forzoso 

poner  mi  vida  en  manos  de  mi  ausenciat 

£1  África  me  ñute»  y  las  ardientes    . 

arenas  de  la  Libya  me  sepulten» 

o  en  espumosas  ondas  las  crecientes 

del  mar  mi  cuerpo  oculten  ^ 

atravesado  de  pintada  flecha 

del  Alarbe  desnudo. 
D*  Bl*  El  Rey »  Don  Juan »  sospecha 

tu  amor»  que  del  papel  entender  pudo} 

mas  no  sabiendo  el  mió» 

pareceme  tu  ausencia  desvario» 

que  el  Rey  no  sabe  lo  que  yo  te  adoro  # 

J5/  Rey  detrás  dd  paño. 

R£r«     Si  lo  estoy  escuchando ,  no  lo  ignoro . 
D.JuAV.  Hai»  Blanca»  que  el  poder  enamorado 
T(m.IXm  H  00 
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no  ha  de  hallar  impossible  a  su  cuidadoy 

y.masde  tí  zeloso. 
Rey.      <En  qué  soy  poderoso,  (do? 

pues  no  venzo  al  poder ,  que  me  ha  vencí- 
D.Juan. Hoy,  Blanca,  te  he  perdido; 

por  lo  menos  será  impossible  hablarte. 
D.  Bl.  ¿  Luego  puede  ser,  parte 

el  Rey,  ni  el  mundo?  Rey.  Declaróse  todo. 
!Q,  Bt,  Pudiendo  buscar  modo 

para  vernos  de  noche  con  secreto. 
Rey;      Ni. amor  con  vista,  ni  galán  discreto: 

pues  quando  me  escuchaba,  y  se  encubría, 

debiera  prevenir,  que  yo  podría 

estar  oculto,  y  escucharle  atento,. 
D.Juan. Blanca,  si  amor  es  todo  entendimiento, 

dime,  ^'qué  industria  y  arte 

me  le  dará,  para  que  pueda  hablarte? 
D.Bl.  Hay  una  puerta,  que  jamas  abierta, 

ya  no  parece  puerta, 
.     cubierta  de  rosales  y  jazmines, 

detras •  destos  jardines; 

Julia: me  ha  dicho,  que  el  criado  sabe 

a  quien  pedir  la  llave. 
D.Juan.  ^-Querráia  dar? 
J)'.  Bl.  Como  esso  puede  el  oro. 
Rey.      ¡Qué  bien  guarda  el  decoro 

de  ún  palacio  Real!   ¡qué  bajo  estilo! 
jD.Bi-.  De  la  noche  en  el  filo, 

quando  solo  murmuren  eotre  dientes 

de  perlas  estas  fuentes, 

mis  cuidados  zelosos, 

por  Leonor  fieros,  y  por  tí  dichosos, 

^  y 
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,  y  la  celeste  nieda 

con  ojos  de  diamante  vernos  pueda, 
podrás  venir,  Donjuán,  que  cuidadosa 
entre  el  jazmín  y  rosa 
me  hallarás  escondida  para  abrirte  • 
No  es  menester  decirte 
Ja  honestidad,  con  que  has  de  estar  c^nmígo^ 
siendo  Julia  testigo . 

D.Juan.  La  palabra  te  doy  de  no  enojarte» 
O  cielos  ^en  qué  parte, 
que  quiero  tanto  bien  agradeceUas^ 
tiene  amor  sus  estrellas? 
zaphyro  celestial  suba  amorosa 
Venus  a  tú  campaña  luminosa , 
y  harete  de  mi  alma  sacrificio.  •-  '  - 

Rfiy.    ;No  quiero  dar  indicio^ , 

por  donde  estos  presuman  que  los  veOf 
pues  tan  necios  publican  su  dé^eo, 
de  que  nadie  Ids  oye  satisfechos: 
que  son  Jos  Reyes  hechos  (bren, 

del  njismo  sol,  pues  quando  más  se  encu- 

por  qualquiera  lugar  rayos  descubren. 

.'■■*. 

Vase  d  Rey. 

D.Br..  Vete,  D.  Juan,  que  juzgan  los  amantes 
los  años  por  instantes . 

D.  Juan.  Iréme,.  hermosa  filanca^  agradecido, 

obligado  y  rendido,  L 

pues  miran  blandamente  mis  enojos        - 
las  dulce/s  almas  de  tus  bellos  ojos: 
mas  no  pu^do ,  sino  te  vas  primero  • 

H2  D.Bt^ 
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D.  Bl.  Pues  yo  me  voy,  y  donde  digo  espero.T^^. 

D.Juan. Dichosa  possession,  dulce  esperanza, 
si  tanto  bien  alcanza. 
Allá  me  aguarda  entre  las  rosas  rosa, 
sino,  mí  Blanca  hermosa, 
quando  su  nieve  a  tu  belleza  inclines , 
aguárdame  jazmin  entre  jazmines « 

Sale  JBrito. 

Brtto.  ^*  Estás  ya  mas  bien  templado^ 
D.Juan.  Brito,  haver  visto  el  papel 

el  Rey,  fue  causa  que  del 

cuviesse  fin  mi  cuidado. 

Esta  noche.  Brito.  Di  adelante  # 
D.Juan.  Blanca  y  yo  por  un  jardin 

havemos  de  hablar.  Brito.  Tu  fia 

buscas,  temerario  amante. 

Mira  lo  que  intentas,  mira 

que  el  Rey  es  mozo,  y  galán 

de  Blanca,  y  que  le  tendrán 

sus  zelos  siempre  a  la  mira, 

y  que  te  puede  costar 

la  vida  tan  loca  acción. 
D.Juan.  ^Quándp. amor  de  la  razón 

se  ha  dejado  gobernar  i 

Demás  de  que  no  estaré 

de  suerte,  que  no  me  pueda 

defender,  quando  suceda. 
BRito.  ^Pues  cómo  estarás?  D* Juan.  No  sé* 
Brixo.  Ha,  señor,  ^quántas  burladas 
confianzas  de  improviso, 

antes  de  ver  el  aviso, 

han 


sifftJtíOOé  fe 

han  sentido  las  espadase 

Pero  en  fin  9  si  te  sintiessen^ 

^qué  piensas  hacer  de  tí? 
D.  Juan.  Darles  por  disculpa  allí 

la  envidia  que  me  tuviessen. 
Britc.  Halló  un  marido  ofendido 

con  su  muger  acostado 

un  galán,  tan  descuidado 9 

como  si  íxiera  el  marido» 

Era  el  caso  a  medio  día^ 

j  el  galán  con  el  temor 

de  la  espada  y  del  rigor  9 

con  que  el  marido  venía, 

sola  la  camisa  puesta 

salid  a  la  calle»  y  corriendo 

iba  a  la  gente  diciendo: 

Fuera  9  que  va  sobre  apuesta  • 

Desviábase  la  gente 

hasta  que  el  galán  llegó 

a  su  casa,  en  que  ganó 

la  apuesta  por  diligente. 

Tú,  si  el  Rey  te  manifiesta, 

la  misma  carrera,  arranca, 

y  di  en  camisa  tan  blanca: 

Fuera,  que  va  sobre  apuesta* 
D.JtrAN,¡Qué  de  necedades  juntas! 
Brjto.  Mayor  es  la  que  tú  intentas.  ,       t 

Sakn  el  JS^,  2>.  Nufh^Dona  Blanca^  Doña  Le(H 
ñor  y  Julia  y  y  acompaíkfni^nto. 

KuñOf  Hoy  el  palacio  |  swor^ 

se 


6»^     Et  Griirrs  ob  Bo&i  Bíakci« 

se  transforma  en  Academia  •>  -    ^ 
Rfi7«'     Júntense  los  que  han  escrito, 
y  presida  Blanca  en  ella 
como  la  décima  Mi2sa« 


pr      •'    }. 


Siéntase  eJ  Mejtf  y  illas  toman  dtmohadasm 

D.  Bl.  No  lo  mande  vuestra  Altezai, 
pues  es  jel  divind. Apolo,?: 
que  est^  Parnassp  gobierna .  I 

Rey»     Llegad,  pues  haveis  escrito. 

Donjuán.  D. Juan,  Yo,  senór,  quisiera 
que  escpsára  mi  ignorancia  v   .     > 
vuestra  celebrada  ckrida.      = 

DXeo.  Siempreí,  seíror  ^  fue:  xosttimbre    : 
de  Músicos  y  Poetas , 
quericr  que  todos  le^  rueguen 
lo  ,que  ellos  mismos  deseaa^  •  jI 
que  Don  Juan  con  nlucha  )gusta  I 
a  Doña  Blanca  cekbra.  /     ^ 

D.Bl.  Mejor  su.  ingenio  empleara 

Done  Juan,  Leonor,  &\  tus  prendas i 
que  a  $er  guante^  da  tu  mana^  ^  * 
hiciera  por  excelencia    )  ( 

versos  mas  altos  que  el  sol» 
para  que  el  laurel  le  dieras. 

Rey.     No  bajsa  naas^  Blanca,  y  Leonoe, . 
que  esta  competencia  es  nuestra» 
;/"        y  no  en  prosa,  siflb  en  vtrso*       -  » 

BftiTO.  No  viene  Leonor  ^ontenta^f       ^ 
después  que  al  Rey  respondiste 

lo  del  M^rquási  d^'  Vallfniu  \^     .  \  ■' . .  ^ 

'  D.JüAK. 


M^ 


D.  JuANrYa  he  condcíiáó  los  aelós*  - 
Re*.     Comenzad  i  Nuñói'^        :  rn       : 
Ntno.   Quisiera  ~  - 

ser  un  Virgilio,  ser  vos. 

Brito.  Oye,  que  Nufio  comienza. 

■'  .  •• .   •         .    •    ,  . ,...   j . _    »• 

Nim,.Al  signo  de  Leoft  de  nueva  estrella 

quisa  Blanca  adornar,  y  fiíe  bíiMante 
dejar  caer  desde  su  cíelo  un  guante, 
la  estrella  no ,  que  sé  quedo  coh  ella;    . 

Vistió  su  eiaró  ^  purpura  beHa, 
su  niano  mas  cristal,^  y  todo  amante 
para  tanto  laurel  vistió  diamante, 
determinado  de  morir  jpor  ella.- 

Nube  era. el  guante,  que  ocultaba  en  .vario 
la  nieve^  que  en  las  alms^  iliégo  lluevi^ 
con  que  pensó  templarse  amor  ty rano  • 

í^ero  burlóse,  quando  mas  se  atreve, 
porque  quitado  el  guante  de  la  mano  ^ 
cayó  IsL  nube,  y  se  quedó  la  i^ieve. 

Rbt.      Esta  bien  imaginado: 

drgá  Don  Juan.  p.  Juan. '^^ Qué  sobervia 
4  de  Phaéthon  a  vuestro  sol 

hará,  señor,  competencia ^     .     ^ 

Si  fue  descuidó,  tni  cuidado  siente  T 
"  '  no  baver  en  mí  vuestro  descuido  hallado: 
si  fue  cuidado,  mucho  haveis  í^do 
de  nii  descuido^  quando  el  vue^trb  miente» 

Mas  cuidado,  ó  de^uidoi^  >eli accidéSte 
no  halló  mi  pensamientib  éeacu^ado, 


' .  ■  / 
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si  os.ofrecic)  la  vida  mi  cuidado §• 

que  no  hay  dificultad  qü0  amor  no  Intente* 

Probar  con  vuestro  guante  corazones 
crueldad  indigna  fue  d$  vuestros  cielos  i 
o  de  mayor  imperio  presunciones. 

Y  si  quisistes  dar  a  amor  desvelos, 
r  para  probarle  ^  no  busquéis  leones, 
que  mas  dificU  fiíe  cayendo  en  zelos* 

Rey.     No  se  puede  mejorar/ 
Ñuño.  Esso  podrá  vuestra  Alteza. 
Bruo.  ^*  Podrá  en  tu  Real  Pamasso 

un  donado  de  Poetas 

apearse  de  sí  mismo? 
R.Er.     liO  mismo  te  da  licencia* 
Brito.  Oyga  pues ,  y  essos  galanes, 

y  damas  estén  atentas, 
,  un  manojito  de  versos, 
,        que  en  verdad  que  no  me  quedaa 

otros  tantos.  Re  y  .  jDí ,  veamos » 
Brito.  Yo  escribo  en  la  propria  lengua. 

• '    '■\'      'i^  I       ..-'  ] 

í.       Cayóse  un  escarpfn  de  la  derediá 

mano,  que  de  la  izquierda  importa  pocO| 
a  la  señora  Blanca,  y  amor  loco 
a  dos  Fidalgos  disparó  la  flecha. 

Eransé  dos  leones  en.  la  estrecha 

cárcel,  que  ya  lo  fue  de  África  el  ZocOf 
quando  a  sus  puertas,  que  temblando  toco^ 
•  J  bajan  los  dos  el  dia  de  la  fecha. 

IDixo  el  amor ,  que  fue  el .  amor  bastante 
para  probar  amant^  corazones^ 
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estando  el  Rey  de  Portugal  delante. 
Y  yo  digo,  que  en  tales  ocasiones 
oler  al  ámbar  fino  pudo  el  guante^ 
mas  no  de  los  Fidalgos  los  calzones. 

Rev.     Es  como  yo  le  esperaba. 

D.Bl.  Señor,  quando  ya  comienza 
el  sol  a  mostrar  sus  rayos 
por  las  orientales  puertas , 
todas  las  nubes  se  apartan* 
Salid  vos.  Rey.  Saldré  por  fuerza » 
pues  havei^  sido  mi  Aurora  t 
o  seré  pajaro  en  ella, 
que  cante  en  vuestra  alabanza. 

D- Juan.  Vive  Dios  que  se  requiebran. 

BaiTO.  Aqui  podemos  decir: 

Fuera,  que  va  sobre  apuesta w 

REY.Sobervío  un  guante,  que  se  vio  cordero^ 
porque  cubrid  feliz  mano  leona, 
al  sol  se  opuso,  y  de  otro  sol  blasona» 
que  blanca  Aurora  le  mostró  primero. 

Cayo  del  cielo »  y  discurrid  ligero 
desde  la  blanca  nieve,  que  corona 
al  suelo  estéril  de  la  ardiente  Zona» 
entre  leones,  para  ser  tan  fiero. 

Alzóle  amor,  porque  pensaba  amante 
volverle  a  Blanca,  y  dixole  la  Diosa 
Venus:  No  se  le  vuelvas,  ignorante} 

No  le  cubras -la  mano  poderosa, 

pues  mejor  matarás  quitado  el  guante 
con  cinco  flechas  de  su  mano  hermosa. 
Tm.IX.  I  D.Bl* 
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D.  Bl.  Es  Tuestro. 

Brito.  Todo  lo  ha  dicho  ,        ,  ^^  '    . 

en  una  palabra  cierta.^ 

D. Lbo. Bien  puedes  darle  «1  laurel»        * 

D.Bl.  Señor,  mande  vuestra  Alteza, 
que  se  me  entreguen  escritos  ,- 
para  que  de  espacio  pueda 
dar  lugar  a  cada  uno.    * 
Que  muchas,  cosas  ^  que  suenaa 
al  oído  con  la  gracia 
t  que  muchos  las  representan^ 
descubren  después  inil  faltas ,     '>»; 
que  escritas  sé  consideran  ¿ 
que.  entre  leer  y  escuchar 
hay.  notable  diferencia  t 
que  aunque  son  voces  entrambas , 
una  es  viyaf  y  otra>  es  muerta  • 

Rey.     Es  muy  discreto  juicio:  (^Levantase  ^ I jRey. 
la  noche  nos  hace  señas- 
para  suspender  las  lyras: 
id  con  Dios:  tú  aqui  te  queda 5 
Don  Juan.  D.Leo.  Necia  has  andado , 
haciendo  a  su  Alteza  ofensa,    ^ 
sin  premiarle  por  Don  Juan . 

D.JBié  Y  tú  en  .pensarlo  mas  necia^     , 

•  ■   '      ■  .  .  ■         .   .  ■    ■  • 

Todo^  se  van  y  y  quedan  el  Rejy^  JD.Jmmf  jBríto» 

RfiXé     íDon  Juanf  D.Juan.  Señor;. 
Rey.      Triste  quedo.  .    • 

D.JVAK.La  causales  justa,  pues,  futerft 
razón  que  os  premiara  Blanca  • 

Rey. 


/^ 
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Rsr#     Dejemos  de  hablar  en  ella, 

y  a  las  once  estad  aquí 

con  Bríto,  espada  yirodela^  i      ,1 

porque  he  de  hablar  a  una  datña.  Vasc. 
D.JuüN.  ^ Hay  desdicha  como  esta? 
Brito.  Antes  es  dicha.  D,  Juan.  ^Por  qui, 

si  me  quka  que  no  vea 

a  Blanca  a' la  [misma  hora? 
BwTo.  Por  esso  tu  di^i^  es  cierta , 

pues  te  escusa  de  peligro. 
D.Juan. Pluguiera  a  Dios  que  perdiera 

mil  vidas ,  como  llegara,  I 

Bato,  solamente  a  verla ^^.  Vansc. 


•    •    •  ■  •  t 


Salen  Don  Nkfío  y  ^cndo  de  noch. 

Nuíío.  Para  ponerle  oel  TLtf  jpor  bizarría* 
,v         a  Don  Juan  de' Mendoza,  amigo Mendo, 
en  el  puesto  que  yo  tener  soliá, 
mucho  crece  el  favor  j  mucho  me  ofendo. 

Mendó. Suele  una  dama,  que  un  galán  quería, 
con  otro,  a  quien  restaba  aborreciendo, 
casar  forzada ,  y  el  desden  vencido , 
al  que  deja  galan^  querer  marido. 
Assi  tratado,  aunque  por  fuerza  fuesse,  ' 
de  Don  Juan  el  valor,  sucedería^ 
que  el  Rey,  como  te  amo,  te  aborreciesse, 
.      amando  a.  t}üién  primero  abotrécia;  • 

Nüño.  No  es  esto,  Mendo,  porque  a  mí  me  pese, 
que  no  hay  mas  atrevida  tyrania^' 
que  contra  humanas  y  divinas  leyes 
hacer  violencia  al  gusto-  de  los.  ]^ye$; 

\%  pe- 
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pero  porque  he  pensado »  que  ha  trocado 
Don  Juan  el  ser  amante  en  ser  tercero. 

MfiNPO.  ¡  Mal  pensamiento  de  im  Fidalgo  honrado! 
Estás  zelosOy  perdonarte  quiero: 
lo  mejor  de  un  Poeta  es  lo  borrado, 
Bó  lo  mas  limpio V que  pensó  primero: 
y  assi  ha  venido  a  ser  en  tus  desvelos 
lo  limpo  amor,  y  lo  borrado  zelos. 
Habla,  con  Blanca,  escucha  de  su  boca 
el  desden,  o  el  íavorw  Nu.  No  soy  bastante^ 
temor  detiene,  quanto  amor  provoca « 

Mbndo.Pucs,  Ñuño,  el  que  ha  de  ser  dichoso  amante 
en  quatro  cosas  essenciales  toca, 
que  ha  de  tener  el  buen  representante, 
que  son,  para  salir  con  su  porfía, 
acción,  memoria,  lengua  y  osadia« 
Pendiente  al  hombro  de  la  noche  helada 
sobre  la  tierra  cuelga  el  manto  obscuro, 
y  la  noche  de  nube  rebozada 
es  centinela  del  celeste  muro : 
.  y  yo  no  he  visto.  Ñuño,  desvelada 
amanecer  Aurora  en  cristal  puro 
en  essas  rejas:  llega,  mira,  y  llama, 
que  a  cobarde  galán  no  hay  tierna  dama* 

Ñuño.  No  fio  de  mi  dicha  buen  sucesso, 

mas  llegaré  por  tú  M£n.  Llega,  suspira. 

ÍSak  ti  Rey  de  noche ,  Don  Juan  y  Brita. 

Rby.     No  te  parezca  la  fineza  excesso, 

que  el  mas  prudente  con  amor  delira* 
D.  JuAl^*  Quando  me  prevenías ,  te  confíesso 

que 
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que  otra  cosa  pensé:  Ucga,  habla,  mira, 
que  estimo  en  mucho  haverme  confiado 
tu  secreto  9  tu  amor  y  tu  cuidado « 
¿Mas  no  podre  saber  quién  es  la  dama^ 

Rey.     Essa  no  es  parte  que  al  amigo  toca  9 
por  ser  respeto  de  su  honesta  fama» 

Mendo,  Galanes  vienen.  Nuñ*  Blanca  los  provoca. 

Brito.   Un  hombre  pienso  que  a  las  rejas  llama^ 
la  Musa  Blanca  por  ventura  invoca  ^ 
que  ha  hecho  aqueste  guante  mas  Poetas^ 
que  el  sol  vapdres,  y  la  envidia  tretas. 

D.Juan.  Yo  llego  a  saber  quién  es» 

Rby.     Esso  para  mí  se  guarda. 

D.Juan. Conocerá  a  vuestra  Alteza. 

Rey.     <£n  qué,  si  ha  de  hablar  la  espada? 

Ñuño.  Este  es  el  Rey.  Mendo.  Y  Don  Juan. 

Ñuño.   Pues  si  él  viene  a  ver  a  Blanca  | 
voyme ,  porque  den  lugar 
xrús  zelos  a  su  esperanza. 

Vanse  Ñuño  y  jMcndo. 

Brito.  El  se  fue,  y  anduvo  bieny 
que  sino  Brito  Le  ensarta 
como  cuenta,  y  sin  perdones. 

Rey.      ^Eres  valiente?  Brito.  O  qué  gracia 9 
llevando  al  Rey  en  el  cuerpo. 

Rey.      Que  huyesse  el  hombre  me  espanta  9 
no  sabiendo  que  era  yo . 

D.Juan.  Como  el  olor  del  león  basta» 
para  que  las  fieras  huyan 
del  monte^  por  donde  passa, 

assi 
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assi  dan  también  los  Reyes 

con  lo  divino  del  ámbar 

un  respeto  no  entendido: 

pero,  señor,  ^•ícdmo  bajas 

al  muro  de  los  jardines,  .      "; 

que  por  aqui  no  hay  ventanas? 
Rev,     Aqui  hay  una  puerta  antigua , 

que  tienen  siempre  cerrada 

los  linteles  de  jazmines, 

y  de  rosales  las  jambas: 

esta  me  ha  de  abrir ,  Don  Juan » 

a  media  noche  esta  dama. 

¿  Serán  ya  las  doce  ?  D.  Juan.  \  Hai  de  los? 
Rey.     <Qué  dices?  D.  Juatí.  Que  serán  dadas» 

y  c<)mo  si  lo  serán.  Aparte. 

pues  que  las  dan  en  el  alma. 
Rey.     Retirate  alli,  yo  llamo. 
Brito.  Señor,  a  \k  puerta  llama 

el  Rey.  D.  Juan.  Calla^  qué  estoy  muerto. 

Sale  Julia. 

Julia.   Ya  estaba  desesperada 

de  aguardar  entre  essas  fuentes  •      .  '  ^ 
Mi  señora  Doña  Blanca 
dixome  que  te  escondiesse^ 
señor,. en  estas  retamas, 
en  tanto  que  con  secreto" 
df  Leonor  se  asseguraba. 

Entra,  y  cerrare.  Rey.  Bien  puedes. 

>     ■  • 

Entransi  los  dos. 
D. Juan. ^* Entro?  Briito.  {Pues  esso  dudabas. 
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estando  la  puerta  abierta  ? 
D.  Juan,  j  Cosa  prodigiosa !  Brito^  ¡  Estfafia ! 
D.Juan*  Blanca  al  Rey  la  puerta  abrid ^ 

que  para  mí  concertaba, 
Brito.  Una  vez  los  Athenienses 

a  Leoatiquidas  llamaban » 

para  que  viesse  un  prodígiojí 

y  era  que  un  áspid  estaba 

todo  revuelto  *  a  una  llave 

de  un  templo,  y  dixo  en  voz  alta: 

Athenienses ,  él  prodigio 

fuera ,  si  la  llave  hallara 

revuelta  al  áspid,  que  el  áspid 

naturalmente  se  enlaza. 

Que  el  Rey  entre,  si  le  abrieron, 
;      y  que  se  revuelva  Blanca 

entre  sus  brazos^  no  es  cosa, 

Don  Juan,  prodigiosa  y  rara, 

sino  cosa  natural: 

luego  sin  causa  te  espantas. 
D.  Juan.  O  mald-ito  historiador: 

vive  el  cielo,  que  te  haga 

con  esta  daga  mas  puerta, 

que  Blanca  al  Rey,  que  me  mata* 

Pero  solo  te  perdono, 

porque  al  áspid  la  comparas. 

Estrellas,  que Teis  escura 

a  Blanca,  dosel  de  plata, 

que  os  concertáis  eu  la  noche 

a  cubrir  maldades  tantas, 

exhalaciones  huid, 

bajad  fulgurantes  llamas, 

de 
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de  los  montes  de  zaphyros 

a  tos  valles  de  esmeraldas: 

huye»  intempestiva  sombra» 

de  los  alientos  del  Alva» 

para  que  descubra  el  dia 

los  hurtos  de  mi  esperanza* 

Hacha  de  la  noche ,  luna» 

con  la  mas  obscura  capa 

te  emboza  el  rostro,  pues  dicea 

que  eres  vergonzosa  y  casta. 

Estoy  por  romper  la  puerta. 
Brito.  Detente,  señor,  no  hagaá 

algún  loco  desatino 

de  que  el  Rey  tome  venganza* 
D«  Juan.  ¿  Atheniensé  del  infierno 

tu  me  estorvas  ?  Brito.  Sufre  y  calla  $ 

que  quien  al  poder  se  opone» 

su  misma  espada  le  mata. 

No  es  valor,  ser  temerario 

un  hombre;  es  necia  arrogancia» 

como  los  perros,  que  viendo 

la  luna  creciente  ladran. 
D.Juan.  ^ Y  quieres  tii  que  yo  espere 

hasta  que  le  llame  el  Alva» 

passando  imaginaciones 

de  lo  que  con  Blanca  pássa? 

Esso  no.  Brito.  Dices  muy  bien» 

y  assi  es  mejor  que  te  vayas» 

aunque  se  queje  de  tí, 

pues  no  faltará  mañana 

para  tii  ausencia  disculpa. 
D.JuAK*  Vamos»  si  es  que  menos  dañan 

las 
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las  desdichas  desde  lejos » 
como  en  la  guerra  las  balas  • 
Pero  como  la  memoria 
siempr.e  a  la  honra  acompaña  t 
si  hay  agravio,  poco  importa: 
e3tar  lejos  del  que  agravia . 
Blanca  a  Dios ,  y  diga  el  í  mundo , 
que  file  lastima  y  desgracia  > 
que  tal  mancha  haya  caído 
en  una  cosa  tan  blanca. 

ACTO   TERCERO. 

Salen  Julia  y  Doria  Blartca  bizarra  d^  noche^ 

Julia,  Estará  desesperado 

en  ks  retamas  Don  Juan. 
D.Bl.  No  puedo  mas,  que  me  dan 

zek>s  de  Leonor  cuidado: 

que  parece  que  ha  sabido » 

como  si  pudiera  8er^ 

no  viéndome  recoger, 

que  está  Don  Juan  escondido «  . 

I  Has  vuelto  a  verle ,  después 

que  le  abriste?  Jwu A.  No  señora  i. 
D.Bl.  No  sé  si  es  luna  o  Aurora        , 

este  resplandor  que  ves . 
Julia.  Lo  que  has  esperado  allá, 

te  h^ce  parecer  que  es  ta,rde< 
D.Bl.  TuViOme  Leonor  cobarde,     , 

mas  ya  rpcogida  está* 

í  Vengo  hfka  en  este  traje  S 
Tom.IX.  K  JmíSAm 


I 
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Julia.  La  primavera  pareces 

deste  jardin ,  que  floreces  • 

D.Bl.  Pues  ya  i^o  temo  que  baje 
Leonor,  ve  Julia  quedito, 
y  di,  que  salga  Don  Juan» 
que  hasta  las  fuentes»  que  están 
,  por  cssc  ameno  distrito , 
pienso  que  están  murmurando 
de  mu  Julia.  Voy.  Vase  Julia. 

D.Bl.  ¡o  amor,  engaño 

dulce  del  alma»  a  qué  estraño 
error  me  vas  ¡despeñando! 
Quien  mas  me  puede  culpar, 
que  es  el  Rey»  a  Don  Juan  quiere 
tanto ,  como  ya  se  infiere 
de  verle  con  él  privar. 
Luego,  si  a  entender  viniesse 
estei  error »  disculpa  ha  sido 

querer  lo  que  él  ha  querido  • 

»• '  >    . 

Sale  el  JRey  embozado,  y  Jíilia. 


'i 


JuLiA^^  Hasta  que  él  secretó  fuesse 
deste  secreto  fiador, 

•  ^o  ha  osado  Blanca  bajar 
al  jardin,  por  no  obligar  ''^ 

.  a  que  la  viesse  Leonora 
Alli  está  junto  a  la  fuente» 
llegad,  ^ de  qué  os  reidais? 
o  que  ss  la  Nympha  pensáis 
de  sil  parlera- corriente.'  ;" 

Que  áupque  es  famosa  escultura 

./.• ....  •   "-         '  '  de 
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de  marmol ,  es  cierta  cosa , 

que  es  mas  que  la  Nympha  hermosa, 

y  no  es  para  vos  tan  dura.  ' 

D*Bl.  Bien  venga  el  esposo  mió, 

bien  venga  el  mejor  Mendoza 

de  España  el  galán ,  que  goza 

mejor  talle  y  mejor  brio. 

De  muchas  soy  murmurada 

por  vos,  Mendoza  galán, 

mas  yo  sé  que  no  dirán, 

que  .vivo  mal  empleada . 

Que  en  esta  elección  dichosa 

quise  mas  ser ,  y  fue  justo , 

de  todas  por  mi  buen  gusto 

envidiada,  que  envidiosa. 

^Cdmo  no  habláis?  ^por  ventura 

el  tardarme  os  ha  enojado? 

aun  no  os  pensaba  embozado, 

como  hace  la  noche  escura  • 

.  Que  sois  mi  bien  es  muy  cierto , 

pues  es  cosa  natural 

venir  descubierto  el  mal, 

y  siempre  el  bien  encubierto. 

O  aguardáis  a  que  yo  sea 

sumiller  de  la  cortina 

de  vuestro  rostro.  Rey.  La  indigna 

mano  deten ,  no  me  vea 

por  ella  tu  ciego  error, 

sino  por  la  airada  mia .         Descúbrese* 
D.Bl.  ¡Jesús i  Rey,  De  tu  alevosía 

tomo  venganza  mi  amor  • 
Julia.  Hai  ^  sejíora ,  que  es  au  Alteza . 
n^  K2  D.Bt. 
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D.Bl«  ^ Señor,  vuestra  Alteza  aqui? 

¿por  donde  entro?  Julia*  Yo  le  abrí. 
D.Bl.  De  mí  turbada  flaqueza » 

desmayado  corazón, 

y  débil  fuerza  no  puedo 

sacar  mas  voz ,  que  del  miedo 

una  breve  exhalación 

al  sol  de  su  gran  poder 

injustamente  ofendido: 

muger  soy,  muger  he  sido, 

fue  propria  acción  de  muger. 
Rey.     No  fue  la  ofensa  el  error 

de  querer  un  hombre  assi, 

solo  el  despreciarme  a  mí 

siente,  Blanca,  mi  valor; 

porque  teniéndote  amor, 

ninguna  muger  huviera, 

que  mas  a  Don  Juan  quisiera, 

que  me  estimo  yo  por  mí, 

sin  ser  él,  ser  lo  que  fui, 

quando  lo  que  soy ,  no  fuera . 

Por  lo  que  yo  me  preciaba, 

el  despreciarme  sentía, 

porque  para  mí  tenia, 

que  sin  ser  quien  soy,  bastaba: 

galán,  y  no  Rey  te  amaba, 

pues  que  sobre  Rey  me  dan 

de  bizarro  y  de  galán 

titulo :  i  por  qué  razón 

fueron,  Blanca,  tu  elección 

los  méritos  de  Don  Juan?^ 

X)irás  tú,  que  un  bajo  espipQ  , 

coa 
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con  silvestre  fruto  y  flores 
tiene  méritos  mayores, 
que  un  alto  laurel  divino: 
y  es  b^itafo  tlesatino  i^ 

pensar,  que  no  hay  fruto  en  él, 
que  este  mi  Real  laurel 
eclipsar,  Blanca,  pudieras, 
si  entre  mi  sol  te  opusieras  i 

y  la  luna  de  Isabel.  > 

La  corona  sobemna  ^ 

de  un  Rey  a  un  niño  pusieron, 
y  una  manzana,  y  se  fueron 
sus  manos  a  la  manzana: 
naturaleza  liviana,^ 
y  niña  al  fin  heredaste, 
y  como  muger  erraste 
la  elección  de  tu  persona, 
pues  dejaste  la  corona^ 
y  la  cfianzana  tomaste  •   .. 
Siguiendo  engañada' vas 
passos  de  tu  honor  ágenos, 
que  ser  Rey  en  mí  es  lo  menos  | 
siendo  en  el  mundo  lo  mas: 
sin  esto  culpada  estás 
en  un  grande  atrevimiento?         i 
mas  no  tengo  sentimiento, 
aunque,  a  tanto  extremo  passa,    « 
del  agravió  de  mi  casa, 
que  solo  el  del  alma  siento. 
D.Bt*  Señor,  sí  atención  me  dais, 
y  culpada  la  merezco, 

por  veatwa  quedateis  : 


d€ 
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de  mi  agravio  satisfecho . 
Vos  sois,  invifto  Díonis, 
el  mas  galaa  caballero    0    . 

de  Portugal^  sin  ser  K^jf  ■ 
ytdemáís  merecimientos.  ?    ' 
Gallardo  a  pié  y  a 'caballo» 
mas  cuerdo,  que:  lisongera 
os  llama-  bizarro  el  Y^ulgd , 
>  que  no  porque  ^$rsu  du€^« 
Vuestras  liberales  manos 
hoy  a  vuestros  pies  han  puesto 
los  Cesares  y  Alexandros,  -    ^ 
uno  Romano,  otro'  Gri^o^^^     :^'í 
Sois  valiente  con  los: Moros j      ■' 

}r  a  lanzadas  haveis  muerto    - 
eones  en  Ceuta,  y  sois 
tan  animoso  yitan  diestro,    ^ 
que  haveis  con  la  espada  blanca; 
hecho,  el  ser  Rey  encubriendo,, 
huir  algunos' Fídalgos ,      * 
que  dicen  que  os  conocieron, 
por  encubrir  lo  cobardea 
Pandáis,  cantáis,  hacéis  versos, 
y  todo  con  tal  primor, 
que  a-  ser  vuestro  nacimiento 
humilde ,  fuerades  Rey       \ 
de^gialáaes  y  de  ingenios. 
Y  por  vuestra  vida  mísína, 
sin  obligación  del  miedo, 
que  siemprje  me  parecistes 
mejor  quecDon  Juaii'}  inas,  viendo 
que  sois  Reyv  y-s<^  vátóUá^^  1 
-  •  apar- 
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aparto  mi  pensamiento 

desta  lociviia ,  juzgando   ^ 

que  amaros^  j  no  quereros 

era  mejor,  y  emprender 

por  mi  honor  mi  casamiento* 

Confessada  esta  verdad  9 

veréis  que  no  os  tuve  en  menos, 

sino  que  mi  honor  ha, sido  m 

para  con  vos  mal  tercero* 

Que  muchas  cosas,  que  el  gusto 

tierno  apetece,  sobervio 

las  desbarata  el  amor  9 

que  uno  es  moio,  y  otro  es  viejo  •   . 

Y  es  cosa  injusta,  señor:, 

con  tal  padre  y  tales  deudos 

que  se  pierda  en  vuestros  brazos, 

y. que  mañana  viniendo 

vuestra  esposa  de  Aragón,   ^ 

queden  afrentados  ellos, 

y  yo  sin  honra  y  sin  vos? 

mirad  pues  prudente  y  cuerdo, 

si  fuera  buena  elección  - 

ganarbs,  para  perderos. 

Pero  pues  fue  mi  desdicha, 

que  la  puerta  os  haya  abierta 

por  engañó  ^ta  criada,    i-    -     .  :. 

y  no  puede  haver  remedio 

contra  .k'ttdché  ^'  W  fuerza 

de  un  poderoso  deseo 

(pues  decir  'aqui  debiR^ : :  : ; ' 

es  acercaros  al  pecho):  :  •..  ukf  .oí 

pagae  m^hooor  ál  locura. 
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y  pague  un  yerro  otro  yerro,    , 

que  hacer  para  desdichados 

muerte ,  fue  piedad  del  cielo .     ,  Llora. 
Rey.     ¡o  lagrimas  de  muger, 

pólvora  sorda  sin  truenos» 

artillería  con  agua» 

que  no  con  balas  de  fuego! 
^       ¿En  fin,  Blanca»  mas  galán 

que  el  Mendoza  te  parezco, 

sin  lo  de  Rey?  D.Blan.  Sí  señor. 
Rey.     <Qué  soy  mejor  caballero 

en  todas  acciones  yo? 
D.Bri.  Sí  señor.  Rey*  ¿Y  que  si  quiero > 

puedo  a  mi  fuerza  rendirte  ?  ' 

D.  Bi-  Sí  señor.  Rey.  Pues  si  yo  exceda 
;  en  todo  al  galán  Mendoza, 

¿qué  vencimiento-,  Lqwe.Reyno,  - 

como, ser  Rey  de  mí  mismo? 

Blanca  a  Dios,  a  Dios  deseos: 

Blanca  se  da  por  vencida, 

y  yo  me  doy  por  contento.   Vas6  el  Rey. 
D.Bl.  <Hay  tan  grande  bizarria? 
Julia.  No  ha  salido  por  la  puerta. 
D.Bl.  Arriba  sube.  Julia.  4 Si  abierta 

estará  la  galería? 

D.Bl.  No  importa,  que  él  tieae  llave • 

<  «  » 

Sah  Doña  Leonor. 

JuLTA.  Gente  YÍénet  D.Blan.  ]Qué  t^or! 
ÍD.Leo.  No  temaÍ3»t  ./.  ;  !•  .:' 

D.Bi..  <  Quién  ;es^  D.Lfi0..l4B»aM«c   r 

D.Bt. 
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D.  Bt.  Parezco .  eñ  U$  ¿hdas  nave 

del  mar  lát  mi  pensamiemo ,  > 
y  tu  el ^ viento. icjué  la  impeles. 

D.  Leo.  Ya ,  Blanca ,  no  te  rezeles 
de  las  ondas 9  ni  del  viento. 
Tatí  segura.  es:.lüen  que  vaya  ^ 
llena  de  e^piéranKas  :;tuyaS| 
que  ya  lasr  ancoras  Suyas       ^ 
muerden  la  arena  a  la  playa. 
JDe  verte  inquieta,  lo  estuve, 
bajé  al ,  jardin ,  qué  m>  hay  ley    . 
en  zek¿,  y  ^v '  qoe  ei  Re v        / 
de  hablarte:^  ^su  quarto  sube  •     > 
Desde  la  escalera  vi 
contigo,  un:  1  Hombre,  y  pensé,  .  J 

que  era  D.  Juan.  D.Blan- El  Rey  fue» 

D.Leo. Puesto  qu^x^al^.Rey  conocí^  :-     ri 
^  quién  es  ?  le  dixe  ^  turbada , 
y  él  despegando .  la  voz 
al  pecho,  passd  veloz 
como  en  islesta  <^9oiisegada 
manso  viento  por  \' jar  diñes, 
que  las  alas  transparentes  ^ 

viste  entré  quadrós  y  fuentes 
del  atibar  de  los  jazmines . 
De  <^ue  tan  contenta  estoy  ^ 
por  assegurar  xnis  zelos^, 
que  a  tí,  al  amor,  a  ios  cíelos 
gracias  y  alabanzas  doy. 
Quiero  ser4e!  aqui  adelante 
tu  airona  coaital  verdad', 
que  junte  (Hiiestra.  ánoustád ';        ^ 
'    Tom.  IX.  L  la^ 
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lazo  de  eterno,  diamante.  :  /     I  .10,; I 
Prosiga  pues  la  bonania  :     r  .a) 
de.  un  desengaño  tan,  cierto, 
mi  navegación  al  puerto     '  ^  /  í 

del  cabo  de  mi  esperanza  • 
Llamare  a  Donjuán»  si /en  tí   ; 
alguna  tuvo  algún  dia,.      :^  l.,Al 
diciendole,  Blanca  miai  •> 

que  con  su  Alteza  te  vi. 
Con  que  el  quererme  y  Uaffiari&c 
suya  por  tan  cierto. téñgo,       ^^ 
que  a  darme  cpntigo  yepgé, :;   ; :  > 
el  parabién  de  casarme,     i    '   .h 
^En  qué  estás  tan  divertida? 
D.Bl.  Quando  del  clima  Oriental         >> 
a  vi^a  de  Portugal-  ,  /  > 

nave  ^,  vid  sumergida^ ( i>  '     .1/    .     J  .Q 
Y  aligerando  la  hacienda^      - 
la  hambrienta  boca  le  tapa     ' . 
al  mar  con  ella^  y. escapa       ; 
la  vida  sola  por  prenda 
El  mercader,  y  sentado  r, 

en  algún  peiíasco  solo^ 
enjuga  al  rayo  de  Apolo 
la  ropa  que  le  ha  quedado^' 
Como  pajaro  la  pluma, 
y  la  sepultura  advierte  ^  ; 

que  le  labraba  la  muerte; 
entre  marmoles  de  espuma  i 
Dice :  (y  alegre  contrasta    / .  ;  ,> 
la  codicia V  aunque  lie  Qfei$da)o  ü? 

Allá  quedarás  hacienda»  ^ 

^e 


que  a  mí  la  vida  me  basta. 
Y  assi 70  digo  al  amor, 
pues  libre  del  Rey  me  veo: 
Allá  "quedarás  deseo, 
que'^a  mí  in^  basta  el  honor « 

Vasc  Do^a  Blanca  y  Julia. 

D.Leo.  Espera.  D^Blak^  No  hay  que  esperar. 
DXeo.  <•  Qué  quiso  Blanca  decir  ? 

jnas  ya  de  verme  reir 

el  Alva  quiere  llorar  • 

Troquemos  las  dos  aquí 

efeálos,  ipues  algún  día 

a  estas  horas^  se  reía 

de  verme  llorar  a  mí. 

Flores ,  suÍ5  lagrimas  bellas 

recibid ,  *pues  os  avisa , 

que  de  envidia  de  mi  rísá 

os  quiere  ^  esmaltar  con  ellas^ 

De  vuestros  ojos  los  velos 

cubrid  de  al joÉires ,  flores , 

que  no  es  bien  yesitir  colores, 

despi^  de  muertos  mis  zek>s.    / 

Sirvan  las  perlas  de  luto, 

que  Viendo  con  Blanca  al  Rey,^ 

mi  esperanza  a  toda  ley 

ya  no  es  £br,  que  tódá  es  firutol 

Ya  es  nóí>'Don  Juan, 'Va  t£ 
desengañada  mi  fé: 
quise  bien,  csufirí,  esperé: 
VJÓloria  flortóy  vfentív      .  -Vást. 
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Sak  I>on  Juan  y  Briitu 


ty^ 


D.  Juan.  ^-De  qué  sirve  consolarme? 

Déjame^ . Brita^  <^"^  quieres  ? : '  '^; 

Brito.  Advierte.  D.Juan.  ¡Qué  necio  ereS| 
pues  no  me  dejas  matarme ! 

Brito.  Señor,  si  vieras  mudar 

los^polos;,!  exeS  del  cíelo,  .  v    ?^  .    >!  T.CI 
Venir  su.  ma<|uina:  al  asueto  ^      I    ;.r.LQ 
o  cubrir  al  inundo  el  niar:        x 

_  * 

Si  vieras  passar  ün:  m^onte     :     '  > 
desde  Poítugal  á  Roma  y 
o  que  sobjejuna  maroma  , 
danzaba  un  rhinoceronte:     •    .  r. 
Si  vieras  merecimientos 
premiados,  y  la  virtud^ 
sin  envidia,  y  en  quiétu^  .  :     •     : 
inmortal  los  elementos:  .^  :  >  i;  /t 
Si  vi§ras^^  que  se  alcanzo 
sin  favor  dichoso  estado : 
si  vieras  hombre  estimada     ■       * 
de  la  patria  en  que  nació  >> 

( porque  tan  poco  losr.  honra  ♦  > 
exemplo  la  tuya  y  mía,  •'; 

que  dixo  Dios ,  que  no  havia  -^ 
Propheta  en  ella  con  honra)  > 
fyfiíí  justa  admiración;  r     / 

mas  que  la,  tengas  de.  ver  :  :  ;/ 
que  se  mude  una  :n^gí[r  > 

por  natural  condición,         ?  » 

es  casa  para,  adiíúr^t  ♦ . .     ;. ; 


*i 


D.  Juan.  <*Coma  no,  -siendo!  discreta ?í:r> 3 

ÍBkito.  Viendo  poner  la  vel^a  i 

a  una  torre  de  un  lugar 
un  sabio,  que  estaba  atento^.  !  i 
la  causa' les  1  pregunto,  .  !.  >  I;;  t 
y  el  níaestro  rwpondior   / )  \.    .i 
Para  conocer  el  viento..  ^ 

Y  él  dixo :  Ya:  que  en  la  torf ? 
veleta  haveis. menester ^j,.  i.   .     > 
con  ponpr  una  inuger/^  v.'/.^  •-  ;  j 
sabréis  el  yierito  qoe^  corre.     . 

D.Juan.  Conozco ,  Brito,  ini  engaño,  T 

pero  en  tanta  obligación  * .  .. 

de  noHcza :  y^xtócitecion;  .  .  :  ^ 
^' quien  .vi(S  tan. vil, desengaño?  'r 
^No  es  Ángel  Blanca?  Brito,  Sí  es* 

D.Juan.  ¿Pues  como,  al  viento  la  igualas? 

Brixo.  Nunca  yo  le  vi  ks  alas,- 
y  muchas  veces  los  pies. 
Pero,,  señora  5Í  en  «ií  cielá    '   T  •  .o^  MI 
un  Angd ,  .^ué  Dios  críó^ 
tan  ingrato  le  salió, 
que  dio  xroft'él  en;. el  sueío^     '   < 
Que  erai  un^spíi^tw.akdo;  < w^  :<"   : : J/ J 
no  ha  hecljo- contigo'  excesso  : 
un  Ángel  de  carné  y  hiiesso        ; 
con  n^ofló  y  ton  verdugado*       ^ 
Trat^  ide  vengarte-  ápXíz  ^  ■     ; 

y  no  seasom^ío.^^  señora     o.       j 
pues  que. tcjádora' Leonor'   ^    ;-; 
no  mfXK»  discreta  y  ibeHa ; '     /       .. •  I  .CI 
jQue  si  toda:¿ci5feitocd»d.-.  c;  .; 
.r    IXi  '        ton 
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cpn^, losrcdmrafiosiise  ^cora:^  •'  "^  \  ^r     ^ 

amor  no,  qiie  e¿  mas  segura 

voluntad  coa  voluntad. 

Si  aUá  el.ifrio  con  calor, 

y  al  calor  ia-íOJ^a-fífi-io^    / 

aquí  (y  la  iéxperiencia  fio) 

se  cura  amor  con  amor. 

Que  vive  Dios,  que  el  dejar 

caer  el  guante. fue  enredo 

para  conocerte  el  miedo,;        (  .3 

y  quetejquiso  probar;  ! 
D.  Juan.  < Ésta  no  es  Leonor  ^ 
Bkito.  La  misma, 

porque  en  viéndote,  señor^  r:  -;  ; 

no  hay  pajaró  j  i  que: ;  del  *  nido    ; 

salga  mas  alegre  al  sol  • 

SaU  Do^a  Ltonor. 

D.Léo.  ^Tan  dé  itnaJiana  én  .palacio^  / 

galán  Mendoza^  D;  Jüajt.  Y  sí  Ybs 

sois  mi  sol ,  y.  haveis  salido^ 

no  estinuciid  que  Salga^yo*     ':   ^ 

D.Leo.Sí  yo  lo  fuera,  jpbr  vcrcs^      -:    > 
fueran  la  noche  menor,  j>:  -.v  o, i 

anticipando  la  luz, 
y  alctiempo  el  cmsó  veloz, 
aunque  SQr,¿igraviára..«lvB¿^i;-   1  i' 
que  con  Btanbfc*  laopM$Ó2;r.a  o¡    r 
en  el  jardín  siníitetóg(>i.^^  o  >  v  r 

P.  Juan.  No  le  envidiara  mi  amor, 

si  yo  con;< rosi  Ja- :paissácw.  lo  ...J 
reo  D.  Leo# 


«.        •  .  •  ^  «~    • 


Acto 'tekciro.         f        '87 
D.Leo.No  lo  creo.  DJimn*  ^-Por  <jiié:no^ 
D.L^  Porque'  tenéis  en  Gastááa    ^      ; ,  > 

empeñado  el  corazón»  ^  » ■•'    .   ■    •'* 
dondé^  vi  llena  vuestra  alma 
de  esperanza  y  de  favqr*. 
D.  Juan,  Que  no  hay(  Yillena  >  séBoráf : .  re 
que  trido  hk  ,sidor  Íiivehci(>ft»    ','•-, 
nacida  de  un  necio  engaño:  '  ^  y 
vos  sois  mi  verdad,  vos  sois  .     ;. 
mi  perisamiento 4  y.eiíatoiít    ^  r  ^ 
de  mií^ ;seiltid<ü  raixit^ í,o  -y.  it:-  ,  t 
de$de  aquel  guafite^ .  xjue  [  nedia  7 
Blanca  en  la  lepnorá  echo^  í.    7 
para  aventurar  mi  ■  vi4a  ♦ .  y 


^''l 


; ;  I     .-•  I     -     1  '  J 

Sale  l?ofía:JB¡4ftíiaijaíp4^jr 

.  ;  .      .  .  I      .  í     '.j.       1 .    i_    I.       ,.«.*.'  .•_t 

D.Bi.  Qué  buetoa  coñVersadoú  •  . 

Bmto,  Pégale  ahójra.  de  tajo,   -  -         .  i 

Don  Juan,  quft; del  corredor   ..     >    ;     í 
bajo  Blanca,  y  ps  escucha »    1 
qiíe  €tí,  agK^)^Í99c3Íat  Jasioa  . : ;  j  *  ¡ ,  .  j  'T  Q 
un  xíntarazo  ^dezelos  [ 

es  la  receta  mejor  .►.  ;. 

DtBu  ¡Estrañas  son'  ñus  desdicbasl  ]     jí 
^ A  qiié  líi^er  sace<íio,r!.    !  ! 
que  esperando  lo  que  amabaf 
con  secreto  y  sin  temor» 
se  haliasse  casi  en  los  brazos 
lo  queriíuocá  imagino^ 
y  viessft  «IX:  otros  su  gusto  ^.  i 
í^ué  desprecio»  qué  traición!       ! 


•    .  ■«    •-    .  N.  X 
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que  sois5iaii<rf;D.JüAN¿. Vuestro  soy*    í 
Brito.  Pégala,  que* está  perÜida^r;        :r. 
D.Leo.  <•  Y  no^  sois  de  Blanca.^  D^  Juan,  No • 
D.  Bl.  No  dixíJ^í^tóeír  lo  merece 

mi  ^dwdieha  f 'que  áovyb;         f   .   a   i.  u 

^No  csois  d^  Blaiaba^,  íMend€lza.^p 

y  sois:  'iíe  lüeoobr^ '  ¡  ha  Dios!! '  .  rt 

Si  esto  411»  múger  dixera  ^ 

^qué  dimaá^d^  su  ¿onoarf?        >   : 

siempre  sQ^t^^chki'homíyrQSio 

Finalnieété  de^casársd  f^  í-  -  *, 
están  tratando  los  dos  r-  ;      ¡ 

^qué  prueba  de  sufrimiento 
viei^  loV^iítosAíte^or?^    cu^g 

Leonor,  la  Infanta  te  llama. 
D-Leo.  ^-Muy  aprisáL^  D;BrA;Ní^Mucíio>^  .TCI 
D.Leo,  a  Dios  gallardo  Mcodoa^.^^  J^á  Isanorí 
D.Juan, El  tíelo-'w^guirdejf  «  t  »  \  rsXí 
hermosa  liie€>ftow  \  .r^i.ii  I-uj^d 
D.  Bl.  ^-HermiJtóffdLeoiiofvi'Dtgi' JiDaniíi]> 
D.Juan. Siempre  a  tní  me-io  páf^e%  wr 
D.  Bl.  ¡  Qué  bien  tu  infkijiÉí^  merece  /      • 

los  f^í^fes  :qife  teridati4  ?.  r;r2^¡  ..^(LCÍ 
¡qué  buenriHiaMe  ygatartls-  /v> 
^•quátfiforíe  vi&  c^úí^r&pqi^^  '-'V^ 
que  de  galaa  a  tercera     ■  > 

passaísse -tan  bajamente?  .i  m  -s 
pues  nunca  ei'jiii¿insokntt;>  oí 
llego  ¿xnícs.qQQSióngQía^íyr  v; 
Para  ^decir-a  sur-AJltBía'^qtvrj  1;  .>^ 
.  -L  por 
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por  donde  Bayia  de.  eatfair, 
lo  vienes  a  consultar     . 
conmigo  cqh:  tal  bajeza?:  v 
¡qué  buen  ayre  de  nobleza! 
¡qué  fidalgo  tan  galante» 
que  qui30.  quitar  iua  guante 
a  dos  leones  por  fama» 
y  ahora  pone  a  su  dama  T 

en  los  brazos  de  otro  amante! 
Esta  sí  que  e$  valentía» 
porqué  a  fe»  que  es  menestef 
para  dar  una  muger 
gran  valor »  grande  osadia# 
Del  león  no,  se  diría 
a  lo  menos  tal  resabio» 
injur^  <|e  lioitibfie  tan  sabio> 
pues » ;aunqu¿  animal » le  abona    \ 
despedazar  la  leona 
con  el  olor  del  agravio  • 
Ejpgdñoso  el  I  cazador       ; 
pone  la:  liga  en  el.  iramo^> 
y  no  leJQls  el  reclamo 
del  pajariÜQ  cantor:  .   '", 

assi  íUe  »  Pon  'Juan  ^  til  amor  ^ 
que  junto  ¿¡l^^mi^^ 
donde^fl  Rej^laili^  armaba ^^  r ! 
quando  inocente  lé  abriesse,    >  - 
para  que  mi  anlor  cay esse  ^ 
que  pQTíci  ayre;  volaba,  i. 
Mas  no'Jj).siifi^epdó  el  ciek)>    i> 
a  quien  la  iáóceacía  obliga^   k-  'i> 
el  pajaro^íamo^yaÚgaii  jirr^l  ^  A 
Jomo  IX.  m  Jun- 
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juntos  (Vinieron  al  sudo: 
ahora  tu  falso  zelo¿  - 
muy  vano  de  su  favor, 
vuelve  a  la  hermosa  Leonor  ¿ 
que  es  el  león  de  aquel  guante  ^ 
cobarde ,  como  arrogante, 
y  infame ,  como  traydór« 

DJuAN.Passo  ,  Blanca ,  que  no  he  sido 
cobarde ,  traydor ,  ni  infame, 
ni  dixe  lo  del  jardia 
al  Rey,  que  tu  loca  y  íacÜ 
hiciste  y  que  me  traxesM 
consigo  para  guardarle, 
porque  viéndole  contigo  ^ 
pudiesse  desengañarme» 
El  líxe  traxo  hasta  la  puertat 
tú  le  abriste,  y  me  obligaste        ; 
a  que  hiciera  un  desatino, 
a  no  estar  Brito  delante, 
que  a  quien  no  matan  afrentas  ^ 
no  hay  espada  que  le  mates  ^ 
y  por  no  passar  de  aqi¿..«» 

D.Bl.  Pues  no  passes  adeknte, 

SLie<  sí  te  viesse ,  Don  Juaa  ^ 
orar ( siglos  inmortalei       •'         > 
la  quinta  essencía  del  alma,'' ^    "^  ^ 
no  dudes,  que  las  Uamasse 
lagrimas  de  crocodilo : 
y  si  te  viesse  ei^  dos  pá^és  i      ? 

dividir  él  pechb,  y  '^«e^^^  ^'^^ 
de,(u  coraaoa ^mudable  ^í  r     m'  n 

los  peasami^Kos  cttoritoft»'^ !        '^ 
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era  impossible  obligarme  ^ 

a  precr ,:  que  ao  dixiste    ' 

a  tu^  Rey  ,  fidalgo  iníamet     * 

que  vinieisse  por  la  puerta 

del  jardín,  para  forjarme!: 

lo  que  no  ae  iexecutd, 

porque  en  fin  defensas  tales 

estí^  a  .cai^  del  cielo^  ^ 

y  el  cielo  supo  librarme ; 

porque  el  iest;ígo  mayor 

de  toda  exepdon  ño  trabe 

menos  prueba  que. los  ojos» 

mira^sles-piiueba  bastante,    ir::  <.. 

Con  ella  te  vi  tratar,  !      •    -í'  >;         i 

traydor  Don  Juan  >, de  casante^  *'     > 

llamarla  hermosa  Leonor, 

y  en  el  Leonor  regalarte: 

que  ^  quando  la :  voz  del  nombre  v 

se  detiene  etL  lo^  finales^, 

dando  en  el;alnia.l<^  ecosj.  . 

se  derriten  los  amantes . 

Hoy  pido  licencia  al  Rey: 

casa  tengo  y  tengo  j>adre: 

Ñuño  de  Aiviráda me  quiere^      > 

C04  Nuoo  quiero  casarme^..  ^ 

Este  se  ^  que  es  hombre  firme ^      ' 

no  lisonjero  cobarde^ 

no  sirve  al  Rey  con  su  dama  ^      : 

sino  con  p&ips  graves. 

Voime,  aprendiendo  de. tí,:      - 

siendo  firme,,  a  ser  mudable, 

siendo  prudente^  a  ser  loca^ 

M«  sleor 


\ 
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siendo  cera  ^  a  ser  diamante^ ^ '      'i 
siendo  humilde'í;a  ser  síobelrvia|   - 
siendo  impossible ,  a^  ser  fácil  ^ 
siendo  tuya,  ^  ser  agena, 
y  finalnieiite  mc0nstame,r 'L    ,  '-> 
ser  hoy  Andradav  si  ayer» 
fuy  Mendoza  por  amarte  ^^^ 
Ni  me  mir^i^ni  me  íMíobtt^ 
<jue  solo  fiara makfter    -^    >  1 
quisiera  ser  basíHsco  ^  ^ '       '  i  ;  ' 
pero  no  para  mirarte •    :      'I  ; 

D«JuAK.Señora«BRiTÓ«  Señora. 

D.Bl.  Fuera*.  ;    tl'    ^^  .V^se  >  Dcáa  Bíattca^ 

D.Juan. ¡Que  furia í  .    .      '  -  v?  -         >^ 

Brito.  Sin^  arrojarme, 

imita  con  los  corderos       :-    -  '    " 
los  piadosos  elephanteS)  ^ 
qua al' passdr ,  por  no  pláarlos,    / 
rodean  por  otra  parte.      /  o'^^ :   .^ 

D. Juan.  Vive  Pios ,  que  he  sóspedia40|  * 
que  está  inocente»^  .        ^     - 

Brito*  Bien  haces . 

D.JüAN.  Milagro  fue  detenerme 
en  satisfacciones  ^les, 
de  no  abrazarla  mil  veces  J    '    • 

BiUTo.  Qué,  presto ,  ¡  ha  necios  amantes! 
Fue  a  la  India  con  antojos 
un  qMTto  de  vista  fraylé: 
Ti<51e  un  Gazique  de  paz,  ^ 

y  como  le  preguntasse        -  »^ 

a  un  .criado ,  que  era ,  aquello, 
le  dixp ;  Es  señal ,  que  ^trahoi 

-  ^  los 


-'1  :.r  w  j^^ 


/■ « ♦  r  ' 


los  (ífiande$  ele  Portugal?  '  * 

y  «1  pata  ser  ¿e  los  Grandes  - 
unos  le  compro  en  mil  pesos  t- 
'peró  hiendo  inqnos  que  aüíés  |^  ^ ;  > 

'feí  rógb  ,  <|üe*  dtr<*  te  ditís|6ftV  ;• '  ^ 
aunque  ffluchó  más  costásséns      ^^ 

y  unos  le  vendid  sin  lunas» 
y  qíHtados'  losi  drisfáles ,  j  ^^^^ 

con  los- cercos  ácJaméiti^  <        ^^^ 
'tóiriba ^pót  tódáéí  paites,  >  '  ^  '^  -^i      •  /^ >I 
diciend<í  i  Con  nestos  veO| ' 
sin  reparar  ignorante, 
que 'Vi&  sin^iois-aiyfó^os     ^  .  -  ^  -^ 
'  t  -cóiv^'kw^íoyjilaftffaks;  '1  .  .  /  r  -     -l.a 
^  Tú  i'íseñór ,  Indio  dé  amory  ^ 
los  antojos  le  compfástei 
de  los  9ek>s  V  a>n  que  dego 
vist¿  soífebírás  ;póf >e^^^  '  ; 

>  ^  Y  ahora  r  qtie  láS^  dos  lúnáS 
Blanca  ba  vcftido  á  quitarte , 
lo  que  ves  con  proprios  ojos, 
quieres  que  antojos  se  llame* 
Por  naí  compra  ccm  tu  hoíiot 
cu  agravio.  D«  Juan.  ^]|fiensas  que  cae 
esta  afrenta  en  alguñ  loco? 
pues  escúchame.  Bkito.  £1  Rey  sale« 

SfíU  el  Rey. 

•   * •      -  -  y        .  ^  ...  •       ■ 

JLfiV»     Qu¿  bueno  bois  para  guardar  un  puesto, 
Mendoza  amigo ,  pues  salí  al  instante 
para  buscaros  r  y  erádes  tn^s^^est^: 
i  ^mas 


.r     r  V 


^ mas  que-imap^ Rey  osdelíe «q guante? 
D.Juan.  Lleg($  co^}  gqafe  ^hu^  t^aydof ,  dispuesta 
a  iQatarte»  señcMT»  tan  afi'oganjt^t  j 
que^fy,efoí?!QSQ, , por  pp:,sef  pídj%, 
retirafíad;;4e  ^.togaii»noSfjr  .V^jdfl  ^ 
Volví  fdespjues,,, y  o$>  !Eísp^¿  anínipso , 
hasta  que  vipQ  a  tnatíz^ria^  Aurora 
con  pie  de, m^^iy^  pftls^opgfSiJío^ 
el  campo  é^ileiia^hhoyAká^iMor^^ 
Rey.     <-Yo  no  os^  úm:^^  ;^,JuaR)ffC^,?r% forzoso 
seguir  al^y^ínjiií^^rlalirAjcdipra.  > 
envidia?  y  qi^e  a  quiqciliyQ^^f^s  bifsi  quería, 
mas  lejos  d^:Sw$,;CiSis|SrJt^  ¿tóip 
IXJuAN.  Señor  ^  poi:  Efeíí»i.W)yo^M^$|Qniiíalido, 
con  ta^rdaridad  %SÍ  píos  ^iq[Uej4i9Ds 
de  disfavor  I  o  agrayiflf  recibido»   [ 
los  Portugyesiíj^icffgbeíJfeííy  ¿jbUjnos* 
¿Pero.^ptop/f Jeñor^  ;f^^dat«ác¿> : ; 
de  la  ijoche-eWis;nie¥M:íS:,:4dreSí 
de jast^s  essá  dam^ » i  qiiiie  (ají .  presté 
saliste^  a  buscarme  al  mismo  puest|>  ? 
Rey.     Porque ,  para  deciroS'  como  amigo , 
Mendozaü  k:  verdad  j  Qste  conciefto 
c;    hizp  con  iqpiexii  attíabáU  y  no  coiwnígo, 
y  assi  fue:  todo  mi  sucesso  iaciefto: 
turbóse  en  viendo  ^  que  quien  soy  le  digo  j 
mas  conociendo  ya  su  desconcierto*, 
tales  cosas  me  :dil»>  ^  qae  podia 
vencer  ,  como  su  amor  ^  su  cortesía . 
Yo  entonces  por.  jgahar  la  etémaíYamA^>X 
que  tan  alta  virtud  me  prometía,-  • 

i^jíú  ^\xo.y»\qz  dq  ranuLCSt  itsaqáf 


Acto  TEí.cÉR.'ó.'        '  '^ 

antes  de  aitWnebef -toáéíílk  eí'díá: 
huyóle  el  nc»trd'{ábA^uii^I  ata^Sie  llama, 
que  el  deleyte-áéíáfftffe  !íhe<^iíá; 
y  cómd  tiene  él  atina  lucé^  ^líraüs, 
topé  con  la  virtud  andando  a  escuras. 
Travaron  et  valor^  y  ti*  apetito  •     -^ ' 

guerra  campal  kí'pie  de  uütís  líáüreles^^ 
guando  ser  Alexaiidr6  sóKcitOv'^   '^  •   » ^^ 
y  dar  materia  a  plumas  y  a  pincele*: 
ya  pues  que  la  licencia  fe  permito  ^ 
con  tálés  mcétísiff  dáVétós  -^'P 
me  lá  jpiH&ba  atííb^V^U^éttc!^  abismo 
topaba  con  la  sombra  dé  mí  miishio. 
Assi  las  ondas  de  labiaf  fompidás,*^*^-r 
en  la  arenosa"  playa  ^il¿íidíás;| 
vuelven'  atrá^^  y  tíe  <krás  f é<jbidas  ^ 
tornan  a  ía  ribera  átíftóéixfdlií^í  '^^^^  I  -^ 
Yaestató'ett'SíiS^brák(«^  •('>t 

las  ansias  de  mi  pe^hó^  cftísdatéfkáás^^  ' '     ^ 
que  ya  yolviebd<*^atí#  se^désiiacíán, 
pues  mtoÉitíras  iñás'ftégStbatr í-tófa^VoIvian* 
Al  fin  yi^;mé^^^eeí\á,^J^\íihc<4^^doz^^ 
lo  que^eri  Eáp&ÍTarSdpiórfV^dé|ando-^^ 
libre*  la  dama  ^^  qué<0^Ho*í(*iqa¿í>goza 

la  hma  ,  «c^g '  ¿i'^stí  éiiíáláá^U:g^msL 

mi  casfa'á^bé  e&e^'k:c«f|éi^^^ 

apriesa  Retiró  sü  lutttbíe  pura;      ' 

t  ^^ófquéT^taólihfe  iiidtásíáé'sft  iktmdsurz. 
PJuANi^  iídfetatf  ^aff^íri^íftl^on  ¿r 

Lusitané'áélt>ÍTO^-  -^^^í^í"'^  '^^vpio^l  .mauX  .Q 
que  abs^féédjíí  sAÍ'4toiÍ¿#^^n  üo:^ 

y 


•  •  ■  ♦ 

)    i:; 


^6  El  Guante  de  DoíÍa  J^lanca, 

4c, la  dama^  agravio  ha  sido 
•      de  1^  merced  qu?  me  hacéis. 
Rey.     Vos  ,i  3^4fei|doza ,  ie  sa]t>eis ,,         / 
,'^i.i  V  quf  .j^cle  ¿e.  ppe^ta  e^solvido^ , . 
D.  JuAN.SL^s  :iqui^a  yp  pi§A*<>  f  7  supiera 
el  vuestro  mi  loco  amor  ^ 
_  bien  :CÍertoestar-^is  y.  se^oT) 
que  íjgfevYíí?  a(]t!;.fPJ9?f«l»?ra^f: 

,     'jsiyós.quecei».     ,.  ;;  ;   >;  t 

bien  .í^íiplf(44ag  -.«^at^  -  r:  >  .,1 ;  n '  r; ) 

« stegracias  i4p  c^anq*;.eijij  'ífí)»^;.  ,,.;• 

D.  JüAN.Yí>i,5íifW3e4^  s¡?f .|»(QrfPioí^   ;.,t 

Rev.   y,fPvies;)qu4jffa#Io».ofl:;<Íí|i?     ;      ' 

D.Juik^.¿]No,soa  muy  |u^os  rezelos 

,  i;\or,r4*^9  -4?!  t^ñ;  aJjíiQ%  i^lo^?.    ni     ¡^ 

SL£7.  ,  Essp; .  no  i  <Á  ctAissi  desvelo^ ,   . : 

'fu?  ♦íqtfftfjgí$  j«sí5iígb4  s4i|f;^r«ajpp,o:í 
iÍ?^p.iip¡,p!44ft  vengíjrm^3 /;;;.[  x;í 

y  79:,JVIe<i<Jpza.,  yencernie,: 
P. Juan. Porque  denante^, fe^^^fel^n  -íüaI 

con  ma^  jjJ9S}i^dt«  f¡¡^JSSm*  -^up 


«» 


Acto  teucehoh 

sino  ea  que  vuestro  favor 

la  desempeñe  primero* 
Rey.     Mirad,  que. sois  caballero: 

volved,  Don  Juan,  por  mi  famai 

hasta  dejaros  la  dama 

no  me  hagáis  vuestro  tercero  .^ 
D.  JüAN.Esso  que  hicistes  por  vós^ 

en  vuestra  gloria  resulta: 

lo  que  mi  amor  os  consulta^ 

esso  nos  toca  a  los  dos. 
Rey.  :  Yjq  la  hablaré,  mai  por  Dios, 

que  aunque  sean  los  rigores 

de  Blanca  buenos  fiadores, 

que  nó  es  discreto  primor 

hacer  al  competidor 

tercero  de  los  amores. 
D.Juan. La  fianza,  gran  señor» 

en  vuestro  valor  está, 

si  de  Blanca  visteé^  ya 

las  lagrimas  y  el  honor ; 

y  seréis  vos  con  mi  amor, 

con  honra  de  los  pinceles, 

AIexan4ro  con  Apeles , 

y  Blanca  será  Campaspe, 

ocupando  bronce  y  ja^e 

vuestros  divinos  laureles*.  Vase. 

Sale  Dona  Blanca^  . 

.    ..'.  -L  .4.  -'•     '■ 


j     í 


D.  Bu  Auaqu9con^:3algun  temor,  I 

pero  ao  emn  cQn&mza , 
mas.  mic  ea  mi  ¡«opr ia ,  esperanza , 
Tomo  /XT  ^     N  ea 


y^  El  GtrANTB  f)cr  Uañk  *Blanca. 

en  vuestro  invLdo  valor, 
os  vengo  a  pedir.,  señor,     ^  . 
una  merced.  Rby.  No  havrá  cosa    / 
,     a  jni  amor  dificultosa , 

ni  pienso,  que  a  mi  poder ^      . 

como  no  vmiesse  a  s^ 

impossible  ,  Blanca  lÉemíDso ;  ' 

que  no  creo,  que  presumas 

pecUr  estrellas  del  cíelo, 

ni  el  Fhenix  iuiica  al  suelo, 

qvie  nace  y  muere  en  sus  plumas : 

mas  Si  innumerables  sumas 

de  oro  y  diamantes  pidieres^ 

haz  cuenta  <fdc  dueño  eres 

de  quantas  engendra  el  sed » 

porque  es  Hason  Español       »■   ^. 

saber  lic*irar  las  •  mtigeres  • 

í  Qué  quieres  ,  Blanca  ?  D.  Bl.  Licencia 

para  volverme  a  mi  casa,      ■ 

que  mi  viejo  padre  passa  , 

con  mucha  pena  mi  ausencia.^ 

Rey.     <Es  t^oox  de  mi  presaiciai 

D.  Bl.  ^Como  puede  ser  temor, 
haviendo  visto , -señor, 
que  sois^  4^  vos  mismo  B^ejy     * 
0V  .  ¡que  es  la  ma*j  obscura  ley  o  :í  ^ .  i  / 
de  las  que  tiene  el  valor? 

Rey.     <Qué  cuum^  Blanca,  te  obliga 
a  hacer  tan  nueva  mudanza? 

D.  Bl .  M  udar „  ^  ^^or  y  '^  ^^esperaá^  v    ' .  ^    • 
pues  esto  bast#í^:>o6'dfga.    ^ 

Rey.    '^an  zeios  de>^gu&a  iuniga? 


*  •  •'I 


D.Bl.  No  ídSíiír,  qífé  sóm  agravioíW   '--'^ 
RfiT.     Com  dios  hay  pciiCt^  saM^^^^  > 

perdiste  »  Blaiica ,  el  teittór, 

que  calowuras^  efe  aiíci<w       •    »  •  - 

presto  saleü  i¿  Ibs  lafeio^';*^  ^  * 

Ahora  bieii ,  Iteenci^  dd^  < 

porque:  llegarte  m)  es  jusRP 

cosa  9  que  sea  tu  giftsco  «i 
D,  Bl.  Sino  lo  4uras>,  estoy       r  ¿ 

dudosa.  RbIí.  A>  fé*^  quieot  so)r ; 
D.  Bl.  Baseav  ta  píUabra  es 

infalible.  Rey.  Parte  pueisr  ^ 

a. disponer  tu  partíiáb:    •  -'    .         i 

mas  vennK> !  ¿  x-ver  q^etr  cd  i^ídí     ^  U 

r        .ptímeíé.  Dw>Bu  Besiorí^úb  p|t».^-i>^    T^/í'. 

Ñuño.  Ya,  señor. jj: ; esta  dispuéstsíi  •.  o;  Vi.  >:;.!  .^I 

de  la  Tiarnghr?  ^ae^,  .mándia&  >  p  ^  i  ^  A 

la  partida  de  At^augon^r !.   i;/;  ¿a  {> 
Rey.     ConozcQf,  Nuíkr  de .  Andradaí>^ 

el  amor  aoaque  servas v 

y  pues  es  tiesB{pa>  quei  váyaap 

a  ' Ara^A  por- Isabel v 

vos  seréis  ^desfiáji)^piQda 

el  dueño  ,  como  es  i  ra^onr: 

mirad,  si  queteis  que.  ost  bagar 

alguna  merced  primer oúJ 
Ñuño.  La  mayor  de; miié8pjeirán«i,r        ( 

y  mas  fácil  paría  veis»      :r  i 

Rey.    .fCdmo?        -  ^  .     >í 

Ñuño.  Que  nji©  ^ddb  ^ Blan^av*  v.í* '  ^^   -^'^* ^  -^^ 

•  ^  .u  y  N2  COft 


♦  •  » 


\^        .       C       '  r   «  . 


í  ) 


U>Q        El  Guante  dé  ^  Don  a  Blanca» 

con  queme  doy  por  pagaáo  -  ■'      '^  /"^ 
de  quantó  en  consejos  y  armas 
a  mis  inay ores  debéis. 
Rey.     Ahora,  Don  Nimo ,í acaba  h i    í;  ; 
de  pedirme,:que  tó  diessér:  t^j-^  i 
licencia  4^.  ir  se  a  sií  <;asai:;         :   . 
de  forma ,  que  ya  no  corte 
por  cuenta,  mia  el  casarla  ^r 
sino  de  su  padrer^a.qutoat    i    r 
si  ia  pedis  ,  :cosa!  eS  ciará  ^  .       1  n 
que  ise  ha  de  honraí  de  teneros        - 
por  yerno. 
Ñuño.  Yo  yoy  a  hablarla,    i 
Rey.     y  y9  la  hablarjá  tambie^i     r       .t 
/     '\    antesque  Blanca íie  parta.  .VascJO.Nu^. 

Sale  Dona  Leonor. 


.     /;       j 


-        .   f 


^r     <%  ^  I 


D.Leo. Fuese  Ñuño  ;  soló  está. 

Aunque: la  lengua  embaraza 

el  tratar  unanmuger 

cos^s/^  -que  .terceros: tratan ^^ 

vengo  ,  señor  V  a  pediros 

favorezcáis/  uni^  causa.  > 

piadosa.  Rev¿  f  Como  j  Lepnoftc?  x; 

que  tengo  5muy  obligad ac      V    .    " 

la  mía  a^uestra  persona . 
D,  Leo.  Dom  Juan  de  Mendoza  aguarda 

solo  que  la  deis  licencia ,     » 

y  que ,  os  i  ia  ^pida  me  manda  i      ' 

para  casarnos  los  jdos..   i.-    i       / 
Rey.     ^Don  Juan?  mira  que  te  engañas* 
D.  Leo.  No  engaño ,  señor  ^  ñi ^yo  ^ 
no:>  ^^^^  quan- 


c  >      . 


-  '  -    1     ^ 


,  Aeró    TERCERO.      ^       '^  lOJ, 

quando  no  me  lo  mandara,         : 

fuera  tan  loca  en  querer 

solicitar  vuestra  gracia, 

que  fiíera  tenerme  en  poco .  a 

Rey.     Pues ,  Leonor ,  luego  le  Jlám« , 

y  si  él  dice  que  te  quiere^     i 

una  y  mil  veces  te  casa .  ^ 

D.Leo. Beso  tus  pies  :  por  él  voyé  Vase  D.  LiOfW^ 
Rey.     ^  Qué ,  invenciones ,  qué  mudanzas 

son  estas?  basta  que  hoy 

soy  el  que  casa  y  descasa. 

♦ 

Sak  Brito. 

Brito.  Aqui  está  .su  Alteza..  Re  y.  ¿Els  Brito?/  [ 
Brito.  Si  señor  •  Rey«  Tu  solo  faltas : 

I  vienes  a  casarte  acaso  ?  . 
Brito.   Quando  tú  me  asseguráras 

dos  cosas  V  pudiera  serv         r  .    /?! 

porque  son  muy  necessarias. 
Rey.     ^Y,  son.^  Brito.  Que  yo  fuera  sordo ^ 

que  es  de  notable  importancia^ 

y  mi  muger  fuera  muda. 
Rey.     Pues  fáciles  son  entrambas , 

tú  no  queriéndola  oír, 

y  ella  viendo  que  se  cansa- 
Brito.   Tengo  un  vecino,  seSior, 

que  es  atambor  de  tu,  guarda ^     > 

y  en  hablando  su  muger  i 

toca  a  rebato  la  caja.    ';   * 

Pero  como  viesse  un  día.  íí) 

que  la  caía  no  bastaba^, 


i^é»       El  Gtíáiwwr  xm  Doíia  Blanca; 
hizola<eo¿  kis^  pdbces- 
caja  y  Y  cá&ó  tres^  senzaiiasr. 
Rey.     Ahora  bien,  ; a  qu¿  venias ^ 
Brito.  a  una^  cosa  \Átti^  estraña  r 
del  anillo ,  que  me  diste , 

dicen  que  es  la  piedra  ^lsa« 

Rey.      ¿Tienesla  ahí? 

ÜBiiiTOé  Si  séñop.  Rey;  Muestra:; 

en  mí  no  es  de  <  importancia » 
que  sea  falsa»  ot  sea  íibá»:    ^    > 
que  estar  en  mi  mano  basta  J 

Brito.   ¿Luego  quedaste  con  ella? 

Rey.     Sí  ,  necio  ,  porque  te  engañan: 
hoy  te  darán  el  dinero. 

BRFfé.   Yo  le  toníáréí  mañana,  i :      •  '    ' 


y"\ 


Sah  Don  Juan. 


t\ 


r    .   i.-'. 


D»  Juan.  Para  trocar  W  súces^os:    ^ 

el  amor  a  la  espnanKzav  [ 

siempre  en  veñturssr  aormienzai 
y  Qn  desventuras^  aoabai. 
]Qué  bieH^  me  feíídreciífte  y 
gran  s^ñots  aon:^  Dma^^  MsBicr,  v    > 

pues  que  le^faasidaido'iliGeaciaKri  I 
para  voiiseiíse:  a  m  casai! 
Ella  ,  jf  sui  padreí  Don  Bedro^ 
de  Aíáyde ,  solo>  aguardan 
besar  tu  mai:^  y  pamrsri    '        v; 
Don  Ñuño  kis  acompaña  i  t 

que  es  tji¿  privad w  de  veras  i 
que  a  mí  y^com^vm&itr^tak»    -. 
•  iú  de 


Acto  TEütccitt»»  1^05 

de  hurlas,  porque  él  la  gTOe<:i    ■[ 
quisiste  burlarme  el  alma. 
Rey.     ;  A.  donde  están?  D.  Juan.  Jtmtdís  vienen 
quien  me  estima  y  quien  me  agravia . 


*  - 


Salen  Don  Pedro  de  Atayde  ,  Don  Ñuño  ,  Do^íL 
sBlanca  ,  Doña  Leonor  y  criadas. 

D.  Pbd.No  por  mercedes  ,  scfioT-, 

del  servicio  de  b  Iníaatm, 

sino  a  besarte  la  tnaik> 

viene  Blanca ,  y  de  mis  canas  i 

fia  su  remedio  ya  • 
Rey.     Don  Pedro ,  de  que  se  vaya 

Blanca  ,  no  es  la  culpa  mia . 
D.  Ped.  Ya  ,  señor ,  Ñuño  de  Andrada  ( ■ 

me  la  pide ,  dad  licencia^ 

que  con  él  quiero  casarla. 
Rey.      No  es  justo  ,  que  de  palacio 

sin  premio  ,  Don  Pedro ,  salgas* 

Luego  que  falto  la  Qrdcn 

de  los  Templarios  a  España ^ 

la  de  Christo  instituí 

para  suplir  tan  gran  falta  ^ 

de  quien  os  hago  Maestre:  '  . ; 

y  por  cumplir  la  palabra,  K 

que  he  dado  a  Blanca  ,  y  es  justo^ 

de  que  se  vaya  a  su  casa , 

y  la  de  toda  nuigor 

la  del  marido  se  llama  ^ 

dadle  la  mano  ^  Don  J\xmtf 

y  a  vuestra  casa  llevadla, 

pues 


t 
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pue3  que  vos  sois  su  marido  / 

con  que  sale  mi  palabra 

de  su  empeño ,  pues  la  di 

de  que  se  ñiesse  a  su  casa  • 
D.Leo.¿Y  la  que  me  diste  a  mí? 
Rby.     Fue  j  si  Don  Juaii  confirmaba 

lo  que^  me  dixiste .  D,  Juak.  Yo 

no  pude  partir  el  alma 

como  Leonor  merecía. 
Ü.Leo.Y  está  muy  bien  empleada. 
D.  Bl.  Favor  es  ,  Leonor  discreta . 
£). Leo. En  c faltando  la  esperanza^ 

zelos  se  vuelvep  favores. 
Rev.     Leonor  con  Don  Ñuño  parta 

por  mi  Isabel  a  Aragón  • 
D» Leo, Yo,  señor,  ^* como?  Rey.  Casada.         k 
Ñuño.  Yo  lo  tengo  a  gran  merced. 
BaiTo.   ^Y  Brito  nació  en  las  malvas? 

pero  no  quiero  muger 

de  tu  mano.  Rey.  ¿Por  qué  causa? 
Brito.   Porque  pienso ,  que  has  de  darme 

piedras  y  mugeres  falsas: 

dame  otra  cosa  ,  señor  • 
Rey.     Aqui  la  Comedia  acaba.. 
Brito.    ¿Sin  darme  nada.^ 
Rey.     Pide  perdón  al  Senado. 
Brito.  Eso  basta. 
J>.  Bl.  y  yo  en  limosna  por  el 

a  caballeros  j  damas, 

tomando  para  pedirle 

£L  Guante  de  DonA  Blanca. 

AL 


AL  NACIMIENTO 
DEL  PRINCIPE.  : 

EL  origen  divino  de  las  letras 
en  la  reformación  del  primer  mundo 
a  los  hijos  de  Seth  hoy  se  atribuye, 
que  en  las  colunas^  de  la  luz  y  piedra 
nos  dejaron  de  Adán  la  ciencia  inílisa  t 
la  una  de  las  dos  fue  hallada  en  Syría^ 
que  viene  bien  con  lo  que  Plinío  dice 
en  el  séptimo  libro  de  su  historia  ^ 
aunque  las  siete  liberales  Artes 
en  catorce  colunas  dicen  otros  ^ 
que  puso  Zoroastres  Rey  de  Batroi^ 
Diodoro  y  Cicerón  las  atribuyen 
a  Mercurio,  y  assi  le  consagraban 
las  lenguas,  como  del  Cartario  escribe 
en  su  libro  de  Imágenes  de  Dioses. 
Pero  Herodoto  y  Hermolao  Bárbaro, 
a  Cadmo  y  a  los  hombres  de  Phenicki# 
Esto  disputa  en  su  primero  libro 
Polydoro  Virgilio  ^  y  en  la  vida 
de  Claudio  Emperador  Comelio  Tácito* 
No  sin  razón  la  antigüedad  quería, 
que  fuesse  este  principio  de  los  dioses, 
que  sin  duda  de  Dios  tienen  pricícipio^ 
y  aási  se  llama  Dios  Alpha  y  Omega* 
Y  en  el  nombre  JEOVA  divino  suyo 
se  encierraDL  las  vocales  justameate 
Tom.  IX.  O  no 
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no  6in  mysterio  grande ,  pues  leemos 
en  las  divinas  letras  muchos  nombres  ^ 
con  los  que  encierran,  y  en  las  suyas  cifran | 
fuera  de  Jos^  Egypcios  Hiecoglypliicos, 
d?  q^ue  escribió  Pierio  tant^  CopiA* 
< Quién  dirá  pues  su  antigüedad  divina? 
^  quién,  su  valor  ?  ^  quién  su^  provecho  grande  ? 
^*qué  lengug,  contari  sus  aUban?;as, 
y  el  gr^Q  51  que  por  ellas  han -venido 
tantos  fatnoSo^  hombtes.  m  el  mundo  t        ^ 
^A  quién  no  admiira  ua  celebre  Aristóteles, 
un  Blaton,  un  Homero  y  üu  Virgilio?' 
y  en  nuestro  tiempo  tamos  hombres  raros 
desta  ciudad  y  de  su  santa  Iglesia:  ^ 

que  basta  su  dignissimo  Arzobispo  ^ 
exemplo  de  virtud,  como  de  letras» 
Bernardo  en  aombre,  ca  santidad  Bernardo, 
liefónso  divinó .  predicafido , 
Paulino  dando,  y  ensenaada  Pablo* 
^ Mas  qué  fuera  del  mundo  ^in  laa  detras, 
pues,  el  atchivo  son  de  la  memoria? 
por  ellas  hoy  la  tienen  los  que  viven, 
y  la  -tendrán  los  qpe  después  vivieren 
de  tantas  y  tafi  celebre?  historias 
desde  el  principio.  4^  la  tierra  y  cielo,        • 
pues  comienza  Moyses  su  sacro  libro, 
diciendo,  que  crió  Dios  en  el  principio 
el  cielo  y  tieríaí  y  desee  allí  prosigue    ' 
hasta  'sn  tieiflprfí  pero  y£-en  el  nuestrcL  '- 
muchas  Ghrónógraphias  han  eácrlto        • 
insignes  hombres,  por  quien  hoy  sabetíios 
quanto  pati^  desde  el  ^imert^  dia, 
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que  el  sol  hizo  su  curso  por  la  eclíptica  f 
morid  la  inteligencia  aquellos  cielos^      ^ 
que  arrebata  veloz  el  primer  mobil,       '  ■*'■ 
influyeron  sus  Varias  Calidades 
en  las  segundas  las  primeras  Causad  t     ' 
y  la  tierra  cubrid  la  negra  noche       •      * 
con  la;  capa  dé  ipmbras^  f  de  miedosy 
descanso^  horror,  silencio,  olvido  y  sue&o^ 
acompañada  de  la  luna  pálida, 
crecedora  de  plantas  f  aguas  libres , 
como  se  advierte  en  los  escritos  éelebréí  ' '' 
de  Nauclero  y  de  Súrio  • 
¿Qué  guerra  ño  sé  sabe  por  las  letras 
desde  aquella  primera  de  los  Angeles 
a  las  ultimas  iráá  de  los  hombres  ^ 
Las  leyes  se  Conservan  por  las  letras  ^ 
y  la  de  Dios,  que  sobre  todas  Vive.  ' 

Nuesti'a  hermana  salud  se  ampara  eñ  eííaSf 
y  Dios  manda ,  que  demos  honra  al  Medico* 
Por  ellas  sabe  üñ  hombre  lo  qUe  passa ' 
en>la  región  Antar<ftica,  y  responde 
al  que  vive  en  Europa ,  el  que  está  en  Asía^ 
dignos  son  de  loor  Sus  inventores, 
las  Assyrias  compuso  Rhadamantho , 
las  Griegas  Fhenix ,  las  Egypcias  AnubfS> 
Carmenta  las  Latinas,  y  las  nuestras 
tienen  aquella  misma  semejanza, 
7  assi  nuestro  diale¿lo  la  parece, 
que  del  modo  que  hablamos,  escribimos | 
grande  honor  de  la  lengua  Castellana, 
que  limo  Garcilasso  de  la  Vega, 
bijo  desta  ciudad ,  a  quien  las  leyes 

O  2  die- 
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di^roú  primer  lugar  en  los  vocablos^  ^ 

51  por  4í^ba  llegasse^  a  disputa «. 
Mas  no^  es  tiempo  de  hacer  largos  discursos^ 
y  mas  en  cosa  tan  notoria  a  todos « 
Sea  ver49d  que  las  famosas  armasi 
haa  tenido  con  ellais  muchas  veces; 
gran4es  encuentros  sobre  qual  merece 
e|rprImeco  lugar,  pero  en  efefto, 
aunque  ha  sido  questioa  controvertida , 
nunca  I9.  vimos  Hen  determinada. 
Mu^b<i^^a  ellas, pjonen  la  nobleza, 
mas  que  en  la  sangre,  bion  lo  trata:  el  Muela 
JustinQpoliíano ,  aunque  resuelve 
ser  la  OTtud,  nobleza  verdadera: 
pero  por  competencia  de  las  armas, 
las  Ictff^^ea  sus  grados  bacea  nobles* 
Yo  piep^o  que  premiadas  igualmeíAe 
<jon  un  mismo  laurel  de  las  dos  pueda   1. 

^^  tacase  un  hieroglyphico  y  pintando  r         v 
las  águilas  de  .Cesar  coronadas  ^^ 
o  aquellos  rostros, del  Bifronté  Janoi: 

^rjqj^e  ftqu^l  antiguo  symbolo,  que  muestra 
un  yelmo  sobre  un  libro  laureado^      <        • 
declara,  bien  esta  amistad  conforme*    / 
E^i^i?  tqdos  los  géneros^  de  letrasij      •. 
parece,  que  las  jQpsas  memorable^.  > 

se  remiten  mejor  a  la  Poesía , 
porque  ella  corno  es  metro  7  consonanck^ 
nu;íiero  y  harmonía,  mueve,  alegra^ 
deleytaj,  ?nseíta,solemni:ía,  extiende, 
ilustra )  canta,  ensalza,  sube,  adc^na 
las  cosa^  con  diversas  energías., 
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porque  Cantó  y  es  to  mismo  que  Poe^íái  ' 
según  Laercio ,  Estado  y  RÍiodigiaoV'i  -'^  / 
Vno  sin  causa  aconsejaba  Sócrates 
a  los  de  Grecia  honrassen  los  Póetas>      *   > 
porque  en  su  mano  et  sabio  tés  déc^á^'^ 
que  estaba  el  yltuperlo  y  la  alabanzlEí^*         ' 
Un  pintor  retrato  mal  ün  Poeta  *'  ' 

para  vengarse  de  un  pequeñq  agwvlOi^^     '^ 
j  el  Poeta  le  hizo  tales  rersos^. 
que  voluntariamente  se  dio  muerte^  - 
no  porque  sean  dignos  de  álábaiaizft^  '  *    ^  ^ 
que  ames  ninguna  cosa  debe  el  Pyíncípe' v^ 
desterrar  de  su  Réyno,  como  a  ingenios.    ' 
que  buscan  honra  en  inüaihar  la- agéiía-: '     - 
porque  estos  son  como  pfetoresvUes^, -'^^ 
que  sábeo  hacer  átboties  j  ñor^é^r  -  '   ^ 

mas  no  la  thajestad  de  ms  figurftsr     ;    ' 
.  y  assi  procuran  fama  con  la  ptébe». 
que  llama  sutilezas  a  ks*  burlas,      -  *•  *»'  ' 
y :  al"  ingenió  i  que  acribe  co»  tigeras  t,  •     ^ 
igualatr^  ál  que  escfibe  con  la  pliMna,-  : 
que  lo  mato  es  de  todos  entendido^.'  i 
y  siempre  lo  que  es  bueno  eátiendert  pocos. 
Pero  vdiviendo  a  lo  que  dixó  SbtratesV    '  ' 
aunca«  íwra  Nerón  tan  fi^o^  Principe  ^    ^  ' 
si  huviera  sido  a  los  Poetas  brandb,'  ■-    '{ 
pero  dio  muerte  al  Córdoves  Lucahd, 
y  al  grande  amigo  de  San  Pablo  Sfeneca»  ^ 
Ni  Odlaviano  C^r  fuera  Augusto^ 
ni  descendiera  del  Troyanó'  Eneai^ 
sino  huviera  a  Virgilio  honrado  'tantd»^ 
que  este  e^  el  justo  oficio  del  PoetaV  f 
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y  digno  ^c  |a$  plumas  de  la  íamá^  - 

que  puesto  que,  Marcial  tiene  agudeza^ 
no  le  dan  el  lugar  que  a  Homero  y  PubliOi 
porque  quien  vitupera  >  allí  tlescubre 
sus  imaginaciones*  y  bajezas, 
como  Cíl  que  alaba  >  ensalza  y  engrandece, 
muestra  su  ^mdc  y  excelente  espíritu  • 
No  hay  duda  de  que  debe  el, mundo  mudio 
a  los  ingenios  ideste  don  divino 
tan  celebrado  de  Platón  y  Tulio, 
defendi^ftdp  el  hónof  de  Archia  Poeta.   - 
Que  4icha  tuvo  Adules,  &x  que  Homero  > 
escriblesse  sus  hechos,  Alejandro 
lo  dice  bien  llorando  en  su  sepulcro » 
¡  Qué  nombre  dio  tan  celebre  el  Petrarca 
a  Lanra,  pues  prkíiero  que*¿l  se  acabe, 
íe  dejará  la  maquina  del  mundo! 
Ni  el  que  dio  a  su  Beatriz  el  doáo  Dante, 
y  en  los  antiguos  a- sü  Lesbia  Gatuk), 
Propercio  a:  Cynthía,  y  a  Corína  Ovidio; 
lo  que  merecen  versos  bien  sé  pttteba^,  :";^' 
ton  qu^v-en^sas  t>brái  santas  muchos  Santos 
las  acotan  y  traben  por  momentos , 
íiñ  ^1 -lugar 'que  tienen  en  la  Iglésik     V; 
en  tactos  í  Hyflinos  y  divinos  Psalmos^  :.    ^^ 
y  Saloippn  eft  sus*  iKiKr/¿í^J' dulces    .    - 
celebu  los  attiores  de  la  Esposa» 
Pero ^ qué  me  detengo  en  cosas  claras? 
pues  todos  saben  ya  que  las  domzeilas 
en  la  segunda  y  tri^e  guerra  Púnica 
por  lg«  calles  de  Roma  iban  cantando 
para  aplacar  la  ira  de  los  dioses, 

ver- 
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versos  del  (jriego  Sophocies  y  E¿n|)ides  J  ^^  v 

^  Quién  duda  que  U^  cosas  mas  sublimes  ^ - 

conservaa  ea  el  muado  los  Poetas, 

y  que  sacaa  los^  aoínbres  del  oltido   >         '^ 

con  sus  picos  de  cysáes  y  sus  plumas  Jí 

Solo  resta  saber  sí  al  pacimleato. 

de  algún  Principe  heroico,  antigúamentei    - 

escribieron  Poetas  ^  mas.  ofrécese 

Virgilio  coa  la  EglQga.>^<iue:^scriba  > 

por  el  hijo  famoso  déi  gr^n  Cesar, 

cuyos  versos  hiirtd  de  las  .Sybüásv  - 

que  aun  es  mas  de  aótát,.  porqué  si  quisa 

Dios ,  vqué  se  celebrásse  de  sUí  Hi[o  ,    ^ 

el  nacimieato  muchos.  afié«''aate&      i  •      ,>  \ 

ea  versos  de  mugéreS/taft  famosas,      ^  ;r... 

y  en  otros  mil  lugares  ^'xqueEsaía3, 

le  pronostica  en  sus  sagrados  verso?^^, 

^  quién  duda  que  aacieadó  humaaof  Priacipes 

será  justo  alabarfósí  con  los  Veiísosíli  ;  \- 

La  Iglesia  celebrando  el  clard^dia-v'^'-  ' 
ea  que  aacid  su  Eíspdsoí  todos,  saben 

que  caata  versos,  y  que  en  dulces  Hymno»; 
celebra  el  nácitnieüto  de  su; Principe-  /- 
Toledo  pues  a  iaiitácfcffttaa;  grita  •  ;^^ 

del  mismo  Dm  7:  del  R<)matía  CJesar 
ea  versos  qu^re  c^elebrar  el  süyo>,    V 
que  los  Rey^s  soa  dioses  de  la  tierra^.      '/ 
Celebra  este  dichoso  laíááte  ai^estrp  j^  i 
nacido,  para  feifcn  «de  h  msk  parje- 
del  muad0vp«eáp<^r  tierra  de  Ph©lipe 
se  da  una  vtteka  al  mar ,  sin  qué  se  toaue 
en  tieria  de  Qcroi;  ni  en  orilla  ^ena^ 

M 
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Al.  fin  Tciédo  íqsigné^^  ínclito ,  :fti<*t6, 7 
Toledo  la  Imperial ,  U  ciudad  noble, 
la  cabeza  de  España,  aquella  antigua 
lamosa  Gqrt^  rde  ios  Reyes  Godos, 
que  como  el  corawn  e^  en  el  cuerpo 
el  centro ,  y  el .  principid.  de  la  vida, 
assi  es  Toledo  corazón  de  España  i 
aquella  que  ilustraron  tantos  Reyes 
con  sus  íefoicas  obra^^  y  pudieron 
santificar.  1:0a  Sangre  y.  [con  milagros , . 
tantos  patronéis;  que  sHá  murpi  guardan^, 
aquélla  que  jamas  se  vid  vencida 
de  la  sangrienta,  espada  de  los  Moros^ 
y  que  la  Fe  de  Chíisto  sacrosanta 
conservo  jcon  Muzárabes  Christtanosj 
aquella  que  junto  tantos  Condlios, 
aquella  que  dio  leyes,  y  que  puso 
/medida^  peso  y  vara  a  toda  España, 
aquella  que  em  lealtad  v€nct<á  a  Numanclai 
f  a  Roma  en  lo$  servicios  de  sus  R,eyes,    ; 
por  quien  le  dieron  tantas  exenciones^ 
que  mereció  llamarse  rica  y  franca  f 
aquella  doiiáe  paceíi  los^  Ingenios 
mas  divinosi,  que .  tiene  toda  ^  <3^r.b^, 
ios  soldados  masf  íiiertes,  y¡  aaicttosos , 
mas  nobles  y  gallardos  calballeijos, 
Y  tan,  discretas ,  quanto  hermosas  damas ; 
aquella, que  ;gobi^qaa  Seaadcwpes ,  . 
caballeros ,  patricios ,  ciudadanos ,  ,     ■    ; 

de  t^n'^to  váíor,  que  merecieíraít         j       ^ 
ser  Cónsules  de  Roma  al  mismo  lado 
de  Ausonip^  Cicerón,  Gaton  y  Emilio: 

agrá- 
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Agradecida  al  bien ,  que  Margarita, 
nuestra  señora  y  Reyna  soberana, 
le  ha  hecho  en  darle  aquel  heroyco  Principe , 
que  guarde  el  cielo  tan  felices  años , 
que  del  antiguo  Néstor  passe  el  numero, 
en  muestras  del  contento^  <¡ue  ha  tenido , 
no  solo  en  hacer  fiestas,  jugar  cañas, 
correr  toros  ,  hacer  paseos  y  mascaras »        ^ 
poner  luces ,  enviar  al  cielo  fuegos, 
correos  de  las  nuevas  deste  pane , 
quiere  mostrar  sü  justo  regozíjd, 
sino  que  la  celebren  y  bendigan 
las  alabanzas  de  divinos  versos, 
para  mayor  memoria  de  que  ofrece, 
no  las  riquezas  ,  que  quisiera  j  al  Ptinpipeí  * 
a  la  madre  sin  par  y  al  páídre  heroyca, 
y  al  Duque  felicissimo  de  Lerma^ 
honor  de  Sandoval ,  gloria  de  Roxas, 
piedra  ,  basa ,  pyramide ,  coluna , 
en  que  estriva  la  machina  famosa, 
architeéiura  de  la  madre  España, 
sino  el  alma  común  de  su  nobleza, 
a  los  padres  por  dueños ,  y  al  gran  Duque , 
porque  le4ió  la  venturosa  nueva:        *  -» 

Que  §i; tuviera  el  oro,  que  se  saca        ^ :     '^ 
debajo  de  la  linea,  que  divide  • 

los  dias  y  las  noches  igualmente, 
o  la  plata  del  Trópico  de  Cancro, 
que  viene  por  la  sierra  de^Capif a  '     > 

a  las  aguas,  que  azotan  nuestras j naves, 
las  tersas  'perlas  de  Cubagtia  fértil , *        '  '    -» 
con  los  rubias  de  Zeylan  famosoSi     ^    -    ' 
¡iTomo  IX.  P  V 
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y  diamántela'  de  Ormuz  y  de  Melifade,' 
los  olores  .divinos  ,  que  Pancaya      . 
espira  de  sus  plantas  aromáticas: 
el  ámbar ,  que  en  el  mar  del  Sur  se  cria, 
y  a. las  orillas  fiuéiuando  llega ,^    tí,  ■  ^ 

ora  naturaleza  le  congele,^ ^       >     .? 

ora  de  las  ballenas  se  distile: 

la  purpura ,  que  Tyro  vid  en  sus  conchas , 

antes  que  padeciesse  tantas,  guerras : 

las  telas  tensas  de  colares,  varias ,  > 

que  con  los  .prados  en  ¡Abtíl  compiten:. 

el  plátano  ,  que  dio  Bithynio  a  Xerxes : . 

el  thesoro  de  Mínyas ,  o  la  ciencia , 

con  que  oro  fino  fabricaba  Arnaldo, 

no^faáy  duda^  que  á  las  plantas  lo  pusiera   . 

del  tierno  niño ,  y  su  cabezf  misma, 

porque  pisara  su  Imperial  corona; 

que  los  que  te  negassen ,  bello  Infante , 

lo  que  pudiesse  darte  algún  aumento,     ^ 

si  aumento  puede  darte  lo  que  es  tuyo, 

aquel  castigo  justo  merecieran, 

que  dio  Latona  a  los  villanos  barbaros, 

que  negaron  al  sol  recien  nacido 

él  agua,  donde  ahora  se  lamentan,  ..     \  ■  -  { 

luego  que:  esconde  su  cabe;sa  herínosa):  :j>L> 

con  roncas  voces  entre  junco  y  nea:    c   .     i 

que  si  pudiera  tu  leal  Toledo,  i 

no  dudes ,  que  pusiera ,  no  a  las  plant^ .:  y    , 

de  tu  divino  padre ;> armado:. en  blanco^       > 

pero^lq£i!Í>ie3d€^rtU! dolada  cuna»      :  -.J  s 

donde  par,ece^:que  ^  eslan  criando     -  i      ?    ; 

laj^íagnaq^daá,  h  For^  .    i 

V  ^  U\  cv;.v  vía  > 


la  Religioa?f  la  Pw  y  JU  Jiustldan  •  r»  >       > 
los  Turco^r  4e  Asia;»  ios  Alarbe  de  África; 
y  los  rebeldes  al  Pastor  de  Roma; 
y  assi ,  mientras  no  puede  levantarla, 
sobre  el  bijaidel  sol,  CNriedtal.prOr^ />)  o  i  ' 
en  radmps  dCjperÍAS^jyiiesaJístgt^Ma*^    k:  \ 
que  resupitan  al  purpjitHreGi  l^ejlix^v    > ,  r 
te  ofrece  versos  ^  hymíxos  y  cantares  ^    . 
que  de  tu  nacimientp^  al  muüdo  .dbtigufiíi     ;. 
a  perpetua,  sncmoiáa  y'^liibanM».  !/:-  i.»  •  / 
y  pa^ejecanidfjuirlo  qus¿^tí«loÍ  v:\  s:\^:  r'; 
el  camino  .Galano  y  Jüa^» -tytaij. ;  -^n  /  •:,!  r 
de  Ja  infancia  de  Júpiter  memoria »  V ' 

que  durará  mientras  durare  el  cur«o      i-i    .: 
.de  sU  tHrq)idacion,  )r>jnn^yimÍ€nt0W';  ,  -r  :.:    í 
Pa^a  la  qual  ofirecíeíc^'íbsbSngcníoft  oí  «  i  i!  T 
estrangerós  y.  proprios.  premios  justos  I  :  ^ 
pues  que  premiar  con  ^los  y  con  p{üm$Uf  .  ^ 
es  galardón  debido  a  lóS)  Athletas^:  ^'   i.  ■: 
que  eir  1¿  carrera -dcatá  insta  jnsígiift;; .    .'  J 
mejor  llegár^n;al.'Íaiir.4'der  pialiér   j»:      : 
que  dar  premios  y  honor  á  los  Poetas» 
cosa  es  notoria  y  que  es  costumbre  antigua>^ 
Virgilio »  entla9d0  ^  xcdtar ' im. ídía  i/ .  ..i Jlr: 
sus  .T^jsos  dulon  rali  J^omano.  ¿pueblo^ : :  i  v  (^ 
todo  st  levaatd.  con>  grande^ éplausd»     i  .    <; 
y  biza  reverenda  a  su  Poeta  9  i 

a  quien  como  al  divino  JuUó  Gesar      r  /!^ 
del  nacinücntiorioelebraba  el.dk|.;  J  u.  ;o.  A 
Llegd  a  Talci.íMlliacténdaifífir  ^siiai  pt^eiJÉ^ab 
docienfavi.y^xihcuana  mil  oéMroii||t|>'  :;b  r  h>)  ^ 
y  Oftaviag  datnayada^cn:la.dulamirat  /  '  >^ 

P«  con 


A  I.? 


con  que  escribid  1^  muerte  íde  Márcelo, 
por  c^da' Versó  que  perdió  áe  ciírte  ? 

mil  ducados  le  dio ,  veinte  sestercios'. 
Al  Español  Poeta  Silio  Itálico 
hizo  tres,  reces  Dóiñíciadó  Con^l:  -      j  v. 
Antoivitó  pigd  u5ft>  libcó  á  Opíáno,  •  í-í, ;  n  j 
y  un  escudo  fe  4id  por  ¡  cfá<3  a'  versó  ^  ^  -  n  ^  » n 
que  fueron  mas  de  veinte;  mil  escudos, 
a  qtóen^  póso^Cilicia  estatua  y  cuenta ,    '      , 
V  olaterrana  su  epitaphia  fiífiiebiie  •    >   ;  «i   i. 
Un  templo  kbtó  íí  Hoimeibí  ]^©lemeo',  -í  \ 
y  le  hizo  adotar  entre  f  sus  ^Didsá?.*    1:  ?>  1 
A  muchos  Roma,  Athenás  y  otras  partes 
les  hicieron  pyramides  y  estatuas 

de  jaspe,  bronce  ,  marmol  ,í  or©  y  porpbydo. 
Plinio  lo  acribe  de' Vestriciavy  de  »A¿ci©,  t 
uno  Poeta  heroyca  y  otro  ly  rico .  v^ 

Luego  debida  cosa  son  los  premios;  ¡ 

y  assi  Toledo  los  ofrece  ahora 
a  los  qii&'en  nuestré  iengiia  Casteliáiui    -^yy 
celebraren*  k  bella^MAii¿A¿iT3i^ '  7  -  ^   «^     • '^ 
recien  parida  del  hermoso  Infante  ^  ' 
espei;an2á  de  España,  honor  del  mundo, 
nieto  del  gran  Phblim  ,  Reyi  Cathoiibo^    f 
y  vizni^to  de  G a  atas ,  ^  siem^xe  Augusior ,  r  j  > 
a  quien  llamo  la  Italia^  Cesar  " " 
del  Primero  Phblipb  reviznieto^ 
gran  sucessor  de  Maximiliano,- 
Augusto  Emperadoc,Lhi5d  jdivíno  :ul:>^n     íÍ> 
dibDr^defico ,  :gh>ri^>  dé:* AlemaolsT  i-  ^^'¿'^^-^ 
todo  de  sangre  de  rnipenales'Gesare8V'^'>> '^ 
y  probado  en  el  sol,  como  hijo  de:a^ilas{ 

íí(yj  '^  i  que 


i;  .   * 


DEL  Principe.  X17 

que  en  siglo  ta%  dicI\oso  ^  que^  tei;L^os 
dos  Reyes  santos  en  tan  verdes -^«ios ,^ 
a  quien  el  cielo  da.pof^su^^vittyde? 
la  paz  universal  de  tantbs  Reynos, 
con  la  de  !(ngalaterra  y  Francia  ^  es  justo 
que  las  divinas  letras  tengan  lauros, 
y  ú\^  celebren  sus  bcraycosr>Prinifi|>e^,f 
y  el  que  nació  para  milagros  raros, 
quando  murió  la  Soberana  vida,  < 

que  repara  la  nuestra  cóñ  su  muerte. 
Oran  fiesta  paya  Esp^a  y  para  el  ci^lo,       ;, 
tan  grande ',  dónde  están  Philipo  y  Cakiós  f  * 
que  andarles  a  los  dos  la  norabuena  v 
han  ido  casi  juntos  desde  Roma 
dos  tan  grandes  Pontífices  al  cielo* 
Conviene  pues  para  principio  justo,  ,i 

que  sepáis  el  cartel  V  que  puso  a  todos    ;    ' ; 
esta  Imperial  ciudad  ,  famosos  cysnes , 
honra  del  Tajo ,  a  quien  espera  el  premio 
del  verde^lauroy  de  la  eterisa  fama, 
que  ya  apercibe  sus  veloces  ^alas^.     ,»      .   -. 
para  llevar  en  ellas  a  la  corte  uy  ■.  n   v     ? 
vuestros  escritos ,  que:  después  volando 
ha  de  llevar  a  las  de  muchos.  Principes,      ^ 
passaado;elímar  y^^el  ,rico  ^extremo  A^tatólko, 
que  se  han  de  oír  en  la  remata >Iuai\ra,:.r>^. un 
y  en  la  regioh ¿extrema  de  Quirclraj  .  ioj:  íí 
y  desde  Sanderson  al  polo  de  Austria  ff       () 
titulo  desta  perla  Marga^^it^,  •  f      •  .  -. ;[  o 
que  faltabík4€ÍjB$fgí»  ailancoídnat^  o?oiio(9 
Oíd  pues  su  alabanza  ^nTcrrosar-yxvejrsOfrjL  i.í 
al  Padre  heroyco ,  a  áá  ídt^dna  taadre^  .     i/r^ 

y  al  Mantc  I  retíalo:  d«:jt¿l  padre  •.  i  ,  i,      > 

EGLQ- 
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INFANTE   CARLOSi 


Al.  DtJQXJE  DE  MEpiNA 
BE  LAS  TOR»ES.- ■  ■ 


SI  del  cuidado  ¡grave. 
Principe»  génerqsoi    .  ;  .) 

en  el  Abril  de  tus  floridos  anos t  j 

quando  en  ocio  suave 

el  tiempo  mas  4^^^^^         .  ... 

a  la  misma  ra2^n  permite  engaños;  1   > 

si  de  Re)'nos. lástranos  .     •  - 

presidir  a  las  leyes   ..   r  ;  ,:^ 

concede  algún  espacio : 
si  del  alto  palacio, 
r  Oljmpó  a  las  deidades  de  los  Rejrefe,':.^^ 
puedec amoroso  fixcesso       i  •  '.j  :   lí  l      lv. 

hacer  que  humíljesy  nuevo  Aciante'i,  d  peso* 
Oye  del  hido  canto ,  j  -i,     .. 

o  Ramiro  Philfpev'  '^  i-    -i  i    ••'  oLi^ 

f;lorioso  di^^^uamanj  orig^'lcbío^  -lUíH  ^(ip 
a  debil^Vó^Neiu^tantay  u^^'^i^z  m  i^ur^  bo 
que  el  iCoto  de ' Agani^  :  ;  v  í  ^  ,jí.^'  !: 
canta  en  i>^li£  at|s|Mtio^  >dej  4ii .  asapArb   i  ^  i   ; 

al 


V..4  ;  'u^ 
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al  héroe  Gtin4emaro^  /      ^      •     .     . 

y  los  claros  varones 

de  los  armiños  blancos , 

no  Gerñpianos  ,  ni  Francos ,  o 

ni  Principes  Normandos  y  Britónesi  -         / 

sino  Guzmanes  Godos, 

todos  leones  9  y  Españoles  todos. 
Yace  en  la  verde  falda  , 

de  los  montes  de  Europa    m  .        í  Í 

aquel  castillo ,  eterna  fortaleza^  >..  :; 

que  en  mano  de  esmeralda, 

como  en  dorada  copa, 

a  España  ofrece  tu  Real  nobleza:  i 

alli ,  como  cabeza  ^ 

del  heroyco  apellido, 

ciñe  los  Coroneles* 

de  arntiiños  y  laureles , 

y  armado  de  valor  contra  el  olvido  ^         ;  > 

reserva  de  su  gloria  :        ;.      ) 

por  siete  sdglo&  la.  inmortal  memoria . 
También  por  las  hazañas 

del  Alférez  primero,. 

que  de  sangre  y  honor  vistió  su  escudo, 

por  quien  a  las  montañas  ,  .^.  j 

el  Africano  fií^ror 

en  tanta  inundación  subir  no  pudo : 

Toral , .  del  Rey  Bermudp 

dadiva  grande. entonces,  .    i 

al  mismo  tiempo  admira ^  .i  .    I 

que  en  quanto  akania  y  mira, : 

ni  estima  jaspes ,  ni  respeta  'l)ronceS| 

que  tu  grandeza  ahora     ...\..   Á..>  .    ^ .. 

■\v\  con 


j> 
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jio  Al   NAciííiSNi^d 

y  digno  4e  |a$  plumas  de  la  íafflá^  ^ 

que  puastp  que, Marcial  tiene  agudeza, 
no  le  dan  el  lagar  que  a  Homero  y  PubliOi 
porque  quien  vitupera ,  alli  descubre 
sus  iniaginacioftes*  y  bajezas, 
como  .4  que  alaba  V  ensalza  "y  engrandece, 
muestra  su  grande  y  excelente  espíritu , 
No  hay  duda  de  que  debe  el. mundo  mucho 
a  los  íngenips  ideste  don  divino 
tan  celebrado  de  Platón  y  Tulío, 
defendi^ftdp  eVhónot  de  :ilr<»hia  Poeta  •   - 
Que  dicha  tuyo  AcHles^  &^  que  Homero  > 
^scriblesse  sus  hechos,  Alexaftdf o 
lo  dice  bien  llorando  en  s\x  sepulcro  • 
¡  Qué  nombre  dio  tan  celebre  el  Petrarca 
a  Laura,  pues  prkftero  que  :él  se  lacabe, 
se  de]ará  la  maquina  del  mundo] 
Ni  el  que  dio  a^su  Beatriz  el  doáo  Dante, 
y  en  los  antiguos  a-sü  Lesbia  Gatute, 
Propercio  a :  CJynthía ,  y  a  Carina  Ovidio : 
lo  que  merefen  versos  bien  se  ptttótmv  "¿^ 
con  qu^f^enh  stís  t>bf ai  santas  muchos  Santos 
,  las  acotan  y  trahai  por  mof&entos , 
sin  ipl-liigar^que;  tienen  en  la  Iglésii       ^ 
en  tant<>Sí  Hyiíinós^  y  divinos  Psalraos^  ,>:  t  - 
y  Saloippft  eH  s]:^/GMfafts.ú\jXcQ^   .    • 
celebra  los.  atnoíes  de  la  Esposa » 
Pero  i  qué  me  detengo  en  cosas  claras  i 
pues  todos  saben  ya  qne  las  donzeilas 
en  la  s€;gwtftda iy  triste  :guerra  Púnica 
por  lg«  icalles  de  Roma  iban  cantando 
para  aplacar  la  ira  de  los  dioses, 
V  ver- 
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versos  del  (jriego  Sophodes  y  Euríj^ides^^ 
^ Quién  duda  que  Us^  cosas  mas  sublimen ^  -' 
conservaa  ea  el  mundo  los  Poetas, 
y  que  sacaa  los  nombres  del  olvido   >        ^ 
con  sus  picos  de  cy sóes  y  sus  plumas  t-»      ;*> 
Solo  resta  saber  sí  al  pacimleato. 
de  algún  Principe  heroico  antiguamente    • 
escribieron  Poetas  ^  mas.  ofrécese 
Virgilio  coa  la  EglQga,^<jue  escribe  ^ 

por  el  hijo  famoso  déi  gr^n' Cesar,, 
cuyos  versos  hiirtá  de  las  SybUáSy  > 

que  aun  es  mas  de  aótát,.  porqué  sí  quiso 
Dios ,  ^qué  se  celebrásse  de  su.  Hip  .    ^ 

el  nacimieato  muchos,  afio^aatest        ■      ,^  *{ 
en  versos  de  mugeres  taa  fáiáo^s,  ' 

y  en  otros  mil  lugares;  ^quefisaías, 
le  pronostica  en  sus  sagrados  verso?  ^ 
^  quién  duda  que  naciendo  humano^.  Principes, 
será  justo  alabarlósr  con  los  verjsosí!'  , 
La  Iglesia  celebrando  él  clard^dia^f  '^'-'       ^ 
ea  que  aaciá  su  Esposo  ¿  todos,  saben 
que  canta  versos,  y  que  en  dulces  Hymnos 
celebra  el  nacimiento  ^4  ^ ;  Principe  - 
Toledo  pués  a  imiíácibft  taa  jílta 
del  mismo  Dioa  y:  del  Rbmaáa  Cosat 
ea  versos  qu^ré  celebrar  el  süyo>,     ; 
que  los  Reyes  soa  dioses  de  la  tierra^i,      ' 
Celebra  este  dichoso  laíáñte  n\iestrp|^  ^     i  ,^ 
nacido,  para  feifcá  <le  k  mí^r  parte  '       > 

del  muadd^  pues,  por  tierra  de  PheOpe 
se  da  una  vueka  al  mar ,  sin  que  se  toaue 
en  tieria  de  Qtro,  ni  efl  orilla  agena, 

M 
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tu  ingenio  en  ^scrihit  a  Ic^ ;  i^astores  > 
el  tiempo  en  que  mejor  iwir'íáeijal^ 
quáles  constelaciones  lasritábofés 


?       '      \ 


favorecen  del  campo,  qucr  es  gran  falta 
competir  las  espigas  <€pn  ■  1«  flores : 
o  cómo  eq^cpTüdii^^q^  jss^jdr  se  esmaltad; 
ciudad  de  corcho  formarán  xpkntoas?)   tr :  j 
por  .ma^/aegutidad  «ublirae  y.  alta:   '        r. 
o  cómo  cantará  sus  dulces  penas 
en  estila  Galddico  él  amante  w  .. 

Silvio. 
Thyrsi,,  es  desdicha uititeífér  Mecenas: 

quien,  4e  tüviaife^  de  los  camposi  cante>         "^  * 
o  las  hazañas  del  amor  desnudo, 
o  las  de  Marte  jarmado  de  dianunte^ 
que  yo  como  paslM  v^noésero  y  rudo 
iréá^, Ifekar  el-jftutejíie^ J!nis^manOvV         /  ii 
que  ingenio  sin  favor»  aunque  hable »  es  mudo: 
.  del  rubio  bozo^  a  los  cabellps  canos 
canté  afir:  amor  i.  y  ^  mas  i  heroica  iyjrá  • 
los  Reyes  <y  los  > Dioses  .soberaiitisií^d; .  <su  f  i 
la  fiera LJd^oquaiidoiuéga respis        ü 
la  mar  quando  sobervia  y  turbulenta 
a  losiarcoSi.deIjiol  arenas;  tira»,      a  í,j    jO 
Mas  ya  que  el  disolver líne  desalienta» 
con  mi  gan^dO'rt>asfcabe  lDS^;^i4sJt>  Vf/¿  c^frtr,.' ,) 
que  yarpéréí  .4frlGntralcro  lá.  cuenta  •   ^ 

^Pues  como  poc  :4Íla  te  detcniasá^  ,     , 

Por  escuchar  de  alguppA  ^cptjfesanos 
no  ya  íra@ú3mt9&4ef)l^Gtraiú;ias  miaá^-       > 


sino  divinos  :^^3eirso$^  aunque  ¡tíumane^^         «^ 
tan  dulce  para  mi  gustoso  cebo, 
que  estático  medí  los  ayres  yanbs : ,  I 

Epigrama  de  un  ínclito  mancebo^      ,       .' 
que  pudiera  renceri  éá  desafio       -      i  .     '  j 
a  Adonis  la^  belleiai,  d  arco  acxPhcba .  . 
¡O  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mío  - 
con  dulce  exclamación!  de  Anarda  antant^ 
buscaba  entre  *  sus  tgract^s  isu  ajlviedrib;    '     ^  > 
Yo  hurtando  el  eco  ál  íagrrje¡  cirounstant©:  •> 
las  razones  bebí  ppD  el  oído  y'     :  >- 

y  a  los  aplausos  atendí  constante  é 
Daba  el  le£l:or  al  y<erso  -igual  sonido  9 
que  si  le  falta  acdoh^  vs^rás  a  Hoi^ero    í 
en  Marso  Amazonídá  con^vertido  * 
Era  la  conclusión:  Ya  desespero^       :  f 
pues  si  me  quejo  ^  tu  rigor  me  mata^ 
y  si  callo  mi  .mal j  dos  veces^  muero. ^* 

Que  lie  havia  de  abrir  AitViQ  .ode>  pU[ta  > 

y  cerrarle  después  íiCWi  Ui^eidd  oro^      -  ^ 
dixo  Damon,  ^ue  ^  lEjp^rataas  tcáta» 

Las  voces  colocaba  igual  ¿d«brí&i      ,    o>:    -I 
y  talep  locuciones  íife  isSstlMh^  -  :      i 

que  le  admitieron  d¿l:Páriias$ó^l'co¥o^ 
Yo  mientras  que  los  rer^s  apkoidlafii 
desamaba  la  dama^^en^itk^Q'igúaitt^^^    '  ::^^ 
bellezas  y  desdenes  coínpetiaa^é;  ^^   ^>^í.?  j 

Mal  pruebas  9  Silvio ,  <:ún  (ra^ofkes  tale»  ^ 
tenerle  amor,  ppós  dé  lá  laifiífta  sueMe 
,  Q2  es- 


■ 
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estimafási  sus  r  bienes  y  sus  males;^;úv'!    ^ 

,  Sitrio. 

Qual  suele 9  rThyrsit  en  la  palestra  fuerte, 
theorica  4e  Martc^  negra:  espada 
dividir  entre  dos  fingida  muertCt 

y  que' sin /¿onocerJb. aquel  te  agrada^  ^-    ■» 
que  |)or  secreta  inclinación  te  mueve ,    >    * 
{si  puede  ser  la  inclinación  culpada) 
o  quando  impeloi  por  ^1  ayreJóve 
opueBtos<  «n.  él  juego  de  mas  brio     ...Á  r-  f 
con  estrangero.  ciento  esphera  breref  i     .! 
que  sin  mas  amistad  que  el  alvédrio, 
te  inclina  el  uno  dellos,  no  te  assombre 
sí  fue  parte  de£.  cielo  impídsoinio:. 
pues  luego  que  escuché  ^u  amado  noníbre, 
propuse  verle,  qué  en'  materia  ruda- 
la  forma  racional  gobierna  al  hombre  • 
Ni  hay.  alma  de  sí  misma  tan  desnuda , 
que  deje  de  gozar  m  Monarchia , 
por  mas  que  vita  en  sus  potencias  mu(£a  •   L 
Hai  dixo,  hermosa  Anarda,  que  porfia^  ' 
si  es  alma  la.  verdad  deste  Epigrama » 
^de  tanto  Apolo.  Daphnes  te  desviad 
Pienso  que  pttvidi^  iU.divii^  rámar.>r  /  .í . 
porque  a  su  frente  tu  laurel  prometa^ '..: 
y  con  su  pluma  dividir  la^  fama,  ,;        .1 
que  no  pudieras  tú,  siendo  discreta^  / 

exercitar  Ja  ingratitud  valiente    ;  : 
a  tanto  serepisgiino  Poeta.    \.j    '         i  y. 
Ni  pudiera  tan  dulce;  y  i  elocuente 
quejarse  el  joven,  y  escucharle?  helado      \d- 
frígido  Scytha  a  su  dolor  presante;  . ; 

-'<%  _  j  por- 


AL   IkFANTB    CARttOSU  1^9§ 

porque  apenas  le  oyjera  íkddcnáda^.  •  '-.  -  f> 
quando  bajara  de  su  cumbre  ,altivá        r,    -^ 
en  liquido  cristal  Alpe  nevado. 
¿Por  qué  respondes  a  su  Ikntd  esquiva >> 
y  al  prado  apenas  rígida  síf&aáas  .; !  > 

del  brev^»  J)ie  la  plattta :  liígitivaí  :  !'        : : 
Pajarillo  veloz  él  ayre  escaías, 
quando  Augusta  piedad  remissa  extiende- 
del  Águila  Real  las  nobles  alas.     .-  .     ?  . 
No  como  humilde  <Jaza<loT/jte>  prenda;      : 
con  la  liga  mordaz»,  que  en  verde  ruamo 
música  Philomena  te  pretende. 
Dirás  que  está  la  molerte  en  el  reclamo: 
y  he  visto  cierva  ya  dar  en  la  flecha 
(justo  castigo)  por  huir. del  gamo.  -' 

Si  ingenio  9  si  hermosura  no  aprovecha  i 
ocioso  el  oro  quedará  corrido, 
tú  de  diamantes  y  de  perlas  hecha. 
De,  Malta  el  Valle  i  como  tú  florido  f] 
es  deste  Mayoral,  y  el  Luátano 
Ta,jo  le  espera .  de  coral  ceñido  •     ' 
Tiene  en  el  quarto  cielo  un  sol  hermano, 
que  adora  el  sol ,  qqandó  del  Indio  vierie/ 
y  quando  le  sepulta  el) Océano .  t  i    -..'o   f 
Mas  qpien  todo  se{.di4>,  ya  mxcpmlptís  .i 
deQÍr  que  es  rico,  'si  el  amor  respondex^  • 
que  no  tiene  caudal  quien  no  se  tiene  •- 
Hay  una. selva  en  Manzanares,  dqniJe 
forma  theatrp  un^jtio,  deleytoso^,i 
cuya  ajiamed'a  al  sol  h¡£n%tAásífiscpnáfif 
en  quien  con  pompa  y  aparato  hermoso 
Bucólicas  rmtc9i  Jos  pastores 

'       de 
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de  algun^  >Menálcaí4  o/  Tkyró  famqeo^: ;      ■ 

Y  aqui  le  vi,  porque  escachando  amores 

entretiene  mejor  la  phantasia 

quien  vive  de  esperanzas  y  temores  ^' 

Con  el  divinó  Archipastor  ^  vepía '  i    i  ^ 

sacro  Phelipe,  y,  lactóto  Terhaadoí ^     ^  * 

que  firmeza  de  soles  pareáa . 

^No  has  visto,.  Thyrsí,  los  rosales,  quando 

una  rosa  se  muestra  medio  atiierta^,;         ^ 
otra  la'Ver4e-ícaRfelNdesataÍndo,i 

y  la  mayor  en  tiempo, r  ddscubierta 

la  corona  de  nácar,  que  parece, 

que  en  ella  el  Alva  pura  al  sol  despiertan 

pues  no  menos  hermosa,  que  ^nrdgece- 

la  purpura  de  Venus  el  Pangeo^> 

esta  divina  planta  resplandeced  . 

En  viendo  pues  al  Español  Orpheó, 

que  ya  los  altos  arboles  anima , 

espera  el  Estrymon;  tiembla  el  Letheo, 

y  el  Parnasso  Castalídó  sublima  ^ 

dixe  con  mas  valor  j  *  que  entendimieáto , 

que  todo  es  alma  donde  amor  se  estima; 

Salve  jov^i  Austríaco»,  ornamento 

y  gloria  de.  tu  nonibreíScA^erano^,  <»i.  í  I  .>  { 

yaitek  Parca  yr.deli  olvido  exentó¿^^  -  1 
pues  nuevo  Cesar  ^  con  la  pr opria  •  ¡úBiaílá  > 
que  vibrarás  la  espadg  fulminante  ^  ^  ^ 

terror  del  fiero  ¿^rbarb  Aíricáno :  •  \  ' 
assi  la  pluma  4^1ce>y^4ífegante-^í'  -  ^  :  t 
tatt^^o  relias  i  jqufe  fen  glofik  «uj^á  -\  ■'-' 

dé%"^^áp¿l^rasl^dai^  dííiMtetite^r^    -'^ 

No  quando  Apolos  fetattáaméfíl^iiáfluyá  •- 
:/.;  con- 
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conceptos  amorosos  y  Marte  piérd(& 
el  genio  heroko^jde  la  íu^za  suya,      .    . 
que  alguna  vea  le  Vió  la  margen  Verde    j 
del  Cyprio  mar ,  sin  que!  del  bronce  el  alma 
de  los  brazos  de  Venus  le  recuerde* 
Pues  si  le  tuvo  en  amor  ésa  calma 
la  hermosa  hija  de  la  blanca  espuma^ 
dividan  Marte  y  el  •  amcS;  la  palma  • 
Ni  es  mucho  que  entre  tatito  amx>r    presuma 
poner  en  vez  de  venda  la^^zeiada^ 
ceñida  de.Jaurel^  mojxte.ide  pluma.. 
No  siempre  por  Ja  esphéra  duplicada 
corrija  los  caballos  con  ía  ríeridi 
la  estrella,  de  oro  en  purpura  bañada : 
no  siempre  el  generoso  ardor  pretenda  ,V 
que  .dentroiide  la  margen  polvorosa      ,< 
reitei^e^elicursó  por  laxnisnia  staásít  ; 
ni  siempre  a  fiera  en  selva  ^  lO  ea  fragosa 
mpntaña ,  qüando  olvida  el  Hipódromo^ 
tire  con  breve  luz  flecha  fogosa  p 
o  al  retumbar  de  JaxrespuefetTa i. como  i..    ;^' 
tifie  la  hierba  y  mire  fai^ne^do  el  ciervo^ 
salpicada  la  pidl  de  ardiente  plomo*        ;  '""^ 
Tal  vez  la  pluma  a  la  quietud  reservo » 
bien  es  llamar  las  Musas^  qccattflo  d^  loqió  a 
se  cansa  de  atender  ,vulgo  prolérvov:-}   »  ;; 
Assi  le  dixe^  y^  desde  alli  négodt>  >  vf  nr^. 
volverme  a  nuestro  monte  ^  aunque  loa  ditf 
igualaba  en  Abril  cIE^inocio.  T  . 

. :  .  -'    ;.TlIYRSl. :  » i-::-  r  -^r^r':  >  *  .- 

Silvio,  con  gran  razón  té  idetenias,     reo  d 
que  no  era  bien  que  Apokr  6Jiempi*e  km^o 

pé- 


ia8         .Égloga  Panegvrica 
peregrinasse  humildes  gerarquias « 
Tengamos  este  joven  •  soberano 
para  defensa  y  honra  de  Jas  Musas. 

Silvio. 
¿Quién  es  aquel  que  yace  allí? 

Montano;;'::':   ^   '  :;  ''.'   i^t    -■.   i*?-'  ^.r-y  r.' 

O  viejo  venturoso,  que  difusas 
tus  obras  a  pesar  de  envidias  vanas 
miras  al  polo  contrapuesto  infusas  # 

•    1l  htrss-«-  ^   \   :.:     '\  ■ 

Quando  czniá  las  armas  Castellanas 
del  Jerosolimita  Alfonso  nuestro ,      - 
rubias  peynd  las  estudiosas  canas^  ¡ 
la  que  al  lado  también* tmiras-^ioiestro^,  -^y.t 
que  fuera' de  su j patria  el  orbe  acláms^ií  i;i>r 
eís'  la  sonora  lyra  él  arco  diestro :  ; 

que  como  a  níias  rigor  la  edad  le  llama  9 
ya  cysne  de  su  fin,- colgar  previene 
al  templa  del  Honor/iy ».de  la  Fama*   t 

Dichoso  quien  inuríd  quando  la  dene.        \ 


•'    •■•     íj  <J 


Assi  los  dos  pastores 
áú  patrio  Manzanees, 
generoso  Ramiro,  discurrían,  .   /'      .  '--.i 
im  tanto  que  mayores 
del  Tormes  y  de  Henares 
a  la  inmortalidad  sus  versos  fían* 
Mas  como  lya  caíali  0:  i        :  ; 
^mbtaa  perezosas   :• 


\  ' 
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de  Guadarrama  helado » 
dejando  el  verde  prado 
se  fueron  por  las  selvas  espaciosas: 

'  ^  Vet  también  il  álcá£z!a' 
su  natural  mudanza  9 
por  quanto  el  mar  navega, 
a  donde  el  cetro  de  Phelipb  Uéga  * 
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CANCIÓN, 


QUE  LA  eOBjeíREG ACIÓN 

PE  LOS  Sacerdotes  naturales 
DE  Madrid  dedica 

AL   SER'eNISSIMO    SEÑOR 

DON  FERNANDO 
DE    AUSTRIA, 

Infante  de  EspaSÍa  y  Cardenal  de  RomX^ 

su    PROTECTOR* 

F ledra  fundamental ,  arco  divino  ^ 
en  quien  el  archite£to  de  los  cieloií 
impuso  la  terrestre  monarchia : 
única  piedra  del  anillo  Trino  ^ 
sol ,  que  milita  en  orbes  paralelos 
al  triumpho ,  en  que  jamás  vid  noche  el  düa : 
clavero  de  quien  fia 
el  Pontífice  Christo  su  thesoro, 
cuya  llave  dorada 

esgrimes  Cherubín  en  vez  de  espada 
en  la  nueva  ciudad  de  jaspes  y  oro, 
que  como  esposa  descendió  del  cielo: 
vuelve  los  ojos  a  mi  humilde  zelo, 
voz  débil  9  corto  ingenio ,  pluma  inculta^ 


AL  Imfante  Cárdena t.  t^x 

pues  en  tu  gloria  accidental  resulta  • 

Tú  sacro, .Scfenissimo  Ferhandov  '  '-i>  ^  '- 
alto  hoAor  de  h  pwpwra  de  Roma|  ^  !  i> 
de  nuestra  duración^  &iiz  auspicio,  ; 

que  como  joven  sol  iluminando 
la  Aurora ,  que  de  tí  principio  tomat    ' 
exerces  protpétor  tan;  regio  oficio  i     .  ;      ^ 
recibe  en  sacrificio^        ;        .         v     '♦   I.    r, 
si  nacen  de:  las  almas  los  mayores  n 
esta,  aunque  humilde^  ofrenda, 
del  esperado  fruto  imagen,  prenda, 
como  el  altar,  las  primitivas  flores^  ^   - 

y  escucha.atcntso  de  tu  luz  infusas^     ^^    ^ 
Sacerdotisas  ya,  las  dulces  Musas , 
que  en  mayor  ocasión  para  tu  gloria 
destinan  ^ren^ois .  a  iníxiortal.  mrááoria  • '     •      J 

La  villa,  quecj<ípiícMiaii;triK3fafi£iFps^:  V  -.í  ^íi 
sucessoreé  rdel  Águila  rdel  'Austro  „  :  { 
que  baña  en  pura  luz  cielo  sereno,  ' 

para  que  4^  sus  hijos :  participes v  >  > 

sagrada  Roma,  estreUas  db' su  plaüstoa^  ..•  ,« 
dos  pasteáis  tQ  dio  ,  qUe  al  ;üempareí 
Tibre  en  su  fértil  seno     .      .   '    ' 
estampassen  las  fulgidas  abarcas,   / 
y  a  npsotíos  la  glofia       ,     :  ':  .....  ¡ 

de  un  Rey:,:quae;  ol^tuMo"  la  mayor  ViiA<Mría^) 
acción,  que;  estrejiittid  rtantoB  Mo  \ 

viéloria  ,.  aunque!  pássada  ,  no  creída :  ¡ 

a  él  gloria ,  al  mundo  fama ,  a  España  vida » 
restituyendo  ítl  África  el  i  castigo,^  -  » 

desdicha  ,  mas  que :^^culpá ^i  de:  Rodrigo.    ^  . 

Madrid,  ilustre  lúácke  íen  paz: y  en^^tfa^  j\j 
:  Ra  fe- 


MlTií^ 
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fecunda  oliva  ,  fértiles  produce 
ramos  de  honor  eternáincnté  amen;^: 
quales  siguen  hs  brmds  por  la '  tierra  ^ 
donde  el  Numida  bárl^ro  conduce 
su  portátil  ciudad  de  tiendas  llena  f 
en  cuya  seca  arena- 
yace  feroz  el  Mauritano  Atlante  ^ 
o  al  hielo  intenso  armados^^  ^ 
de  los  rebeldes  Belgas  herizados:  ■ 
quales  las  letras ,  que  el  dorado  amante 
corona  de  las  hojas  fugitivas , 
al  palio  de  Mineara  sucessivas , 
y  en  tanta  rnultiáiditan  eihineütes^í 
que  le  falto  laurel  para  suá  frentes.        '      ^^ 
Destos  al  Sacerdocio  dedicados  ^  > 

Christo&<ie  Dios,  ungidos ,  gran  Hnage  «  -  * 
de  Reyes  y  potestáü  tietien  divina^  ^  i 
para  hacer ,  que  ávtósazymoá  sangrados,  ^  v^' 

hostia  incruenta  a  Dios,  Dios  de  Dios  baje^ 
cubriendo  aquella  candida  cortina , 
que  íotodo ^1  eielb  indina,        ^  ;    ' 

almss^^TCuerpp  V  de jrdad  y  sangre  sztítAy^       > 
sin  poder  dividirse:  ^' 

inmensa  dignidad ,  que  preferirse 
puede  a  los  cielos,  por  grandeza  tanta »       - 
quanto  es  mayor  tíajalle ,  que  •tenelle',   '      'í> 
y  a  su  Padrri  santísimo  ofirecelle;!    :         >.. 
pues  pudiera  sin  el  -  el  cielo  hallarse, 
^  sino  pudiera  Dios  bajar  y  estarse  •  ; 

Estando  pues  lo  mas^ ilustre  y  dóéto-  ^  '  '  '  ^r 
consickratído  el  infelioe  ^estadio  n  'í!  '  :  f> 
de  pobre^  Sacerdotes  ea  Is^  Corte :   -      f>  i^r 

:/í  tal 


í 


/» 
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tal  desvelado  pretendiendo  ihdoélo  j 
tal  en  el  pleyto  sin  favor  ^  cansada  ; '    . 
de  verse  en  tshtp'tnaf  p¿r4idior  elnbrtej!     n 
tal  de  tan  bajo  porté ,     ^       '     ' ;  [ 

que  el  oficio  divino  deshonora: 
en  una  nube  de  ^ro    ^  1     ;     > 

en  forpia- de  Ángel  det  celeste  Xijróf  >*   ^      ^ 
la  piedad  fcrr&td  la  kknca  j^urork':    '  ^      !> 
qual  suele  rosa,  que  el  alfoíar  cría^ 
en  los  primeros  átomos  del  dia 
abrir  el  nácar  d^l  pímjpolte  frioí^ 
a  los  liquidos  granois^  oel  rodo*^ 


.0    1: 


TI         ■  j  ,r .  .    .  ?  ,    - 


Una  corta  Daljná tica  ^  imitado 

la  hermosa  conñisíon  de  las  colores, 

que  pinta  el  sol  al  espirar  él  día  ^ 

las  historias  divinas  trasladando 

sobre  los  quadros  ,  que  bordaban,  fiéresj 

el  Alba'^de'jássmines  idesGÜbria: 

el  sol  se  dividía  >  .    .  r     . 

delcíabello  cadósr¿poloa,^y^apAa        / 
cada  mitad  lusp:rcrtaí>i.^i.H  tiu  i.\  .:    ; 

en  ondaSfdé  la^nieveif^dje  b^.herinosa^  ;¡ 
garganta  9  ti^ue  ea  id jofares  Imanaba: 
a  cuya  voz  el  S^erdócío  atento 
enmudeció  la  teGÍi]^ad  del  viento;      .  : 
y  después  su  repabfíca;iSonorai  '  '  /  <    '^ 
dos  veces  én-  un:  sol  ckntó  al :  Aurora  < 
^j Podrá  ,  díxo  llorando  ,  el  grave  Imperio 
del  Príncipe  mas  alto  y  poderoso 
bajar  del  cielo.  a!'X)ios^  Será  impossible* 
^  Podrá  llegar  a  tanto  minísteiio 
el  abrasado  Cherubin  fogoso^ 


'í:i» 


■ ' ' . » 


que 
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que  tiembla  la  deydad  inaccessibls}        '    !  ; 

^Será  jamás  possible  (  .. 

al  Angdíide  másí  alta  gefarqu»    -,   ,;        :  ¡y 

hacer  que  al  Rey  del  délo 

candido  cifre  limitado  velo^ 

^  Pues  cómo  la  mayor  soberanía^  . 

que  a  Db$)dc9ciéiuie^quánta$  v«ces  ^j^^C» 
desnudo  firire^  Jr  miaeiídbk  inuerft?;    i/  ;     lA 
^o  se  lamenta  preso^  y  entrp  tanto         ; 
pierde  el  altar  el  sacrificio  saatot 
fEs  bien»  si  el/ihismó  Dios  uóa  vez  tuTÓ 
para  bajar  del  icieloí^  «i^ielp  ^cal^t    ;  .   ,  j^ 
previniendo  mas  iáiageles; ,  rque.  fHlS^s  1 1  c  :  i .  i 
y  nunca  al  Sacerdote  se  detuvo^ 
pues  el  vertir  y  ia  palabra  igUala  ' 

al  blanco  Fanly  al.los/.doradbs  va90^ 
que  taniádignb¿':casos    >  <   o  !;..•;    ^o\ 
la  fé  sin  obras  én  loí  lioflrfbfcs  .tíbrfe?     ^      I- 
¡O  grande,  o  inmenso  abismo, 
que  al  mismo  Di^s^dcécterdá  é^  $ití¿^(^  , 
la  prolacion  de  un  Sacerdotc^;:pQbíiíi  '  ^  -'    j 
en  las  pal:abrasiddl':^$tr^tÓLiae^m(>,,í.i:  r ;  í:  » 
y  que  llegue,  i&ltandole  el  sustento, 
a  que  para  passar  su  triste  vida  ^ 
con  dar  a  ©ios  en  pa¿  j^  por  Dios  fe  :,^p^^ 
^Que  falte  sepultiirao  venerable  j  o  i  l¿    .    j  .4    ( 
a  Chriato* -muerto,  íyreblibnctíTudebidQ//  .rb 
a  las  exequias,  que  ordeno  su  esposa?    •. 
Caso  tan  lastimoso  y  execrable,  .     /. 

o  Sacerdeíes ,  no  Je  cubra  olvido  •  : ; .  ¡ , 

Instituid  con  olma  generosa:  r>  i/>  -      :oc)í: 
Congregación  piadostóDí  r.I;:-i;.;lJ  (.  .•    .  J;;  i^ 

que 


-  j.     »        t.'  1 ;  i 


J 
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que  al  muerto  entiérre ,  y  que  socorra  al  vivo, 

ai  perdido  resista, 

al  preso  libre  ,  y  al  desnudo  vista  j 

y  con  animo  tierno  y  compassivo /y    iv  ¿      j 

esfuerze  la  virtud  i  déstierre  el  odo»      u       , 

ilustrando  el  honor  del  Sacerdocio: 

que  aun  el  Christo  de  Dios  ^  de  Dios  ungido  i 

assi  es  tratado  ,  como  está  vestido/        .       ; 

El  impio  (Sacerdote  ,  que  volviendo 
los  ojos:  a  la  sangre  ,  que  vertia , 
con  que  la  verde  hierba  purpuraba 
misero  caminante  ,  que  viniendo 
a  Jericó,  desde  la  sacra  Elia 
herido  de  ladronea  suspiraba  > 
mas  tímido  passaba  ^ 
que  si  pintada  tigre  huvlera  visto  5   . 
y  ai  caso  lamentable 
no  menos  el  Levita  cnexorable.* 
^Pues  es  justo  que  esté  desnudo  Chr»to>  n 
y  sangriento  de  espinas  y  de  azotes 
a  los  ojos  de  tantos  sacerdotes^ 
que  assi  se  ha  de  mirar  quie&  llegar  pudo 
a  tanta  d|g^eudad  >  si. ' está  desnudo^       c  ;      .  -  ; 

No  será  ansi ,  que  el  Ínclito  Fíerts aiidq^      , 
del  Austríaco  sol  rayo  Tercero^ 
imagen  de  Fhbjuipe  y  Margarita  , 

sus  virtudes; jieroy^as  imitando» 

su  excelso  nombre  escribir^  el  primero*-: 

Assi  con  letras;  d^e  diamante  escrita 

en  oro  solicita 

dejar  de  su  piedad  gloriosa  íaxna> 

por  quien  y%ÍQS.p^toj;e§;    . 

L  del 
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del  Tajo  ofirccea  a  sws  plantas  flores  ^  -         ) 
y  Archimandrita  universal  le  aclama 
el  monte  ilustre  y  cuyos  pies  sagrados 
baña  en  cristal  con -atomM  dorados,         -  { 
a  donde  xiescendió  lá  Virgen:  liina^ 
que  fue  del  niño  sol  primera  cuna« 

Ya  veo  al  ilustrissimo  Zapata^ 
al  general.Inquisidor  supremo, 
al  Cardenal  de  nuestra  patria  gloriali 
que  con  su  nombre  esplendido  dilata 
al  mas  sublime  del  honor  extremo 
del  vuestro  al  mundo  la  inmortal  meillcMriai 
sagrada  a  eterna  historia:         ^  . 

y  luego  dignamente  lauf eidos     i  ' 

Maestros  y  Doftores ,  :       ^ 

dando  la  diátinciotí  de  las  colorea 
nombre  a  la  facultad ,  lustre  a  los  grados;  ' 
creciendo  con  igual  correspondencia      .     ^ 
la  unión  de  la  virtud  y  de  Id  denda^ 
que  tiene  sin  virtud »  que  el  oro  i^nüalta^^ 
ingenio  de  gentil  a  quien  le  falta  • 

Dixo ,  y  parando  del  ^clavel  sonoro  ^ 
quando  junta  la ^rana  de  las  Aojas,  >  í-r   «  > 
la  dulce  entre  sus^  perlas  melodia ,  -  .c  oi 

hurto  a  la  tierra  los  cothurnos  de  oro^   A      :> 
y  por  las  nubes  cárdenas  y  .rojas 
miro  las  puertas  donde  nace  el  dia. 
A  kc dulce  ha^mdma^'      i  :  i.rt'   •    -    :>   :     > 
levantó  la  cabeíza  Manglares       -  -       j    A. 
en  la  margen  amena  ^ 
coronada  de  lirios  y  verbena : 
mas  ella  ,  que  las  t&nic4s  tal^KS^  y.  *      J     ^^ 

al 
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al  son  compuso  de  las  alas,  bellas , 
los  ciaros  ayres  esmalto  de  estrellas, 
sirviendo  de  instrumento  un  coro  de  aves, 
dulces  confusas,  y  sm  arte  graves. 

Con  esto  dieron  la  primera  forma 
a  la  materia  de  tan  grave  intento, 
y  quedo  por  escrito  instituida 
Sacerdotal  Congregación ,  de  forma 
que  sobre  tan  heroico  fundamento 
desde  su  infancia  fue  cobrando    vida  > 

y  al  Patrón  ofrecida, 
cabeza  de  la  Iglesia  Militante, 
con  felices  progressos, 
que  pronostican  prósperos^  sucessos: 
en  su  nave  camina  semejante 
a  la  que  desde  lejos  conducía  > 

el  Pan,  que  el  cielo  por  su  mano  envía: 
si  bien  en  un  ínstame  baja  al  sucIq 
a  palabras  de  Fe  trigo  del  cielo. 

Cargada  pues  de  Sacerdotes  corre, ;   . 
de  diamantes,  zaphyros  y  espinelas, 
bordados  los  manipulps  y  estolas. 
El  viento  soberano  la  socorre 
con  blando  soplo  en  las  hinch^as  vela$  í 
humillando  Jos  cercos  xle  las. olas:.  .*?    , !  t^u 
No  van  las  gabias  jolas,  '      ^  I  o 

que  en  la  mayor  la  Trampntana  estrella^  . 
madre  fbl  sol  divino,  ^       i 

el  Reyno  facilita  cristalino,  i     /^  -  Lrr 

porque  juraron  a  la  Rcyna  Bella  A  1 :  :  :::í.: 
de  defen46f »  qne  én  ocasión  ninguna  i  i  '.  ^ 
mancho  lunar  la  siempre  blancs^  luna  j 
.   Tom.  IX.  S  que 


que  no  padb  ijamás,  o  Virgen  santa  9 
dejar  el  ^pid  de  temer  tu  planta . 

En  el  bauprés  Lorenzo  viékorioso 
del  elemento  mas  voraz  y  aftivo 
resiste  al  agua-con  su  ¿mismo  ftiego : 
crece  la  ^esnpsstad  del  proceloso 
mar  de  la  emulación,  mas  siempre  vivo 
el  farol  de  la  Fe  vive  en  sossiego. 
El  labyrimho  ciego 
de  las .  o^as  destacen  blandamente 
los  Zephyros  del  aura, 
que  la  piedad  Sacerdotal  restaura, 
para  que  pueda  con  el  corvo  diente 
morder  el  puerto  éc  la  margen  santa , 
quando  mayores  circuios  levanta 
el  mar  de  aquella  fiera  siempre  incierto, 
por  quien  triunfó  Joseph,  si  Abel  fue  muerto. 

O  tú  divina  Esther,  a  quien  la  mano 
dio  el  Rey  primero  que  cay esses,  mira, 
pues  tu  pura  limpieza  defendemos, 
con  dulces  ojos,  con  semblante  humano 
nuestra  Congregación,  y  aliento  inspira 
en  los  que  ya  tu  protección  tenemos  • 
Y  tu ,  por  quien  los  remos 
4e  la  Romana  barca  JMílitante, 
o  Pescador  divino  ^ 
abren  seguro  y  prospero  camina 
por  montes  de  cristal  al  navegante  ^  - 
mira  tus  hijos,  y  pues  preso  fuiste,  f 

imita  al  Ángel,  que  én  lar  cárcel  viste: 
$i  bien  a  tu  inocencia  fiíe  debido  ^ 
que  ^Qiasses  apenas  el  vestído» 
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Y  a  mí,  que  na  por  méritos, . por, sijertc.    . 
indigno  nie  tóc<5,  que  no  Matliías, 
ser  hoy  los  pies  de  Sacerdotes  tantos , 
infundeme  valor,  para  que  acierte, 
desde  aquellas  iiusíres '  Gerarqtiias, 
que  visten  albas  y  purpuraos .  mantos  • 
Los  pensamientos  santos 

de  tan  piadosa  caridad  aumenta  f 

para  que  den  exemplo 
los  Sacerdotes  de  tu  santo  templo, 
sin  que  pueda  la  vista  mas  átmta 
hallar  en  ellos  mas  que  un  santo  zelo 
de  honrar  sti  nombre,  y  caminar  il  ciel^: 
que  no  requiere,  o  es  tenerle  en  vano,. 
divino  oficio  pensafltíento  Jiumano ; 
Canción ,  si  por  la  causa  merecieras 
tocar  del  Serenissinu>  Fernando 
la  fimbria  de  la  purpura  sagrada  9 
no  esperes  nias  laurel,  ni  veteé  esp*^, 
ia  majestad  dé  táñtoj  sol  niir^ndo^, 
en  solió  nías  excelso  colocada,     ' 
aunque  viesses  dorada 
en  la  o¿lava  cortina  de  los  cielos    • 
tu  siempre  humilde  lyra^^^ 
a  donde  su  argentada  imagen  mira 
de  Leda  él  "cjísitó  entre  ^zaplyjtes^  ^el<*0  ^ 
quanto  es  lugar  mas  claro  y  fuz  mas  bella' 
el  pie  ád,  sol^  qiib  lá  xi^yor*.  esttá¡Ak\ 
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DE  LOPE  DE  VEGA 
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Mahlan  en  ella  las  perstmas  siguientes: 

Don  Juan,  Don  Sancho  de  Mbk- 

El   Principe  de    Por-*  Doa:Á. 


TUGAL. 

El  Rev  ,  su  padre. 
Mendo^  gifdgiosQi  . 

Theodora»  Condesa. 
Leonor. 

RXSELO. 


fíüñb ,.  xahaJkro. 
Tristan,  caballera. 
XiAiN,  ctiadoi. 
Juana.  .    ' 

Condestable* 
ternando. 
Barqueados.  ..  /  * 


1 ., 


.;.^ 


Salen  dejknckeMzarfos^  NuSof  Tristan  ^  D^Juan 
de  Castro^  y  el  Priricipe  de  Portugal. 

Pejkg*  Buen  gusto  y  entendimiento, 

q^UQ  &o  se  suelea  juntara 
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Trist.  De  la  gracia  del  hablar 

suelea  ser  el  fundamento  ^ 

Ñuño.   Hablar  mal  y  entender  bieii  / 

implican  contradicción. 

Princ.  Tan  distintas  cosas  son, 
que  pocas  Veces  se*  ven , 
que  el  gusto  no  es  ehtender, 
sino  ^acia  en  el  decir , 
desenfado  en  discurrir, 
y  agudeza  en  responder ,    ;    >  í 
que  'en  conversácioifies  talci  r .    I 
el  donáy re  )r  el  primer 
no  suele  ser  el  menor 
de  los  dones  naturales: 
y  assi  eSiicosa  más  segura 
la  discreción  y  ei  buen  ayre,     i         . 
porque  á  veces  el  donayre 
puede  mzs  que  la  hermosura : 
solo  el  llamarse  Brianda        i      ^ 
'c::     ideistai>da'tna me  cax^o.^ '?» i  I       '  i 

NüSo.    Por  dicha  elr  nombre  r tomo '        V 
del  bueii  brío  con  que  anda  é 

Trist^t  Gran  dicha  es  tener  buen  nombre* 

Princ.  ^^  cámcy^  pristan  i^  si  ^s  Jbuena:  r 
porque  Jiayraombfev  qtis-  sin /pena 
no  es  posábie  quc.!scí  nomhrey :• 
de  cuyo  efefto  se -saca y 
que;  tiene  «1 1  nombre  valor  •  :       ; 

Ñuño*  Un  Francés  eraba^adcé^r.'v  r;»  sl'j> 

que  vinoí  por  JDxjoffiUiracai^i  ^l> 
la  Princesa  i  GastdlaiiajrJo'^rrií  n- 
por  ct  aombre  'ia  ésiY^p   '      '  ; 


14^     La  mavor  rtRTisrv  o&  iím  '  Bjbit., 

y  a  Doña  Blanca  llevo,  7 

que  era  su  spgaada  hermana* 
TwsTt  Nonatbres  hay  ocasionados 

para  decir  mal,  o  bien, 

y  mas,  o  menos  tambiea  / 

suelen  se^  autorizados^^ 

los  títulos  de  señores  é 
Frikc.  ^*Cdmo  no  baveis  reparado 

en  que  no. solo  ha  callado 

a  las  gracias  y  prhnores, 

Dpn  Jt»n,  de  aquella  muger» 

pero  ni  aun  se  llega  aqui? 
Ñuño,  El,  señor,  venir  assi 

cuidado  debe  de  ser.  • 

Princ.  a,  D.Juan,  D.  Juan*  D.  Juan.  Señor  «^ 
Trist.  Parece  que  ha  despertado 

de  algún  sueño.  Princ.  He  sospechado 

que  son  tristezas  de  amor^ 

toda  la  noche  callsuidü: 

Don  Juan ,  ^  qué  >  es  esta?  ^  qué  tienes  ? . 

^ de  qué  tan  suspenso  vienes í  .  .v- 

4  qué  vienes  imaginando  ? 

bien  puedes  hablar  conmigo  > 

mal  pagas  f  Don  J:uaa3^,  pai  amor»  .  ;./  ; 
.  porque  mas  que. tu  sénior ¿  y¡ 

soy.  ttiiVerdadeooT' acíii^: 

si  esto  conoces  de  ittí,f . 

habla  en  virtud  de  qlñen  say^ 

que  la  palab*aí.te.4toy    ?¡    :  J      J    .  .    /I 

de  h^cer  161  mflssá¿  por  (¡tri.    .;:■> 

en  remédiatítüífisteia^?  :  .1 'I  íÁ 

q[ue  si  na^kras  mi  hermand;^  :    í 

D.  JVAK^ 
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D.  Juan. Beso  mil  veces  la  mano, 

gran  señor,  a  vuestra  Alteza, 

que  aunque  es  verdad  que  estoy  triste , 

no  es  cosa  para  que  os  dé 

cuidado  el  mió.  PrinCv  ^'Por  qué? 

pues  el  amistad  consiste 

en  partir  el  bien,  o  el  mal: 

y  si  la  verdad  te  digo, 

mas  me  precio  de  tu  amigo, 

que  de  ser  de  Portugal 

Principe.  'D.  Juan.  Antes  fue 

cumplimiento  cortesano 

besaros,  señor,  la  mano, 

pero  ahora  os  beso  el  pie: 

las  mercedes  que  conmigo 

generosamente'  usáis, 

no  igualan  a  que  digáis, 

que  os  preciáis  de  ser  mi  amigOi 

que  no  hay  di&renda  alguna 

de  humildad  a  majestad, 

quando  puede  la  amistad 

hacer  de  dos  almas  una: 

dias  ha  que  este  cuidado 

a  silencio  me  obligo^  ^ 

el  respeto  ^é  eíigañd.^ 

que  amor  no  ha  sido  culpado;  ; 

perdonadme,  y  retirad 

a  Ñuño  y  Tristan  de  aquí, 

mas  quéjaránse  de  nií: 

para  maiíana  df  jad  :  * 

quando  os  vista,  el  esc^chacioic » 

Frxnc.  No  dormiré,  vive  Dios^ 

sin 
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sin  saberlo:  ola',  los  dar;  oifl.v::\  fj 

allá,  podréis  esperarme^  u      .  ■    ■ 

que  voy  a  ver  una  dama 

con  Don  Juan.  Nimp.  Vamos,  Trlstan^ 

que  el  silencio  de-  Don  Juá^ 

serán  zelos  de  quien  ama  • 
TaiST.   ^Pues  sabes  quien  es?  Ñuño..  No,  jr  si, 

y  no  quiero  aventurarme. 
Trist.,  Vamos.        .  Vanse^ 

D.Juan. Ya  puede  escucharme, 

señor  ,^  vuestra  .  Altezai  Ímkc..  Di . 
D.JuAN.Serenissimo  Don  Juan, 

sucessor  de  la  Corona  . 

de  Portugal ,  que  tan  digno        ^ 

de  la  Iiíiperial  tiene  y  goza 

el  heroyco  Don  Manuel 

vuestro  padre  ^  a  cuyas  hojas 
<de  verde  laurel  incline   : 

su  blanca  frente  la  ^Aurora,  v  / 

pues  por  su  Rey  y  señor 

el  Indio:  Oriental  le  nombra :      ^ 

vino,  estando  vos  en  Ceuta,  . 

un  DomSancho  de  Mendoza f,.^ 

caballero  Castellano^ :    (  ;      ;  L  - 

desde  Toledo  a  .  Lisboa v/ 

hombre  estimado  .en  Castilla 

por  sus  hazañas  lieroicas,  ^ 

de  edá4  ^^^^ »  nobles  canas »     .. 
/^  y  venerable  persona:.  ;      .:  : 

este  quejoso  djel;premio         .v.  { 

del- Rey ,  o  por^  otras  cosa^^ 

de  que  po  'tengo.  ^nQticia :    .  *  I 

pe^ 
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pero  por  exemplos  consta, 
que  los  grandes  Capitanes 
tienen  fortuna  dudosa, 
y  pocas  veces  los  Reyes 
sus  servicios  galardonan.  ^ 

Alexandro  a  Ephestion 
un  lepa  por  premio  arroja, 
y  el  triumphador  Beli^ario 
murió  pidiendo  limosna* 
Recibióle  vuestro  padre 
por  la  fama  de  sus  obras 
con  gusto  ,  pero  no  quiso, 
entre  tanto  que  se  informa, 
servirse  del  en  su  casa, 
y  el  .Castellano  se  aloja, 
como  sintiendo  el  desprecio, 
en  una  quinta  ,  que  ahora       ^   . 
fuera  de  Lisboa  vive. 
Esta  es  la  parte ,  que  toca 
a  Don  Sancho  :  presumid, 
que  es  prologo  de  mí  historia  y 
y  ahora  escuchad  la  mia. 
Tiene  dps  hijas  hermosas 
Don  Sancho ,  con  que'  la  he  dicho 
en  uní  palabra  toda .   r 
Llaman  Leonor  a  la  una, 
y  Doña  Sol  a  la  otra, 
con  quien  me  parece  a  mí, 
que  fuer^  el  del  cielo  sombra  • 
Este  Sql  estaba  un  dia ,         ^      . 
quapdo  el  otrp  se  trasmonta  > 
bañándole  lo$  cabellos 
Tomo  IX.  T  del 


í4^     La  mayor  Virtud  de  un  Rey. 
del  mar  en  las  crespas  ondas 
fuera  de  la  quinta ,  a  donde        > 
algunos  alamos  bordan 
un  dosel  verde  a  una  fuente, 
que  de  aquel  campo  señora, 
también  le  pone  a  los  pies 
no  menos  florida  alfombra, 
en  cuyas  franjas  de  lirios 
el  agua  ensartaba  aljófar. 
Mirábase  en  el  cristal, 
y  trocándose  las  formas, 
el  agua  le  daba  perlas, 
porque  ella  le  diesse  rosas. 
Llevado  de  mí  fortuna, 
llegue  a  ocasión  tan  dichosa, 
siguiendo  un  azor ,  y  hallé 
la  garza  de  mayor  pompa, 
que  han  respetado  los  ayres, 
ni  quantas  aves  le  azotan; 
aunquQ  entre  aquella ,  que  mim 
ÓG^*  sol  la  dorada  antoírchá ,    ^   ^ 
miréla  al  descuido ,  y  ella 
alzó  el  rostro  cuidadosa, 
.  y.  dixela  ¿h  Portugués :    •       *      í 
¿Qué  facéis  ,  menina ,  sola^    ^ 
Respondióme  por  donayre : 
Si  eu  vos  teño  de  dar  conta, 
soedades  de  miña  térra 
me  facen  morrer  a  solas. 
Desta  ocasión  y  principio, 
que  amor  presto  se  ocasioxíá, 
que  siempre  son  accidentes 


•#  ^  ••• 


de 
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de  SU  materia  la  forma, 
quedé  perdido ,  y  sentí 
como  della  me  despoja, 
que  en  hombros  de  mi  desea 
mudo  casa  mi  memoria: 
allá  fue  el  entendimiento: 
de  libertad  se  despoja 
la  voluntad :  Los  sentidos, 
que  tarde  amando  se  cobran, 
quejas  ,  le  di¿e  en  su  lengua, 
de  .vuestra  hermosura  forman, 
pues  hablando  en  Portugués, 
en  Castellano  enamoran. 
Até  mi  caballo  a  un  olmo, 
y  viendo  y  que  de  una  joya 
tenia  un  búcaro  atado 
cinta  color  de  congojas, 
agua  le  pedí ,  y  risueña 
le  desato ,  y  presutosa,  j    * 
como  el  unicornio  suele , 
porque  no  huvíesse  ponzoña, 
metió,  el  marfil  de  la  mano 
con  el  búcaro  en  la  undosa 
fuente,  que  en> circuios  crespos   r 
apartaba  bullidoaar,  : 
como  afrentada ,  el  cristal , 
yo  dixe :  En  agua  tan  poca, 
como  e^se  búcaro  cabe ,    .    . .  >  ' : 
que  apbüas^es-.  quarto  die  oiizá^ 
mal  se  aplacará  xhi  fuego:  i. 

sed  ,  como  hermosa  ^  piadosa : 
dadme  a:  beber  ea  ajl|t4» 

T  2  aun- 
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aunque  con  indigna  boca 

a  vuestra  mano  me  atreva. 

Ella  entonces  agua  toma 

de  la  fuente  con  la  mano, 

y  los  jazmines  sonroja 

del  rostro.  Yo  entonces  necio 

voy  al  agua  con  sed  loca, 

y  como  las  hay  de  fuego, 

fui  del  agua  mariposa'; 

y  al  llegar  junto  a  la  mano, 

mar  donde  el  alma  se  engolfa  | 

a  buscar  perlas',  de  quien 

era  su  mano  la  concha, 

con  ayte  mezclado  en  risa 

el  agua  al  rostro  me  arroja: 

Bebed  ,  diciendo  ,  y  guardad 

para  otra  vez  la  que  sobra. 

Comparación  ordinaria 

es  la  fragua ,  donde  forjan 

el  hierro ,  mas  para  mí 

es  nptablemcnte  propria. 

Ardid  el  fuego  con  el  agua, 

y  ella  menos  vergonzosa 

me'varroja  un  liento  ,^  diciendo, 

después  que  todo  me  moja: 

Si  estáis  lavado,  enjugaos ••  > 

Respondí :  Lienzo  no  importa, 

si  puedo  enjugarme  al  sol;. 

y  al  aguardar  que  respoiKia 

llego  con  voz  alterada 

una .  despejada  moza , 

diciendo.)  que  la  llamaba 
*^/iivj>  ^  ^  ^"  su 
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su  padre  •.  nii  Sol  se  enojan 
y  se  despide  cortes : 
yo  asiendo  a  la  labradora, 
que  ya  Don  Sancho  110  trata 
de  familia  mas  honrosa,  > 

la  pregunto ,  y  me  responde         í 
tan  bachillera  ,  tan  pronta , 
que  de  quanto  saber  quise 
liberalmente  me  informa . 
Cansaros  con  referir  ,'       ^ 

diligencias  amorosas^ 
como  las  permite  un  campo, 
era  numerar  las  ondas 
al  mar ,  a  los  olmos  ramas, 
que  su  ameno  sitio  jentoldan. 
No  le  fuera  a  nii  flaqueza 
empresa  dificultosa, 
pues  casándome  con  Sol, 
ganara  nobleza  y  honra, 
que  es  Mendoza  por  «u  padre  ^    ; 
y  por  su  madre  Cardona. 
Pero  quiere  mi  desdicha, 
que  antes  que  entra  sse  en  Lisboa 
Dotfi  Sancho  y  el  Rey  por  honráímei    ; 
que  bien  sé  que  le  provoca, 
el  amor  que  me  tenéis, 
a  la  Condesa  Theodora 
de  Portugal  me  promete; 
yo  la  accepto  por  esposa, 
y  doy  la  palabra  al  Rey:  : 
vos,  por  hacerme  mas  honra 
por  mí  le  besáis  la  mano: 

'      eUa 
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ella,  en  tratando  ials  bodas ^ 
me  favorece  y  empeña 
en  regalos  y  lisonjas : 
este  azar  la  pretensión 
de  mi  bella  Sol  estonra, 
pues  fto  puede  ser  possible, 
que  al  Rey  la  palabra  rompa. 
En  este  estado  me  tiene 
fortuna  tan  rigurosa', 
^ue  ha  de  macarme  este.  Sol,         > 
sino  es  que  loco  me  torna  r^ 
que  amado  ,  que  aborrecido , 
si  se  ablanda  ,  si  se  enoja , 
si  me t  huye  V  ^  íne  espera,     í'     • 
si  me  oltída>  sí  ine  nombra,      > 
sufriendo ,  amando ,  esperando    ' 
ira  ,  amor ,  muerte ,  viéioria ,       ^ 
a  sus  rayos,  a  su  nieve 
blanda  cera ,  firníe  roca       -/'^iic^^ 
tengo» 'de;  ser  de^te  Sol^^  -      ;* 

en  bien  ^ert  wial ,  pena,' o  gloria 
su  eclíptica  por  el  cielo, 
y  por  la  tierra  su  sombra* 

pRixe*  Pesaftie  por  Dios  í,  Dott  Juaa^V  i 
de  verte  en  tal  ¿onflision.     '  •  y-y 

D.Juan, Estas  mis^  tristezas  son,  ■> 

y  estas  mi  muerte  serán. 

Princ.  Un  remedio  solp  siento, 

si  alguno^  Jo  puede  ser,    >  / 

D.Juan.  ^* Qué  remedio  puede  haVer? 

pRiNc.  Dilatar  el  casamiento, 
y  entretener  los  criados 


del 
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:  M  deí  Sol  ♦  qué'  te  abrasa  el  pec&oi  > 

que  pocas  veces  se  han  hecho  •         ^^ 

casamientos  dilatados. 
D.JüAK.De  haverle  dado  me  pesa 

la  palabra  al  Rey.  Pring.  N6  importa: 

tú  en  tanto  ,  Don  Juan ,  refíorta'  -  ^    ^  '^  ^ 

ei  servir  a  la  Condesa, 

mostrándola  poco  amor, 

que  podré  poco,  o  será 

Sol  tu  muger.  D.  Jua'n.  No  quétrá 
.  dat  licencia  el  Rey  3  señor V       "> 
Princ.  Ya  el  Alba  empieza  a  reír 

de  ver  a  los  dos  hablar; 

pero  venme  a  desnudar,  ^ 

que :  ihejor  íuéra  a  vestir ,:    '       ' 
.    -     que  tiempo  i  queda  Áespues# 
D»JuAN.¡0  bello  Sol  Gastelleno,v 

tente ,  no  abrases  en  vano 

jiur  corazón  Portugués !-    ^^  ■■■'    *  -   Vanse. 


;; 


Sakn  Don ' Sanchúy  J^éndo ,  lahrddor. 


D.Sak«  En  tí  pensé;  yo ,  Mendo  ,  que  tenía 
un  Hercules  famoso  i  qué  guardia 
mi.  casa  con  lealtad  y  valentía'. 

H^BKD.  Qüando  yo  huera  Miércoles ,  no  hallara 
cosa  alahe  ,  que  de  importancia  fuera , 
que  es  la  señora  Sol  mas  que  el  sol  erara: 
'    Leonof  es  una  veWe  primavera 

de  vii*üdes  y  gracias!  D,  Sanc,  Yo  lo  creo , 
sus  gracias  oygo  ,  y  sus  virtudes  veo , 
que  son  mis  hijas ,  Mendo...  pero  estamos 

en 
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epr  tierra  agena.  MEN.Nahay  queté  desvelen; 
D.San.  Destos  olmos  ,  que  ves ,  deseos  laureles 

hombres  pienso  que  son  los  verdes  ramos» 
Menp.  Pues  si  Sol  y  Leonor  son  dos  angeles, 

perdona ,  que  son  necios  tus  enojos. 
D.San.  Yp, be  visto. un  cazador  con  estos  ojos 

passear  este  campo  muchas  veces » 
MfiND.  Estaba  por  decir  ,  que  son  vejeces : 

¿es  tuya  aquesta  tierral 

¿  has  yedado  este  coto  ? 

^los  cpnejos  y  hurracas  deste  sota, 

los  cuervos  y  torcaces 

son  tuyos  por  ventura? 
D.San.  ¿Prevenir  es  cordura 

lo  que  puede  temerse?  Men.  Muy  bien  haces, 

que  siempre  dio  cuidado  la  hermosura  • 
D.San«  Tu  ,  que  por  tu  llaneza 

y  poco  entendimiento 
,    das  ocasión:  a  no  guardarse  ,  mita 

si  es  causa  desta  caza  la  belleza 

de  Sol  y  de  Leonor ,  y  siempre  atento 

las  guarda ,  y  del  peligro  las  retira . 
Mbnp*  a  mí  me  mandas  ,  qiie  doncellas  guarde » 

pobre ,  villano  ,  rudo :  ^ 

¿  quién  en  el  mundo  pudo , 

por  mas  que  huesse  honrado ,  sabio  y  fuerte? 

la  muger  mas  cobarde, 

en  plegando  a  querer  ,  y  mas  doncella , 

su  honor  y  el  de  sus  padrfis  ^tropelía , 

ni  repara  en  la  fama ,  ni  ea ;  la  íauerte  • 

Mándame  tu  guardar  serpientes  ikras, 

crocodilos ,  dragones ,    .: 
j^  j  ossos, 
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ossos ,  tigres  ,  lagartos  y  leones , 
grifos ,  escoloprendos  y  pantheras » 
culebras  ,  lagartijas , 
y  no  guardar  doncellas. 
Verdad  es ,  que  tus  hijas 
son  cuerdas ,  como  bellas^ 
pero  hay  hombres  demonios  tan  sotiles^  . 
dando  y  enamorando, 
y  mas  si  topan  las  defensas  viles , 
que  son  ,  seiíor  ,  criadas  codiciosas , 
r/        que  no  hay.  honra  segura. 

D.Sanc.  Estoy  pensando 

que  sabes  algo  tu .  Men.  Si  lo  sopiera » 
como  esto  digo  aqui ,  te  lo  dixera , 
que  el  no  querer  guardar  a  gente  moza» 
quando  la  nueva  sangre  les  retoza , 
,  es  miedo  de  que  algún  amante  loco 
me  pegue  un  sopetón.  D.SA.Traher  contigo 
un  arcabuz ,  como  que  estas  cazando . 

Mend.^  Harélo  ansi ,  mas  todo  importa  poco : 

ellas  vienen.  D.Sa.  Silencio ,  Mendo  amigO| 
no  sepan  lo  que  estábamos  hablando: 
haz  lo  que  digo ,  porque  te  defiendas. 

Mekd.  Gentil  habar  o  viña  me  encomiendas « 


SaU  Sol  y  Leonor • 


V  L 


Sot.      ^Quando  querrá  cansarse  la  fortuna, 
padre  y  señor  ^  de  tantas  sinrazones? 

Leok.    Eluo^ vivir  con  esperanza  alguna 
en  todas  iáschumanas  pretensioaqs  ^ 
hace  menor  el.dáño*      ^       •     í; 
Tomo  IX.  y  .    D. 
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D.San.  A  Portugal  me  truxo  un  necio  engaño 
de  hallar  amparo  y  a  m¡  mal  consuelo  • 

León.    No  sabe  la  desdicha  mudar  cielo. 

D.San. El  Rey  teme  ofender  al  Castellano 
en  darme  su  favor ,  si  está  ofendido . 

Sol.       Sin  el  divino  no  hay  favor  humano. 

D.San. Servirse  no  ha  querido 

en  paz  de  mi  consejo  y  experiencia, 
ni  en  guerra  de  mi  espada: 
antes  de  su  presencia 
parece  que  me  aparta ,  quando  honrada 
debia  ser  la  mia : 
^  .  mal  haya  el  hombre  ,  que  del  hombre  fia: 

dejé  la  corte  ,  y  vine  cuerdamente 
a  este  campo  a  vivir,  que  mal  pudiera 
en  Lisboa  con  honra  sustentarme: 
sírveme  ,  como  veis  ,  rustica  gente, 
y  aun  no  sé  si  podré  desta  manera, 
hijas ,  en  tierra  agena  conservarme : 
quanto  puede  el  honor  aconsejarme, 

¿.■^  és  que  mudemos  todos  de  vestido, 

por  i^er  si  desconoce  la  fortuna 
a  los  queianto  tieni{!)o  ha  perseguido. 

Leqn-.  .Ya  la  presumo  menos  importuna^ 
si  por  otros  nos  tiene . 

D.SAN.Hai  hijas,  quando  viene  ' 
tan  ayrada,  sospecho, 
,     ique'nó  ha  de  haver  engaño  de  provecho: 
.    mejor  huviera  sido 

salir  de  España ;  pero  ya  <jue  el  cida^ 
<^|Kira^  mayor  rigor  nos  ha  ^trahido 
a  tanto  descosuéió, 
Sí     '  *  .  ^        xnos- 
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mostremos  obediencia, 

que  rompe  los  trabajos  la  paciencia: 

como  el  cautivo  de  la  patria  ausente, 

que  en  triste  soledad  desdichas  llora, 

havemos  de  vivir ,  mtehtras  que  el  cielo 

nos  quita  la  esperanza  y  el  consuelo  ,      ' 

de  volver  a  la  patria  deseada: 

un  báculo  será  de  hoy  mas  mi  espada » 

y  un  gabán  mi  vestido, 

la  caza '^ mi  exeroició  ;  y  assi  os  pido» 

pues  al  exemplo  os  muesíro?,        > 

que  imitéis  la  desdicha  €orx  el  vuestro  •  Vasc. 

Sol.       No  ha  sido  sin  ocasión, 

Leonor ,  éste  abdiref tímiento .      x  > 

León.    Los  zelos!  del:  pensamkaaíjo*  » 

previenen  la  executáon: 
que  como  aquel  cabdiero  : 

ha  dado  en  venir  aquí, 
o  te  culpa  a  tí,  o  a  mí. 

Sol.       Algún  djesáciwo  espero 
deste  venir  tarx  aprisa^ 
desde  que  me  vio  en  el  prado. 

León.    Ya  con  esso  tu  cuidada 
de  que  le  tkms  mé  avbst. 

Sol.       Biea  conozco,  que  Dqh  Jtiaa 
merece  amor  por  qtiíen  es, 
y  mirándole  deapues 
tan  gentilr-hombre  y  galán»  » 

tan  corfi^  ,  t^  cfjtenáiéo ,.    i 
como  en  1^  6$eme  kr  vi: 
^•pero  qué  ha  de  ser  á^  naí, 
si  está  mi^pad^e  advectidiQ^i 

Vi  pues 
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pues  aguardar  a  que  él  pueda 
:    casarnos ,  ^  como  ha  de  ser  ? 
León.    Desdichada  es  la  muger, 

que  tan  bien  nacida  queda 
(         en  manos  de  la  fortuna. 
Sol.       Muchas  suele  amor  casar . 
León.    Y  aun  es  milagro  acertar 

de  muchas  veces  alguna. 
Sol.       y  esto  de  dejar  las  galas 
,    {como  se  ha  de  obedecer? 

que  en  la  muger  suelen  ser 

lo  que  en  las  aves  las  alas: 

la  hermosura  mas  lucida 

sin  las  galas  se  acobarda, 

que  no  puede  andar  gallarda 

una  muger  mal  vestida: 

mas  pienso  que  está  engañado^ 

porque  el  disfraz  de  la  aldea 

dará  ocasión  a  que  sea 

mas  advertido  y  mirado. 
León.   Tienes  ,  Sol ,  mucha  razón : 

mas  despierta  y  enamora » 

porque  dama  y  labradora 

es  extremada  invención. 
Sol.      Su  proprio  nombre  le  llamas  ^ 

que  apenas  nos  ha  de  ver, 

quando  nos  vuelva  a  poner 

como  primero  de  damas: 

{ no  has  visto ,  que  aunque  es  justicia  ^ 

y  de  las  penas  se  vale , 

si  una  prematica  sale , 

sale  también  la  malicia  ^^ 
..    ;  pues 
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pues  lo  mismo  en  las  mugeres, 
porque  es  darles  ocasión 
a  que  con  nueva  invención 
tengan  menos  pareceres . 

Sale  Juana » labradora. 

Juana.  Yo  lo  diré  dessa  suerte, 

puesto  que  pena  les .  dé  • 
Soi.       <Qué  es  esso ,  Juana?  Juana.  Ala  he, 

que  no  sé  como  lo  acierte: 

vienen  a  ver  a  señor 

el  Principe  ^  Don  Manuel , 

y  otro  fidalgo  con  él, 

que  anda  aqui  con  un  azor 

haciendo  enredos  por  veros 

volar  al  viento  suave, 

que  como  el  amor  es  ave^ 

tiene  pájaros  terceros. 

En  un  caballo  venia 

el  Principe  tan  hermoso, 

que  de  alentado  y  brioso 

su  propria  espuma  bebia; 

y  el  cazador ,  si  te  acuerdas, 

en  un  nevado  jazmin , 

barriendo  el  suelo  la  clin 

con  una  escoba  de  cerdas: 

pero  apenas  preguntando 

se  apean  eil  el  zaguán , 

y  entrando  a  las  quadras ,  van 

vuestros  retratos  mirando; 

quando  coa  desassossiego 

me 
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mcr  llamó  j  dixo  señor:  r 

Diles  a  Sol  y  a  Leonor, 

Juana ,  que  se  escondan  luego  ^ 

y  di  9  que  en  el  campo  están, 

si  te  preguntaren  algo . 
Sol.      El  Principe  y  el  fidalgOt 

Juana,  a  pesar  nos  verán 

de  los  zelos  de^ señor: 

ven,  Leonor.  León.  ^C«no  ha  de  ser, 
.         Si  nos  mandan  esconder? 
Sol.      Pregúntaselo  al  amor, 

que  él  te  dirá  si  es  posible, 

porque  en  nuestra  cpndicion , 

en  havíendo  privación , 

no  hay  desatino  im^esible.  Vanse. 

Juana.  ¡O  como  me  da  contento  ' 

de  mis  amas  el  cuidadicr, 

que  cierto  paje  me  ha  dado 

un  pellizco  ^l  pensamiento! 

Después  que  el  dicho  Don  Juaa 

anda  en  estas  arboledafS, 

ni  las  armas  están  quedas , 

ni  los  aüroyos  la  vaa . 

Este  .guardarnos  áeaor  ' 

desta  gente  palaciega  -  ^ 

tal  vez  obliga ,  y  aun  ciega 

para  alguñ  notaJble  error . 

Como  fruta  suelen  ser  1 

las  mugeres  encerrada»,      . 

que  de  pi^ro  estar  guardadas  v 

nos  vemBoros  a  perder. 

Bueno  es  guaidi^no»  • :  miramio 


■f 


pot 
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por  el  honor  ,  mas  yo  sé , 
que  no  es.  malo  ^  que  nos  dé 
el  ayre  de  quando  en  quando. 

Sale  herido. 

m 

Mend.  Huelgome  de  hallarte  aquí. 

Juana.  Y  yo  me  huelgo  de  vene. 

ÍMen  d.  é  Quánto  va ,  Juana ,  que  trahes 
solevantado  el  calletre? 

Juana.  Malicias  nunca  te  fahan. 

Mend.  Esta  cortesana  gente 

es  propria  para  el  humor 

de  señor  ,  porque  él  pretende , 

que  a  Sol  no  la  mire  el  sol, 

y  que  Leonor  estuviesse 

guardada  con  diez  leones^ 

y  ellos  ala  he  no  vienen  por  él# 

Juana.  ^Pues  por  quién?  Mend.  Por  ellas: 
-y  si, prosigue  el  Principe 
esto  de  venir  a  caza, 
yo  te  digo ,  que  ellos  vuelen,      j 
que  son  halcones  reales, 
las  dos  mozas  fácilmente, 
y  que  no  te  falte  a  tí  .  , 

cernícalo ,  que  te  pesque  \ 

entre  tanto  escuderete.  » 

Juana.  ¿A  mí?  Mend.  Luego  tú  no  eres 
hija  de  Adán  y  de  Esgueva, 
como  las  otras  9.  o  i  .tienes, 
ya  tu  poquito:  de  amor* 

Juana.  ^Yo?  M£np:#  Juana  ^  no  lo  nieges, 

que 
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que  se  te  vé  en  los  quillotros 
de  los  ojos  craramente. 

Juana.  ^* De  qué  lo  sabes?  Mbnd.  Permite^ 
que  a  verlos  ,  Juana  ,  me  acerque: 

Llegase. 
cada  uno  tiene  un  hombre. 

Juana*  ^No  vés ,  que  son  transparentes, 
y  a  tí  mismo  te  retratan  ? 

Mend.  iK  mí?  Juana.  Pues  a  quién* 

MfND.  No  pienses 

engañarme^  que  yo  sé, 
que  a  algún  cortesano  quieres, 
que  en  teniendo  amor  las  amas» 
no  hay  cosa  que  mas  se  pegue; 
es  fuerza  que  las  criadas 
hacer  lo  que  ven  intenten. 
En  un  convento  en  mi  tierra 
cantaban ,  como  otras  veces, 
:    Jos  Maytines  en  el  coro, 

y  estaban,  que  ansi  los  leen»  ' 

unos  tras  otros  diez  Frayles :  ' 
durmióse  el  primero ,  y  este 
dio  con  el  cuerpo  al  segundo  % 
y  comor estaban  enfrente, 
de  frayle  en  frayle  cayeron 
todos  diez  ,^  como  acontece 
quando  juegan  a  los  bolos: 
ya  sospecho  que  me  entiendes  S 
quiere  Sol ,  y  dá  en  Leonor, 
cae  Leonor  de  repente ,  ^   ^ 

de  una  en  otra  dan  en  tí,  ;; 

^no  quieres  que  te  derruequen?  ,    ' 


JuA- 


JORfTADA  PaiMBRA.  iSt 

mas  dime  >  pues  de  allá  vienes  y  > 
^  como  ha  tomado  nuesso  amo  ' 
la  venida  desta  gente  ? 

MfiND.  ^'Quá  me  preguntas,  si  sabes 

lo  que  siente ,  y  lo  que  tepiéí   - 
Tener  hijas,  o  sean  feas,,        ' 
o  hermosas,  es  triste  suerte; 
feasy:no  las  quiere  nadie,, 
hermosas,  todos  las  quieren ^ 
guardarlas  es  impossible, 
que  son  hombres  y  mugeresj 
ellas  queso,  ellos  ratones, 
unas  Callan,  y  otros  muerden.' 

Juana,  También  los  suelen  coger/ 

Mbnd.  Yo  veo  que  muchas  veces 
queda  el  queso  ratonado, 
y  ellos  huyen,  y  se  meten 
en  sus  agujeros  libres  • 

Juana.  <Qué  liace  señor?  Mend.  Entretiene 
al  Principe.  Juana,  flí  Don  Juan? 

Mend.  Anda,  mirando  si  puede  ^ 

hallar  a  Sol.  Juana»  Tendrá  frío. 

Mbnd.  Temo  al  viejo,  que  es  valiente, 

honrado  y  sabio*  Juana.  Essos  ^soa 
los  c que  engañan  las  mugeres      t 
con  m^yor  facilidad.  >» 

Mend.  Ya  sé  yo  que  quando  quieren, 
.     no  hay:  Vaicntia .  que  Valga  > 
ni  discreción  que  aprbvedie .       > 

Salé  Don  Juan  y 

D.Juan.  Ventutft  hallaros  ha  sido^        , 
\^m.IX.  X  que 
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qp»  aíficjuc ,  vuestra'  i\x^  buscaba  > 

como .  ea  una  sielva  and^b^ 

en  vuestra  casa  perduro: 

no  d€  Qtra  sucJPte  escondido^,    , 

tiefiífe  por .  mayor  ^^cqsq        :  ^ 

satúrale^  el  th^oro.  /; 

puerto  en  tan  desierta  pa^e, 

porquq   no  la  wnza  el  arte^    , 

por  iia  codicia  del  pro  ^  r 

Assl  swele  el  p^r^íioa 

camoche  obscura  ésperar^ 

la  luz  que  le. ha  de  enseñar ^i^ 

mejor  que  el  aorte  el  camino ;. 

y  assi  sale  el  sol  divino 

espatciei>do  siis  cabellos»         » 

avnque  A  mí,  sin  merecellos.^ 

por  mas  claros  arreboles 

me  amanecieron  tres  soles  ^ 

yo§  y  vuestros  ojos  bellos^       .^        ' 

.   Oyno  despierta  el  pastor, 
quando  ^c  llama  el  Aurora 

.  fjon  la  dulce  vosíl  sonora 
del  músico,  ruyseñQr ,  :. 

que  al  casto  y  al  resplandor      i 
mira^f  aunque^  alegre »  turbado  > 
cielo  azul  y.  verde  prado , 
en  esta  ocasión  he  sido, 

pues  ^e  baveis: '  &vorecido V  •  • 

quantQ  me-ha^m  deskiid:)rado<ix. 

Soi.      Mi  p^di^e  tales  desvelos^ 

señor  ©on 'Juan ,  ocasiona 

(solo  fl  ver.  lina  peísonají 


r 
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aunque  ínutitcs'  rda^lds )^  -  ^       ^  ; 

que  eSfoádida8^pí)r  isrfi»^  2^^ 

yo  y  Leonór^Mhferifttóa  estamos: 

pero  lo  <|ue  nt)  penSaiiK>$,,       '  ^: 

los  z^lós  nóskSeUcitün^   '^  > 

porque  a^üetlb  qtíé^nóiriq^iíttó^  ;         ill 

es  lo  qué  ktíá#Míséátílcfe^i     -  ^    ^'^ 

Siempre  resulta  értgánatíio 

el  cuidado  de  guardar  ,•    *    * 

porque  tios  fitóíza^a- fféi^tíf' ;^  ^  :    '    -vi 

en  la  catóía  del  '^idéiíb»'  '^  ^^    ( 

y  como  alo  itiágitíaífó^   '    -^' '  - 

poco  los  deseos  tardan  í^ 

mas  me  amínan ,  qtie  átóbat^dátt > 

porque  ^oiné^  fea  vtíS  pensé , '       ' 

viéndoos  passttr,'OS  Kacáé  '  > a  í, 

para  ver  dte'  qüieá  ine  j^aatck'ü^i 

D.  Juan.  ^*  No  me  visteis  en  la  fuente 
a  vuestra  héríaosúra^étéht^^ 

Sol.       Es  ahora- ftriíafiifeaK?^  ^-^-     -^  '    .n:    ][. 
•     y  eritom^'^eía^^sk:^^  ^     ' 

D.  Juan.  ¿Que  os  páreícó  nüáidi^fté» 

ya  que  para  Véíitte  éS  dett'  •    '; 
luz  vuestros^'iséley  taM^iaa^o'  ^np 

Sol.       Un  homl^e'^^'^qué  Afe- fiáft^ííiafldSicio» 
que  no  oí'VéáV^i^ufe'lik  feakáító   '^  J^ 
para  parécérme- bien «  ' 

D.  Juan.  Besóos  nüi  vetíess  lais  líiábós.  '} 

Sol.      No  lo  digo, -^íjucbs' 'Quiero ^'1' 

que  hay'j mSekd  tfli^ J«W^t  jftfiííteir^í  *  J  ^  ^'^^ 

D.  JüAN.Nació^nii''fes^aíí2^í  eft'^Vánóy  ' 
sol  de  hibietá6  ^F'dé^iyéftboóí     -' 
'  i  Xa  08 


*.   Ji 


» ,     ¡.f 
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OS  considera  mi  ciego  ;; 
amor ,  quatida  ^  f  y^o$|  \k^% 
j  todo  para  nlatarme^    .  í 
de  veraQO  eo  abrasarme» 
de  hibierno  ^i  ponerse  hte;^  ^  •.  . 
Mend.  <Qv!»  Atema  :e?ía^  alí  í?a^^ 

Jiiana,  (Ip :  W!^  Jí  «^Hicha^j  í ,     í 
Juana.  Querría  aprender  a  hablar « 
Mend.  Esso  debe  de  ^larte^ 
JvANA^  {Fienpyi^::4^ueT  e$  ^.t^  esci|chgrte» 

y  el  ver^  jqjLie  ;q«iiati4o  rX^^ 

como  boriicq ;  sospirasr^  t       :  i  : 
Mekd*  Juana,  cq  estas  sokdadest, 

^abla  amor  <;oo,las  ver^ades^^ 

como  ^  alia  coa  las  jn^atifas, 
Juana.  Eres  tú-mLUjf  ^^t^a^ido^  ror    :- ^ 

para-  verdades  4^  amor  ^  •  . 

Mend.  Un^escodeto  es  mejor 

todo  d^.rl^Qaceijibotido.; 
Juaka^  Mira  qué  ^Qffji^^ i^yafi^Udo:        » 

está  Dop-Jii^é  M9í$>.4^ :I>«£i^ 

para^  §ol  proprio  y  galaa} 
pero  Qs  raijon  que  tei.aUanps^ 
que  todps'^áQpK)^  |>on;  Jwm^ 
,  (  .pfel^íUliea  iTe¿*t  d^j^^^p;^,^  i 

D.  Juan.  4  Qué  os  hác^e;  diílci|»lta4 

que  para  queirerme  knpprteSí 

Sol.       Él  Qa:saber:  si  i^:JU!Qprte 

tep«¡^flfra;Vo4wia¿.  ^f^;..  o¡  '  a      .  <  c 

dqi^€!  con  agu44í!  «Wida  ^  í,; 

ansi  feí«a^  DW  s^tt^Q^ 
^o  &K  que 


, .  ■  I 


•-  y  1  .        w  í  -  t 


r 
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que  se  me  biiviera  olvidado  # 
ti  bal^ido  lo  <ysie  ha.  passado^  i  >  -   ,.';. 
o  p^$$ado  lo  qpe  ha:wlo>     > 
Ningún  hombre  tan  exento 
vivid ,.  coino  yo  viví, 
que  aui;i  para  quererme  a  n^ 
no  he  tenido  pensamiento.}, 
ahora  w  entendioiitnto  r 

no  sabe  por  donde  huya», 
que  a  pu  ser  le  restituya^ 
pues  piensa  3ÍQ  libenad), 
^e  fii  tiene  vol4Jntiad>  .1/1 

no  debe  de  sec  la  ruya*. 
De  verme  están  mis  seniido&», 
y  no  sin  csiusa, ,  admirados.^ 
porque^  8p  ti?»  píupsdq?, 
donde  se  han  de?  ver  perdídost;  > 
'  el  abna.  qlie  reducidos^ 
los  tenia:  hasta  que  os.  yí» 
a  ser  lo  qi^  de  antes;. íUí^:. 
tale>:  jfcpnífis  ^  Iqs  doür  -  i  \    1  .  v  ; 
que  después  que  vive  en  vos  ^ 
fio  sabe  si. vive  en  mí^ 
Sol.      Como  es  el  alma  invisible), 

hase  ^  creer  ppPrí^:  7   .  .:.    .  ■.  ;i    ..o-I 

el  dar  lo  qju?  90  99  .'Vs.    »  i     .  :i 
DjuAK.Aunqi^  es  el  vefla  ijoipossibldi. 

en  los  ojos  es  visible» 

q^aada  efi.  su  aniorp^^  ca\ma 

toda  el  alma  sé  desalma.. 
Sou      Qué  cala»  tap^  i^enOroj^.,  :¡,r .  /.  .y/  ^  .ri 

po^^e  nuran  una.^osa». 
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y  tienes  otrk  ea  el  alixi».   -^    ^  ¡ 

D.JuAN.Lo  discireto><is  1^  thgitkd(h  - 
porque  <}tí¡¿ti  ós :  fiííra  ^  ai  Vos  ^  J  '  • 
quisiera  eflRSnces,  ^éDioá 
mil  almas  le-  hüvierá  dadb^v 

Sol.      a  quintas  Mirrias  ama<foi  > 

havrds  dkhb  esía  íefÉtózai     '    -^^ 

D.Juan. Hasta  ver  Yué^a  belleza V 
ni  amé,  i^  amaré  después. 

Sol.       Anda,  que  sois  Portuguési 

y  amáis  pbr  naturaleza.      :         [ 

D.  Juan.  Huelgome  qué  assi  me  líonréísi^ 
que  qmea  PíHtugués  no  fuera  i     ' 
ni  os  amara,  ni  entendiera 
lo  mucho  que  merécdsf  \, 

mas  porque  nb  ^os  álabeí$,- 'i^    i 
qué  Castellana  seáis  :^   .    iv  > 

me  pesa.  Sol.  (Exi  qué  lo  fiíndaisf 

D.Juan.  En  que  ño  sabéis  querer^ 

ni  pagar 'i  ni  agradécete '  /• 

porque  mas  ñsá^is  y  ^ cjae  íltnáis^^  ^  -^ 

»       .   .;    ,  !  ,    -<        ,>    >   .    í        -  -  .  .  '-■  .     .  •  r 


'•  MI 


'\ 


León.  Sol,  señor  viene ^¥i buscárfeí  -f--^ 
no  se  qué'^írtedid  téngá-i  '^^^  -^ 
qué  quiere^  él  OPri&cípQ  verte.  ^ 


jt 


Salé  é  Prkkipt^  Bc^Sancfióii' 

D.San.  Aquí  estfe  Só!  f  IléónóFi  ^      ^^      •  '^^ 
mis  hijas.- PiUNC.^ Tendréis  con  ellas 

con- 


consuelo  en  vuestras  d4£sdichas, 

y  descanso  éh  vuestras  penas . 
D5an.  Y  vos,  señor,  dos  esclavas* 
Sol.      Peños  los  pies  vuestra  Ah!eia>  ■ 
Princ  Quien  tictae  tanto  de  cielo  ^ 

{por  qué  se  humilla  a  la  tierafá^í 

¡qué  gallardas  dos  hetmanas^! 

mucho,  que  vivan,  me  pesa ^ 

Don  Sancho;  e^Psoted^d^ 

mejor  su  ilustíe  héletz 

era  para  honrar  la  Corte., 
Sol..       Al  destierro  de  la  nuestra ,. 

señor,  pensó  nuestro  padfie» 

que  el  vüestfcó  remedió  fueía.,, 

pero  como  la  fortuna^ 

nos  viene  siguiendo  adversa, 

en  Portugal  es,  la  misma . 
IfwNC  Temerá  el  Rey  qyé  se'  ofenda 

el  de  CastíUa,  mas  yó; 

haré  de  suerte,  que  tenga» 

Don  SanchO' lo  que  merece:: 

{Sois  vos  Sol?  pero^  qué' necia*. 

pregunta,  que  solattient& 

un  ciego  pudiera  hacellá, 

que  dudar  si  el  sol  es  Sol, 

o  fliera  igEéorancia  extremaji, 

o  querer-,  como  las  aves V 

aguardar  a  que '  amaneíca . 
Soi.„     Yo  soy  Sol.  PniKií.  Nadie  en  eK  mundo 

mejor  decirlo  pudiera; 
Leok.  y  yo,  gran  señoí.,  lieonór. 
Princ  Bien  podefe:,*sieftd61tacK lillas, 
^  ser 
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ser  la  ^na  de  la  otra^  :  ,-. 

sin.ver^e  la  diferencia» 
espejos ,  qilando  os  toquéis  * 

Sol.      Honrará  dq?: esclavas  vuestras. 

Mend.  Juana  ,^  llega  tú  ,tcunbien« 
conozca  su  Reverencia 
a  Juana»  y  también  a  Mendo» 

Juana.  Señor,  este  es  una  bestia, 
que  n9 :  ^at)e»^  que  o;  llamáis 
Majestad.  M£Ni».  Ya  se  me  acuerda» 
déme  los  pies  vuessa  Eme« 

Juana.  Necio,  ^vno  ves  que  essa  letra 
quier^  decir  Majestad , 
que  es  cifra  con  que  se   abrevia» 
si  lo  has  visto  en  algún  libro ¿    : 

Mend.  Seiíor,  esta  es  bachillera» 
que  yo  soy  un  mentecato: 
vera  el  diablo  quien  sopiera^     '  I 

que  la  Eme  ^  Magestad» 
por  abreviar  su  grandeza. 

Pmnc.  Don  Juan.  D.  Juan.  Señor . 

Princ.  Bellas  damas. 

D^  Juan.  Señor,  vuestra  Alteza  advierta #  < 
que  es  tarde  para  volver<se>.* 

Princ.  Don  Sancho.. 

P.San.  Señor.  Princ*  Quisiera 

valer  mucho  con  mi  padre,         > 
que  aunque  os  pareaca  estrañeza » 
por  ser  hi|o',  lo  que  digo \  ■:  ^  ,        . »   "^ 
sabed  que  no  hay  hoy  quien  pueda 
mas  con  el  R(?y ,  que  Don  Juan : 

cqn9C!edlq^  qu^  4  11^.  i.  .\  :      :  .-  :  I 
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a  hablarle  por  vos,  no  havrá 

cosa  que  ímpossible  sea 

para  él  amor  que  le  tiene  • 
D.San.  Señor,  quando  se  me  ofrezca 

alguna  cosa,  vos  sois 

a  qui^ñ  es  justo  (pie  deba 

pedir  favor,  y  con  esto 

dad  a  mis  hijas  licencia. 
pRlNc,  Dios  os  las  guarde,  y  cree^ 

que  haviendo  quien  las  merezca , 

de  que  ya  llevo  cuidado  ^ 

no  será,  poca  nobl^a  ;    v:    ; 

casallas  en  Portugal.         Vansc  ios  doS^ 
D.SAn.  No  está  de  suerte  mi  hacienda , 

que  pueda  tratarlo  ahora. 
PliiNC.  jNo  hay  -ep^  el  mundo  riqueza 

^^  como  hermosura  y  virtud .  Vartse* 

Mend.  Juana.  Juana*  ^Qué  quieres? 
Mend.  Que  adviertas        . 

el  recato  ,de  señor, 

y  el  poco  de  las  donzellas: 

trocaban  pjw  Don  Juan 

y  Sol,  qué  cosa  tan  ciega 

en  este  diablo  de  amor^ 
Juana.  Buen^  noche  nos:  espera  t 

si  señor  nos  ha  entendida .^.^  :     - 
Mend.  Toda .  la  culpa  éstá^  en  1  ellas  • 
Juana.  Son  castañas  en  el  fuego, 

que  si  las  ponen  enteras, 

luego  saltan  a  los  ójbs»       \ 
Mend.  Pues  para, que  set  estén  qi^das^'  ' 

ya  tú  sajbeá  el  remedió»        .  , 
Tom.  IX.  Y  JüA- 


'^   .-• 
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JüANA.Hizp  la  naturaleza    -;  '   n 

para  conservar  el  mundo    •       j^ 

este  amor,  Míbnd;  Y  fue  discreta 

la  naturaleza,  Juana, 

en  hacer  essa  conserva 

de  las  iieihbras  y  los  machos. 

Juana.  Fue  justa  correspondeíicia . 

Mend.  Pues  quiéreme  a  mi,*  > 

Juana.  Si  haré,  Mend.  Dame  ün  favor* 

Juana.  Toma*  Mend^  Espera,  :;) 

pero  na  me  lleva  nada^     v^      ': 

antes  pienso .  quíe  me :  deja  ^     »  ^  ' 

»  .  .     .        • .  i  - .  .         ■,  ■  ;    ■■     I 

JORNADA  SEGUNDA/ 

i 

Sakn  d^  Rey  de  Porfujíal  y  ia^  Condesa  Tkíódóra* 

Rey,     Quando  a  Don  Juan  te  propuse,     ^^ 
Condesa ,  para  tu  esposo ,        ^   ' . 
y  de  tu  bien  cuidadosa, 
preciso  terntína  puse         -     :   í'^    ' 
para  que  tuviera  fefeéio,     í:    »   '>í^ 
te  vi  coa  tanta  alegria  '     ' 

quanto  un  hombre  merecía     -    -» 
tian  galán  y  noble  y  discreto  ^ 
y  a  quien  y  o  por  sil  valor  > 
después  del  Principe  estirad  •  '     '^     - 

Theod.  No  sin  causa  nie  lastima 
de  mi  fortuna,  seíior* 
Luego  que  íldsteiá  servidb  :  f 

de,«átar:>el  icasámiefíto,'      í  .<p^^ 

^   tuve  aquel  justo  contento, 
n  -•  que 


<  •  -  > 


í  > 
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que  aquí' tílS  haveis  referMo^ 

por  laá  partes.de  Don  Juatí, 

su  entendimiento  y^  valor , 

y  él  me  mostró  tanto  amo5^ 

que  procediendo  ^alan 

con  papeles  ^cott  passeoá 

todás^  las  noches  y  el  día 

mostraba  lo  que  Sentía 

las  ansiaSvdé  sus  deseos  t  ;       p 

pero  todo  íeste  furor       ^'x.         -^ 

tan  dé  improviso  há  píirad^  i 

que  aun  lo  cortesano  ha  quedado^ 

ya  que  ha  faltado  ^1  anior»      y 

en  noche  ef i  serenó  diay   ^     ' 
y  el  sí>l  ique  resplandecía 
convierte  en  escura  forma  *. 
Si  me  escribe,  son  razone? 
tan  filenas  de  <iifflplimiéntos^¿:^ 
que  'deben  eu^  pdn$am^iento^    >    » 
convenir » entre  renglójies  • 
Si  me  mira  es  a  traición, 
lo  desatento  es  mentira,-'       -    - 
que  d^recía  Id  ijité  iftiré^       ; 
quieá^niira  sin  atención.        ■ 
Si  le  biablo  en  que  se  intente 
la  boda ,  que  se  dilata, 
con  mil  rodeos  me  trata  ^    - 
de  materia  diferente . 
Not  de  oda  suerte  et  que  debe  t^  - 
quando  al  que  debe  éncontrdt 
o  finge  que  no  le  vió^  < 

Y%  o 


t$i     La  vbh^ofL  ^RTfR  s>n  >^sm,  Rey, 

qp»  afitucjuc ;  vitóstra^iw^  buscaba  > 
como.ea  una  sielya  andaba 
en  vuestra  casa  perduro : 
no  d€  otra  suctte  escondido^,  ', 
tieíie:  por .  naa^or  ^^cqs0 
saturalcísa  el  th^oro,  .    T 

pue^Q  en  tan  desierta  pa^e, 
porquq  no  la  ^enza  el  arte^ 
por  iia  cpdicia  del  pro  ^ 

Assi?  swele  el  ppr^íino: 
en  ;6ioche  obscura  ésperar^ 
la  luz  que  le  .ha  de  enseñar ^^ 
m^ jpr  que  el  norte  el  camino ;. 
y  assi  sale  el  sol  divino 
espatciendo  sijs  cabellos^ 
aunque  ,a  iní ,  sin  ©erecellos^t 
por  ipa3  claros  arreboles 
{ne  amanecieron  tres  soles  ^ 
Vo§  y  vuestros  ojos  bellos^ 
,   C!ó.rao  despierta  el  pastor, 
quando  le  llama  el  Aurora 
.  fen  la  dulce  vosíl  sonora 
del  músico  Tuyseñor , 
que  al  casto  y  al  fesplandor     ;  i 
mira«f  aunque  alegre  ^  turbado . 
cielo  azul  y.  verde  prado, 
en  esta  ocasión  he  sido, 
pues  ^e  bavei&'i&vorecido^  : 
quantQ :  xner  c  haveb;.  deskunbrado  •  ^ . 
Soi.      Mi  p^di^e  tales  desvelos, 
señor  0ón^  Juan ,  ocasiona 
(solo  4  ver.  lina  persona 


f  ••> 


X  Xl ,.  iSm- 


ir  ..  *    - 


,  «.•  j\  • 


aunque  inútiles  túllelos^     '        ^  - 

que  eséeádidas^p&r  sm^  ^lóS  '   - 

yo  y  Leonóf  olí  hferiftafla  estados: 

pero  lo  <Jue  no  pensamos  >       '  > 

los  ¿9k>s  nos  «ótlcifón,     ^  •    ^  y  » 

porque  a^üetlb  ^tíé^nói^^i^tíá,  ;         -i^ 

es  lo  qué  kríaí -^éíséaflídS'i 

Siempre  resulta  ért^nái<!o 

el  cuidado  de  guardar, 

porque  iios  fiüeífea-a^-fféntóaf'  -  ^ :  •     ^  n, 

en  la  cau#a  del '4iiidá<|b  r  ^  ^  ^^    ( 

y  como  alo  iiilágiñttíto^   '    ^-'  ^ 

poco  los  deseos  tardan?, 

mas  me  aminan ,  que  áéóhatdúñ^ 

porque  ^om^'ea  vdS  pensé,'      '  ■' 

viéndoos  passftr,'OS  tíauié  -  ^  ^        >v^  ", 

para  ver  <fe"quieá  toe  guardaü^; 

D.JuAN.^-No  me  visteis  en  la  füefitte 
a  vuestra  heriíiosúra^átéhto^^ 

Sol.       Es  abbraJfWíafidefití^í^  ^-'^      ;^'    .m:    iC 
•^  y'eiitonc€s;íeía^^:c?ítei^^  '     ' 

D.Juan,  ^* Qué  os  páreícó  fiíiáifliéfttó> 

ya  que  para  Vérrite  éS  deft'  '      ! 
luz  viiestros-^sófeí  tatftfcigft^'^'  ^í^? 

Sol.       Un  hombí^yfqüé  tíié^^áft  W^ 


que  no  os^VeáV^l^ufe  lik  feaSfáÜti 


X.  ;      f     ^v* 


/.';? 


para  parécerme^  bien 
D. Juan. Besóos  mil  Yedés  las  líláíbós^      ^       »-    - 
Sol.      No  lo  digo, -^que^s  íjtíiere^^^^^ 

que  hayi^ffládid  tflíé-J^^»^'^  jftíiñtetaí  *  ^  -  ^'^^ 
D. JüAN.Nacid^mi'iés¡iéraíÍ2a^  eft^yáhó,,  ' 

sol  de  hibierno  fdé^^Veíiiy^      - 

X  2  0$ 


os  considera  lai  ci^^ga  - 
amor  ^  qu^o  ^a  j  vi^psí  ¡kg<h% 
;    y  todo  para  iijatarme^    j  r 
de  verano  ea  abrasgrnie» 
de  hibierno  eoi  ponerse  l^^g^  «^  ^  , 

Mend.  ¿Qb4  i*.tw«a -eMí^  «tí  fiWlsairWv: 
Juana,  $le^yCT:  jí  cscudia^^,  /! 

Juana.  Querria  g^prender  a  hablara 

Mend.  Esso  debe  de  ^tarie^ 

JvANA^  ^^Fienf^Ei^t^ue^e^  astó  e^iick^rte» 
y  el  ver^  jqiLie^q^^^ 
como  bof:jfÍG0,is^s|»rasrí  L  vi, 

M£Hi>*  Juana,  e^  estas  soledades», 

liabia :  amor  qoa  ^  las  ver<iades3^ 
como  ^4Uá  pon  las  jn§ntifa&>      r  ; 

Juana.  Eres  tút.jjSLÚy  g^t^n^i^Pc  ^  >^       :  ^ 

partf  verdades  4^  amor  j^- 
Mend.  Un  escódelo  es  mejor 

todo  de^iJsiíareíabcrtido*: 

JuAKA.  Mira  qué  ^orpw^i^ya-pplídPrL 
está  Dop^  J^a;nv  J^ 

para^  Sol  píopria  y  galanj  i 

pero  q8,ra:?oa  que  teváJilanps»; 
que  todi^  I « i9p}0%  E^n;  Jusaip^  im 

Da  Juan,  iQ^ué  OÍS  líácft  d|ftcjy^J(»4*  or  s-ííí 
que  para  quererme  importe  íí      í 

Sol.       El  oo^:S9jbe^  s|  ep  :l^  jCorte 

dotídcí/cono  agM44í»  olvida    .     u  -  -  ^  /I 
ansi:fe(Sa^W.s^tt4%^.  i 

<o        :  4íX  que 


i' 
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que  se  me  hiiviera  olvidado  ^ 

si  ba!  $ido  lo  c^e  ha .  passado^  i .  V :    \  ,  r 

o  p9$$ada  lo  q]ue  ka . ^o^.     :, , 

Ningún  hombre  lan  exento 

vivid ,.  como  yo  viví^ 

que  aun  para  quererme  a  xitít 

no  he  jenido  pensamiento,  j,     :      ; 

ahora  mt  entendknieatp 

no  sabe  per  donde  huya».       : 

que  a  su  ser  le  restituya^ 

pues  piensa  sm  libertíid %■.:■. 

qiae  si  tiene  voUintgd>    .     -  I  M 

n  o  debe  de  ser  la  íu ja  •, 

De  verme  están  mis  sentidos» 

y  no  sin  causa,.,  admirados., 

porque^  sp  tie»  p^upsdofi  -      ,   .  : 

donde  se  han  der  ver  rpéfdiíios^;   , 

el  alma,  qije  reducidos' 

los  tenia  hasta  que  os,  n^í^ 

a  ser  lo  qi^e  de  aGt^síní^^v^^.  :    /. 
tales.; it?ja¡?is. ^195; ^  I  ^,  - 

que  después  que  vive  en  vos  ,| 
Bo  sabe  si.vivf  en  jga¿, 

Soi.      Como  es  el  alma  invisible,. 

hase  ^  cre^r  ppí,i^:v  ^c;^-   \l2     :  oii  I 
el  dar  lo  qM?  m.^Jfil    .  1.  r  n 

I)«  JvAK.  Aunqi^  es  el  verla  impossibléi.  ^ 
en  los  ojos  es  visible, 
qiiaada  .en.  su  ^moKíSí^  Caíma^ 
toda  el  alma  sé  desalma*. 

Soi,.      Qué  calswr,tax?iae|^oft%^o  I^r.  i,  .v/a  Cf 
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que  el  seso  puede  con  Mi  ;  > 

pues  SI  ahora  no  le  pierdo  ^         1 
ni  del  ni  de  mí  me  acuerdo : 
mas  quanto  padezco  es  poco, 
que  nunca  de  un  amor  loco 
resulta  efeélo  mas  cuerdo  • 
La  Condesa  con  razoa 
infama  mi  proceder: 
no  sé  como  pueda  ser 
el  darla  satás&ccion:  -    - 

hoy  vendrá  a  ser  prívacíott 
io  que  ep/d  Rey  fue  privanza; ; 
ya  murid  la  confianza»  í 

o  Sol,  de  que  iuéras  mia» 
«    '  que  es  inútil  la  porfía, 

donde  /alta  la  esperanza»  ) 

Casarme  es  fuerza ,  y  querer  ! 

a  la  Condesa»  que  aqui 

njie  trato  tan  mal  por.  tí, 

tanto  rdebo  al  Rey  temerá  .         ) 

porque  no,  le  obedecer 

5erá  ocasión  de  mi  muerte, 

pues  si  tengo  de  perderte, 

haz  cuenta,  Sol,  que  te  vas 

al  Ocaso,  en  que  jamas     . 

vuelvan  mis  ojos  a  verte.  ÍTasCr. 

/ 

Sak  Don  Sancho  con  gaoan  y  bacufo^  y  Juan^, 

IXSan.  De !  hs  tristezas  dé  Sol 

estoy  con  ncftable  pena  •       \ 
Juana.  No  te  espantes  que  ande  triste  $ 

•  >  vi- 


Tornada  primera.  \    ■; 

viviendo  una  pobre  aldea, 

la  qiie  enseñada  a  l^s  cortes 

era  sol  de  ia  belleza  .  ) 

D.San. No  ,.  Juana  ,  algún  pensamiento 

la  causa  tanta  tristeza. 
Juana.  Estraña  e.s  tu  condición: 

los  arbqles  y  las  peñas 

deberti  de  servirla:  aqui. 
D.San. No  presumo  yo  que  sea 

de  su  virtud  y  valor, 

menos  que  tristeza  honesta; 

¿  Mendo  ? 

.-  -  .  -  ir:  '  '\ 

»  '  '  '  ■  '.  -  .  ' ,        •  .  > 

Sale  Alendo. 

» 

Mend^  Señor.  D. SAN..^Est4  a  punto 

el  f ocia  de  campo?  Metííd.  Quedia 
-    'boca  abajo  como  siempre,'    ^  .  r 

y  esperándote  a  la  puerta 

^Qs  criados  y  seis  galgos. 
D.San. Haced  ,  en  tanto  que  vuelva,       . 

alguij r regpzijo  a  S'ols  >   :  » 

cantad  a  la  Portuguesa 

de  lo  que  haveis  aprendido, 

de  suerte  que  se  entretenga : 

haced  con  los  instrumentos  . 

ruido ,  porque  «suspenda 

la  nueva  melancolía, 

que  estos  días  la  atormenta  •  Vase^ 

Juana.  Hacerla  quiere  .ruido 

como  a  gusano  de,  seda, 

que  las  pen^y  Ja?  nube?   ;       .  <; 

.   Tomo  IX.  Zl  '     con 


176      La  jíayor  riÁTüD  de  un  Ksy^ 
que  el  seso  puede  con  éll  ;> 

pues  SI  ahora  no  le  pierdo^        i 
ni  del  ni  de  mí  me  acuerdo:      ; 
mas  quanto  padezco  es  j^oco, 
que  nunca  de  un  amor  loco 
resulta  efedlo  mas  cuerdo  • 
La  Condesa  con  razoa 
infama  mi  proceder : 
no  sé  como  pueda  ser 
el  darla  satis^ccion: 
hoy  vendrá  a  ser  privacíott 
lo  que  eíii'cl  Rey  fue  privanza; : 
ya  murid  la  confianza»  [ 

o  Sol,  de  que  iuéras  mia^ 
t    '  'que  es  inútil  la  porfía, 

donde  falta  la  esperanza»  > 

Casarme  es  fuerza  >  y  querer  r     . 

a  la  Condesa,  que  aquí 

njie  trato  tan  mal  por.  tí, 

tanto  < debo  al  Rey  temerá  ) 

porque  no  Je  obedecer  .        , 

será  ocasión  de  mi  muerte, 

pues  si  tengo  de  perderte,  ; 

haz  cuenta,  Sol,  que  te  vas 

al  Ocaso,  en  que  jamas     . 

vuelvan  uris  ojos  a  verte .  ÍTasCr. 

Sah  I>on  Sancho  con  gaoan  y  bacufo^  y  Juana. 

IXSan.  De  I  las  tristezas  dé  Sol 

estoy  con  ncftable  pena.       v 
Juana.  No  te  espame^  que  ande  '  triste  $ 

'.••-  VI- 
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León.    Del  Principe  está  zeloso, 

pero  no  con  mucha  pena. 
Sol.       Desiguales  Señorías 

no  compiten  con  Altezas . 
León.    <  Decirme  el  Principe  amores, 

no  es  amor?  Sol.  Quando  lo  fuera, 
nunca  las  desigualdades 
ajustan  correspondencias. 
León.    Todo  debe  de  ser  gala, 
que  es  propria  naturaleza 
de  los  hombres.  Sol.  Quanto  miran, 
tanto  quieren  y  desean: 
luego  que  quise  a  Don  Juan, 
hice  ,  Leonor  ,  diligencia 
para  saber  si  en  Lisboa 
le  quedaba  alguna  prenda 
de  los  amores  passados : 
yo  tengo  zelos ,  él  niega, 
yo  me  eirojo ,  el  jura  y  míente , 
yo  me  entristezco  ,  él  se  alegra , 
no  sé  qué  ffle  han  dicho ,  ¡  hai  cielos  I 
León.    Que  sirvió,  cierta  Condesa 
en  palacio  te  havráa  dicho, 
pero  ni  della  se  acuerda: 
ni  fue  mas....  Sol.  No  digas  mas, 
sí  se  casaba  con  ella  • 
León.    Ya  los  labradores  vienen, 

.    que  los  instrunientos  suenan « 
Sol,       Después  tengo  que  decirte: 
mi  pena  y  tristeza  aumentan  • 


Z%  Sa^ 
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Salen  foliones ,  canta  Tiendo  ,  r es f  onde  Jüana^ " 

y  luego  los  músicos. 

Mend.  BarqueriSa  fermosai  passayme    . 

da  vanda  da  lendo  rio  Tejo :  .       ..i 

. :.  nome  de  Jesu . 
Juana.  Si  tracéis  diñero ,  eu  vos  passareu 
Mend.  ¿  E  si  non  le  teño  ? 
Juana.  Non  vos  passarei:  .....      ..     .; 

nome  de  Jesu.  ,' 

Mend.  Naon.  Juana.  Naon^ 
Mhnd.  y  entaon  ^-qué  fareis? 
Juana.  En  ^  playa  vos  ficareis- 

Rejpiten  todos ,  y  haylan  los  dos. 

Mend.  Passayme ,  miñalma  ,  que  por  vos  morro  . 
Juana.  Non  se  move  o  barco  sen  prata  j  o  oro. 
Mend.  QUay  meos  olios »  qué  naon' le  teño, 
Juana.  Ollay ,  que  non  queiro.  : 
Mend.  Y  entaon  ¿qué  fareis?  > 

Juana.  En  la  playa  vos  ficareis.  ^  '  .       ^í 

Mend.  Dejaypote  cbegar  a  ivossa  salva,  i» 
Juana.  Quein  entra^  e  non  paga ,  en  psassando zumba# 
Mend.  Non  seáis  tan  crua  ,  que  cu  vos  i  pagaré. 
Juana.  En  la  playa  vos  ficareis .  Repten^ 

Salen  el-  Princive  ^  Don  Juan  v  Nuno. 


Princ.  Esconde  en  essa  alameda , 

Ñuño,  los  caballos.  Ñuño.  Creo, 
que  temes ,  que  mi  deseo 
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competir  al  tuyo  pueda  . 
Princ.  ¡^  Pues  tú  miras  a  Leonor  ? 
Ñuño.    Ojos  tengo  y  alma  tengo. 
Princ.  Por  vida  del  Rey,  que  vengo 

sin  cuidada  y  sin  amoír:    . 

mas  altas  empresas  sigo, 

que  otros  cuidados  me  dan, 

que  no  vengo  a  ser  galán, 

sino  solo  a  ser  amigo: 

todo  esto  puede  el  amor 

que  tengo  a  Don  Juan.  Ñuño.  Diré 

al  mió ,  que  en  essa  fe 

sin  zelos  sirva  a  Leonor.  Vase» 

pRiNC.  Entraremos  preguntando 

por  Doíi  Sancho.  D.  Juan.  Bien  será , 

aunque  ya  mi  amor  está 

ni  temiendo  ,  ni  esperando . 
Princ.  No  cesse  por  mí,  señoras, 

la  fiesta.  Sol.  Ahora ,  señor, 

lo  ha  sido  con  tal  favor.. 
Princ.  ¡Qué  gallardas  labradoras! 
Sol.       Soledades  de  la  corte 

obligan  a  entretener 

tristezas  ,  si  puede  ser, ^ 

que  divertirlas  importe . 
Princ  Quien  tan  bien  acompañada 

está  de  sí  .misma ,  creo 

que  solo  tendrá  deseo 

de  estar  consigo  ocupada. 

Hermosa  Leonor,  <qúé  es  esto? 

¿qué  traje  es  estei  León.  Engañar 

la  foi;tuna^.quc  en  lugar.. 
I.  'j  tan 
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tan  humilde  nos  ha  puesto.  : 

Princ.  Aunque  es  el  traje  de  aldea >  'I 

no  con  el  campo  se  iguala, 

que  no  havrá  en  la  corte  gala,  :1 

que  conío  la  suya  sea . 

Parece ,  aunque  mas  se  priven 

de  cortesanos  primores, 

que  se  han  vestido  de  flores 

de  los  campos  donde  viven. 

I  Como  no  hablas  ,  Don  Juan  t 

pero  es  proprio  de  discretos 

prevenir  a  los  concetos, 

mientras  que  callando  están : 

que  como  es  receta  amor,  i       :   . ./ 

quando  escribe  en  su  cuidado, 
hace  la  lengua  traslado, 
y  los  ojos  borrador. 
Sol.      No  nace  la  suspendoa^ 
sefior,^,  desse  caballero 
de  ver  del  traje  primero 
la  mudanza  y  la  razón: 
nace  aquel  divertimiento, 
que  por  fineza  se  loa.^ 
de  ha  ver  dejado  en  Lisboa 
lo  mas  del  entendimiento  5 
que  en  toda  amorosa  historia, 
que  se  trata  con  verdad, 
no  habla  la  voluntad 
ausente  de  la  menroria  i  > 

d^le  aHá  V.  Alteza  • 
a  la  Condesa  Theodora 
esta,  puesia  ha  visto  adiara ^i     ^ 

ena^ 
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enamorada  fineza , 

y  sabrá  su  Señoría 

quan  de  veras  la  cumpÚóy 

si  la  palabra  le  dio 

de  que  aquí  no  la  diría. 
D.Juan. No  he  dejado  sin  razón 

de  hablar ,  ni  porque  he  dejado 

en  la  ciudad  el  cuidado 

de  vuestra  imaginación: 

fuera  de  que  ser  podía 

el  veros  causa  primera, 

y  hablando  el  Principe ,  fuera 

notable  descortesía; 

que  quando  en  sílvos  suaves 

dulce  en  esta  selva  amena 

suele  cantar  Fhílomena, 

escuchan. las  demás  aves. 

Novedad ,  señora  ,  ha  sido 

el  hablarme  en  la  Condesa, 

y  de  que  creáis  me  pesa, 

que  la  quiero ,  ni  he  querido; 

si  bien  el  Rey  mi  señor , 

por  ponerme  en  alto  estado, 

muchas  veces  lo  ha  tratado  ^ 

pero  ninguna  mi  amor; 

y  quando  por  vos  dejara 

cal  estado  y  tal  muger, 

fineza  pudiera  ser, 

que  a  estimarla  os  obligaiía. 
Soit       Quando  yo  licencia  os  di 

fiada  en  palabras  vuestras, 

y  en  las  amorosas  muestras  9' 

pa- 
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para  entrar  de  noche  aqui  '  .j 
por  essa  puerta  secreta,  •  í  ^  / 
tan  necia  9  como  mugejr^,  ^  r  ;> 
porque  en  llegando  a  querer, 
se  pierde  la  mas  discreta; 
ignoraba  la  traycion   ,.  :    \,.ri 

con  qué  pensasteis  vencerme,:      * 
de  que  es  tan  justó  ofenderme,- 
como  es  dejaros  razón : 
sin  vos  viviré,  y  sin  mí 
entre  aquestas  asperezas ,  ^ 
porque  mis  proprias  tristezas      i 
tomen  venganza  de  mí.  . 
D.JüAn.  Señora ,  a  tan  grande  engaño 
mal  podtó  satisfacer 
quien  ya  comienza  a  temer 
mas  la  desdicha,  que  d  dmbz  .cj 
no  ponga  vuestra  aspereza 
mala  voz  a  fe  tan  pura, 
que  sola  vuesjtra  hermosura^     .      / 
puede  iguaiiir  mi  firmeza:*         j-r-'-i 
todos  quantos  han  '  amado ',        '     r 
hasta  que  yo  vuestro  fui, 
hoy  aprendieran  de  mí, 
como  no  huviéran^  passado  • '      * 
Aqui  vive-' mi  verdádí^  i  j  \ 

vos  sois  el '  bien  qub  desea ,        '  i 
vos  hacéis  la  corte  aldea , 
y  corte  lá-soledad  :  _ 

mas  firme ,' que' antigua  pglma,    ,/       .loc 
tanto  estimo  tíú  tormentq ,  ^     . :     i 
que  envidia  mi  pensamiento    ^ 

h 


n; 


n*' 


j«  ^  •/.  ^ 
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la  inmortalidad  del  alma: 
;  fio'hdy  oro ,  que  en  el  crisdl 

mas  qiie  mi  f4  limpio  quede,; 

qu^  qo  «oisVYPí  Sol  que  puede 

.m  aun  teaer  szelos  del  sol:  ' 

si  ingrata  a  vuestra'  belleza 

los  tenéis  dessa  Theodora, 
^^¿qué  culpa  tienen ^  señora,     * 

mí  des^ich^  y  mi  firn^esa^  ^ 

j  Mirad  qué  seguridad 

queréis  tener  de  mi  amor? 

aunque  ninguna  mayor, 

que  mi  propria  voluntad. 

\0  quanto  mal  puede , hacer;     u':\ 

pprmas  que:el  te?apr  assombre^* 

el  saber  hablar  un  hombre, 

y  escuchar  una  mugeri 
,  r  X)e  palabras  dte  fingidos  , 

toíabres  pienso ,  pues :  lo  er€s,  .  •     ^ 

que  se  hizo  en  las  mugeres 

la  cera  <le  los  oídos. 

Y  como  con  el  calor 

de  amor,  se .  derrite  luego,       . 

entran  a  liur^r  el  sossiego,  > 

y  por  vemura  el  honor. 

¡O  si  para  hacer  constante 
.      |a  muger  ,  el  cielo  hiciera,  > 

que  esta  defensa  de  cera 

fiíera  puerta  de  diamante! 

^En  fin  tengo  de  creer 

por  verdades  tus  mentiras  ? 
•Juan. Si  lo  que,  me  dices  miras, 
'^omo  IX.    '  Aa  ^qué 


'..» 


/ 


i86  La  MAtoíi  VIRTUD  t>fi  trti  Ret* 
í  que  eludas  puedes  tener  ? 

Sot.  ¿Engáñasme?  D^Jüan.  ¡Qué  rigor! 

Sor..  ¿Cierto?  D.Juan.  No  me  des  enojos. 

Sor..  Jura  ,  Don  Juatt;  D.  Juan.  Por  tos  ojos. 

Sol.  Buen  juramento.  D.  Juan,  El  inajor . 

Sol.  <*Por  qué?  D*  Juan.  Son  la  luz  que  veo. 

Sol.  ¿Quién  lo  dice?  D.  Juan.  Tu  beldad. 

Sol.  ¡  Qué  mantira  í  D.  Juan'.  ¡  Qué  verdad ! 

Sol.  Loca  estoy  i  pues  que  té  creo ._ 

Sak  Juana. 

Juana.  No  faltara  pesadumbre^ 

señor  llega  y  sé  vbívíá.  ^  '*' 

Pbjnc.  ^Pof  que  no  entrón  Juana.  <Qué  sé  yo? 

por  su  zelosa  costumbre: 

allá  va  con  una  cara 

de  hombre  que  Há  perdido  al  juego » 
León*    Que  trióle  cuípeisi -os  ruego. 
Sol.       Es  viejo  ^  en  riada  repara . 
Princ.  ¿Supo  que  yo  estaba  aquí? 
Juana.  Si  señor.  Princ.  Zelosoefeto. 
León.    No  os  ha  perdido  el  respeto , 

que  es  su  condición  ansK 
Princ  Pues  mirad  qué  me  mandáis: 

vañios »  Don  Juan..  D.  Juan.  Los  cielos 

os  guarden  •  Vansc. 

Sol.      De  tener  zelos  ^ 

y  mas  si  vos  me  los  dais . 
León.    El  Principe  se  ha  enojado. 
Sol.       y  justa  razón  ha  sido. 
León.    ¡Descortés  terminó!  Sox.  ¡Estrañot 


V   V    í. 
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Juana.  Saliendo  el  Principe,  dixo: 

Todo  es  honra  este  Mendoza, 
todo  es  presunción  y  brios .     , 

' '  ' 

Salen  jMisndoy  JDon  Sancho^- 

Mend.  <Yo,  señor  >  qué  culpa  t^ngo? 
D«Sa^»  Buen  criado;  M£n^.  Yo  te  sirvo 

con  lealtad.  D.San.  Mientes,  villano^ 

porque  SI  ine  huvieras  dicho  > 

que  esta  gente  entra]^a  aqui, 

renaedio  huVier^  tenido . 
Mend.  ^  Gente  es  un  Priucipe>  qufe  hpjr 

del  Rey  Don  Manuel  ts,  hijo, 

y  mañana  sera  Rey?  ; 

Si  por  manto  de  soplillpt 

me  dierw  ijiar  pont6C(t^> 

^qué  hicieras  después  Conmigo, 

mas  que  llamar  a  los  Cregos , 

y  con  la  auz  y  dos  cirios, 

en  un,  I-iatin  por  la  posta        \  ; 

soterrarme  *  medio  oficio,    :  r 

dándome  dos  hyssopadas 

sin  chirios  y  parceihicos, 

como  a  los  ricos  entierrapií 
D.San. ¿Ya  np  esStab^s  adyertido 

de  tc^hef  uA  aícabu2? 
Mend.  No  entiendo  lo  del  gatillo, 

que  lo  demás....  ; 

D,Saíí.  <  Que  >.  Men».  Tampoco  n. 

León.   ¿  Qué  es  esto ,  señorl  D.  San.  { Qué  iindo 
donayre !  entraos  allá  dentro  • 

Aa  2  LiEOK. 
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León*   ¿  Pues  de  qué  estás  ofendido  ?  ' 

^•que  culpa  tiene  mi  hermana, 
5Í  el  Principe»...  D.  San..  Buen  {Principio 
de  disculpa  ,  y.  el  Don  Juan 
entfe  renglones.  León.  Su  oficio 
de  camarero  mayor, 
o  máyór  •  cábalferizo  / 

le  traben ,  rio  Sol ,  ni  yo  •  Vafiser 

D.San. Y  a  vosotros,  enemigos 

de  mi  honra  y  de  mi  vida , 
¿qué  os  han  dado,  o  proihetidoí 

Juana.  Yo,  señor,  ¿qué  culpa  tengo, 
srjblijé?  Mendo  díxo, 
que.  tú  lo  havjas  mandado* 

Mend.  Dar  en  Mendo  • 

D.San. Mal  nacido,    . 

hoy  morisáí  a  mis  mánós." 

Mend.  Trúfame  bien^  te  soprico , 

que  coA  un  zá  j  que  toviera 

tan  soldemente  añadido 

al  Mendó-,  hiieira  J^endozk^ 

D.  San.  Ingratos*/  desconocido jf,    '  •       -    ' 

vive  Dios;...  Juana.  Huyamos  ^  Mendo • 

Mend.  Huye  ,  no  saque  el  cóchilíoi. 

D.San. <•  Esto  e$  hijas?  mas  valiera 

que  nunca  huvieran  ¿acido í'  '  *- 

mas  yo  se  lo  que  he  de  hacer 

donde  (Cs  tan  /cierro  él  peligró , 

que  contra  el  poder  no  hay  fuerza, 

ni  contra- d  agravio •  olvido .  .   V4sé.' 


-      i      -^ 


*>»i. 
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Sah  la  Condesa  Tkcodora  y  Nnñe.' 
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Theoí>. Estrañas  cosas  me  refieres.  Nuno.  Mira, 
bella  Theodora ,  que  aunque  soy  zeloso , 
donde  suele  ser  propria  la  mentira, 
que  lo  mismo  es  zeloso  ,  que. envidioso, 
todas  soa  verdaderas . 

Theod.  jO  si  antes  me  dixeras 

de  Don  Juan  el  engaño !  '•.     ■ 
pero  aun  está  por  suceder  el  daño, 
pues  esta  noche  el  Rey  casarme  intenta  > 
que  fuera  para  mí  notable  afrenta. 

Nuno.   Hay  tiña  quinta ,  que  la  mar  combate 
con  uno  y  otro  embate , 
cuya  pie  bañan  infinitas  sumas 
de  nácares  y  espumas-,  '^ 

fingiéndole  un  jardin  de  mil  colores^ 
las  algas  hierba  y  los  corales  flores; 
aunque  a  veces  en  círculos  des hechoé        ^ 
salpica  las  pizaf ras  de  los  techos : 
tiene  á  la  parte  de  la  tierra  enfretíte, 
como  en  conversación  ,  puestos  en'  torno 
seis  olmos  por  adorno , 
doseles  de  una  silla  y  de- una  fuertte : 
aquí  vive^  Theodora  ,  aquel  valiente 
Don  Sancho  de  Mííndoza, 
que  por  sus  hechos  este  nombre  goza, 
con  dos  hijas  ,  milagros  de  hermosura, 
.     con  mas  tfterecimier^tos  ,  qu^  ventura, 
Sol  y  Leonor  hermosa; 
la  Sol  es  de  Don  Juan  prenda  amorosa  ^ 

por 


1 9o     La  mayor  virtud  de  un  Re^ 
por  ella  te  desprecia . 
Theod..No  hará ,  Nuno  ,;no  hara.^  no  soy  ta[n  necia - 
Ñuño*   La  Leonor  fuera  mia, 

porque  la  vi  también  el  mismo  día: 
mas  como  es  arrogante , 
aunque,  el  Principe  finge  ser  su  qmante, 
porque  en  Castilla  tratan  de  casajle, 
me  mata  con  miralle  y  x;on  hablalle : 
venganza  de  Don  Juan  es  tjuanto  digo, 
porque  para  encubrir  sus  pretensione;5 
al  viejo  ilustre  le  llevo  consigo : 
tú  si  de  mis  razonen 
has  hecho  ya  conecto, 
agradece  con  atíimo  discreto 
el  noble  aviso  úe  su  falso  engaño . 
Theod.  Aunque  es  de  amor  castigo  el  desengaño, 

le  e^imo  y. agradezco. 
Ñuño,   Si  algún  premio  merezco, 

solo  el  silencio  os  pido.  Vase. 

Theo».  Mi  amor  te  deberá  su  justo  olyidp  • 
salid  del  alma  ^huyendo , 
,    mal  cmpleadq  petisamy[eptQ  mip.j  . 
(        que  aun  de  pensar  me  ofendo 
el  ciego  error  de  tanto  desvario: 
:    no  mas  ,  salid ,  np  mas:  >  imidad  de  intento, 
o  negaré  que  sois  mi  perjs^iopáento; 
no  mas,  vana.  pfiífiAv 
que  tanta  ingratitud  os  b»  deshecho; 
loca  espejrao?»  DEÜa,, 
s^id  tambipiL  de  mi  ajbti^ado,  pecho , 
porque  sí  vuelvo  íi; amar  escarmentada, 
^  nwfmQl  será  ,^  que  no  muger.barUda  •    . 
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Sak  2}on  Juan. 

D,  JuAK.  Del  Príncipe  >  mí  seííor , 

le  traygo  a  V.  Excelencia 

un  recado  ^  si  licencia 

me  permite  su  rigor, 

que  ya  me  turba  el  terriór 

de  tan  inj.usta  aspereza  • 
Theod.  <"Qué  es  lo  que  manda  su  Alteza? 
D.Juan.  Siendo  contrarías  laa  dos, 

¿como  se  juntan  en  vos 

Ja  crueldad  y  la  belleza? 
Lbon^    (Yo  cruel  i  de  Vos  me  espanto  j. 

que  ni  galán  ,  ni  marido, 

lo  que  sois  mé  haveis  querida 

declarar  en  tiempo  tanto  r 

si  yo  os  he  querido ,  quanta 

conocéis  3,  \' por  qué  llamáis 

cruel  a  quien  despreciáis.? 

Relox  de  sol  parecéis,. 

que  no  mas  de  sombra  hacéis^ 

mas  nunca  las  horas  dais: 

comparación  extremada 

de  quién  apenas  me  nombra, 

de  un  Sol  Castellana  sombra , 

y  como  sombra  estimada: 

pero  ya  desengañada 

de  vuestros  vanos  antojos , 

tanto  siento  mis  enojos, 

que  si  relox  de  agua  huviera^ 

como  de  sol,  yo  le  hiciera 

de 


1^5^    La  MAxo^-viRTüD  m  :VJf  Rey, 
de  lagrimas  de  mis  ojos. 
Justamente  desconfió, 
quando  veo ,  que  os  ha  dado 
tanto  sol ,. que,  de  abrasada   ;    ";;.;-; 

estáis  para  mí  taa  frió:     ,  .     .-  .  r 

pero  en  sus  mudanzas  fio, 

que  podía  escurecerse, 

y  vengándome  ,  esconderse       .     . 

quando  le  pensáis  gozar  t  /. 

que  Sol  que  está  junio  al  tnar  f 

tío  está  lejos  de  ponerse  • 

^Pero  qué  es  lo  quecos  mando 

decir  el  Principe?  D^rJíJAN.  Quiero 

satisfaceros  prinjero.  ,>      / 

Thbod.  Pues  essQ  no  quiero  yo^ 

que f quien  me  desengaño, 

^abe  que  sois  desleal,     . 

y  que^esse  Sol  celestial, 

nueva  de  amor  maravilla, 

aunque  ha  nacido  en  Castilla ,  . 

os  abrasa  en  Portugal. 
D%  Juan.  Siendo  assi  que.no  gustáis 

de  oírme ,  b^Ua  Theodora, 

dice  el  Principe  ,  señora , 

si  es  que  crédito  me  dais, 

que  al  Rey  seis  días  pidáis 

que  espere  para  casarme, 

porque  quiere  ..acompañarme,         ..' 

que  bien  los  han  menester  ¡ 

las  galas  que  quiere  h^cer 

para. serviros  y  honrarme: 

su  Áltejza  pide  ?sto,  y  yo^-    ,      , 

que 


-  -i. 
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,<jue  las  colores  me  deis. 
Theod.  Al  Principe  le  diréis 

qjje  hicisteis  lo  que  os  mando, 
^  rj  que  rai  honor  respondió, 
..que  os  daba  infinitos  años  ¿ 

con  tan  justos  desengaños, 

para  que  tengáis  lugar, 

no  de  galas  que  sacar, 

sino  de  pensar  engaños .    "  I 

Las  colores  de  mi  gusto, 

no  pienso  que  las  querréis, 

las  de  mi  rostro  podréis 

trasladar  de  mi  disgusto, 

que  la; vergüenza  y  el  susto 

ya  dq,  colores  se  esmalta, 

será  la  gala  mas  alta, 

qu^  halléis  en  esta  ocasión , 

porque  vistáis  la  traición 

déla  Vi^rguenza  que  os  falta.         Vase. 
D.Juan. Toda  soy  confusiones, 

todo  desdichas,  todo  pensamientos* 

O  amor,  ^ea  qué  me  pones?     . 

^•qué  nav^  combatida  de  los  vientos 

se  ha  visto  en  mas  confusa  desventura , 

adivinando  el  aorte  en  noche  escura? 

^•Qué  preso  fugitivo 

mas  temeroso  a  las  espaldas  siente 

el  jiíez  executivo^ 

volviendo  a  instantes  la  turbada  frente, 

que  yo  eísce  casamiento,  que  me  assombra, 

pues  bijsco  el  Sol,  y  me  persigue  sombra? 

En  tan  .dudosas  calmas        . 
Tom.IX.  Bb  el 


\ 
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el  ver  el  puerto  solicitó  en  vánot 
O  Sol,  troquemos  almas, 
yo  seré  con  la  tuya  C^astellano , 
tú  con  la  mia  hermosa  Portuguesa, 
porque  no  nos  conozca  la  Condesa. 

Sale  JSÍendo  de  camino. 


Mekd.  Si  le  hallaré  por  aqui , 

que  vengo  todo  tembrando, 
porque  estoy  mas  ducho  a  ver 
los  campos,  que  los  palacios: 
allá  la  inocencia  vive 
sin  melindre  y  sin  recato; 
por  acá  las  lenguas  dulces, 
y  los  corazones  falsos. 
<Qué  tienen  que  ver  las  flores 
de  que  se  visten  los  prados, 
con  estes  dorados  techos, 
sobre  cólunas  de  marmol? 
^•y  ver  nacer  una  fuente 
los  cristales  retozando 
con  las  arenillas  de  oro 
entre  los  pies  de  un  peñasco  ? 
^y  ver  cal  Alva  risueña 
cantar  los  dulces  pájaros        ^ 
con  el  roido  y  los  preytos 
de  aquestos  sobervios  patios? 
Mejor  carita  un  silguerillo 
sobre  la' copa  de  un  árbol, 
que  el  mejor  procurador, 
y  mas  Uocido  escribano  • 


|Prey* 
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^•Preytos?  o  bitego  de  Dío5> 

bien  hajaa  las  icerdes  llanos , 

papel  en  que  el  cielo  escribe, 

trigos,  frutos  j  ganados. 

^  Pejro  no  es  aquel  Do®  Juan  >   ^ 

que  está  suspenso  mirando 

la  pelusa  de  los  ayres , 

que  ensucia  del  sol  los  rayos? 

A,  caballero?  a  quien  digo? 

a  señor^^  D.  Juan.  ¡Hai  cielo  saijito! 

Mend.  ^•Jsto  me  conoce:?  yo  soy      ' 

Mendo,  el.  mozo  de  Don  Sa»cko, 

el  que  le,  abdria  estas  noches 

la  puerta,  qitanda  mi  anao 

estaba  acostado.  D.  Juan.  O  Mendo, 

no  te  admires.,  que  cuidados 

y  desdiclias  me  suspendan: 

conjuráronse  en  mi  daño  '  ■ 

los  cielos,  amor  f  \m  Rey, 

mira  qué  faeirt^  contararios^.        '  ..  :    .M 

^•Cdmo  esta  el  Angei»de  Solfc 

Mend.  El  Ángel,  señor,  volando, 
y  el  Sol  llorando  por  vos,^ 
que  debéis  de  ,ser  nublados 
todos  tenemos  salud,  i 

gracias  al  Ri^de.  h>  Alto^ 
Leonor,  señor,  Juana  y  yOf 
y  con  los  demás  criados 
el  quartagé  dejjseñorl, 
y  el  rozin;^;en:  que  va  al  can^^ 
flacos  y  como  vos  también,  ". 

porque  están  enamoi^adps: 

Bb  2  es-» 
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este  papel  os  en via ,.  o  ■■■"■  v^- 1  '7 ;, 
no  entendáis  que/ e®.  ¿L^quartag^P 
poique  aun  no  sabe  escribir,  [ 
sino  Sol,  que  os  quiere  tanto ^  i 
co^  mas  lagrimad,  que  letras,  •  ; 
y  dixome,  que  un  abrazo  •  ;> 
me  dariades  de  porte,     .  -  í 

que  harto  mejor  huera  un  sayo}  • 
mas  dicen,  que  los  señores 
!  V    ya  pagan. solo  abrazando, 

que  han  dado  en  ser  amorosos,       •     l-l 
,  discretos  y  cortesanos. 
D. Juan. Nunca  yo  fuera  señor, 

Mendo,  de  un  ageno  estado  5 
^*.].  pero  en  essá  bolsa  llevas  > 

pienso  que  son  cien  cruzados, 
porque,  si  para  abrazarse 
se  cruzan,  Mendo,  los  brazos, 
cruzados  llevéis  los  mips*     . 
Mend.  Dios  .os  guarde  tantos  años    *  :^ 
cofrio  un  avariento  rico 
a  un, hijo  galán  y  franco:        *^      r/.I.^ 
nunca,  a  vuessa  casa  llegue 
preytQj.ni  bueno,  ni  malo,       .; 
ni  en  vuessa  "vida  os  obrigue       ; 
aqueljo  de  Sepan  pantos , 
jamgs  con  palabras  dulces 
os  engañe  amigo  falso, 
ni  a  quien  hicleredc^  bien:, 
,  ros  salga  traidor  ingrato -^  ; 

Zee  D.  J UAN .  Señor  mió  ( ^  señor  vuestro? 
Sol  xnia,  decid  esclavo)   .         { 
^10  -  -  -^  7^ 


ya  mi  vida,  ya  mis  dicha3 
con  per dí0Tos  se  /  acabaron       ■  -    i 
( ¡  valga oiQ  el  cielo ,  tan  presto     f 
ha  sabido  «que  me  casó!)  , 

Mi  padrevbndó  que  el  Rey    j 
tan  áspero  se !  ha  mostmdb,         { 
^v.vimyl  nos  manda  prevenimos ,       ) 
mirad  si  mé  quejo  en  rano ^     ■_,) 
para  volver  á  Castilla; 
íioy  está  detérmii^ado 
i  de  besar  la  mano  al  Rey, 
y  que  vapios  caminando  ) 

4  Sevilla ,  donde  tiene  > 

deudos ,  que  le  den  amparo « 
Por  lo  que  debéis ,  os  pido ,      ; 
a  esto%  ^.QJos'^  que  bañando  .        > 
de  lagrimas  el  pdpdi' 
:.     fescriben  mas^que  la  .manoi        1 

que  me  veáis,  pues  podéis 
\.T    }légir  al  'coche . entretanto ,      '    ^  ^    ,  ;  ?, 
iK/xpB^c$kí  mivpfeidie  en  Lisboa,,    .  /^ 
que  no  es  inxuii^^^  Npués  me  parto 
a  morir  por  vuestra  causa, 
que  viva  ^te  breve  -  lespacio  •       •         -  "'] 
Vuestras  Súly  esposo  tkao . 
Cielos ,: i<^é  ¡espero  aguardando?    .;  q/ í 
c  í    '     fquien  amo  con  tanta  dicha, 
para  ser  tan  desdichado? 
,  Amor ,  tus  alas  me  presta .         Vasc. 
Mend.  ¿Qué  es  esto  que  le  ha  tomado? 
^  A  señor ,  seííor  no  escucha?      > 
yerra  con  notable  daño        .     .-) 

la 


^ 


La  mlayosx  virtud  i»  vv^Reit. 
la  ciudad  en  ha  hacer  ^ 

hospital  de  txxatmotaámí 
pero  sí  no  los  huaciéra» 
¿como  medrara  ei  eaado^ 
la  alcayueta  y  el  cochera^ 
huésped  de  cama  de  campo¿    . 
Casa  extraño  es  ver  que  un  boiAbre, 
encubra  a  su  secretaria 
su  dama,  y  luego  k  fie 
de  un  cochera^  y  de  un  lacaya* 
Bien  haya  amor,  par  quii^  tengo 
estos  benditos  cruzados,  ^ 

que  me  lian  de  hacer  cabalieró» 
naciendo  un  pobre  villano, 
que  con  oro  y  coa  fafpor    *       i 
qualquiera  de  saya  par4o^    :      d 
haviendo  sidiar  bpriSca,.  . 
bosteza  para  caballa.  Vase. 

•'    .   ■        '» 

Sakn  Femaruü)  y  JRmh fijado f^^  iSa^Vy  Leonor 
con   capotillos  y>  swnArttta.  d^^  camino^ 

y  JttíaiM.     ■  ■•  <■  f  -y.  ■; 

.  ■  •    •   •  * 

Sol.      No  passcmos  adelante^,  - 

hasta  que  mi  pcutee  vengan         í 

Fernt.    I^odrá  ser  que  te  deteaga  > 

el  Rey.  Leoit.  ¡<^ue  firme  y  constante 

ha  estado  en  que  ha  de  salir 

de  Portugal!  Sol.  Di  al  cochero, 

Fernando,  que  aqui  le  espero,     •  •    -  I 

que  no  es  razan  proseguir 

el  camino  comentado 

sin 
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sin  éh  RisEt.  A  esperar  convida 
la  verde  alfombra  texida 
de  las  flores  deste  prado, 
que  de  nuevo- se*  han  vestido 
quantas  tienen  sus  riberas, 
aunque  con  fdos  primaveras, 
qué  mucho  que  esté  florido . 

SoL«       Con  rnas  ármenos  despojos  > 

esmaltara  sus  colores, 
si  dieran  alma  a  sus  flores 
las  lagrimas  de  miis  ojos,  ' 

Hai,  Leonor,  <qué  Meonfianza 
podré  tener  de  Don  Juan, 
quando  ya  esperando  están 
las  fuerzas  de  mi  esperanza? 
Escribíle  que  viniesse 
a  verme  en  esta  partida, 
para   que  mi  corta  vida 
este  consuelo  tuviesse'; 
y  jcon  ser  causa  del  dano, 
que  por  su  ocasión  padezco, 
aun  respuesta  no  merezco, 
a  tanto  amor  tanto  engaíño: 
justo  castigo,  Leonor, 
de  mi  loco  pensamiento. 

León.    Por  no.  tener  sufrimiento, 

llamaron  fuego  al  amor,  > 

que  no  pudiendo  su  llama    ' 
hasta  su  esphera  parar,  > 

arde  amor  hasta  llegar  ^       .    .      / 

a  la  vista  de  quien  ama.       . 

Sol.      Pues  si  el  fuego  y  el  amor 

pro- 


^oa  La  mayor  yírt  up  D5  y n  ^Rfi^r 
producen  un  misftio  efeiSbo ,  *  *> 
^•qué  te  admira  mi  inquietud? 

i 

Mend.  Para4o  el  coche,  y  paciendo 

los  caballos  desuncidos, 

ellas  son.  Juanas  Pienso  que  es  Mend«i 

señora  ♦  el  que  viene  alli. 
Sol.       ¿y  vioie  solo?  Juana»  No  veo  . 

otra  persona.  Sol.  [Hai  de  mí!  . 
Mbnd.  Discretamente  ha  veis  hecho 

en  deteneros  aqui, 

y  aun  huera  mejor  volveros, 

que  andaba  señor  despacio 

para  liabrar  al  Rey.  Sol.  No  puedo, 

Mendo,,  dejar  de  seguir 

las  iras  de  sus  preceptos : 

muere  por  verme  apartada 

de  Lisboa.  Mend.  Él  caballero^ 

a  qi^en  llevaba  el  papel,  > 

como  suele  entre  liumo  y  fuego 

la  bala  del  arcabuz, 

salid,  señora,  en  leyendo 

el  papel,  que  fue  la  cuerda • 
Sol.      <Sin  decirte  nada?  Mend.  Pienso,  J 

que  la  respuesta  es  venir. 
Juana.  Tenloi,  señora ,  por  cierto^ 

que  alli  vienen  muchos  hombres.* 
Fhrn.    De  una  carroza  salieron, 

y  vienen  tras  de  nosotros* 


*  ■■>■  ^  ^ 


c\  ¡  Sa-^ 


.    .  ,/  f 
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Sale  Don  Juan ,  y  tres  criados  con  arcahnzcs  y 

mascaras .  f 

D.JüAN.Dejad,  las  mugeres  luego, 

villanos.  RisEJLO.  Huye,  Femando* 

Vanse  los  dos. 


Juana.  Hal,  Mendo.  Mend.  Haí,  Juana. 

Juana.  ¿Qué  haremos? 

Sol.       Señores,  si  el  oro  acaso. 

D.Juan. Vos  sois  el  oro,  que  vengo 
a  buscar:  ola >  a  essos  oliho$ 
atad  fuertemente,  y  presto 
(porque  seguirnos  no  puedan  , 
y  esté  el  robo  mas  secreto) 
a  essos  dos  villanos.  Lain.  Muestra 
las  manos*.  Atanlos. 

Juana.  Paciencia,  Mendo- 

Mend.  Paciencia.  D.Juan. Estas  dos  señoras 
volando  vayan,  Marcelo, 
.en  esse  coche  a  Lisboa..  , 

Sol.       ¡Esto  me  faltaba,  cielos!    ¡ 

Llevanlas  ,  y  quedan  atados ^^ 


t 


ir 


Mend.  Buenos  haveraos.  quedado  • 
Juana.  Que  nos  ataron  sospecho:       ; 

para  blancos  de  sus  balas ,   . 
Mend.  De  azotes  no.  escaparemos, 

comsf,  las  Jbijas  del  Cid,  o        <      , 
Tofn.  IX.  Ce  aun- 
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aunque  yo  no  lo  parezco. 
Juana.  Mis  amas  me  dan  dolor. 
Mend.  Muriendome  estoy  de  miedo, 

¿hay  en  esta  tierra  lobos? 
Juana.  Suelen  bajar  dessos  cerros, 

y  comerse  los  pastores . 
Mend.  a  tener  entendimiento, 

mejor  asieran  de  tí. 
Juana.  Yo,  Mendo,  reliquias  tengo. 
Mend.  Y  yo,  Juana,  cien  cruzados, 

pues  con  ellos  muy  bien  puedo 

estar  seguro. 

j» 
Sale  Don  Sancho  de  camino. 

D.San.  Graii  yerro 

hice  en  mandarlas  partir , 
dídme  el  honor  el  consejo, 
y  es  colérico  el  honor. 

Mend.  Allí  un  caminante  veo.         Dale  'ooces. 
Señor.  Juana.  Señor. 

Mend.  Caballero 

dadnos  favor.  D.  San.  Voces  oygo, 

sean  quien  fueren  los  dueños,  • : 

yo  tengo  de  ver  lo  que  es, 

algunos  ladrones  fueron 

los  que  a  dos  olmos  ataron: 

mas  qud  digo ,  ^  no  son  estos 

mis  criados?  Juana.  fEs  señor? 

Mend.  ^-No  lo  ves? 

D.San.  Gran  mal  sospecho : 

4 como,  o  quien  os  puso  aquí? 


■«    r 
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Juana.  Señor,  porque  aqui  vinieron 

con  mascaras  y  pistolas 

ciertos  hombres  encubiertos, 

que  en  un  codie  se  llevaron 

a  Sol  y  a  Leonor,  D.  San.  ¡  Qué  puedo, 

cielos,  oír  tanlo  agravio, 

sin  que  me  mate  primero 

mi  desdicha !  rulpa  tuve 

en  dejarlas,  i  Van  muy  lejos  ? 
Mbnd.  No  señor.  D.San.  ¡Hai  tal  traycion! 

¡tanto  agravio  a  mí] 

a  un  Mendoza.  Vas^. 

Juana.  Mendo,  vámosle  siguiendo, 

no  vuelvan  los  salteadores. 
Mend.  Mejor  lo  ha  entendido  el  viejo, 
no  hayas  miedo  que  las  maten. 
Juana.  ^'Si  es  Don  Juan? 
Mend.  Tenlo  por  cierto. 
Juana-  ¡Gran  maldad! 
Mend.  ^-Después  ^ue  huirte 

la  alcayueta,  dices  esso? 
Juana.  <•  Y  tú  ^que  has  sido? 
Mend.  Lo  mismo. 
Juana.  Yo 5  Mendo,  perdida  quedo, 

que  tú  llevas  cien  cruzados. 
MfiND.  En  las  espaldas  los  temo. 


Ce  %  JOR- 
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JORNADA  TERCERA. 

Sahn  el  Key  y  el  Condestable  de  Poi^tugal. 

Rbv.      ^'Ea  fin  quedan,  Condestable, 

firmados  ya  los  conciertos? 
CoND,   Serán   para  siempre  ciertos,         r 

durando  la  paz  estable 

de  Castilla  y  Portugal, 
y  en  los  conciertos  dichosos 
:  tíe  los  nuevamente  esposos 

la  descendencia  Real . 
Rey.      Vivirá  con  firme  ley 

la  paz  y  amistad  que  espero. 
CoND.   De  Don  Phelipe  Primero,    i 

Archiduque  de: Austria, 'y  Rey  • 

de  Castilla,  y  Doña  Juana, 

de  Fernando  y  Isabel 

hija,    o  clarorEmanuel,  :  'A 

y  ella  Reyna  Castellana  i- 

y  el  de  Arágoii^y^íScilia, 

desde  hoy  podéis  esperar 

lo  qué  el  cielo  ha  de  aumentar  ^ 

vuestra  glonosa i  familia.      ;* 
Rey.      <Es  muy^.JbÉrraosaóJk  Infante  i  t.ll 

Doña  Cathalina?  Cond.  Creo 

que  aumenta  el  dichoso  empleo 

gracia  y  hermosura  tanta. 
Rey.     Dad  al  Principe  essa  nueva, 

id  a  hablar  con  él.  Cond.  El  cielo 

os  guarde.  Vase. 

Rey. 


>2 
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Rey.      Ya  no  hay  rezelo  '    ^ 

de  que  la  envidia  se  atreva 
a  contrastar  amistades; 
que  inviolables  ha  de  hacer 
dar  al  Principe  muger 
de  tan  altas  calidades: 
el  dar  al  Oriente  leyes 
no  puede  ser  gloria  igUál, 
como  honras  ^  a  Portugal 
de  los  Catholicos  Reyes . 

Sak  jMendo.       . 

Mbnd.  Pensando  que  soy  bufón, 
aquestos  de  los  cochillos 
colorados  y  amarillos^  .  >  ^ 

como  en  Castilla  lo  son, 
me  han  dejado  entrar  ^  no  hay  hombre 
que  me  pregunte  quién  soy, 
si  bien  donde  entrando  voy 
no  hay  sombra,  que  no>  me  assombre, 
: .   ^Cosa  que  me  quede: >cá?    .       ;      .      ^ 
.pero  no  me  quedaré^  ^ 

que  de  mi  desdicha  sé,' 
que  ninguno  me  querrá. 

Un  caballero  está. .  aqui , . '   .         >  | 

por  Pon  Juan  p^scudar  quiero:  ^ 

^  oye ,  seíior  caballero  ? 
no  hace  caso  de  mí, 
qué  grave  está  del  favor      i  : 
de  sií  Rey ,  y   es  justa/ley,     ; 
pues  habría  al  Rey  ^  pQríjqe  éí  B^y 

fe- 
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fegura  a  muesso  Señor. 
^Oye  sefiidsr?  Rey*  íQué  notable 
persona !  no  hay  mas  que  ver  9 
esto  debe  de  traer 
de  Castilla  el  Condestable. 
^Quándo  veniste?  Memd.  Señor, 
en  este  punto.  Rey.  <•  Qué  gradas 
tienes NMend.  A  decir  desgracias, 
huviera  dicho  mejor. 
Rey.      ^Tantas  tienes,^  Memd.  He  llegado 
a  ser  dichoso  en  tener 
tantas,  que  no  puede  ser, 
que  sea  mas  desdichado. 
Rey.     ^- Cantas.^  <•  tañes?  Mend.  Allá  huera 

con  Juana  suelo  cantar. 
Rey.     ^•Es  tu  mt^cr?  Menix  No-  hay  tratar, 
que  por  marido  me  qiaeca, 
que  uene  tal  sopitez, 
y  señotil  pbaniasia , 
que  me  tiro  dtocm  dia 
.        uñü  mano  de  almireií . 
Rey.     ^*  Quién  es  JuamaMiÍEND.  Una  criada 

de  Sol.  Rey.  ^^-^Quién  es  esseSol? 
Mend.  Es  hija  del  Es^nol 

mejor ,  que  ba  ceñido  espada , 
que  es  Don 'San(^ho^  Mendoza, 
y:a  íeVjque  aunque  ^s  bueiia  el  4lina9 
que  no  para  lio  ^^r'dama 
monda  nísperos  k  moza. 
Rey.     ^'Es  tu  señor  muy  ralieiíté? 
Mend.  Es  hombire,  que  dé'  un  rebe& 

a  {l<í«t  y 'teraa  tres,        : 

SI 
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si  ellotro  estuviera  enfrente. 
Rey.      Esto  tiene  algún  secreto: 

;a  qué  veniste  a   palacio? 
Mbnd.  Es  cuento  para  despacio, 

que  estamos  con  grande  aprieto^ 

y  solo  vengo  a  traher 

cierto  papel  a  Don  Juan 

de  Castro,  el  bravo,  el  galán ^ 

mas  nadie  lo  ha  de  saber. 
Rey.     a  ver,  muestra. 
Mend.  Es  muy  secreto. 
Rey.      ^'Pues  qué  importa  verle  yo? 
Menj».  No,  no,  que  me  le  metió 

él  proprio  en  el  bolsopeto 

para  que  nadie  le  viesse 

quando  por  él  pescudasse, 

y  a  ninguno  le  mostrasse, 

hasta  que  a  Don  Juan  le  diesse. 
Rey.     Muestra,  villano.  Mend.  Señor, 

estese  quedo;  el  cochillo 

cmpuíía.  Rey.  Suelta  honibrecillo. 
Mbxd.  ^'Qué  quiere?  no  soy  mayor: 

el  papel  rasga,  *  el  dimuño 

hoy  me  ha  traído  a  palacio, 

que  en  él,  quien  no  tiene  estrella, 

no  medra  mas  que  cuidados.       Abrek^ 
Rey.     No  es  de  müger  el  papel : 

la  firma  dice:  Don, Sancho. 
Zee.No  suelen  los  caballeros, 

que  se  precian  de  Fidalgot, 

hacer  a  los  que  lo  son, 

en  el  honor  tanio  ^avia> 

si 
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si  el  señor  Principe  ha  sido 
cómplice,  y  está  culpado, 
no  puedo  yo  con  su  Alteza 
tratar  de  mi  desagravio, 
Góri  vos  sí ,  que  sois  mi  igual , 
que  os  honro  para  mataros, 
y  assi  os  reto  y  desafio 
por"  traidor  ,y  amigo  falso:        ..-^ 
junto  a- Bélen  estaré 
esperándoos  en  un  barco 
maiíana  de  sol  a  sol , 
para  que  juntos  nos  vamos 
de  la  otra  parte  del  mar,  ^ 

adonde  solo  en  el  campo 
sustentaré  lo  que  digo. 

El  Castellano  Don  Sancho. 

Salen  Ñuño  y  Trístan.  ^ 

t     ■'    ■•  .''    .         ...  .    ^    ^  .\    . 

Rey.      Ola.  Ñuño.  Señor. 

Rey.    'Con  secreto 

encerirad  a  este  villano,  ,  .  : 

hasta  que  os  mande  otra  <:osa.  Vasc  el  B.ey. 

Trist.  ^'Quéf  has  hecho ,  rustico? 

Mend*  Él  diabro 

•me  engaño,  ¿no  me  conoce? 

Mendo  soy.  Í^I  uño.  Este  es  criado     . :/ 
de  Don  Sándhó  áé  ÍMeiídoza        i 
el  Fidalgo  Castellano,        v      \\   \\\ 
padre  iJe$ol  y  Leonor. 
Trist.  No  es  sin  csiísa  ú  encerrarlo, 

ea,  camifiáv  ík^EKPr  ^-Soy  4orol  aj 


i¿ 
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que  me  encierran?  Ñuño.  He  pensado, 
que  ha  sabido  el  Rey  ,  que  sirve 
el  Principe ,  o  yo  me  engaño  > 
a  Leonor  ;  y  como  trata 
casarle,  estará  enojado. 

Mend,  Oyen,  señores.  Trist.  ¿Quá  quieres ? 

Mend.  Si  el  encierro  va  despacio, 
no  se  olviden  de  enviarme 
quando' coman  algún  prato^ 
será  la  primera  vez , 
que  me  den  algo  en  palacio . 

Vanse ,  ^  sale  Don  Sancho  con  capa  de  color  ^ 

y  Juana^ 

D.San, Vuélvete  a  Lisboa,  Juana » 

si  le  entregaste  la  ropa 

al  Arráez.  Juana.  En  la  popa 

la  puse.  D.  San.  Aun  es  de  mañana  ^ 

que  el  sol  en  cercos  de  grana 

rayos  a  la  tierra  envia 

desde  la  cuna  del  dia.      , 
Juana.  Triste  estás  ,  señor  ,  jqué  tienesl 
D.San. Muchos  males  ,  pocos  bienes.. 
Juana.  Tu  pena  aumenta  la  mia « 

^•A  donde  tan  solo  vas? 

^*  sabes  de  Sol  y  Leonor  ? 

porque  sin  gente,  señor, 

en  grande  peligro  estás^ 

que.  aunque  es  verdad  ,  que  podrás 

fiar  del  nombre  famoso 

de  Mendoza  el  belicoso 
Tomo  IX.  Dd  que 
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que  tienes  en  toda  España, 
el  que  vive  en  tierra  estraña 
siempre  ha  de  estar  rczeloso . 
No  es  buen  modo  de  cobrar 
las  hijas  ,  que  te  han  robado ^ 
con  sola  tu  espada  al  lado 
en  un  barco  por  la  mar. 
D.San. Cerca  me  voy  a  informar, 

donde  .hallar  nuevas  espero  •  ' 
Juana.  Essa  ropa,  esse  dinero, 

que  Qie  has  mandado  traher, 
^de  qué  efeélo  puede  ser 
contra  tan  gran  caballero? 
Es  Don  Juan  de  Castro ,  a  quieq 
mas  quieren  en  Portugal 
los  Reyes  por  principal, 
y  por  su  valor  también . 
Míralo  primero  bien, 
como  discreto  ofendido , 
que  de  un  Rey  favorecido, 
y  de  un  Principe  estimado, 
a  donde  vas.  confiado , 
v^flverás  arrepentido. 
D, San.  Juana  ,  no  voy  a  cobrar 
mis  hija3 «  sino  mi  honor ; 
y  porque  sé  que  el  amor 
es  quieQ  te  ha  enseñado  a  hablar, 
te  perdoqo  aconsejar.      ' 
con  tu  ignorancia  mis -canas. 
Juana.  Plegar  a  Dios  que  salgan  vanas  ; 
mis  sospechas ;  él  te  guarde  • 
Vasg.  ...... 
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Sale  un  barquero. 

■  '> 

Barq.    Mirad  9  fídalgo,  que  es  tarde  ^ 

y  con  estas  tramontanas 

podremos  salir  ahora , 

haciéndonos  a  la  vela. 
D.  San.  Al  caso  que  me  desvela , 

pensé  salir  al  Aurora. 

Tarda  ,  porque  lejos  mora 

un  oabállero ,  un  amigo , 

y  por  esso  no  prosigo 

la  jornada  a  donde  voy^ 

que  con  harta  pena  estoy, 

sise  ha  de  embarcar  conmigo. 

Passeaos  por  essa  playa, 

que  a  su  tiempo  os  llamaré t 

porque  no  me  embarcaré, 

sino  es  que  conmigo  vaya> 

y  serviréis  de  atalaya, 

por -si  algún  criado  envia. 
Barq.    Por  mí  mas  que  passe  el  día: 

llamadme  en  siendo  ocasión .  Vasem^ 

D.San. ¡Qué  propria  de  la  traycion 

fue  siempre  la  cobardía! 

aunque  no  puedo  creer, 

que  un  íiombre  tan  principal 

pueda  con  termino  igual,  _^ 

ni  salir,  rrí  responder, 

que  es  indigno  proceder 

de  Lusitano  valor . 

T/es  hombres  ,'  bravo  •  rigor , 

Dd  2  se 
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se  apean  de  un  coche  allí; 

si  ellos  vienen  contra  iní , 

mucho  debo  a  su  temor. 

Esforzad,  pues  razón  llevo, 

corazón  ,  las  bien  nacidas 

canas ,  que  en  sangre  teñidas 

parecerán  de  mancebo, 

cumpliréis  con  lo  que  debo  /  * 

al  valor  ,  que  el  nombre  goza : 

ya  la  sangre  se  remoza 

de  ver  que  el  honor  cobráis, 

que  son  tres  ,  si  os  acordáis 

corazón  ,  que  sois  Mendoza  •        ' 

S^len  el  Rey  y  Ñuño  y  Tristan^ 

Rey.      Agualdaos  Ids  dos  allí* 
D.San. Ya  se  dividen  los  tres, 

y  viene  el  uno :  el  Rey  es : 

^  si  viene  a  buscarme  a  mí  ? 

I  Gran  ^eñor  ,  pues  vos  aquí  t    r 
Rey.     Aquel  ayrado  papel ,  ' 

;  r     que  a  Don  Juan  ,  o  a  mí  por  él, 

escribiste ,  Castellano 

Valiente ,  vino  a  mi  mano,  r 

aunque  no  la  causa  del: 

como  al  Principe  culpaste  > 

de  ser  en  tu  deshonor 

cómplice  ,  a  cuyo  valor 

digno  respeto  guardaste, 

a  lo  que  ves ,  me  obligaste, 

porque^  hasta  haverlo  enteiididO| 

ni 
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ni  él ,  ni  Don  Juan  lo  han  sabido, 
que  al  mensagero  mandé, 
que  le  encerrassen.  D.San,  No  sé, 
o  Principe  esclarecido, 
qué  pueda  decir  de  tos 
en  acción  tan  valerosa, 
sino  que  sois  generosa 
imagen  del  mismo  Dios» 
De  no  lo  saber  los  dos 
me  pesa  ,  ^In  ofenderos , 
pero  confíesso  ,  que  ej  verós^    . 
en  tal  confusión  me  pone, 
que  me  turba  y  descompone 
para  poder  responderos. 
Si  venis  a  castigarme, 
por  lo  que  a  Don  Juan  queréis^ 
Rey  sois ,  y  vistome  haveisj    *    - 
ya  es  forzoso  perdonarme:,  ^  .  ^ 
^pues  como  sin  escucharme, 
aunque  juez  para  mí?    .     ; 
Rey.     Sancho ,  haver  venido  aquí ,         i 
no  es  amor  de  quien  te  agraviai-, 
prevención  sí  j  justa  y  sabia , 
para  imformarme  de  tí. 
Favorecer  al  estraño, 
fue  ley ,  que  Dios  esdrihío; 
si  lo  eres,  y  Rey  ¡M>y  yo^ 
tu  rezelo  ha  sido  engaño, 
y  basta  por  desengaño,  * 
que  es  igual  la  Majestad: 
h^la  con  seguridad       «  »  / 

de  que  yó, te  escucho  aq^,.  I  -jj 

que 
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que  no  haj  Don  Juan  para  mí  t 
sino  justicia  y  piedad »  i 

Ü.  San.  En  tan  justa  confianza  r  > 

inviftissimo  señor, 
proseguirá  mi  desdicha 
mas  la  razón ,  que  la  voz^ 
que  quando  los  agraviados 
se  quejan  con  tal  dolor^ 
las  lagrimas  son  la  lengua/ 
que  pide  mas  atención . 
Del  Marqués  de  Santülana 
segundo  hermano  nació 
DonXuis  mi  padre  en  Castilla  i^ 
Mendoza  por  sucession : 
por  segundo  no  fue  rico, 
supuesto  que  conquisto 
voluntades  con  virtudes ,  . 

que  es  la  riqueza  mayor . 
l^usome  a  servir  a  Henrique, 
su  palacio  me  crió, 
las  guerras  me  dieron  bríos » 
la  sangre  me  dio  valor  • 
Ya  comenzaba  mi  nombre^ 
quando  vino  de  Aragón 
el  Infante  Don  Fernando, 
que  con  Isabel  ca^ó »  ' 

Los  sei^vicios  que  le  hice, 
aunque  fueron  contra  vos, 
siendo  mi  Rey ,  fueron  justos , 
no  lo  ha  5Ído  el  galardón  • 
Vino  el  Archiduque  de  Austria-  - 

de  Flaa4^  ^vEsipáña ,  y,  yo,     ^ 
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inclíneme  a  su  servido, 

dejando  el  traspuesto  sol, 

quando  Philipo  Primero 

en  Castilla  amaneció  •. 

En  su  antecámara  un  dia, 

estandb  en  conversación 

Castellanos  y  Flamencos, 

la  plati<;a  se  movió 

del  gobierno  de  Femando; 

hablaron  mal  sin  razón: 

con  tres  dellos  salí  al  campo 

en  la  edad  que  veis  que  estoy, 

que  el  animo  no  envejece; 

y  por  deciros ,  señor, 

en  una  palabra  el  caso, 

maté  el  uno ,  herí  a  los  dos » 

Para  dejar  a  Castilla, 

hice  de  vos  elección , 

que  como  .tratáis  casar  * 

al  Prinqpe,  del  favor, 

que  pensé  que  en  vos  hallara, 

mayor  mal  me  resultó. 

Truxe  conmigo  dos  hijas  5 

Sol  y  Leonor  ^  estas  vio 

Don  Juan  un  dia  en  ei  campo, 

de  cuya  loca  afición 

nació  enfado  para  mí, 

que  ya  os  he  dicho  quien  soy. 

Tr^xo  al  Principe  consigo ;  > 

si  quiere  bien  a  Leonor 

no  lo  sé ;  sé ,  que  Don  Juan 

al  mismo  Sol  se  atrevió.      ^ 

QuI- 
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Quise  remediar  el  daño, 
y  puse  en  execucion 
irme  a  Sevilla ,  y  viniendd 
a  despedirme  de  vos, 
quando  «al  camino  volví, 
hallé,  señor,  ¡qué  traycíonf 
a  mis  dps  hijas  robadas» 
que  ya  es  amor  salteador, 
dos  criados  en  dos  f obles^         :    > 
cuya  triste  información         ..         f 
me  dixo  mi  desventura , 
me  eContó  mi  deshonor . 
Fareciendome  el  quejarme 
bajeza  de  mi  opinípn, 
y  también  porque  a  Don  Juaa 
tenéis  tan  notable  amor, 
teniéndole  por  Fidalgo 
de  tanta  reputación  ^ 
que  por  el  reto  saldría^    . 
que  a  darme  disculpa  no  9 
aqu^l  papel  escribí, 
para  dar  satisfacción 
a  mi  honor  con  la  venganza. 
de  un  delito  tan  atroz.       I 
Ahora  ,  invióto  Manuel , 
cuyo  cetro  besan  hoy 
lo3  Indios  mas  Orientales, 
juzgareis  como  quien^  sois.;  :  ;       / 
que  Rey  que  ^abe  el  agravio  j  i 
no  cumple  su  obligación, 
si  deja ,  que  pobre  apele 
para  el  tribunal  de J)íos»-^íi  i^ 
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Rey,     Basta  ,  Don  Sancho  ,  no  mas ; 
al  mismo  doy  por  testigo, 

y  por  mi  hijo  lo  digo, 
6Í  del  agraviado  estás, 

de  que  tan  presto  verás 

un  Tito  Manlio,  un  Trajano, 

un  Aristides  Greciano, 

que  de  la  frente  el  laurel, 

mas  que  piadoso  ^  cruel , 

les  quite  con  propria  mano, 

Pésame,  de  que  viniendo 

confiado  a  Portugal 

en  mi  clemencia  Real,  -^ 

que  es  de  lo  que  mas  me  ofendo  ^ 

te  ofenda  Don  Juan ,  sabiendo, 

que  son  indignos  resabios 

de  hombres  tan  nobles  y  sabios 

el  valerse  del  favor 

del  poderoso  señor   .      1. 

para -xsometer  agravios; 
D.San. Disculpas  amor  codicia. 
Rby.     Conmigo  no  hay  mas  afflor^  . 

que;  coronar  el  valor  .        ^ 

la  espada  de  la  justicia  :í^:  ■{ 

no  reynará  la  malicia  > 

donde  yo  reynáre . .  D.  San.  Vos 

sois  Rey.  Rey.  Fia,  que  los  dos 

escacxjaienten  en  quien  yerra ;       "  I       .    .  ?,  ^ 

D.San. Si  vos  sois  Dios  én  la  tierra,      ♦ 

^*  quién  no  ha  de  fiar  de  Dios  ^ 


Tomo  IX.  Ee  Vaty^ 
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Vanse ,  y  sale  Don  Juan  y  Sol. 

Soi.       ^De  qué  sirve  persuadirme 

diespues  de  tan  grande  error? 

D.  JuAN^^Qué  culpa  tiene  un  amor 
tan  verdadero  y  tan  firme? 
si  vuestro  padre  os  llevara 
a  donde  jamás  os  viera, 
^qué  vida  mi  muerte  fuera? 
^qué  muerte  mi  vida  hallara? 
Vuestra  súbita  partida 
no  me  permitió  pensar 
cdmo  pudiera  librar 
de  tal  peligro  mi  vida : 
t\  remedio  fue  violento » 
el  consejo  fue  de  amor, 
pues  conociendo  el  error, 
dispuse  el  atrevimiento: 
pero  no  tan  grande  ha  sido , 
pues  a  vuestro  padre  igual» 
no  hay  fidalgo  en  Portugal 
mas  noble  y  mas  bien  nacido: 
pues  casamíome  y  Sol  mia , 
con  vos  t  queda  remediado 
q[uanto  puede  haver  errado 
Porti^uesa  phantasia» 

Sol»      Si  fue  siempre  vuestro  intento 
casarps,  ^por  que  razoa 
hiívo  tanta  dilación 
en  tratar  el  casamiento? 
Mi  padre  estaba  presente^ 


K^v- 


yo 
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yo  enamorada ,  ^  a  qué  efeto 
dilata  un  hombre  discreto 
ejecutar  lo  que  siente? 
pues  de  haverlo  dilatado  ^ 
nació  el  quererse  volver  ^ 
temeroso  del  poder , 
y  del  honor  incitado : 
diréis,  que  yo  os  escribí, 
es  verdad ,  mas  fue  por  veros  ^ 
D.  Juan*  Llegando  a  satisfeceros, 
Sol ,  de  mi  amor  y  de  mí, 
pues  ya  es  tiempo  de  verdades  | 
dilatar  el  casamiento 
procedió  del  fundamento 
de  algunas  dificultades* 
Ante?  de  veros  >»  señora , 
que  fue  de  mi  dicha  azar^ 
el  Rey  me  mando  casar 
con  la  Condesa  Theodora: 
servila  ,  /  como  marido 
fue  licito  su  &vor, 
pero  vino  vuestro  amór« 
y  el  suyo  puse  en  olvido, 
que  hay  amores  tan  violentos  9 
que  acabador  de  llegar , 
a  coces  quieren  echar 
del  alma  los  pensamientos; 
pues  por  no  quebrar ,  señora  1 
la  palabra  que  al  Rey  di » 
el  casarme  suspendí , 
que  será  por  fuerza  ahora: 
pero  es  meúéster  pensad  ^ 

Eea  .  c<>- 
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coma  sea  9  sin  disgusto 

del  Reyv  Sol.  No  podéis ,  ni  es  justo 

mi  casamiento  intentar , 

que  si  la  palabra  dada» 

cumplirla  es  precisa  ley 

a  qualquiera ,,  dada  al  R^y, 

¿cómo  puede  ser  quebrada^ 

Ya  9  Don  Juan  •  el  alma  os  veo: 

VOS  pensareis  engañarme 

con  palabras ,  y  dejarme 

ejecutado  el  deseo : 

d^n  los  hombres ,  por  tener 

por  ley  necia  y  sbgular; 

que  no  se  debe  guardar 

palabra  dada  a  muger: 

con  esto,. y  con  los  amores 9 

que  lea  enseña  el  deseo, 

tienen  el  ser  por  tropheo 

de  una  muger  vencedores : 

pues  mal  haveis  conocido 

el  Castellano  valor : 

señor  Portugués  >  mi  honor      .  - 

no  será,  dfe  amor  vencido, 

si  ipil  años  me  tenéis 

encerrada  a  donde  estoy  •  ,í 

D.Juan. ¿Y  si  mil  fírmaseos  éoji  - 
Soi.       ^Pleytos^?  Jesús ,  no  las  deis, 

que, el  viento  lleva  el  papel, 

y  de  ua  juramento  loco, 

pesa  la  firma  tafi  poco^     ,  r  »  ; 

que  SQ  1«  llpvft vttas  él»    .  ,     .    > 

iLa  palabuTA.es  invi^ble;^  c      i   ; 
-I />  .  co- 
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como  el  alma ,  y  el  honor 

es  cuerpo,  usura  de  amor, 

possible  por  impossible. 

¡O  que  honrada  y  justa  empresa 

perderme ,  y  veros  después 

por  tan  dudoso  interés 

casado  con  la^ Condesa! 

Vueseñoria,  señor, 

se  case  muy  en  buen  hora, 

que  es  muy  linda  la  Theodora , 

y  le  tiene  grande  amor* 

Dícenme ,  que  es  tan  discreta, 

que  la  temo  desdichada, 

mas  no  hay  desdicha  empleada 

en  vos  a  que  esté  sujeta  • 

El  Rey  me  sabrá  volver 

a  mi  padre.  D.Juan.  {Qué  razón 

tan  cruel!  Sol.  ¡Mas  qué  traycion 

contra  tan  noble  mugerl 
D.Juan. Bien  os  dixe,  Sol,  un  dia, 

que  todas  las  Castellanas 

eran  falsas  y  tyranas. 
.Sol.  <Esto  llamas  tyrania? 
D.Juan. Y  crueldades  manifiestas 

con  quien  por  alma  os  adora» 
SoL^      < A  quién?  D. Juan. A  vos.Sol.  A  Theodora. 

Los  hombres  sois  como  fiestas, 

ir  y  venir  por  ventana, 

prevenir ,  entapizar, 

y  acabadas  de  passar, 

pagarlas  de  mala  gana. 

p.  Juan. ¿Pues  qué  remédip  nue  dais, 
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ya  ,  mi  bien ,  que  os  truxe  aqmi 

Sol,      Uno  se  me  ofrece  a  mi» 

D.Juan. Si  es  iros,  no  le  digáis. 

Sol.       No  ,  sino  que  me  llevéis 
a  Theodora,  y  atrevido 
digáis,  que  sois  mi  marido ^ 
y  por  muger  me  tenéis, 

D.  JuAN.Esso  no  cabe  en  razón 
cara  a  cara  a  tal  señora. 

Sol.       Yo  soy  mejor  que  Tbeodora# 

D.Juan. Castellana  presunción. 

Sol.       Portuguesa  bizarría, 
una  dama  Castellana 
tratarla  como  villana  • 

D Juan.  Propongo  desde  este  dia 

no  cansaros.  Sol.  Bien  será. 

D.  JuAN.Ni  aun  quereros.  Sol.  Goa  dejarme 
escusareis  el  cansarme. 

D.JuAN.Ollay  ,  oUay.  Sol.  Taray  la.         VasCs 

D.  Juan,  No  importa  que  os  vais  y  que  aquí 
haveis  de  estar  muy  despacio  i 
por  £sso  os  truxe  a  palacio: 
vivamos  juntos  assi, 
vos  olvidando  ,  yo  amando , 
vos  huyendo ,  yo  siguiendo, 
vos  matando  ,  yo  sufriendo , 
vos  rindiendo  ,  yo  penando , 
que  un  continuo  persuadir 
suele  impossibles  vencer: 
seré  diamante  en  querer, 
si  vos  piedra  en  resistir  j 
que  pues  ninguno  ha  sabido, 

que 


^ 
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que  el  que  os  ha  robado  soy , 
de  todos  seguro  estoy, 
aunque  no  de  vuestro  olvido  i 
y  si  con  tantos  tormentos 
no  os  venciere  mi  porfía, 
será  por  desdicha  mia , 
que  no  por  merecimientos.  Vase. 

Salen  el  Rey  y  el  Condestable. 

Rey.     Esto  al  Príncipe  diréis  • 
CoND#  Señor,  miradlo  primero, 

consultando  sin  passion 

vuestro  claro  entendimiento , 

no  deis  lugar  a  la  ira. 
Rey»      Que  mal  nombre  le  haveis  puesto, 

Condestable ,  a  la  justicia , 

que  esse  le  llaman  los  reos: 

no  es  ira  la  del  Juez, 

que  disponen  los  Derechos 

las  penas  de  los  delitos 

con  justo  y  divino  acuerdo: 

por  esso  los  Tribunales 

tienen ,  y  está  enfrente  dellos 

la  iniagen  dé  aquel  Juez 

de  los  vivos  y  los  muertos, 

jíorque  ninguno  se  olvide, 

y  sepa ,  estandole  viendo , 

que  ha  de  juzgar  lo  que  juzga  • 
CoKBr  Sí ,  pero  el  Principe  preso 

sin  mayor- información, 

afligirás  todo  el  Reyno: 

de- 
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demás  de  ser  este  robo 

sospechas  de  amor  ageno, 

^ qué  dirá  ei  Rey  Castellano, 

que  ya  le  llamo  su  yerno? 
Rey,     Trabajos  tiene  el  reynar. 
CoND,  Su  Rey  los  Griegos  hideroa 

en  Alhenas  a  Philarco 

por  votos  de  los  mas  viejos; 

y  como  a  los  que  le  hacían 

reverencia ,  hiciesse  luego 

la  misma  y  los  MagÍ3trados 

le  avisaron  y  riñeron : 

respondió,  que  la  costumbre, 

fue  causa  de  aquel  defeélo, 

que  antes  de  ser  Rey  tenia : 

y  ellos  entonceis  dixeron ,  i 

que  tuviesse  gran  cuidado: 

y  respondió:  Si  yo ,  Griegos, 

tengo  de  tener  cuidado, 

buscad  Rey ,  no  quiero  serlo . 
Rey.     ¡Qu^  necia  philosophia! 

Pero  dime,  ^'cdmo  puedo 

no  hacer ,  aunque  sea  mi  hijo, 

justiáa  igualmente ,  siendo 

la  mayor  virtud  de  un  Reyl' 
CoKD.  Quando  fuere  ^  lo  concedo , 

mas  no  sin  información  c 

aqui  los  testigos  tengo 

de  todo  el  casso.  Rey,  Pues  entren. 
CoND.  Entrad^  Castelianos,  ;  3 


I 
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Salen  J^endo  y  Juana^ 

Mend.  Creo  ,  que  nos  han  de  ajosticíar . 
Juana.  Yo  ninguna  culpa  tengo, 
Mend.  ^'Pues  no  huíste  la  alcayueta? 
Juana.  Soy  muy  moza  para  esso, 

y  esse  es  oficio  de  viejas, 

que  ya  pecar  no  pudiendo^ 
.    hacen  pecar  a  las  mozas  • 
CoND.   Estos  lo  saben  y  vieron. 
Rey.     ^ Quien  eres  tú?  Mbn.  <*Ya  se  olvida 

su  remenencia  tan  presto 

del  que  le  truxo  la  carta? 
Rey.     ^'Y  tú,  muger?  Juana.  Señor,  bueno^ 

criada  de  Doña  Sol, 

y  del  Reynp  de  Toledo: 

mi  madre  se  llama  Alfonsa» 

y  mi  padre  Juan  Bermejo , 

rancios  de  puro  Christianos  • 
Mend.  Yo,  señor,  me  llamo  Meado j^ 

de  tierra  de  Masalanca, 

natural  de  Rapariego: 

mi  madre ,  que  Dios  perdone  ^ 

se  llamaba  Aldonza  Puerros » 

Pero  Berruecos  mi  padre; 

aunque  algunos  me  dixeron, 

que  en  ausencia  suya  hue 

el  Sacristán  de  mi  puebro^ 

aunque  en  esto  de  ios  padres 

hay  descuidos  mas  a  menos:  I 

todos  de  Adaa  somos  hijos  | 
Tomo  IX.  Fí  5(H 


'  r 
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solo  es  cierto  el  Padre  nuestro. 
Rey*     ¿  Qué .  sabes  tú ,  .labradora , 

deste  caso?  Juana.  Que  es  muy  cierto 

ser  el  robador  Don  Juan, 

porque  la  amaba  en  extremo , 

y  le*: conocí  en  la  voz, 

y  porque  este  alqaducero  :      L 

de  noche  la  puerta  abría  ^ 
Mend.  Mientp  ,  señor  ,  por  San  Crespo, 

que  él  y.  un  paje ,  que  esta  habraba  f 

entraban  por  el  humero. 
Rex'.     <ÍEl-  Principe  habló  a  Leonor  ? 
Juana.  Esso  hue  de  comprimíento : 

solo  Don  Juan  tiene  culpa. 
R?Y.     Entraos  los  dos  allá  dentro. 
Mend.  ^'En  fin  qué  me  has  acusado? 
Juana.  ^' Pues  qué  cherlba  el  borrego, 

que  iTie  echasse  a  mí  la  culpa? 
Mend.  Allá  lo  averiguaremos.  Vanse. 

Rey.     ¿Como  havia  de  casarse, 

arcando  en  estos  requiebros,  I 

con  la  Condesa  Don  Juan? 

jqué  ingratitud !  qué  desprecio ! 

9 

,  Sale  Don  Juan  y  Ñuño. 

D.  Juan.  ¿Lqsr criados  de  Don  Sancho 

con  el  Rey  ?  Nuñó.  Hoy  le  truxeron , 
y  temo  I  amigo  Don  Juan, 
que  se  ha  sabido  el  secreto.       : 

D.Ju*AN.¡0  jeavidia  ,'.  bien  te  llamaron    ' 
hija  (i^>:la  cort6:iMüAd.  PkasOt 
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que  como  Don  Sancho  tuvo 

de  tí  y  del  Principe  zelos, 

él  se  habrá  quejado  al  Rey. 
D.JuAN.Aqui  está;  ¿pero  qué  temo, 

si  me  favorece  tanto, 

que  quiere  ai  Principe  menos? 

A  daro$,  señor  invi¿to, 

parabién  del  casamiento 

del  Principe  mi  señor, 

con  justo  contento  vengo: 

déme  vuestra  Majestad 

la  manp.  Rey.  Vil  caballero, 

con  la  espada  fuera  justo, 

para  passaros  el  peciio: 

quitádsela  ,  Condestable . 
D.Juan.  ¿Por  qué  ,  señor?  Rey.  Porque  debo 

mas  al  valor ,  que  al  amor, 
;    y  a  la  justicia  ,  que  al  vuestro : 

¿esto  era  el  no  casaros 

con  Theodora  ?  D.  Juan.  Si  por  esso 

vuestra  Majestad  me  prende, 

su  queja  tendrá  remedio 

con  casarme.  Rby.  Tarde  llegan 
;    essos  necios  cumplimientos^ 

haviendo  el  honor  quitado, 

con  un  robo  tan  violento,  'í 

.      .      a  Don  Sancho  de  Mendoza, 

fidíjlgo  de  tanto  esfuerzo,  .    I 

que  os  ha  esperaído  en  el  campan 

tal  agravio  le  haveis  hecho, 

manchando  su  claro  honor, 

y^'Sui.Sol  escureciendoi      ;?  i     i 

Ff2  D.JuAH. 


^ 
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3D.  Juan. Señor  ,  casarme  con  Sol, 
fácilmente  satisfecho 
dejará  su  honor.  Rey.  De  suerte, 
que  os  quereb  casar  muy  necio  'I 

con  Theodora  y  Doña  Sol 
juntas  en  un  mismo  tiempo. 
Remediarlo  es  impossible, 
que  si  ahora  daros  quiero 
a  Sol ,  ofendo  a  Theodora, 
si  a  Theodora ,  a  Sol  ofendo  s 
de  suerte ,  que  por  cumplir 
con  la  justicia,  que  debo, 
ha  de  ser  fuerza  olvidar 
el  grande  amor  que  os  confíesso. 
Quedad  preso  en  esta  sala, 
que  della  saldréis  muy  presto 
sin  cabeza ,  porque  en  ella 
tomen  los  demás  exemplo.  Vanse* 

D.Juan. ¡Hai  mas  notable  rigor! 

i      amigo  Ñuño  ,  ¿  qué  haremos ! 
Ñuño.   De  verte  estoy  afligido, 

y  de  oír  al  Rey  suspenso  • 
D.'JuAN.^  las  iras  de  los  Reyes 

no  hay  mas  de  paciencia  y  ruegos: 
en  grande  peligro  estoy. 
Ñuño.   No  es  menos  el  que  yo  tengo. 

Voy,  a  buscar  a  Don  Sancho  •  Vasc. 

D.  JuAN.Dile  al  Principe  ,  que  preso, 
y  en  desgracia  de  su  padre 
miserablemente  quedo. 
Hoy  ,  cielos ,  mi  vida  acaba , 
para  que  mi  exemplo  assojDDibre^ , 

quan- 


w         ;.        ^. 
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quando  Dios  maldixo  al  honobre^ 
que  del  hombre  se  fiaba : 
parece  que  rae  miraba, 
pues  fiado  en  el  favor 
del  Rey ,  hice  tanto  error, 
creyendo ,  no  sin  malicia , 
que  el  brazo  de  su  justicia 
pudiera  torcer  mi  amor. 
Demás  de  que  justo  fuera, 
si  en  la  palabra  repara, 
que  a  Theodora  me  quitara, 
y  que  a  Sol  me  concediera, 
para  qué  no  se  volviera 
a  Castilla  :  pero  en  vano 
fui  del  mismo  Sol  tyrano, 
y  un  Prometheo  Español, 
que  robó  la  llama  al  Sol 
con  atrevimiento  humano. 
No  debe  al  Rey  admirar 
un  error  enamorado, 
porque  quantos  han  amado 
nos  han  enseñado  a  errar  j 
pero  quando  quiera  usar 
desta  rigurosa  acción, 
que  me  mate  mi  afición , 
que  es  fin  mas  dulce  y  dichoso, 
que  ser  de  Sol  tan  hermoso 
tan.  atrevido  Phaeton  . 


y  Sa/c  Theodora. 

Jfi[£QD,  Notable  rigor  jba  sidoi 


Don 
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Pon  Juan ,  el  defl  Rey  ayrado,    •, 
pues  no  se  aplaca  rogado, 
ni  se  vence  persuadido. 
El  Castellano  ofendido  ? 

con  sus.  hijas  le  djvieíte  , 

de  una  execucion  tan  fuerte; 
ni  al  Príncipe  deja  hablar, 
porque  dice ,  que  ha  de  dar 
lexemplo  al  nxundo  tu  muerte^    . 
Tu  Sol  llora ,  v  quando  yo 
isu  gfacia  y  belleza  vi, 
te  dispulpé  quanto  a  mí, 
mas  quantp  a  mis  ;9elos  no; 
que  rogase  me  pidió 
^1  Rey,  por  tí ,  y  y  Si  quería, 
pero  en  aquesta  porfía , 
quanto  roas  hermosa  estaba,         ^ 
tanto  menos  obligaba 
la  envidia  que  la  tenía  • 
¡Los  ?elos  que  tuve  della 
me  han  hecho  tan  rigurosa, 
porque  a  ser  menos  Hermosa 
hiciera  mucho  por  ella: 
tanto  mi  amor  atropelU, 
que  me  obliga  a  resistir 
el  perdonar  y  sufrir , 
que  en  llegando  a  imaginar, 
que  en  tus  brazos  ha  de  estar,,    i 
quiero  dejarte  morir, 
D.Juan. Ya ,  Theodora  %  estás  vengada, 
mas  considera  ,  Theodora , 
que  dejas  ^c.aer.jseñora    *!.:.  .M.uj^.i 

r  a  ^  si 
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si  la  venganza  te  agrada; 

y  pues  Sol  no  está  culpada,. 

procederás  bajamente 

en  que  su  muerte  se  intente, 
Theod.  <Yo  intento  su  muerte?  D.  Jijan,  Sí, 

porque  matándome  a  mí,        '     j 
^        inates  a  Sel .  inocente .     i 

Si  alabas  su  perfección, 

^•por  qué  no  me  has  disculpado? 

y  si  dices  que  ha  llorado , 

^•qué  mayor  obligación?. 
Theod.  En  los  zelos  no  hay  razón , 

ni  en  iras  de  amor  templanza; 

ya  perdida  la  esperanza, 

tendré  la  de  tu  castigo : 

nací  muger,  y  conmigo 

los  zelos, y  la  venganza. 
D.Juan. No  importa:  mi  amor  profundo 

muerta  quererla  promete. 
Theod.  Como  no  la  goces ,  vete 

a  quererla  al  otro  mundo. 
D.Juan. En  que  me  aborreces  fundo 

el  rigor  que  usas  conmigo . 
Theod.  Eres  en  este  castigo 

navio  a  quien  doy  barreno, 

porque  de  ihesoro  lleno 

no  te  goce  el  enemigo. 

Salen  el  Rey  ,  Condestable  ,  Principe  ,  JD.  Sancho^ 

Leonor ,  Sol  y  todos. 

Princ.  Assi  vuestra  Majestad 

vea 


2^2     La  mayor  virtud  de  vu  Rfir. 

vea  en  Portugal  la  Infanta 

Doña  Cathalina ,  hija 

del  Rey ,  Archiduque  de  Austria , 

con  los  nietos  que  desea, 

que  pues  la  parte  agraviada 

pone  en: sus  manos  su  honor , 

perdone  a  Don  Juan.  Ret.  No  basta  ^ 

Principe,  hay  mucho  que  ver. 
D. San. Señor,  quedando  obligada 

vuestra  persona  Real 

a  concederme,  que  salga 

en  campo  Don  Juan  conmigo ,   ^ 

será  justo  hacerle  gracia 

de  la  vida ,  porque  yo 

se  la  quite  en  la  campaña* 

Con  mas  honra  morirá 

a  los  filos  de  mi  espada , 

que  en  un  publico  theatro^ 
pRiNC.  ¡Qué  Castellana  arrogancia! 
Rey.      Mendoza ,  essos  desanos,  'v 

que  antiguamente  se  usaban, 

sagrada  Roma  prohibe, 

y  no  los  consiente  España* 

Quitan  la  jurisdicción 

a  los  Reyes  los  que  tratan  • 

de  vengarse  por  sí  mismos, 
[ue  al  cetro  y  suprema  vara 
[e  la  justicia  del  Rey, 

que  es  virtud ,  y  ao  es  venganza  t 

toca  el  hacer  la  justicia  • 
D.Sak.  Pues  , señor ,  sino  se  casa 

con  Sol ,  yo  se ,  que  Don  Juan 

es 
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és  persona  tan  fidalga» 
que  donde  yo  le  llamare , 
sea  efi  Italia /o  en  Francia^ 
o  entre  Jos  Bárbaros  'sea 
de  Europa,  África  o  A^a, 
irá  a  volver  por  su  honor. 

D. Juan. Don  Sancho,  es  cosa  tan  dará  ' 
qtife  el  Priúdpe  mi  seüoc 
se  obligará  a  ík  fianza:    •     -      -^ 
pero  si  verdad  os  digo, 
respetando  vuestras  canas  f 
mas  os  quisiera  por  padre,  * 
que  pof  contrario  ^n  batallan 
conozco  vuestro  valor,       •       ^    - 
porque  las  edades  largas 
son  buenas  para  las  letras, 
pero  no  para  las  árndas.  '    c   : ::I 

D.San.  Advertid ,  señdr  Dóa  JuáHj   - 
que  si  mi  edad  os  engaña, 
ni  en  los  agravios  hay  dias, 
ni  en  los  corazones  canas.  •' 

D.  Juan.  Haced  que  el  l^ty  me  dé  a '  Sol , 
que  el  alma  que  adora  y  ama     - 
su  sombra ;  la  pide  y  quiere .       ; 

Bjby,     Decid,  ^^cdmó  puedo  darla, 
si  la  Condesa  Theodofa, 
a  quien  le  dio  la  palabra^, 
a  estar  viene  de  por  medio 
para  pedirla?  Sol.  Si  tanta  > 

cortesía,  6  gran  señora, 
vuestra  nobleza  acompíaña,  • 

doleos  de  ia^  ,•  ique  -a  csSús  j^ies :  • 
Tom.IX»  Gg  -  Uo-» 
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llega,  Leonor.  Mbno.  Llega  i  ^ana» 

y  pidaQiQSséto  todos. 
León.   Señor ^^  de  Doa  Juaa  basta: 

la  confusión  por  castigo!.       í ;  o 
Juana.  Señor^,  mas  lionra  gana  > 

quien  perdonando  se  venga. 
Mend.  Señora^  6Í  i^l  Reyq  iiiata  .    :.    T .  : 

a  Don  JEuán  I  biira  qué  ^empre  > 

le  traerá  acuedtas  iantatoia         :>. 

por  dondQ  quiera  que  huere, 

perdónele  si  es  christiana  •  t 

Theod.  Por  la^  lagrimeas  de  Sol ,  t 

que  one  ha  enternecido  el  alma^  > 

a  tu  Maje«ad  le  pido,         . :      > 

que  los  case ,  y  mi  venganza  -    ^ 

será 9  s^  yo  su  madrina. 
Meno.  O  viva  su  Se;5otanza 

mas  qaos  <iue;Un. campanario»'    ,       " /T 
Rey.     Queriendo  Theodóra >  basta , 

dense  las  maüos.  Ñuño.  Seik>raf 

Leonor  está,  desposada 
,. con  Ñuño,  aunque  de  secreto ¿  "  fl 

sea jgeneral  la  gracia,    . 

y  sed  madrina  también . 
Mend.  y  Mendo,  señor,  con  Juana.  r:   Z 

Juana.  Yo,  ^quándoí 
Mbnd.  No  hay  que  negar, 

que  me  dixo  una  mañana 

quando,  iba  en  la  borrica, 

Mendo,  ponme  bien  las  ssyas*   ] 
Painc.  Solo  resta  para  mí,  / 

q¡W  I»  Ii^ant»  (^astellan^  ^ 
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Tensa  a  Lisboa.  Rey.  Ya  es  Ido 
el  Condestable  a  la  raya 
4e  Casilla.  P.Juan.  Aqui,.  senado^ 
con  mis  fortunas  aeaba     ' 
La  mayor  virtud  pe  un  Ret* 
£1  Poeta  no  se  cansa 
de  serviros,  aunque  ya 
le  jubilaban  las:ciinas: 
tan  agradecido  está  ' 
a  las  mercedes  passadas» 
dadle  aplauso,  y  a  nosotros 
el  perdón  de  nuestras  faltas.- 
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4    ,(       vi,.'      * .  •       (f  .  .  •    t  ^c.       <•  i / 

^^U)Idio  prestado  im  i  dk  i  [    .  :      i  • . «   o  I 

JL     al  verde  Mayo  id  jrigido  Diciembre!, 
porque  visto  no Jbavk  '    ; 

rayo  de  sdi  >su  antocessor  •  Noviembre^ 
cuya  corona,,  déí  gwd^las  rtó)ia6-  ^^^  Ij 
peinaban  hielos  y  bañaban  lluvias  • 

Mayo  porque  le  diesse 

otro  por  él,  que  quando  el  sol  le  baña 
tan  pardo  axnaneciesse , 
que  inundasse  de  Cec^  Ja  campaña, 
bañando  los  pinzel^  xí^^oro  y  flores^ 
hizo  las  nubes  arcá$  de^>Scolores« 

Con  esto  en  el  Oriente 

■ 

de  sereno  crepúsculo  vestida 

«acd  la  hermosa  frente 

de  perlas  y  crysolitos  ceñida 

la  blanca  y  roja  Aurora,  en  quien  suaves 

lloraron  fuentes,  y  cantaron  aves* 
Y  no  siendo  comunes 

tales  milagros  para  todas  partes, 

retirando  de  un  Lunes 

la  nieve ,  que  vistió  de  plata  el  Martes , 

salió  con  tal  templanza  y  alegría, 

que  dip  Diciembre  el  tiempo ,  y  Mayo  el  día* 
Un  edificio  hermoso^ 

->iH7  t  ;¿0  que 
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que  nació  cdmo  Adán  joven  perfeto, 

tan  breve  y  suntuoso, 

que  fue  sin  distinción  obra  j  conceto 

en  cuya  idea  a  fuerza  del  cuidado  ; 

fue  apenas  dicho ,  quando  fue  formado:  ; 

Apareció  este  dia 

con  una  plaza  coronada  en  torno 
de  quanto  ser  podia  ' 
de  fabrica  Real  precioso  adorno  ^ 
en  quien  por   impossible  executado- 
la  esphera  vio  su  circulo  quadrado. 

Con  una  estrella  hermosa, 

que  a  Júpiter  divino  retrataba^ 

candida  y  luihinosa 

en  ausencia  del  sol  la  luna  estaba, 

de  suerte  que  de  Venus  parecía^  i 

porque  partido  .el.  sol,  quedasse  el  dia.        * 

Nuevo  Pensil  Hispano     ,  . 
una  linea  de  flores  esmaltaba 
a  la  siniestra  mano, 
donde  al  principio  del  hibierno  estaba 
tan  viva  la  florida  primavera,  I 

que  la  tierra  pensó  que  ya  lobera.. 

Como  se  adorna  y  pinta 

en  hilos  de  oro  tela  de  colores,  * 

que  con  estar  distinta  « : 

unaode  otra  labor.,  hojas  y  flores,  /j    ,  ,  o 
a  donde  mas  la  vista  se  desvela,     ,  .  l[ 

juntas  parecen  una  mi^ma  tela: 

Sus  lugares  tenian  .    »     ,.     .  .^ 

Consejos,  Rey  no,,  NunciojJEint»jadorcs,  ;; 

la  e^plxera.  componían  -  ,/.  U.i  .     ;. ..  ;>    <-j 

gra- 


5^8      Versos  a  la   primbiu  fíesta 
graves  Ministros,  nobles  Senadores: 
que  son  las  armas  y  las  santas  leyes 
potencias  de  las  almas  de  los  Reyes. 

Qual  suelen  a  la  Aurora 

cantar  las  aves  anunciando  el  día» 
la  música  sonora 

llamó  los '  ojos  don^  el  sol  salía  i 
y  en  la  arena  Marcial  de  la  Palestra 
Júpiter  Español  los  rayos  muestra. 

Menos  bizarro  mira 

al  jovea  Alexandro  Macedonia» 
quando  por  ver  suspira 
un  Mundo  de  ^us  pies  breve  Colonia, 
pues  a  pesar  de  Océanos  profundos, 
para  nuestro  Alexandro  nacen  Mundos» 

Matiza  en  pura  rosa 

candido  esmalte  el  carmesí  vestido  ^ 
cuya  pompa  olorosa,  «. 

imperio  breve  del  Abrü  florido » 
quiso  imitar  en  el  color  y  el  passo, 
Aurora  apenas,  quando  breve  Ocaso. 

Lo  blanco  y  encarnado 

eran  las  ho]a$<  coa  igual  decoro     < 

de  galán  y  soldado, 

la  Majestad  Real  átomos  de  oro^ 

la  brevedad ,  el  bien  y  k  belleáa , 

que  entragibos  passan  con  igual  presteza. 

Iba  a  su  lad©  el  Conde, 
que  méritos  y  amor  igualan  tanto , 
porque  llegar  a  <londe 
a  lá  misiva  fauxan  causa  espanto  ^ 
es  virtui,  es  valor,  qiü^  ao  hay  estrella 

de 
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de  mas  felicidad,  que  merecella* 

Acción  en  que  prudente 

con  tu  respeto  mismo  te  aconsejas, 

corrieron  finalmente 

la  majestad  y  la  virtud  parejas , 

si  bien  la  diferencia  prevenía, 

que  assi  corren  también  el  sol  y  el  dia« 

Puesto  que  juntos  salen, 

y  parece  que  el  curso  los  conforma , 

no  flic  porque  se  igualen, 

que  el  tiempo  es  la  materia,  el  sol  la  forma, 

que  el  arco  de  colores  que  ilumina, 

assi  resulta  de  su  luz  divina. 

Aquel  distico  breve 
mejor  que  Roma  cante  España  ahora , 
toda  la  noche  llueve, 
vuelve  los  espeéiaculos  la  Aurora, 
porque  el  invidto  Cesar  ha  tenido 
con  Júpiter  su  Imperio  dividido  • 

Como  veloz  cometa 

mata  la  luz  en  su  mayor  discurso, 
assi  el  Real  Planeta,  ) 

que  apenas  dejo  estampa  de  su  curso, 
fue  Ocaso  de  sí  mismo,  que  no  huviera 
lugar,  fuera  de  sí,  donde  cupiera. 

Ibase  al  Ocidente 

el  sol  por  los  extremos  de  la  plaza  ^ 
que  en  viéndole  presente, 
el  campo  celestial  desembaraza, 
diciendo  al  despejar  nuestro  horizonte: 
Donde  Phclipe  es  sol ,  seré  Phaetonte. 

Mas  luego  que  llegaron 

los 
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los  que  coa  tantas  galas  le  siguieron  9  ' ' 

tan  velozes  passaron, 

que  de  tantas  colotes  tina  hizieron,        '     > 

como  se  mira  un  prado ^  en-  cuyas  flores    * 

la  variedad  confunde  las  ¿olores, 
tVuela  el  ginete  ardiente 

el  azicate  en  purpura  bañado 

al  palio  diligente , 

y  en  baviendose .  todos  ocultado  9  ■        '        { 

volvió  a  formar  nuestro  divino  Pheba 

segundo  dia  por  Oriente  nuevo* 
Después  de  las  entradas  *  /■ 

de  tan  gallardos  belicosos  Martes» 

lucidas  y  admiradas, 

hicieron  un  jardin  las  quatro  partes 

del  theatro  Real,  con  tal  belleza, 

que  al  ar«  se  rindió  naturaleza.] 
Pintar  al  Rey  de  Espaüa  — 

guiando  aquel  hermoso  labyrinthó,      *.        ' 

y  con  la  airosa  caña 

en  proporción  de  los  demás  distinto, 

era  provincia  para  nuevo  Apeles,        ^ 

que  la  deidad  retira  los  pinzeles  • 
Aqui,  si  yo  tuviera 

culta  Musa  Hiperbólica,  pintara 

caballos  que  pudiera 

envidiados  el  sol /o  Si  pensará      ^    : 

por  ver  si  alguno  en  tanta  copia  ha  sido 

de  verse  retratar  agradecido. ' 
No  faltará  quien  diga 

sus  colores  y  patria,  y  de  sus  dueños 

la  militar  fatiga, 

por- 
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porque  quando  ea  epitomes  pequeños 
las  Musas  grandes  méritos  resuelven  >  - 

las  alabanzas  en  agravios  vuelven. 

Ya  estaban  frente  a  frente 

las  famosas  quadrillas  repartidas» 

y  al  vuelo  diligente 

las  aligeras  cañas  prevenidas? 

y  las  adargas  de  ante  al  brazo  puestas^ 

qué  vencidas  quedaron  para  fiestas  • 

Ya  fingen  los  primeros 

en  tropa  siempre  igual,  que  van  huyendoi^ 

ya  los  siguen  ligeros, 

las  estampas  que  liicieron,  deshaciendo  ^ 

alto  en  la  mano  el  ramo  fugitivo 

de  los  brazos  del  Satyro  lascivo .    • 

Para  azicate  y  rienda 

el  ginete  veloz,  donde  gallarda» 

aunque  la  "fuga  emprenda , 

otra  quadrilla  a  la  que  viene  aguarda» 

esta  la  sigue,  y  revolvienda  presta >^     '  t 

veloz  se  adarga  de  la  parte  opuesca,    ' 

Aquellos  que  vencían, 

huyendo  van  agora,  exemplo  raro 

a  tantos  que  confian 

en  sol,  que  sale  ^  sus  intentos  c|aror 

que  es  yerro  no  temer  mudanza  alguna     ^     'I 

en  la  velocidad  de  la  fortuna. 

^  Quién  vid  quadros  de  flores 

ir  por  los  ayre?  vagds?  ¿quién  Abrileir    '    !: 
tirándose  colores^    -  ii:    I     v.  >   f^     :  ..>:    j[) 
I  quién  Tempes  i  { quién  HyWeosj  qiuén  Fensilps? 
^y  quién,  no  haviendo  Orpheo,  andar  los  prados) 
Tom.IX.  Hh  de 
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de  plumajes  de  ñores  coronados^ 

Aquí  el  Leoa  de  España» 

cuyo  sagrado  pie  besan  aquellos^ 

que  en  barbara  campaña 

el  África  les  dio  sobervios  cuellos  ^ 

hizo^  que  para  ver  su  gallardía» 

se  fues&e  al  Indio  poco  a  poco  el  diá. 

Mirábale  la  luna» 

que  aunque  es  imagen  del  Dragón  España  i 
no  pudo  causa  alguna  . 
se;r  impression  en  tanto  cielo  estraña, 
porque  en  vez.  de  eclipsarla»,  competían 
los  rayos  que  el  Imperio  dividían» 

Y  el  nuevo  Infante  Apolo » 

principe  de  la  luz^  que  ya  la  espira 
a  nuestra  Hispana  polo 
por  las  estrellas  mismas  ^  con  que  mira< 
la  Majestad,  a  quien  la  essencia  debe» 
que  tanto  mundo  puso  a  pie  tan  breve* 

Los  que  mirar  desean  ^ 

con  pretensiones  de  su  Rey  la  cara» 
huyendo  del  Rey  vean 
la  quadrilla  veloz»  que  se  repara 
para  no  recibir,  y  no  e$  en  vano» 
lo  que  les  quiere  dar  con  propría  mano*     , 

Entonces  invisible»  .» 

de  los  qiie  le  seguían  iba  huyendo»' 
y  no  siendo  possible 
tirar  al  sol  los  que  le,  van  s^uíendo» 

,    de  suerte  con  la  adarga  se  cubriai 
:  qlíc  leUa  sola  parecfc,  íjiie  corría*      > 

Ckgo  estuviera  y  mudo 

-.'/.  ..     jcI 
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el  lynce  que  mas  cielo  y  tierra  abarca  y 
de  ver  que  cubrir  pudo 
tan  pequeño  dosel  tañí  gran  Monarca, 
que  el  sol  también,  quando  mas  alto  sube ^   ' 
cifra  los  rayos  en  sucinta  nube. 

Huyendo  se  retira 

por  los  campos  de  Oran  el  Africano 
león,  sino  le  mira 

el  que  bajaba  de  la  cumbre  al  llano  t 
pero  si  advierte  que  le  vid  primero/ 
passo  a.  passo  se  va  grave  y  severo. 

Assi  quando  pensaba 

el  nuestro ,  que  el  contrario  no  le  via » 
el  curso  apressurabar  ^ 

pero  quando  después  se  descubría 
grave  león  por  la  marcial  campaña  ^ 
volvia  la  deidad  a  Rey  de  España. 

Quédese  amor  aparte, 

pues  que  sin  ^er  lisonja  de  las  Müsraá¿    -    ^' 
ni  dar  el  Héroe  al  arte,  .    ;'  >     - 

pueden  correr  por  su  valor  diftiáas,        • 
pues  no  hay  gracia,  no  hay  ayre,  no  hay  destreza^  * 
de  que  no  le  doto  naturaleza. 

La  antigüedad  fingía 

solas  tres  Gracias  celebres  entonces» 
y  assi  las  esculpia 
abrazadas  en  marmoles  y  bronces: 
pero  si  las  del  Rey  de  España  viera  t 
a  numero  infinito  procediera. 

El  coro  de  las  nueve 

falte  a  mi  pluma,  quando  mas  le  implore, 
si  otra  razón  me  mueve, 

Hh2  pa- 


^44       Ve&sos  a  xa  vkimerá  fibsta 
p^ra.  que  lisoñgero  sobredore 
una  verdad,  que  fuera  de  opiniones 
la  vid  tanto  conairso  de  naciones  • 

Alentado,  valiente, 

atento  a  su  Real  naturaleza  ^ 
bizarro,  indeficiente 
igualo  su  poder  con  su  destreza  9 
que  quando  la  virtud  máxima  crece^ 
de  toda  envidia  7  deslealtad  carece. 

Antes  que  $e  partiesse,    : 

honró  la  plaza  por  las  partes  quatro»    ^ 
.  porque  mejor  le  viesse 
todo  ^V  nuevo  y  Real  Amphitheatro,       .  .  > 
favor,  aunque  excessivay  íio  sin  arte,     ;  >    .> 
que  el  sol  mejor  sé  ve,  quando  se  .partevf 

Ya  pues  que  se:  ocultaba  v  **, 

para  salir  al  polo  de  Galisto, 
y  porque  no  quedaba 

cosa  q«í?:  y^,  4es}^ue6ide  haverlé  vdsto,'. .  j 
entre  las  almas  de  $u  *luz:  despojots  :  r/';  'n^ 
de  todos,  se  lliévaftambiea  los  ojos^ 

Per4pneii  los  qiie  fueron 

dignos  de  tant^q.^lausofiy.  alabanasi-,  ;  :  . 
pues  con  el  sol  salieron,    '.  - ':.:   ¡vr  v 

que  a  sv.$y.vip€ijlu;5.oiíiguna  akatoza^     ^  S. 
alumbra,  luce,  brilla. y  corresponde, 
que  donde  sale  el  sol,  todo  se  esconde» 
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DEL  EXCELENTISSIMO  SEÑOR 

BVQVl^.    BE  OSUNA" 


jrjrUmilla  I  o  mar  Tyrrheno,  las  vencidas 
aTjíL  ondas,  que  reverberan  én  las  nubeS) 
y  espuma  celestial  se  desvanecen  j 
paren  el  airso  del  tridente  heridas, 
con  que  a  la  obliqua  superficie  subes 
ceñido  de  corales ,  que  enrojecen 
el  ay re  en  que  aparecen  j 
olvida  el  centro,  en  cuyo  débil  suelo 
vives  ciudad  de  arena, 
y  el  campo  azul  serena, 
qual  prende  arroyo  por  Diciembre  el  hielos 
que  pas$a  por  tus  aguas  la  fortuna  > 
diciendo  a  tierra  y  cielo, 
que  amanece  en  Éspaiía  el  sol  de  Osuna^ 
qual  suele  en  las  tinieblas  que  désiierra, 
dar  luz,  cubrir  el  mar,  vestir  la  tierra*      í  ; 
Ya  sale  de  las  aguas  levantando 

de  aquel  verde  laurel  que  i»ira  España^ 
flamigeros  al  Alva  resplandores, 
los  ayres  que  le  cercan  ilustrando, 
al  mismo  sol  que  sale  a  verle  baña 
en  rayos  de  mas  nítidos  fulgores: 
levantan  ya  las  flores  - 

almas,  que  desmayo  la  noche  helada, 

na- 


f  • 
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nadan  libres  las  aves 
los  zephyros  suaves, 
y  risueiva  la  plata  desatada 
corre  sonora  en  cristalinas  fuentes^ 
la  margen  esmaltada 

mostrando  en  guijas  de  marfil  los  dientes, 
'  fulgido  assi,  de  blandas  lynjphas  parte 
sol  Pedro,  Apolo  Duque,  Espaíiol  Marte. 
No*  salga  a  nuestra  luz  la  envidia  Harpya^ 
injusto  exemplo  de  la  Diosa  Junoi 
y  provoque  lasciva  su  deseo 
al  viento.  Rey,  en  cuya  carchi  fria 
intrépido  bramó  coro  importuno, 
Noto  Meridional  ,^  Euro  Ripheo. 
Como  en  el  campo  Hybleo, 
siembre  Favonio  solo  en  vez  de  flores, 
los  salados  cristales 
de  perlas  y  corales,, 
y  en  las  sutiles  nubes  las  colores 

del  arco,,  reflexión  del  claro  Apolo, 
formen  sus  resplandores 
del  agua  el  .de  Trajano  al  mundo  solo: 
y  assi  le  harán  con  amoroso  zelo 
puente  el  mar,  vela  9I  ayre,  y  arco  el  cíelo* 
Tu,  claro  honor  de  España,  que  la  espada  . 
entregas  flores  de  tus  verdes  aoos. 
con  estrella  Marcial  sacaste  en  Flandes., 
pues  de  enemiga. purpura  bañada 
fue  materia  de  espanto  a  los  estrañps, 
como  a  tu  patria  de  espe|:anzas  grandes, 
porque  Neptuno  mandes 
lo  que  JMarte  Catholico  en  la  guerra, 
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dilata  al  mar  tus  glorias  9 

tus  armas,  tus  vi^iorias, 

para  que  salga  la  Espaiíola  tierra 

anticipando  el  puerto,  que  tus  plantas ^ 

donde  sus  ondas  cierra, 

bese  por  triumplios  y  grandezas  tantas, 

que  te  aman  sin  la  envidia  de  una  suerte 

fiel  Flandes,  doda  Italia,  España  fuerte* 

Tú  solo,  claro  Principe  de  Osuna, 
de  las  armas  de  España  en  pie  tuviste 
la  ofendida  opinión,  y  a  los  gigantes 
conttarios  a  su  prospera  fortuna 
Júpiter  Español  castigo  diste, 
y  en  sus  aguas  gimieron  arrogantes» 
Tus  rayos  fulminantes 
eclipsaban  calumnias  y  mentiras 
del  poderoso  aleve, 
porque  a  la  humilde  plebe, 
coa  el  valor  que  la-  justicia  miras , 
asseguraste  el  Reyno,  de  quien  eras 
contra  sus  fieras  ira& 
padre  piadoso ,  a  quien  la  sangre  dieras, 
que  el  vasallo  poder  sufrir  no  sabe, 
juez  justo.  Virrey  limpio,  señor  grave» 

¿Qué  mucho,  que  la  Envidia,  que  te  ha  visto 
el  agua  hasta  los  pechos  en  un  dique 
con  plaza  de  soldado,  se  desliaga, 
y  siendo  tú  de  la  humildad  bien  quisto ,    ^ 
sus  venenosas  áspides  publique, 
y  de  morder  tu  pie  se  satisfaga?  .: 

Corriendo  por  la  vaga 
región  del  ayrey  la  Verdad  canounat 

a 
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a  España  con  tus  hechos  ¿  , 

que  a  los  reales  pechos 
sola  su  luz  con  alto  genio  inclina , 
y  dirá  9  que  tú  fuiste  a  quien  mas  debe 
por  tu  heroyca  y  divina 
virtud  la  patria,  y  por  elogio  breve 
dará  en  diamante  a  tu   inmortal  memoria 
gran  fama,  verde  lauro,  eterna  gloria. 

Dirá,  que  solo  tii,  solas  tus  naves 
en  nombre  de  Phelipe,  no  por  liga, 
la  indómita  cerviz  doblaron  tanto 
del  fiero  horror  del  Asia,  que  las  llaves 
de  Pedro  no  temió,  blasón  que  obliga 
toda  la  popa  del  piloto  santo  • 
Theatro  fue  Lepanto 
de  otra  insigne  viéloria,  que  acompaiía 
Venecia,  España  y  Roma;  > 

pero  quien  postra   y  doma 
mayor  Rey  que  Selim  al  pie  de  Espaíía, 
y  el  vivo  Atlante  de  su  opuesto  polo^ 
con  mas  alta  montaña, 
tú  solo  fuiste,  o  gran  Girón,  tú  solo, 
que  diste  a  Italia,   sin  temer  sus  daños, 
paz  dulce,  libre  mar,   felices  años. 

No  es  en  tu  sangre  esta  alabanza  nueva, 
si  España  agradecida  sus  anales 
revuelve  a  ver  tus  Ínclitos  blasones, 
con  tan  heroica  y  siempre  ilustre  prueba 
de  sus  pechos  valientes  y  leales, 
que  son  los  que  le  faltan  tus  Girón^, 
^qué  barbaras  naciones  ' 

no  temea  tu  valor,  Fiamlaio  Hispano^ 

del 
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del  Caspio  al  Ponto  Euxinpi 
y  del  Tártaro  al  Chino, 
que  desde  que  los  rayos  de  tu  mano 
•dieron  reputación:  tan  attg^arEsaafiajr^'^  ^   ^  \ 
en  todo  el  Occeano, 

quanto  corona  el  sol ;  4^anto  !ei  .m^  bána 
y  te  aplaude  a  su  pesar  de  envidias  viles, 

4^.gran  Cesar  ,  nuevo  Cyro  ,  i^vidlo  Aíéíhiles  •    ; 

Yo  siempre  a  tus  gra.ndez;as  obligado  >    .  ,    ^^ 
a  <j¿703  bepeficios  almas ,  déljo ,       i . .  :>;.  \^. 
Ínclito  vencedor  de  mi  fortuna, 
si  puede  a  xxx  valor  ingenio  osado, 
pluma  atrevida,  inspiración  de  Phebo^ 
eternidad  comprom^fer  ¿Uguna, 
mientras  mirare  Osuna       -  '    -'     ;     ^    ^^^"\  i 
tu  casa  en  el  fespejó  de  Corbones , 
haré  que  a  eterna  llegue, 
aunque  la  Itíz  me  ciegue,  ^^^  > 

con    que  me  alumbrassy  femor^  me'  pttnes, 
que  amor  me  ensenara ,  pues  fuerza  tiene    ^ 
en  obras  y  en  razones,  ^ 

y  entonces  las  deydades  de  Hypocrene 
a  tus  hechos  darant,  que  el  mutídó  aclama', 
VOZ:  viva,  inmortat  nombreí^  eterna  fafiia.  ^ 

Canción  ,  espera  a  tu  é^ñor  contenta  ^ '     ^ 
de  que  corrida  y  barbara  te  mira 
la  envidia  y  la  mentira;  i  ' 

y  a  los  pie^ídqhgfan  Duque  te  J>i«*ei«:a| 
diciendole  postrada^     -^v  -^'A  lA     /  i  -  i  r^  ^ 

que  reciba  dbl  úvm  acf^it^a»  ^ 

en  esta  breve  sama  ^ 

gtan  fé  é  leytad  %4ial  %  Jwmilde  ^uma^  ^^  i 
\  lomo  IX.  li  EU- 


ELI  SO,.        ': 
ÉGLOGA  EN  LA  MUERTE 

DEi,;REVERH!a)BsiMoP.  Maestro 

F-RAY  HORTENSXO 

FELÍX  ;-Í^ÁR;AVítóMé. '' 

Eliso  y  Arsenio^ 

^  Lagrimas!  sí  ahora.    .  'n  r         '  -.t 

no  djesh^céis  en  abundante  vena 
el  corazón  ,  que  llora 
con  tan  justo  dolpr^tan  justa  pena,     . 
^¿a  (dóndié  piensa  bailar  vuestro  deseo-    :  o  , 
de  biUdsiana .  C4Uíi>a  tap :  divino  ^mplQo^ '       ;.  > 

Pues  sois  SU  quinta  essencia, -    .     - 

lagrimas,  -distila d  el  alma  en  Iktito,  f 

^qwe  MUíidp  rresbtenda,    ,  ]•.  -:,:,,    cjj  ,: 
hgr^.í,  v^lm  ?V  pecho,  éni  dok>f  .tm^  ,5c.)T 
con  el  venetio  íeo  vigoras  ;desheí:ba, ,  no!  ír¿:D 
la  puerta  de  ios  ojos  por  el  |>écho.      ;  /. 

Partióse,  aunque  de  Quesera 

ti«^fm^ji|1^2b K:onr  v^  '".y-  i   ^( 

¡hai  ojos!  la  luz  vuestrg.;    ^^     r  ví.j  ....íL 
partióse  el  c(w?íU5Ó(Di  ^' J^rtioise  tíl  ahtí^Mi  Oi'¡> 
^Mas  que  difiero  el  nombre  en  mal  tan  ñierte^ 
paukff^tíoKtBNsfi»-^  ¡dti^runasiiq  mi»í:t%l 

4.1^  '  il  :iS  ^mofibr^ 


I 


HoRTEMsio  9  aquel  florido 
huerto  del  cield,  de  taa  varUs  plantas  ,    ^     - 
rhetorica»  vestido,  ^      ^ 

que  las  humanas  y  las  letras-  santas 
fíieron  en  su  labor  rosas  Pangeos , 
cultura  dis^  sus. margenes  Hibléas^.  :.   .    j 

El  huerto ,  en  cuya  fuente  .      *      j^ 

puso  la  mano  la  villana  envidia: 
mas  su  cristal  luciente, 
mieatras  mas.  te>  detiene  j  le  fastidia  4 
más  fuerzas  cobra  ,  y  píwf  su-e^cwa  Í4uí>e  i   ' 
Wfí.iois.  ayresv  y^^^-¿á^  qfeló$-  ttlbtr' 

Aquel  Archimandrita 
de  tantos  Evangélicos  pastores, « 
si  mueVe^*o>'fesiiíitá^  ^'      ^*  ' 
quien  libre  de  «íj^édaáaási ^7-' ttfmefesf , 
y  de  la  envidia  ,  que  la  fa-ma  cria^  v    : 

vive  en  la  patria  9  donde  siempre  es  dia : 

Aquel  nuevo  Africano , 
Chrisostcmib  ©spáñ^r  con  labiosPide- W^    •  : 
que  nuncft  iil'geiilio  huthano ' ^  ^-^     . 

del  ioteleáhiai  celeste  coro  ^   ' 

tanta  parte  alcanzo ,  pues  parecía 
éxtasis  desu^  m^mál^gerarquia. 

Suelea  la  tarde  el  cielo 
vestirse  delá  tierra  ia#:^«>ioresj  '    ^í 

y  assi  como  su  velo 
traslada- ta ' que^ tienen^ hierba  y  flores, 
si  verse  el  coro  Angélico  piiídiera^,  ¿^ 

HoRTENsioc  wiiél  ^P^  f efl^on  se  viera  •  "!  '^ 

'aquella  transparencia ,  ^  *  -  ^ ^    -  *    ■    •- 

que  tienen  ló^-  espáiíitu^  aAaddi, 
'  IÍ2  no 


r 


f  L 
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no  hablando  en  pura  oséíiciá,:  ir^.  ,  '],"t\7(:11 

sino  qu^ptp  |)erp!iitj^ji|»itadoa,  -  ^.'  < 
en  el  alma  de  Hortensio  coíiodittos  j-  ' 
y  el  poco  menos  en  su  ingenio  vimos  • 

Elevación  divina,  .      .     .     :  r 

que  en  sus  pijrje)$(COiicetos  estudiabais' 
que  no  por  peregrina,*  u  t;   .     1.       J:[ 

que  tuviesse  lugar  dificultaba .     . 
en  su  contemplación,  de  quiefi  procede 
quanto  ^][  ^uniai^  fBtmdumefito  excede  4>l' 

Campos,;  de 44>:que,digo¡  v  ^  -.  ^  ::  .:'í  i^ra 
temblando  '?5íO;)();:quQ  ya  myur^ívum  el  Vieatftí 
o  tú,  siempre  enemigo  ' >  "  .\ 

de  la  virtud,  ja.  e^  muerto,  escucha  atento; 
^qué  buscas  en  el  polvQ?  qijé  porgas ?^:j: 3  ¡i 
deja  alabaaazas^,  a  ceniza?^ rfriasji  : ;    j    il  ruíí :) 

Parece  que  estas  fuentes,     .  v   .     '     s    ' 

y  aya  este  de  su  patria  humilde  r|o, 
acercan  sus  corrientes ,  ^        . . .  /       v   .  ;  ¿ .;:   /\ 

]o  lagrimas,  llor%d{jS?R -ílompftefticis^^^  ^  jp 
mi  breve  vida  coa  su :  eterna  auséndal  ;   \  r 

La  muerte  del  aniigo.   ;  ^jn  3 

carta  de  aviso  es  ¡Jy§íO;^q«e:i^e:illa!n«í,    í^ííj 
y  la  del  enemigo  oIjvj  ()  c:i;  .^  ¡A  £  e?I:>u2 

alegre  nueva j^iVS^^Bíc^Jni^niiej^.b  :-n:<0Y 
pero  también  como  el  amigo  mueve  ;  r 
a  imaginar  que  mlestrar vida:  es  breve ♦     ;-;; 

Quando  naciq:JaiJgiííerí€íií.;.  :.•  o  a.  y  i.  :,.k>/  i¿ 
imperÍQ<^.g¡ener%loíyijSiUíK}p Iluyio ,  -  r;icl  í 
ninguna  cosa  fuerte  /Lo^-riq-  ;  /iír  í:'  pA 

en  la  flaqueza^  de  sft.  mano  eítHV0|  n  J  r  ^  -;^ 
c:t  cL  que 
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que  desde  aquella  barbara  qukadath     -.  ,  -  <  / 
le  dio  la  cnmáU.  lá:  f>fimeía  ¡espada.  ^         . } 
Por  quantos  horizontes 

el  hacha  eterna  el  mundo  peregritía, 
humilla,  jexcelso^mpíjtes ,'  ? ,      :, 

alto^  piala?.ips  a :  la  fierra  iñclloa ,  :? 

purpuras  rasga  ,.y  pomo  breves  nemas 

rompe  feroz . auríferas  diademas. 
Ni  Salomoaes  sabios,   ^ 

ni  fuertes  AlexandF0SiMacedCfle3 

perdón an^  sus  agravios,    .   .   »  A 

que  igu^es  pisa  cetrids  y  a^adoríes^}  '       .     '. 

solamente  la  fama  a  puro  Vuelo 

se  le  escondió  detrás  del  mismo  cielo • .  :* 

En  esta  en  ííi>,  los^.  hombres  •   vi-       r    o 

viven  después  de  !Q^uertQ$  ooíi  la  gjoria   : .  ^ 

de  sus  ilustres  nombres}       ;•  /"" 

y  assi  será  de  Hortensio  k;  memoria,  > 

que  Bp'  hay  nftuerte  f weí  y  iintempestiva:,  ,,  ; 

que  pueda  h^cer-  qu©  rlaí.yiiJqAAíí  víya:.^      íill 

Vivirá    por  SU-fíUpia;-'"'     pj     ¡-Ir:!.    ':    r-jíVTr    ?.'.•    ., 

a quelr  pastor  ^  que  honró  la  patria  nuestra, 
porque  la  viVa  llama,    ;  .        .  _;  r(i 

que  por  la  eternidad  Cjelggéginuestra,      .  :q 
no  ser.ípmeta,  sigo.sot^elníieFé^  ;  .:;;(]  ru 
que  se  traspcme,^pero  no  ¿e  muere* 
Dos  Reyes  consultaran 

su  premio  a  un  mi^mo  tiempo  en  cielo  y  suelo: 
mas  como  se  tardílSQA:^  :>^  v.i/t  ..  ,  ,;  XI 
las  consullías  dfJir,sufllo^ij¡^l^:ftpyl  jit^  ^f. 

de  una  mitira  le>b^r);f  glpráí>3aitiei>te,  , 

j^ue  coronó  de  Ip  su 4p¿);acireiat6.. 

Aqu¡| 


í    t 
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Aqui,  donde  sotíav  -"^^"^'^  *!  r|V;  •'.  ">  or;*-* 
escuchar  »áU'divitíóíefltci>cHíniéiitd- i  '  ^  ^í;  '^¿ 
a  la  tristeza  mía,  /I 

campos  ,e alivio  no,  lugar  intento, 
que  penas ,  que  es  justicia  padecellás,     uíí 
la  causa  agsavl^  ^ien  ^scbnfea  en  eil^s  • '  ^  ^  ^ 

'  ^'         ■      '  A  k  S  E-N  I  ó  .     ^'  ;^'-.[ 

Campos  de  la  segunda  primavera, 

secos  despojos ,  cuyo  hunwr  interno  - 

apenas  en  Ib^^hierba  perseveríi,    ■   ^     ..!  í 

A  quien  del  sol  el  breve  c?úrsó\.eteríioi*'  •'-'  { 
deja  en  Ids^bfWztíS  dfc  kí'nocb¿:ftiáV  -^  '  ' 
prolixa  esposa  del  UuvioHo  hibierno,  ■ 

Sin  vuescra  soledad  hallar  solia 
a  la  contemplación  ínas  estudiosa*  • 
lugar^la  bt^tübl"  philósopl5íaí>.  >  í'  -J'       >  r.;v:Y 

Hállele  en  vos,  mi  Erato ,  la^mosa ,  ■  '^'*i 
para  que  pueda  lúgubre  la  píutña,  ' 

bañándola  en  cristal,  tempkrlá  eo  roSa-.     \* 

En  cuhá- efecribiré ^í- si  br¿vé  'euñla',  '     «  ■  n      :> 
a  mi  proprio  dolor  un  Epi^aiñá'^      '  ■   ^  ivl'/ 
que  á  la  virtud; rwl  es  justo  que  presuma,   ' 

De  aquel,  que  desatado  en  pura  llama 

passo  ddstá^  'ttórtat  aí-eteratí*  vi^af,         - 1  ^  V 
en  brazos  efe  áU  glorí*  y  dé  stf  ftiíía,  >  ^^^^ 

Si  bien  con  almáí  neble^  ágrájdeéiíáá"  -  ^  '  ';> 
su  Or estes  fui,  su  Epháítion'y  Acates,  -í 

:- que  poes  amor  pl*  que"  1* '  muerte  olvidaí     - 

Despeñase  una  fuente  eií-á?2afa't*s  *^  ■'  *^  ^--^í 
de  fldíi^ÍFecihída^,y^ue  4iMi¿obean'''  '^^  ^^í 
con  surcos  de  ctístafcBlM^sensb^fé^         '^í> 

Donde  tamtóea^os;  asephyi^s*  pekéivy    •  -  -  ^^ 
i»  i"  *-  por 


por  quién  ha  de  üevarla  hastg  ia-ialfoltt^ 
de  un  vaHe*,  en  cuyos  alamos;  k  lempletú-i 

Ahora  5ol  y  en  el  verano  sombra 

aquel  laujrel  pereaBe  k  perípiíe^  .:  :.  ^.  ; 

que  todo  uigenio. -SU:  lespef/abiía  íK)aj|ff&4,í  •. 

Philomcna  íus  lastimas  r^epite^.  /i .  !  ?■>  ...r    / 
a  cuya  imitación  algún  conecto 
podrá  ser  quje  su  voz  me  soligite. 

^•Pero  quien. leiraqueij,  que:  bi  mu  ííbfem<^refe|o/ 
hurtarme  el  pUie&toryíícAfírttfníOjCjuiso,,::'^,-^ 
y  por  ve^itura  el  alma :4el:sujefQ?í  .      ;  i^-i 

El¡6o  me '  parece  :  ^  Amigo  .Eli^o ,  . 

íú  peregrino  destos  campos  ,;quando  ) 

menos  doradp.  loiSryiíiitai  AmphdsOffi     r  >,.  ; 

4 Qué-  le  estabas  al.  almi^  consultando,  - 

que  suspensa  la  pluma,  el  pensamiento  «JT 

parece  que  le  estabas  preguntando? 

,  •  /  -E.I.J  $o  w  -^  .  •.  ■  •  ,:   ■ 

Arsenio  amigo,  a  m4(íi/ot'Mfm&^  r.:    oí.  .    ít 
de  m¡cinuer«torpa§tQr  ,aíguE|ft;.partje  .y    S 
de  sus  virtudes  escribir  ülteñtQ/^r;: 

Mas  como  vence  el  sentimiento  al  arte, 
huyendo  lós^jiípncetjQS  ide.  la  idea  4 
versQ*.  me  'piega:  f  y.  lagrimas^  reparte 

Eliso  amigo  ,  <* quién  habrá  que  crea» 
que  te  falten  las  Mvisas  esqribiendo, 
por  m^s t  q\^  gravev  1»-  «laíeiriaí  -$?ai 

^No  has.vístQ  send§  díJ!crista^ir4eíKÍQ 
bajar.de  una  pizairrá  ea;  otra  al  llano, 
7  que,ft,l*.:aftcjx«:.,,^^ 

h  La 
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¡^^6  Eli  so  J 

La  íisa  le  prendió  Hielótyriaíno^  crf  -   *  o  v->'j. 

helada ;  perla  a  perla  su^  harmonía  ?    '  > 

pues  dessa  suerte  son  ingenio  y  maiío.  -i  '  .  \ 
^•Qué  importa  disciirriij  la  phantasíáv       '  - 1  'i 

si  1^4ífeia^  ídoiór-yíütf  dmercev     >  t  vq; 

y  menos  halla  qifiahto  raasi  potfia?   ^  ^  ií 

Quisiera  yo  pimár  de  alguna  suerte        ^  ^ 

la  menos  alta  parte  de^su  vida», 

y<«io  me  deja  el  ^¡lm^  de  '^u ^muerte ¿v  o    Tj 
Aquella  ttorr^  dé -Thbiba^,  T^stid4  I-     ••'  s  ?í  ' 

de  los  escudos  de  Domingiv  s^ntd ,  ^  í^í    ; 

en  ciencia  ilustre,  en  fatula  esclarecida:  í 

Christoval  en  el  nombre ,  y  Christo  en  quintó 

puede  iritiitar  Sacerdétaf  oficio ,  '  .  rr^rí 

causando  ádmiradon^  ftit^^ierídó  a  liante:    Vi 
En  fundbífe  oración,  piadoso  indicio     ;    ^        » 

de  su  virtud ,  con  grave  acción  el  4ía    ^     I 

ultimo  de  sus  honras  sacrificio, 
Dispuso  con  rhcforicá  enbrgia  -  ^  ^  ^  :     '^ ;       '\ 

de  suerte  M  alabanza,  qUe-^nk>r  sola  '      -^ 

disculpa  ahora  la  *  ignorancia  mia.  -^ 

A  R  S  E  N  I  o  •  ''^  I 

Invoca ,  Eliso  amigo ,  el  ^acro  Apoio^  - 

no  aqud/de.  lbs^^ob¿curW\peíisatoieiitos^V^     ' 
que  tantos  hijos  tiene  en  nuestro  polo. 

Sino  aquel  padre  de  la  luz,  que  atentos  í 

tiene  los  sabios  a  sus  frasi«  claras , 
que  él  te  daíáisíityra^y'stís'j^dtííitos:!^^  i^j 

^Que  para  describir  co^á  tan  raras, 

tendrás  própkiaá  lá^  Dieydadéí  sutaiis  -^  -  '^>*^^:> 
al  sacro  honor  de  tt»  funestáis  íarás. '     -      ' 

Ni  es  mucho  que  de- l'«agi€0^jp!t^ufi^         ; 

si 


4  •> «. 


E  p  L  o  o  A\  fí^  7^ 

si  te  da  Melpcmene  su  instrumento, 
amor  cpnceptos ,  y  la  fama  plumas  • 
Lo  primero  dirás  su  nacimiento  ^ 

que  a  toda  noble  acción ,  lustre  y  decoro 
fue  siempre  el  mas  urbano  fundamento  • 

E  L  I  s  o  • 
Es  la  virtud  eh  ella  esmalte  eh  oro, 
si  bien  en.su  virtud  los  hombres  nacen, 
porque  es  nobleza  de  mayor  tliesoro. 
No  hay  íñas  favor ,  que  el  que  los  cielos  hacea , 
quando  se  causa  sin  distancia  alguna, 
que  la  nobleza  y  la  virtud  se  abrazen^ 

^  A  R  s  E  N  r  o  .  ¿ 

Dirás ,  que  por  ftacer  con  mas  fortuna , 
partiendo  las  estrellas  y  los  cielos, 
la  sangre,  dio  Milán ,  Madrid  la  cuna  t 

Y  dirás  ,  que  del  sol  los  paralelos 
cinco  años.,  lustro  apenas  ,  devanaron 
los  hilos  de  oro  de  la  Aurora  zelos, 

Quando  padres  y  deudos  se  admiraron 
de  ver ,  que  un  niño  en  el  Latin  leía 
lo  que  muchos  Orthographos.  errar oa ;    • 

Dirás  como  contaba  y  escribía 

con  los  despojos  del  pueril  manteo 
la  arena,  al  mar,  los  átomos  al  dia: 

Y  aquel  tan  santo  ,  como  tierno  empleo 
en  la  sagrada  Religión ,  que  tiene 

la  redención  de  Christo  por  tropheo^ 
Donde  a  tantos  cautivos ,  que  detiene 
el  Africano  Moro ,  el  fiero  Thrace, 
a  dar  la  mano  con  el  Ángel  viene; 

»    •      .     .  .  •       •  r  ■'  .  .  .  <  ■  .  .  ^ 

-    Tomo  IX.  Kfc  Eli- 
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£  L  I  s  o  • 

Siempre  el  ÍDgenio  con  el  hombre  liacet' 

A  R  S  E  N  I  o  , 

De  diez  años  la  Lógica  sabía ; 
tanto  el  ingenio  el  arte  satisface: 

Maestro  en  la  sagrada  Theologia 
de  poco  mas  de  Veinte  ,  suficiencia , 
que  la  Academia  en  éxtasis  tenia  < 

Pero  apenas  coa  esta  preeminencia 

candida  honró  su  dulce  patria »  quando 
azechaba  la  envidia  su  inocencia; 

Porque  ya  del  laurel ,  que  coronando 
miraba  a  Hojr,tensio  las  ilustres  sienes^i 
se  doraba  los  dientes  murmur Aido  • 

Tan  dilatado  campo  ,  Bliso  ,  tienes , 
que  ya  te  ofrece  Apolo  su  corona  ^^ 

E  L  I  $  o  , 

presumo,  que  mis  lagrimas  detienes «  ^ 

A  R.  S  E  N  i  o* 

Si  amor  ningún  amado  amar  perdona  ^ 

^•por  qué  no  sonará  tu  dulce  lyra  ' 

en  h  difícil  cumbre  de  Helicona  i  '   - 

E  L  1  s  o  , 

Prosigue  su  panida  ,  que  me  admira  9  ' 

que  pueda  yo  sus  mcritos  cantando, 
de  la  envidia  feroz^  templar  la  ira . 

Arsenío.  •> 

Dirás ,  que  el  sacro  Tormes  lamentando 
su  infante  alumno  en  vagarosas  venas, 
la  verde  margen  excedió  llorando: 

Que  no  formaban  islas  sus  arenas, 
como  cantabas  tu  1  sino  dos  mares  ^ 


fue 
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que  vieron  la  ciudad  por  las  almenas. 

E  L  I  s  o  . 

Entonces  el  humilde  Manzanares 
sobervío  de  riberas  negaría 
lo  claro  al  Tajo  y  lo  florido  a  Henares. 

Nacen  las  perlas  dónde  muere  el  día, 
y  ya  en  la  arena  de  sus  dulces  baños, 
sin  envidiar  al  Sur,  las  forma  y  cria. 

Dirás  ,  que  fue  Orador  veintiséis  anos 
de  la  alta  Majestad  de  dos  Phelipes, 
accepto  a  proprios  y  admirable  á  estranos; 

Y  porque  de  su  aplauso  participes, 

no  es  mucho  que  le  iguales  con  los  grandes » 
ya  que  por  su  humildad  no  le  anticipes ; 

Su  peregrinación  de  Italia  y  Flandes, 
la  estimación  de  Ñapóles  y  Roma  ^ 
porque  ajustado  a  sus  honores  andes  .u 

Para  su  condición  el  pincel  toma,, 
y  entre  ramos  de  olivas  y  laureles 
pinta  una  pura  y  candida  paloma.. 

jPero  donde  podrás  hallar  pinceles 
para  pintar  su  pecho  generoso,' 
por  mas  que  seas  del  Farnasso  Apeles  ?' 

Tan  magnánimo  fue ,  dulce  y  piadoso^ 
y  eií  perdonar  sus  proprios  enemigos, 
humilde  y  verdadero  Religioso. 

A  fcs  E  N  t  o. 

Los  ingenios,  los  Príncipes  amigos ^^ 

que  le  assistie ron ,  como  en  vida,  en  muerte  1 
serán  desta  verdad  nobles  testigos» 

Dirás ,  pues  que  lo  fuiste ,  dé  que  suerte 
con  ellos  oficioso  intercedías  ^ 

Kk  2  por- 


^6o  E  L  T  S  ó  . 

porque  a  su  exemplo  el  bien  hacer  despierte  i 
Nunca  a  la  puerta  de  su  celda  el  dia 

llamo  con  manos  de  jazmín  y  rosa, 

sin  socorrer  al  que  a  pedir  venia: 
Ni  con  helado  pie  la  temerosa 

noche  cubrid  la  tierra  sin  fatiga 

de  ocupación  al  próximo  piadosa. 

E  L  I  s  o  . 
Es  de  hacer  bien  naturaleza  amiga, 

y  aunque  muchos  tan  noble  la  tuvieron  j 
¡6  quanto  el  ver  ingratos  desobliga! 

•    A  R  S  E  N  I  o . 

Tjós  oficios  dirás  que  ennoblecieron 
sus  letras  tantas  veces  duplicados, 
que  autoridad,  y  no  ambición  le  dieron: 

y  porque  de  los  hombres  estimados 
por  su*  valor  ,  virtud  y  entendimiento, 
y  del  profano  vulgo  separados,       *  i 

Hace  la  envidia  su  mayor  sustento ,  ; 

disculparás  su  asseo  y  su  limpieza,  ^ 
lustroso  adorno  y  grave  lucimiento.    '^  ^j 

E  Li  s  o  •  •  í  q 

Es  la  limpieza  acción  de  la  nobleza; 

ni  a  la  virtud  contradicción  implica^  r 

ni  es  ár^e  lo  que  fue  naturaleza* 

A  K.  SE  N  1  o,  -      ,1 

En  la  montaña  ,  que  la  frente  aplica 

feroz  gigante  en  la  Tbebayda  al  cielo,  ^     )-I 
-  4^  Anacoretas  solitarios  rica, 
De  Julio  al  sol,  y  de  Diciembre  al  hielo j 
vivía  Ephren ,  un  ermitaño  santo ,     -  I 

que  contemplaado  en  el  celeste  vela,      -    > 
-'r.-'i  V.  '    Quan- 


\ 
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Quando  la  noclie  tiende  el  negro  manto, 
una  coluna  vid  de  fuego  ardiente, 
que  el  topacio  del  sol  no  alumbra  tanto: 

Y  estandola  mirando  atentamente, 
la  prodigiosa  luz  le  solicita 
a  .que  saber  la  causa  orando  intente: 

Y  como  lo  mas  raro  facilita, 
que  se  rasgue  la  nube,  y  con  el  trueno 
fulgurante  relámpago  vomita: 

Salid  una  voz  de  aquel  profundx)  seno, 
diciendo ,  que  la  luz  significaba 
^el  gran^  Basilio  de  virtudes  lleno. 

Partidse  Ephren  donde  Basilio  estaba, 
y  vid,  que  el  Clero  al  despejar  el  coro 
su  Obispo  ilustremente  acompañaba. 

Mird  la  autoridad ,  mird  el  decoro. 
Ja  purpura  ,  los  i  guantes  y  el  cayadd , 
criízide  diamantes  y  sortijas  de  oro:  5 

Y  estando  aquella  noche  desvelado,  ^ 
murmuraba  el  íigor  de  su  p^bre^sa,  ^  . 
y  la  riqueza  del  pastor  sagrado: 

Pero  con  mas  aéliva  ligereza, 
\        que  a  la  presa  neblí ,  rompiendo  el  viento , 
^     las  extendidas  alas  endereza. 
Del  cabello  enetrado  al  descontento 
Monje  con  los  crist;ales  de  la  mano 
le  llevd  de  Basiétt;Í¿l  ápésaito 
Un  ministro  del  coro  soberano, 

dicicndole  :  Esta  grana  ^  este  oro  y  plata , 
Ephren  ,  murmuras  a  Basilio  en  vano , 
Que  mas  te  huelgas  tú  ccn  una  sata, 

que  tienes  en  tu  celda ,  que  4i  con  quanto 
Z      T  the- 
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thesoro  viste  y  purpura  dilata: 

^Qué  estorva  al  Religioso  el  limpio  manto^ 
ni  al  Obispo  la  randa  del  roquete  > 
siendo  el  adorno  del  oficio  santo? 

Mas  porque  ya  de  las  hermanas  siete 

se  muestra  el  resplandor ,  y  aquella  grana  > 
que  viste  el  sol ,  serenidad  promete  ^ 

En  Qstc  sitio  esperaré  mañana» 
para  decirte  cosas  de  su  muerte, 
y  de  la  frágil  condición  humana, 

Que  mueva  a  llanto,  y  a  temor  despierte, 
viendo  que  es  humó ,  viento  y  polvo  quanto 
del  fin ,  que  nos  acerca  ,  nos  divierte . 

Verás  como  en  la  mano  a  Christo  santo 
hizo  un  sermón  tan  tierno  y  amoroso, 
que  hasta  la  envidia  se  bañaba  en  llanto: 

Que  aunque  es  pensión  del  que  nació  famoso  t 
quando  no  muere  con  el  muerto ,  es  fiera 
de  nacimiento  bajo  y  afrentoso, 
pues  del  que  ya  murió  venganza  espera. 


LAS 
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LAS  bizarrías  de  belisa. 

COMEBIA 

FAMOSA 

DE  LOPE  DE    VEGA 

C  ^  :£L  JP  X  o. 

Hablan  en  ella  las  fcrsonas  siguientes: 

Belisa  dama.  Teuo  su  criado. 

FiNEA  su  criada^  Octavio  galán» 

Celia  dama.  Jvlio. 

L.UCIXDA  dama.  Conde  Henrique. 

Fabla  criada.  FjisUwaxdo  criado  del 
X).JuAN  deCakdoka*  Conde. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sale  Belisa  con  vestido  entera  de  luta  galán ,  Jlo- 

res  negras  en  el  cabello  ,  guantes  de  seda 

negra  ^y  valona  ,  y  Finea. 

FiNEA.  ¿Assi  rasgas  el  pápela 
Belisa.  Cánsame  d  Conde  ^  Finea  « 
FiNBA.  jQue  iogratitvdl  Bei^isa.  Que  lo  sea 
me  manda  amor.  Fikea.  Fu^o  en  el  9 
que  pienso  que  no  es  caá  varia 


.     '.  T 
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en  sus  mudanzas  el  viento* 
Belisa,  Navega  mi  pensamiento 

por  otro  rumbo  contrario : 

castigo  mi  voluntad 
'     rf  cielo.  FiNEA.  No  sé  si^diga,     '' 

que  justaniente  castiga , 

señora  ,  tu  libertad . 

Tanto  despreciar  aci^ntes , 

tanto  desechar  maridos , 

tanto  hacer  de  los  oídos 

arracadas  de  diamantes,  ^ 

claro  está,  que  havian.  de  dar         -^ 

en  ocasión  al  ai6or, 

para  vendar  tu  rigor. 
Belisa.  Bien  se  ha  sabido  vengar» 
FiNEA.  ¡O  que  bien  los  has  vengada 

con  querer  ahora  bien        r    ■  t 

a  quien ,  ni  aun  sabes  a  quien  ^ 

ni  ¿I  tan  poco  tu  cuidado!  'vi 

Tus  desdenes  con  razón 

ahora  diciendo  están , 
/    ':  5qu¿  sé  hi^o  el  Rey  íDoií  Jüa[tl^^  f  ,  r 
.  ios  Infantes'  de  Aragón 

qué  se  hicieron?  Belisa.  No  prtlsujQQias^  2x 

que  desta  mudanza  estoy 

tirrepentida ,  aunque  doy 

«gua  al  mar ,  al  viento  plumas  J 

porque  tengo  la  memoria      '.    /       /    ;  'T 

deste  necio  amor  tan  llena ^         '         ..? 

que  juzgo  poca  la  pena  1 

para  tan  inmeiisa  gloria. 

{I^la^iaa?  ,Fín.  ^  Bbí,  Fuea  quieto  »hablarte. 

Bblis. 
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C^iL.  Prc»pcre  tB  Tida  ei  cklo. 

Belisa.  ^o  se,  CdÜa,  á  ispatk 
vcma  €ast  giao  ja. 

Cftia»  Ya  la  noredad  rczdo: 
disaooflie  ipie  te  kaviaa 
TÍsto  coa  hmo  at  ia  caEc 
major ,  ^sfiKjae  gala  7  calle 

j  bailo  que  iodo  es  verdad^ 
pero  taota  bizarría 


ixmrki.  CioiA.  ^Qmeof  Bojsju  Mi  libertad. 
Celia*  £s  mpowble  qpe  en  lí 

iiaja  ^lta/V>  el  desden* 
Betisa^^Ño  es  ¿karoie,  querer  bien^ 
CkuA«  ¿Tú  <|i¿eres  bien? 
]kusA«  Yo.  Ceua.  Ttt?  Beusa^Sí^ 

ja  cn$afin  mis  rigom* 
CcuA.  Veré  pámtro  wcaúxzáo 

de  estreilas  Ó/A  cido  el  prado^ 

j  d  délo  de  híabz  j  Ádres^ 

j  trocando  d  natinral 

e&^«  rere  uakitn 

a  la  cBw^áiz  dedr  bi»^ 

j  a  la  Tinnd  babbr  mai: 

rere  U  deuda  pri 
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y  a  la  ignorancia  abatida, 
que  es  la  verdad  bien  oída 9 
y  que  la  lisonja  enfada^    • 
y  el  impossible  mayor 
dar  honra  al  que  está  sin  ella» 
que  crea,  Beiisa  bella, 
que  puedes  tener  amor. 
BiLiSA.Una  tarde  (quando  el  sol 

dicen  que  en. el  mar  se  esconde | 
y  se  le  ponen  delante 
las  cabezas  de  los  montes, 
quando  por  aquella  raya, 
que  con  varioS:  tornasoles 
divide  el  cielo  y  la  tierra, 
y   los  dias  y  las  noches, 
nubes  de  purpura  y  oro 
van  usurpando  colores 
a  las  plumas  de  los  ayres, 
y  a  las  ramas  de  los  bosques) 
iba  sola  coa  Finea ,. 
amiga  Celia,  en  mi  coche, 
tan  sol  de  mi  libertad , 
quanta  luego  fui  Phaethonte^ 
que  nunca  verás  tan  altas 
las  sobervias  presunciones, 
que  no  las  fulminen  rayos    - 
como  a  las  sobervias  torres. 
Era  en  la  parte  del  prado, 
que  igualmente  corresponde 
a  essa  Fuente  Castellana, 
por  la  claridad  del  nombre, 
que  también  hay  fuentes  cultas, 


que 
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que  aunque  obscuras,  al  fia  corren 
como  versos  y  abanillos, 
quiera  ^1  cielo  que  se  logren. 
Iba   Finea  cantando 
en  gracia  de  mis  blasones 
finezas  del  Conde  Henriquc 
(que  ya  conoces  al  (íonde, 
y  a  sus  papeles  escritos, 
para  que,  quando  me  toque, 
como  papel  de  alfileres, 
tenga  papeles  de  amores) 
ya  mis  locas  bizarrías, 
desprecios  y  disfavores, 
como  si  huviera  nacido 
de  las  entrañas  de  un  roble: 
quando  veo  un  caballero 
con  el  semblante  conforme 
al  sucesso  que  esperaba, 
volvió  la  cara,  y  paróse 
a  escuchar  quien  le  seguía: 
pero  con  pocas  razones 
desnudando  las  espadas 
los  ferreruelos  descogen. 
El  que  digo,  el  pie  delante 
con  el  contrario  afirmóse^ 
gala  y  valor,  que  en  mi  vida 
vi  Jiombre  tan  gentilhombre: 
no  era  eLotro  menos  diestro, 
no  te  parezca  dejsorden, 
que  siendo .  muger  te  cuente- i 
lo  que  es  bien  que  ella?;  ignoren ; 
que  aunque  aguja  y  almohadilla 

Ll  2  son 


i^^  Les  3rz.caarjLi 

^^  •▼ 

#jue  han  Tccerniío 


Peca.)  e  ÜM^rádores 

c¿ubran^  j  £ie  TboKjm 
fkmcf^  per  todo  d  orbe. 
{No  has  TMo  qnaitdo  dos 
que  sin  conocerse  escoge 
vno  ác  les  dos,  quien  mira, 
$in  que  el  proreclio  le  impone  9  ' 
y  quiere  que  el  otro  jnerday 
sin  saber  que  esto  se  obre 
por  conformidad  de  estrellas  ^ 
que  infunden  inclinaciones^ 
pues  dessa  suerte  mi  alma 
súbitamente  se  pone 
al  lado  del  que  juzgaba 
por  mas  galán  y  mas  noble» 
Akd  d  contrario  de  tajo, 
a  quien  mi  ahijado  embebidle 
una  punta,  con  que  dio 
en  tierra  f  mas  levantóse 
presto,  porque  después  supe       * 

uc  trahia  un  peto  doble 

c  Milun,  labrado  a  prueba 
del  plomo,  que  muros  rompe « 
Acudieron  a  este  punto» 
tirándole  varios  golpes, 
trc^i  hombres  a  mí  galán »  { 

co$4  indigna  de  Españoles  • 
Pero  dkcQ  catre  anugos> 

que 


3 


JoRisrADA    PRIMERA.  a6^ 

que  el  enemigo  perdoiie, 

que  solo  es  vil  el  que  huye> 

y  valientó  el  que  socorre. 

Con  razón,  o  sin  razón 

salto  de  mí  cx)che  entonces, 

quito  la  espada  al  cochero,  ' 

que  arrimada  a  los  frisones  • 

miraba  a  pie  la  pendencia, 

todo  tabaco  y  vigotes, 

como  ú  estuviera  el  necio 

de  k  plaza  ea  los  balcones, 

y  el  Conde  de  Cantillana 

acuchillando  leones: 

y. partiendo  al  caballero, 

me  pongO'  de  Rodam?onte 

'a  su  lado ,  ¡  cosa  estraña ! 

en  fin  hombres  de  la  Corte,. 

pues  se  volvieron  humildes^  j 

ios  qtie  llegaron  feroces.  | 

Agradecido  el  galán 

de  dos  tan  nuevas  accfones, 

comenzó  a  hablarme,  y  no  puda,^ 

porque  de  lejos  dan  voces^ 

que  la  justicia  venía, 

que  no  hay  Santelmo  en  cl  topé 

después  de  k  tempestad, 

que  como  una  vara  assom^e. 

Dixele,  en  mí  coche  entrad^ 

que  si  los  caballos  corren, 

porque  estps  no  son  de  aquellos 

que  repiten  para  cofres,  \ 

presto  estaremos  ea  salva*. 

En- 


270         Las  bizarrías  db  Belisa» 

Entró  el  galán ,  y  sentóse 
en  la  proa,  y  yo  en  la  popa 
como  campos  fronte  la  fronte. 
Viendo  que  nadie  venia 
templó  el  cochero  el  galope , 
y  en  la  Fuente  Castellana 
•     para  descansar,  paróse. 

Yo  siempre  que  voy  al  prado 
llevo  un  búcaro,  tomóle 
el  cochero,  y  diónos  agua, 
díle  yo  una  alcorza.,  y  diónie 
las  gracias  en  un  requiebro  ^ 
[ue  la  mano  agradecióle, 
¡on  esto  le  persuadí 
a   que  dejando  favores » 
me  contasse  la  ocasión 
de  la  pendencia',  que  sobre 
cosas  de  amor  sospechaba, 
que  hay  prophetas  corazones , 
pues  antes  que  la  dixesse» 
zclos  me  daban  temores, 
que  el  que  ha  de  matarla,  sabe 
la  garza  entre  mil  aleones. 
En  fia  dixo  desta  suerte: 
Ahora  a  escucharme  ponte, 
para  que  como  el  a  mí, 
de  mi  desdicha  te  informe. 
Yo  soy  Don  Juan  de  Cardona, 
hijo  del  señor  Don  Jorge 
de  Cardona,  Aragonés, 
y  Doiía  Juana  de  Aponte: 
nací  segundo  en  mi  casa. 
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y  assimi  padre  envióme , 
a  Flandes ,  donde  he  servido 
desde  ios  años  catorce 
hasta  la  edad  en  que  estoy: 
volvieron  informaciones  ' 

de  mis  servicios^  y  cartas 
de  aquel  ángel  ^  que  coronen 
los  cielos^  Infanta  de  Austria » 
de  divinos  resplandores, 
tia  del  Rey  y.  que  DÍo&  guarde . 
Pretendí  luego  en  la:  Corte 
a  guisa  de  otros  soldados:, 
pero  entre  otras  pretensiones 
de  un  Habito,,  vi  una  tarde 
con.  otro  de  chamelote 
un  seraphin  de  marfil 
con  toda  el  alma  de  bronce : 
quede  sin  ella,,  segufla,. 
servíla,  y  agradecidme 
la  i  voluntad ,,  retirando 
todo  lo  que  no  es  amores: 
gasté,  empobrecí r  mi  padre, 
enojado  descuidóse 
de-  mi  socorro  „  j  Lucinda ,. 
que  este  e&  desta  dama  el  nombre, 
desdeñosa  a  puros»  zeIo& 
me  mata  viéndome  pobre: 
que  no  hay  finezas,  que  obliguen, 
ni  lagrimas  que  enamoren  • 
Quando.  esta  dixo ,,  quisiera 
sacar  los  ojos  traidores, 

que  por  otra  havian  llorado,  ^ 

mi' 


2^2         Las  bizarrías  D£  Bblísa» 
mirad  qué  envidia  tatt  torpe ; 
prosiguió,  que  la  pendencia 
fue  por  ser  competidores 
el  y  el  galán ,  porque  teme 
que  si  la  obligue,  la  goze. 
Finalmente  para  el  caso 
en  tantas  lamentaciones, 
que  sin  saber  por  qué  causa  ^ 
quise  arrojarle  del  coche, 
el  llorando ,  y  yo  sin  alma 
llegamos  casi  a  las  once 
a  mi  posada,  roguéle 
que  me  viesse,  y  respondióme  ¿ 
que  sería  esdavo  mío, 
con  mil  tiernas  sumissiones, 
y  despedido  e  ingrato 
a  ver  su  dama  partióse. 
Quedé  tan  necia  ^  que  apenas 
sé  por  qué,  como,  ni  donde 
amo,  envidio,  y  con  los  zelo9 
temo  que  loca  me  torne, 
porque  pienso  que  es  castigo 
de  aquellos  tyranos  dioses 
Venus  y  Amor,  de  quien  hize 
burla,  y  los  llamé  embaydores« 
Troqué  las  galas  en  luto> 
la  libertad  en  prisiones, 
la  bizarria  en  descuidos, 
y  en  humildad  los  rigores  • 
Ni  voy  al  prado,  ni  al  rio, 
no  hay  cosa  que  no  me  enoje  ^ 
a  la  música  soy  áspid, 

ye-» 
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veneno  a  fuentes  y  flores,        ^   > 

soy,  no  soy,  vivo,  no  vivo, 

.y  entre  tantas  confusiones, 

ni  sé  do'nde  he  puesto  el  alma, 

ni  ella  misma  me  conoce. 
¡ELiA.  Es  sucesso  tan  estraño, 

que  a  no  ser  tuyo,  no  fuera 

possible  que  le  creyera: 

pagas  justamente  el  daño 

que  has  hecho  a  tantos,  iogcata:^ 

locura  debe  de  ser 

querer  í  quien  otra  muger 

deja,  aborrece  y  maltrata: 

pero  de^  tu  entendimiento 

la  mayor  locura  ha  sido ,  : 

Belisa,  no  hayer  querido 

divertir  el  pensamiento. 

^Yano  vas,  como  solias,  / 

al  prado,  ni  al  soto?  BcLisA.  No, 

que  mas  me  entretengo  yo, 

Celia,  en  las  tristezas  mias,  ' 

que  en  el  lugar  mas  renioto 

con  mayor  descanso  estamos; 
Celia.  Assi  vivas,  que  salgamos     ,.    :  :  K 

estas  mañanas  al  soto.    /;  ^         ',  i 
Belisa.  Si  va  a  decir  la  verdad 

(que  encubrirla  no  es  razon^ 

ni  a  mi  justa  obligación, 

ni  a  tu  segura  amigad:)  -   ^^    ;  1 

con  la  ocasión  deste  mes^.       ,         ,  ,, 

de  tantas  damas  passeo, 

salgo  al  campo,  a  ver  si  veo  .  1 

Totn.IX.  Mm  quien 
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quien  me  ha  de  matar  después; 

mas  ni  en  sotos,  ni  en  retiros 

le  he  visto,  ni  él  vuelve  a  verme. 
Celia,  Como  en  otros  brazos  duerme i 

no  despierta  a  tus  suspiros: 

pero  salgamos  mañana, 

que  en  mi  buena  dicha  espero 

hallar  esse  caballero, 

que  tengo  por  cosa  llana , 

que  si  le  vuelves  a  ver, 

y  mas  despacio  mirar, 

no  solo  no  le  has  de  amar, 

pero  le  has  de  aborrecer, 

que  muchas  cosas  agradan 

miradas  súbitamente, 

mas  passa  aquel  accidente, 

y  vistas  despacio  enfadan  • . 
BuLiSA.  Hai,  Celia,  yo  quiero  darte 

crédito,  y  seguir  tu  voto, 

^disfrazada  voy  al  soto, 
Celia.  Y  yo  quiero  acompañarte. 
BfiLisA«  No  ha  de  salir  el  Aurora  . 

quando  estés  aqui.  Celia.  Si  haré* 
Belisa.  Dar  a  tus  consejos  fe 

mis  esperanzas  mejora, 

porque  de  la  luna  el  velo 

mirado  con  atención 

descubre  manchas,  que  son  i 

indignas  de  tanto  cielo.  Vanse. 

Salen  Don  Juan  de  Cardona^  y  Te¡ Jo  criado. 
D.Juan.  Tello,  el  amor  no  gusta  de  consejos, 
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y  mas  4el  jníbrbr .  Tbluov  Qu6  ma/or 

prueba 
de  que  el  amor  es  loco 
sin  los  consejos  de  la  vida  espejos, 
D.  Juan.  Y  para  el  ciego  amor  es  cosa  nuera 
tener  la  vida ,  y  aun  el  ainia  en  poco . 
Tello.  Quien  tiene  vistan  ai  que  le  falta  guia, 
que  si  entrambos  son  ciegos,  vaa  perdidos: 
quando  tu  amor,  Lucinda,  agradecia 
estaban  disculpados  tus  sentidos: 
pero  ahora  que  quiere  biaa  á  Qdkavío 
es  infamia  de  amor  sufrir  su  agravio , 
sino  buscar  remedio .•  D.JuiW.  (Qué  re- 
medio ? 
Tello.  Poner  otros  amores  de  por  medio, 

que  assi  se  curan  quantos  han  querido, 
porque  otro  amor  es  el  mas  breve  olvido* 
D,  Juan,  ¿Con  qué  dinero,  necio? 
Tello.  No  todos  los  amores  tienen  precio, 
méritos  tienes,  ama, 
¿ha  de  faltar  una  mostrenca  dama, 
.   que  te  quiera  por  gusto?  D.Juan.  Maja- 
dero , 
(amores  en  la  Corte  sin  dinero, 
.     y  mas  aliora  que  tan  caro  es  to4o? 
Tello.  Pues  yo  no  sé  otro  mo4o, 

ni  hay  Medico  en  el  mundo,  que  tomando 
el  pulso  a  un  amador  aborreddo, 
no  le  recete  otra  mugep.    D.  Jvan.   SI 
,^  quando 

,voy  a  buscar  de  tanto  amor  olvido, 
se  me  pone  delante  la  hermosura 

Mm  %  dé 
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de. Lucinda,  ^' podré  yo  por  ventura 
decir  amores  a  otra  cara?  Tello.  Buenoi 
una  purga  es  veneno, 
.  y  por  tener  salud  la  toma  un  hombre  • 

D.JüAN.Tello,  ya  no  hay  muger  que  no  meas-' 

sombre  • 

Tello.  Alexandro  lloraba,  porque  havía 
un  mundo  solo,  que  con  uno  solo 
dixo  que  no  podia 

con  tanta  tierra  y  mar  de  polo  a  polo 
satisfacer  su  pecho; 
tu  lo  contrario  has  hecho, 
que  sohi  una  muger  en  Madrid  quieres^ 
haviendo  treinta  mundos  de  mugeres, 
morenas,  pelirubias,  gordas,  flacas,    ..  / 
unas  mudas  de  lengua,  otras  urracas | 
discretas,  mentecatas-,  bachilleras, 
ayrosas  en  las  burlas  y  en  las  veras; ,  ""' 
hay  enanas,  hay  largas  como  trampa»,  t-  . 
unas  con  pie  de  Apóstol  consoladas 
del  ponlevi,  que  imprime  poca  estampa, 
y  otras ,  que  en  vez  pudieran  de  arracadas 
traher  las  zapatillas; 
hay  lazaras  mugerSs  de  amarillas, 
que  salen  del  sepulcro  de  las  camas, 
y  otras,  cj[ue.. de  clavel  parecen  ramas;   T 
hay  romas,  hajr  Pioquintas, 
unas  que  se  contentan  con  dos  cintas, 
y  otras  .como .  tarascas  de  dineros^ 
que  engullen  mayorazgos  por  sombreros} 
unas  piadosas,- y  otras  socarronas, 
tales  severas,  tales  juguetonas j.    y. 

unas 
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unas  mudables  por  andar  mas  frescas , 
y  otras  firmes  de  amor,  como  Tudescas: 
pero  en  siendo  mugeres,  sean  morenas, 
sean  blancas,  o  no,  todas  son  buenas. 

D.  Juan.  Qué  pintura  tan  necia .  (cia 

Tellq.  ^'Pues  yó,  señor,  qué  he  dicho.de  Lucre- 
la  casta,  y  en  camisa, 
de  Porcia  y  Artemisa, 
una  avestruz  de  hierros  encendidos, 
y  otra  sepultura  de  maridos? 

D.JuAN.¡Haí  puerta!  hai  dulces  rejas! 

a  Lucinda  llevad  mis  tristes  quejas. 

Tello.  Pues  ya  que  llegas,  llama. 

D.Juan. Aun  llegar  á  llamar  teme  quien  ama. 

En  la,  reja  Fabia  criada. 

Fabia.  ¿Quién  llama?  -¿quién  está  Áíiii 

D.Juan. Dile,  Fabia,  a  tu  señora, 

que  estoy  aqui.  Fabia.-  No  es.  ahora 
tiempo  de  llamar  ansi.,  i 

D.Juan. ¿Por  qué  razón?  Fabia.  Porqnei/está 
desnudándose.  D.Juan.  ¿Tan  presto?. 

Fabia.  No  fuera  termino  honesto 

abriros  la  puerta  ya:  ^^ 

id  con  Dios ,  Dorf  JuanV  que  haremos 
de  madrugar,  para  ir  ^        •        .  i 
al  soto.  D.  Juan.  ¡Qué  venga  a  oír 
tal  crueldad !  Tbll.  No  hagas  extremos, 
mira  que  en  la  calle  eatás. 

D.Juan.  Fabia,  Fabia,  espera.  Fabia.  Espero J^ 
¿qué  queréisi?  D.  JwAN.  Di jqueia^  quiero 

una 
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una  palabra  no  mas. 
Fabia.  Bueno»  en  comenzando  a  hablar^ 

tanto  vendrás  a  empeñarte^ 

que  venga  el  sol  a  rogarte » 

que  la  dejes  acostar. 
D. Juan.  Abre,  Fabia.  Fabia*  ¡Qué  locura! 

Sale  a  la   reja  Lucinda. 

LüciN.  ^'Con  quién  hablas?  Fabia.  Con  D,  Ju^n 

de  (tardona.  Lucm.  ^Y  qué  dirán 
«   de  tanta  descompostura 

en  la  peor  vecindad, 

qué  tiene  calle  en  Madrid? 
D.  Juan.  Lucinda ,  Iiermosa  advertid, 

que  es  linage  de  crueldad 

indigno  de  un  caballero 

coáio  yo,  tratarme  ansí. 
LuciN.  Lo  que  Fabia  os  dixo  aqui 

daros  por  disculpa  quiero, 

porque  havicndo  de  salir 

del  Alva  al  primer  albor,       '  ,-> 
.     no  sera  razón,  señor, 

que  no  me  dejéis  dormir: 

el  afeite  natural 

en  él  buen  sueño  reposa , 

que  no  se  levanta  hermosa, 

xnuger  que  ha  dormido  mal: 

id  con  Dios ,  y  presumid , 

que  os  amo  y  tengo  respeto .        ' 
D.JüAK.Que  yo  me  fuera,  0$  prometo 

señora ,  pero  advertid , 

que 


i  i.  •  •>«   . 
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que  ver  a  Fabia  turbada  • 

tan  necios  zelos  me  ha  dado» 

que  pienso  que  lo  ha  causado 

el  estar  vos  ocupada, 

abrid,  que  con  sol©  entrar 

luego  me  vuelvo  a  salir* 
LuciN.  Esta  no  es  hora  de  abrir, 

ni  de  dar  que  murmurar, 

que  hay  vecina  tan  liviana, 

que  paca  escuchar  despierta, 

apenas  oye  la  puerta, 

quando  ocupa  la  ventana  r 

hacedme  «esta  cortesía 

de  que  os  vais.  D.  Juan-  Es  imppssíble 

5Ín  entrar.  Lucin.  Ya  estáis  terrible! 
D.Juan» Amor,  Lucinda,  porfía, 

que  le  lleve  a  vuestra  sala 

50I0  a  dejar  estos  zelos. 
LuciN.  Ponerme  en  tantos  desvelos , 

ni  es  cortesía,  ni  es  gala: 

id  con  Dios ,  que  puede  ser, 

que  os  resulte  algún  pesar . 
D- Juan.  Pues  vive  Dios  que  he  de  entrar, 

y  que  lo  tengo  de  ver. 
LuciN.  ¿Golpes  amí  puerta?  D.  Juan.  Y  cozes 

hasta  ponerla  en  el  suelo  • 

SaUn  OUavio  y  Julio  con  íroqmhs  y  tspadas. 

^   j        .   ■ 

OcTAv.  A  tanta  descortesía, 

y  a  tan  loco  atrevimiento, 
saldrá  el  honor  desta  casa 
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•     a  castigar  vuestras  zelos,  ^   -^  :  ^ 

la  puerta  está  abierta,  entrad • 
D. Juan., No  era  sia  causa  el  tenerlos: 

^•vuessas  mercedes  me  digan 

si  son  i  hermanos  u  deudos 

desta  dama 9  u  son  galanes.^ 
OcTAV.  Pues  que  no  quiere  entrar  dentro^ 

donde  supiera  quién  somos , 

a  fuera* se  lo  diremos.      \ 
D.  Juan .  Salgan ,  y  sabrán  también 

con  los  zelos,  o  sin  ellos  ^ 

que  soy:  Don  Juan  de  Cardona « 
Tello.  y  yo  Tello  >su  escudero.. ^ 
LüciN.  ^Hai,  Fabia^  qué  haré?  Fabi A.  Acostarte^ 

.    y  dense.  LuciN.  Sin  alma  quedo. 
D.Juan. Aqui,  Tello.  Tell.  Vengan  otros^^I;'^ 

que  estos  ya  huelen  a  muertos.     Vansc. 

"i  *  ' 

Salen  el  Cojidt  Hehñqm  y  Ftmando  cria^do:*^  X. 

Conde.  Bravo  Mayo.  Fbrn.  No  permite  * 

distancia  sin  ñor  al  suelo. 
Conde. eCon  las  estrellas  del  cielo  .    í 

en  el  numero  compite  i  ;  -  . 
Férnv   Crecido  va  Manzanares. 
Conde.  Imita  al  que  ruin  nació, 

que  quando  crecer  se  vio, 
A   .   despreció  los  patrios  lares, 

que  al  humilde  nacimiento 

sucede  como  a  este  rio,  -  /  .Vim:  ■*> 

que  descubre  en  el  estio 

su  arenoso  fundamento;     .,  ..  ;.  ,.¿ 

■X;  • 
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o  bienh^ya   aquel  discreto,  -^ 

que  ,quando  se  mejoró 
de  fortuna,   se  quedo 
con  aquel  mismo  sujeto: 
no  disminuye  el  valor , 
antes  muestra  en  parte  alguna 
quien  desprecia  la  fortuna, 
que  la  merece  mayor . 
Muchos  conozco  yo  aqui 
tan  discretos  en  su  estado, 
que  todo  lo  que  han  mudado, 
es  lo  que  hay  fuera  de  sí  • 
Pero  ,esto  aparte  dejando, 
y  viniendo  al  desatino, 
con  ^que  .  aquel  desden  divino 
me  quiere  matar  Fernando: 
^  como  no  ha  venido  a  ser 
de  aquestps  campos  Aurora , 
que  ya  dif e  el  sol ,;  que  es  hora  > 
de  salir ,.  y  amanecer ?      .'      '  jl; 
FfiRN.    Estaráse  conípónLeada;:  :  ,    í 
de  galas  y  bizarrías,   :.     ' 
con  qu0  estos  festivos  dias 
sale  de.Aurorai  riendo.,  . 
y  en  este  verde  theatro  * 

hace  la  madre  de  amor. 
CoNPE.  Yo,  que  adoro  $u  rigor, 
y  su  4esden  idolatro    /^ 
conjurare  $U;!4oaa])rré,.      .  :    .    > 
para  que  yefl^.  F^RicrYa  esperOi 
que  te  obedezca  ligero:  '. 
su  espíritu  por^^l  ayre. .  ^ 

Tom.JX.  Na  Cok- 
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Conde.  Ponte  el  sombrero^  Belisa, 

pluma  blanca  y  randas  negras ,       * 
aunque  no  ha  menester  plumas 
quien  en  tates  pies  las  lleva. 
Ponte  al  espejo,  y  retrata 
en  su  cristal  tu  belleza» 
para  que  tengas  envidia 
de  que  nadie  te  parezca. 
Que  tú  sola  de  ti  misma 
puedes  trasladar  las  señas» 
formando  tá  y  el  cristal 
otra  mentira  tan   bella. 
Mira  que  te  aguarda  el  soto» 
y  que  en  su  verde  alameda 
aun  no  han  cantada  las  aves » 
por  esperar  que  amanezcas. 
Feynate  el  pelo  a  lo  llano» 
y  no  le  rizes  en  trenzas» 
que  si  te  ven  la  jaulilla» 
harás  que  las  aves  teman» 
Mira  que  rosas  y  lirios 
para  salir  a  la  selva» 
no  rompen  la  verde  cárcel» 
hasta  que  les  des  licencia. 
Sarta  de  cuentas  de  vidrio 
vanda  de. tu  cuello  sea» 
porque  quando  te  la  quites    - 
quede  convertida  en  perlas. 
Con  las  flotdeHses  ¿e  otó 
,  piQCtí».  la.  verde  poUeta»  ;         -    i 
pues  que  son  pueblos  eií  Francia 
^        mi  esperaiaa  y  tus  defensas» 
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Para  que  la  cuesta  bajes 

a  tus  chinelas  acuerda/ 

que  hay  muchos  ojos  que  suben » 

quando  se  bajan  las  cuescas. 

Ponte  ep  la  cabeza  rosas.»    • 

y  en  los  zapatos  rostas,  ^ 

de  manera  que  en  los  píes» 

y  en  la  cabeza  se  vean. 

Aunque  yo  tengo  mas  zelos 

del  pie,  que  de  la  cabeza» 

que  aunque  toda  vas  florida» 

no  a  {o  menos  toda  honesta. 

Ven  a  matar  de  mañana, 

aunque  ei  amor  forme  Quejas» 

que  esté  durmiendo  ^  Aurora» 

y  tú,  Belisa»  aespierta. 

Si  alguno  te  dice  amores, 

destos  qu?  de. hablar  sejprecíant 

di  que  00  vas  9,  mirvl» 

^ino  sc4o  a  que  te  vean. 

Assi,  discreta  Belisa, 

segura  del  soto  vuelvas, 

que  no  te  engafie»  Í0s  ojos  i 

esto  que  llaman  guedejas. 

Ponte  ^1  manto  Sevillano » 

no  saques  mas  de  una  estrella» 

que  no  has  menester  mas  armas» 

ni  el  amor  gastar  sus  flechas  • 

Mas  ay rosa  Vas  tapada» 

y  al  &i  con  menos  sospecha» 

qué  matando  qyaoto  niaras» 

te  co^9zg%na,:j[M^,.p^ 

Nn2  ^      Bien 
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Bien  puedes  salir,  que  ya  I 

los  ruiseñores  comienzan 
^  ser  campanas  del  Alva,  ' 

para  que  la  tuya  v^nga^  •  <  » 

Fern.    Quedo,, no  conjures  masí;    '        ^^ 
Conde.  <•  Por  qué?  Fern.  Porque  ya  se  acerca^ 
Conde.  O  conjuros  amorosos » 
divina  tenéis  la  fuerza. 


ct 


Sale  B clisa  con  la  mayor  gala  ^  de  color  ^que  puc^ 
da ,  manto  y  sombrero  de  plumas ,  y  ^Fineoí 
'de  la  misma  suerte. 

Belisa.  <•  A  donde  Celia  quedo? 

FiNEA.  Con  unas  amigas  queda  ' 

sentada  orilla  del  rio. 

Belisa.  Como  no  tiene  mis  penas» 
(¡smsdse  de  verme  andar 
buscando  -ta  causa  dellás  •       ¡   -  - 
Mucho  es\  que  aquestas  mañatias 
Don  Juan  al  soto  no  venga* 

FiNEA.  Tendrále  preso  Lucinda. 

Belisa.  ¿Como?  si ^  Don  Juan  se  queja .  ' 
de  sus  desdenes  y  engaños.' 

FiNEA.  ¡Qué  bien  sus  zelos  consuelas!  - 

Belisa.  ¡Haí,  Finea!  el  Conde.  Finea.  Amor 
,hoy  quiere  que  coger  puedas    :^ 
en  el  sotó  de  Madrid      -   '"'  :l 
los  azaares  dé  Valencia.  '     '   • 

Conde.  Ya;  es  tarde  9  Belisa  ingrata ,      ( 
para  <encubriroi$  de  mí, 
que  «deotco  ^  '4el  >  aljna'  és-^ ví^^  ^  -  ^ 

nua  -  "'^1  CU 
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en  cuyo  espejo  os  retraía: 
ya  que  los  campos  de  plata 
la  dorada  Aurora  pisa, 
no  envidien  su  dulce  risa 
las  aitei^ifueniesA^  itóíesv ''^  ^- 
quando  con  mas  resplandores 
sale  a  los  nuestros  Belisa. 
Y  aunque  con  sola  una  estrella 
podéis  dar  luz,  no  es  razón,: 
que  esconda  el  manto  a  uraicioa^ 
la  que  ha  venido  con  ella : 
descubrid,  Belisa  bella, 
la  que  venis  ocultando,  : 
mátenme  entrambas ,  que  quando 
es  tan  cierta  la  viftoria,  ' 

bien  es  que  partan  la  gloria 
de  haverme  muerto  mirando.. 
La  mayor .  honestidad  ^ 
que  fue  de  la  villa  espejo, 
le  debe  al  campo  el  despejo 
de  su  verde  soledad : 
descubrid  ,  mirad,  matad, 
que  es  cruel  raion  de  estado 
mostrar  con  el  desenfado     , 
de  que  amor  se  maravilla , 
bizarrías  en  la  villa, 
y  desdenes  en, el  prado. 

Belisa.  No  por  veros  me. encubrí,  í 

quando  mé^alegré  de  víeros;  i    r. 

Conde.  Gracias,  al  a;mor,  y  ál  campo    r 

en  que  mas  humano  os  veo^         v    . 
{ queréis  escudi^xm^  JBbusa;!  .Sí^ 

•  .  ■  •• 


que 
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que  tan  cortés  caballero 
no  dirá  cosa  ea  nü  agravio. 
CoND£.  Oid  • 

Sakn  Don  Juan  y  Tctt^ 

D.Juan.  No  descubro ,  Tello, 

en  todo  el  soto  a  Lucinda» 
.    y  en  su  casa  nos  dixeron» 
que  havia  salido  al  campo. 

T£LLO.  Que  nos  engañaron  temo , 
que  esto  de  enviar  al  soto 
siempre  ha  sido  mal  agüero. 

D.  Juan.  No  estará »  Tello,  Lucioda 
con  Oólavio  por  lo  menos. 

Tello.  Bravo  rebes  le  pegaste. 

D.  Juan.  Como  le  sentí  en  el  pecho 
defensa 9  tiré  por  alto. 

Tello.  Si  no  llega  gente  creo, 

que  en  Enero  vuelvo  a  Julio, 
tírele  un  tajo,  y  abriendo 
el  broquel,  subid  tan  alto 
por  essós  ayres  el  medio, 
que  apartadas  las  estrellas 
pienso  que  no  estuvo  un  dedo   . 
de  descalabrar  la  luna. 

D.Juan. Vengué  con  sangre  mis  zelos, 
mas  mira,  por  Dios,  si  yes  .. 
a  Lucinda.  Tello.  Preguntemos 
por  ella.  D.Juan.  ^A  quiéa?,. 

Tello.  A  este  soto 

exercito  de  conejos.    ^ 


-  "> » 


% 


Di- 


Jornada  primeha;  587 

Diga  ,  séjior  Manzaíiaf  es  > 

saca-manchas  éé  setretos, 

a  quien  debe  su  limpieza 

la  información  de  los  cuerpos: 

el  <5ue  lava  en  el  verano 

lo  que  se  peco  «1  hinbierño^ 

cuya  espuma  es  de  jabón, 

cuyas  orillas  de  lienzo, 

^ha  visto  vuessa  merced 

una  níuger  de  buefí  gesto, 

muy  enemiga  de  amolres', 

muy  amiga  de  dineros, 

que  desde  pobres  acá 

la  perdió-  Don  Juaa  por  serlo, 

y  con  ella  uña  criada  i 

centella  de  aquest*^  fiíego', 

que  le  hurta  los  borradores, 

como  los.  Poetas  versos  ? 

Habla  el  rio:  Essa  iñüger, 

que  haveis  percKdo*,  esk^udoro , 

está  en  casa  con  OéJ:avio' 

almorzando  unos  torreznos, 

con  sus  duelos  y  quebrantos:      , 

tal  me  vinieran-  los  duelos; 

¿De  qué  lo  safeeis;  buenf  irlo? 

De  que  estoy  en  su  aposento 

en  un  cántaro,  que  al  rostro 

le  doy  el  primer  bosquejo. 

f Oyes  lo  que  dice  el  rio? 
D.  Jt^AN.  Oygo  que  Viériés  muy  iiecíol 
FiNEA.   Señora,  señora,  escuclia.'  ; 

Bblisa.  ^Qué  qufer€5?.  Finca.  D,  J^iaa  y  Tello 
'   >  es- 
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están  junto  a  aquell(t>S  qIh^pis.       t 
Belisa.  Señor  Conde, .yp  ija^atfevo,    ^^^ 

en  fe  de  vuestro  valor , 

que  me  aguardéis  un  momento    . 

junto  a  aquel  coche  <  entretanto 

que  cop  aquel  cjaballjero 

hablo  dqs  pakbrás  solas, 
iCoNDE.  Si  siendo  zeloso  puedo 

ser  cortés,  iré  forzando 

pii  paciencia ,  a  obedeceros  5 

pero  sufrjr  que  un  galán , 

Belisa,  os  ^iga  requiebros, 

mas  viene  a  ser  bajo  estilo, 

qu^  ámorpso  sufrimiento.  ,,^ 

Belisa.  No  es  galaij ,  aunque  lo¡  ^s , : 

y  assi  np  ,hay  de  qye  of^dMoSf 

pues  9I  nombre  de  marido 

siempre  mereció  respeto :_ 

de  Arag<>a  Viene  á  cas^rs[e       ;     1 

contnigp ,  que  ,0^^  vais  ;  os^  r^ego,  ;  > 

que  nP  es  de  cobarde  an^ni:^  r 

en  publico,  ni  en  secreto, 

para:  no  perder  la  dama, 
dejar  eJ:caiijLpo  as»  diseño.^  ,, 

Conde.  ¿Qu^ »0$tai%:!casadi^;B]^í.isA,  Np  sé, 
esto  .han  tratado  mis  deudos  •       i 

Conde.  ¡Por  cierto  que  él  es  galán! 

Belisa.  <No  ps  pat^ee  que  me  empleo  .1 
ju6tameftfeí  aa  41^^ ;  CoNp^., ;  P^p>ies 
os  reáponderáa .íms  zeÍQs>  o -A >l?íw:H  CI 

Belisa.  < Señor  Pon  Juan,  los  soldados  ; 

;    y  <:al>sill5Cps;|  tan  presto  ^  ..       C 


-  ■ .  j 
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olvidan  obligaciones?  > 

D.JüiLK.Señoramia,  no  pienso 

que  os  ha  ofendido  mi  olvido, 

falta  sí  de  atrevimiento: 

dos  mil  veces  he  querido, 

ol)ligado  a  lo  que  os  debo,         , 

ir  a  besaros  la  mano,  ^ 

y  a  resolverme  no  acierto « 
¡Qué  buena  ventura  mia, 

pues  la  he  tenido  de  veros, 

que  esta  mañana  me  truxo 

donde  tan  hermosa  os  veo! 

¡qué  bizarra!  qué  gallarda! 

¡qué  talle!  que  lindo  asseo! 

^qué  jardin  se  debe  a  Majo? 

¿Quándo  Abril  se  fue  lloviendo 

tantas  rosas,  tantas  flores? 

¡Qué  airosamente  el  sombrero 

(coronel  de  vuestros  ojos, 

timbre  de  vuestros  cabellos) 

os  hace  Marte  del  soto  i 

belicosamente  Venus, 

para  matar,  y  dar  vida  ..) 

a  los  mismos  que  haveis  muerto! 
Belisa*  ¿  Lisonjas  después  dex^lvidos? 

^después  de  agravios,  requiebros? 

guardadlos  para  Lucinda:  « 

{Después  de  ingrato,  discreto? 

no,  señor  Don  Juan,  ^ vos  sois  * 

Cardona?  ¿vos  caballero 

de  Aragón?  ¿No  ha/  mas  disculpa, 

que  decir  quiero,  y  00  tengo 
Tom.  IX.  Oo  de 
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de  perdido  por  Lucinda? 
^Cómo  os  va  con  ella?  <hay  zelo$^ 
¿hay  desdenes?  ¿hay  galanes? 
ya  se  deben  de  haver  hecho 
las  amistades^  hablad: 
¿  de  qué  os  suspendéis  ?  D.  Juan.  No  pued6 
deciros  de  mis  desdichas 
mas  de  que  loco  amanezco 
en  su  calle  >  donde  el  sol 
me  deja»  quando  por  cercos 
de  oro  en  el  mar  de  Occidente 
argenta  el  rubio  cabello , 
hasta  qué  peyna  el  del  ALva 
con  los  rayos  de  su  eterna 
cursó »  ilustrando  los  ay res , 
dorando  el  verde  elemento, 
qual  suele  por  verde  selva 
zeloso  novillo  huyendo 
de  su  contrarío»  en  los  troncos^ 
romper  la  furia  sobervio, 
temblar  las  ramas»  sonando 
por  varias  partes  los  ecos  ^ 
cubrir  de  polvo  las  nubes 
arañando  el  seco  suelo  t 
assi  yo  la  calle  assombro» 
para  mí  selva  de  fuego» 
rompiendo  a  las  duras  rejas 
con  mis  suspiros  los  hierros* 
Bblisa.  iQuá  linda  comparación!^ 

^qué  bien  aplicado  texemplo! 

}  qué  bien  pintado  novillo !  >r 

/i  qué  amajieccr  \  \  qué  concepto! 
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^'Sois  Poeta?  D.Juan»  ^' Quién,  señora^. 

no  ha  hecho. malos»  o  buenos 

versos  amando,  que  Amor 
^  .   fue  el  inventor  de  los  versos? 
Belisa.  En  lo  tierno  se  os  conoce: 

I  queréis  hacerme  un  Soneto 

a  una  4nuger^  que  castiga 

la  fortuna,  amor  y  el  tiempo í 

la  fortuna  por  soberbia , 

por  venganza  el  amor  ciego, 

y  el  tiempo  con  derribar 

sus  bizarros  pensamientos ; 

Itan  necia ,  que  quiere  a  un  hombre,^ 

después  de  tantos  desprecios^ 

que  está  abrasado  por  otra. 
D.Juan.  De  componerle  os  prometo » 

pero  advertid,  que  no  soy. 

culto,  que  mi  corto  ingenio 

en  darse  a  entender  estudia. 
Tbllo.  Nympha  del  sombrero  al  sesgoí 

^quiere  veinte  y  dos  palabras? 
Fine  A.  Quite  veinte,  y  diga  presto. 
Tello.  No  sois  vos  de  mala  casta : 

yo  soy  ua  mozo  moreno, 

natural  de  Calahorra  > 

ya  he  dicho  las. dos,,  si  tengo 

de  hablar  mas,,  prorogue  el  pa¿l:o» 
Fine  A.  Por  no  estorvar  nuestros  dueños, 

llegue  cerca ,  y .  diga.  Tbllo.  Digo . 

Sakn  Lucinda  con  sombrero  de  plumas,  y  FaBiá. 

■      '  t       .        • .    ?  ^  ;      ,•      t       '  ^    ,-_       '       ^  j 

LvciN.  Ya  te  he  dicho  lo  que  siento. 

Oo«  Fa- 
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FajbU.  <Pues  como,  si  quieres  bien 

a  Don  Juan,  le  estás  hacienda 
tiros  con  0¿l:avio,  a  un  hombre 
que  te  adorad  Lucin.  Porque  espeíJ 
a  puros  zelos  rendirle,* 
de  manera  que  troquemos 
la  esperanza  en  •possessiott, 
*y  el  amor  en  casamiento. 
Fabia.  ¿Por  mal  le  quieres  llevar ^ 
Lucin.  Reducido  a  tal  extremo 

el  se  casará  conmigo . 
Fabia.  ¿Por  bien  no  es  mejor  consejo ^ 
Lucí^  ¡Hai,  Fabia,  aqui  está  Don  Juan! 
Fabia.  Y  no  está  ocioso  a  lo  menos» 
LuciN.  ¡Gentil  muger!  j bravo  tallel      / 
hasjta  el  socarrón  de  Telia 
tiene  .su  poco  de  dama. 
D.  Juan.  Si  haveis  tenido  desea  .  > 

de  conocer  a  Lucinda  ^ 
ahora  veréis  si  tengo  .    .-     \' 

buen  gusto.  Bblisa.  ^'Es  esta^ 
D.Juan.  ^" No  veis  ^  .  ! 

en  la  mudanza  que  han  hecho      .  . 
mis  ojos,  que  quiere  el  alma 
salir  a  verla  por  ellos?   . 
Belisa.  Vos  estáis  bien  empleada^ 

con  tanto ,  con  ella  os  dejo» 
D.  Juan. Antes  no,  que  quiero  yo  /^ 

probar  también  a  dar  zelos:* 
Belisa.  ^Desso  tengo  de  servir?  ,  ., 

D.  Juan.  Ya  que  por  mi  amparó  ós  tenga,       ' 
suplicóos ,  pues  no  os  importa^  I         '  I 
:  qtie 
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que  entre  los*  dos  la  matemos  • 

BfiLiSA.Ahora  bien,  va  de  matar:  a 

^  qué  es  esto  que  intento  ?  ¡  hai  ótelos  i 
^ estoy  loca?  ^'soy  quién  fui?        > 
¿quien  en  tanto  mal  me  ha  puesto? 

LvciK.  Suplico  a  vuessa  merced, 

mi  reyna,  la  del  sombrero  :     -í     J 

blanco,  que  por  otra  tal     . 

me  preste  essc  caballero, 

(que  si  le  ha  menester  mucho > 

y  ha  sido  galán  al  vuela  I 

para  hablalle  dos  palabras) 

que  le  volveré  tan  luego, 

que  apenas  sienta  su  falta  • 

Beiisa*  Nympha  del  sombrero  negro,  I 

y  los  guantes  de  achiote^  :  ji  I 

no  entra  bien  con  el  pie  izquierdoi 
si  viene  a  tomar  la  espada, 
porque  es  terminillo  nuevo 
pedir  el  galaa  prestada:  i 

....     porb  que  sepa  le  advierto,       .'  .  i<(?    I  CI 
que  soy  como  amigo  ruin,  ::  i     ; 
que  ni  convido ,  ni  presto : 
¿voy  bien?  D.  Juan.  Extremadamente  ti 
decidle  mas.  Belisíu  El  despejo  i 

con  que  me  pide  el  galati,.  ,    I  ^  '. 

que  es  alma  de  aqueste  pecho:        -      íí 
¿queréis  mas?  D.Juan.  Matadla,  muera^ 

LuaN.  jHai,  Fabia,   que  estoy  muriendo  I 

B^usA.  ^Pero  sobre  qué  le  pideí 

qui¿á  nos  concertaremos  :> 

a  manera  de  mohatra  > 

#  con 
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mas  el.de  jbopa  suave 
vuelve  con  fácil  mudanza 
en  uracan  la  bonanza, 
porque  no  pueda  ninguna 
del  rigor  de  la, fortuna      , 
assegurar .  la  esperanza » 
Florece  un  árbol  temprano, 
quando  el  ruiseñor  suspira , 
la  primavera  le .  mira 
llen&  de  fiores  la  niano; 
mas  ll0gá  el  hielo  tyrano, 
y  con  intensos  rigores 
ios  pimpollos  y  colores 
cubre  de  tristeza  y  luto, 
porqué  Hasta  tener  el  fruto, 
no  están  seguras  las  flores. 
Por  mas  que  en  el  nido  esconda 
el  ave  sus  pajarillos, 
como  los  fuertes  castillo* 
COA  su  cava,  muro  y  ronda, 
¿ispara  el  pastor  la  honda, 
y  con  violencifi  importuna,, 
sin  dejar  pluma  ninguna , 
le  arrp ja  piedra  villana  i , 
que  no  hay  resistencia  humana 
al  golpe  de  la  fortuna  • 
Nave  en  el  mar  parecía 
mi  libertad  en  amor,  ^. 

árbol  vestido  de  flor  - 

mi  locura  y  bizarría, 

nido  que  el  ave  teida  > 

exa.mi  seguro  4>lyidp,._      -     ,^ 


(.    »^4  4. 
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mas  vino  amor  atrevido , 
y  con  el  gaian  Cardona 
puso  al  pie  de  su  corona 
la  nave,  el  árbol  y  el  nido* 
Vencedor  destos  despojos 
xne  mata  sin  ser  culpado^ 
que  no '^sabe  mi  cuidado  > 
aunque  le  dicen  mis  ojos 
con  amorosos  enojos : 
soy  mariposa  en  llegarme 
a  la  llama,  y  retirarme, 
y'tanto  amor  me  desvela  ¿  - 
que  doy  tornos  a  la  vela,  ^ 

y  no  acabo  de  quemarme* 


i. 
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Fine  A.  Sín,  quitarme  el  manto  vengo  |    '- 

por  darte  presto  er  recado  • 
Belisa.  De  prisa ,  será  desdicha , 
que  nunca  viene  despacio* 
FiNEA.  Hallé  la  casa  (que  liie 

en  Madrid  nuevo  milagro,         > 
que  no  sabe  del  segundo, 
quien  vive  el  primero  quarto) 
dílécl  papel,  abrazóme  i     ' 
dióme  este  doblón  de  a  quatroV 
BE^I6A.  ¿Oro  tiene  í  Fine  a.  íPoí  qué  no> 
Belisa.  Querido  se  le  dio  me  espianto    :  I 

a  la  seiíora  JLudndaz^í'      >      ;> 
Muestra.  FiNB^.  Toma.  BttL/Yo  le  gaard<d^ 
por,  sor  ia.  pcimeca- pr^ttda' '  ^  ^^> 

Y  Tom^IX,  Pp  que 


▼      T 


I  ' 
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con  prendas,  rivete;  y  tiempo^ 

porque  no  hay  diamantes  Chinos,. 

'  oro  en  Tibar,  ni  en  el  Cerro 

de  Potosí  plata ,  ni  ámbar 

en  la  Flor  ida  9  por...  Luciv.  Quedo  ^ 

no  passe  de  por.  Bblisa.  ^Por  qu¿¿. 
LuciN.  Porque  :si.  es  amor,  mohatrero  y    * 

no  tengo  mas  prendas  yo^     \.    \ 

que  palabras  9  juramentos, 

papeles  9  firmas ,  engaños. 
BfiLisA.  No  hacemos  nada  con  esso » 

vuessa'  merced  se  ha  engañado, 

que  este  galán  me  le  llevo 

como  mi  marido  acaso. 
LuciN.  ¿Marido?  Bblisa.  Lo  que  le  cuento*  .  . 
LuoN.  ¡Jesús!  Bblisa.  Si  ha  de  desma/arse 
t '  del  susto  deste  sucesso » 

acerqúese  mas  al  rio, 

dama  i  porque  cayga  dentro, 

Dadme  la  mano,  mis  ojos. 
D.Juan.  Y  eLalma  es  poco.  Lucin.  Na  quiero 

verlos  .ir ,  vamonos ,  Fabia:     » 

¿esto  llaman  amor?  fuego.  Vasc. 

D.JuAN.¡0  que  bien  me  haveis  vengado! 
Bblisa.  ¡Hai  cielos!  de  mí  me  vengo. 
D.Juan. Muriendo  voy  por  Lucinda. 
Belisa.  y  yo  abrasada  de  zelos.       Vanse  hsdosm 
Tbllo.  Dame  tu  también  la  mano. 
FiNBA..^Tienesla  lavada?  Tbllo.  Pienso  '^ 

que  ayer  hizo  tres  semanas: 

¿Tu  nombre?  FiNBA.Finea.  TBU.Buea<^j 

Fineza  te  he  de  llamar» 


.Jornada  triu^tlAí  í         tgf 
FiKBA.  ^Y  el  tuyo?  Tbllo.  Tello* 
FiNBA.  Si  es  Tcllo 

de  Menesses  9  comerás 

muchas  tortillas  de  hueyos^ 
Tello.  Mejor  estas  manecitas» 

como  yo  fritas  en  ellos» 
FiNEA,  ¡Hai  qué  Tello!  Tbllo.  ¡  Hai  que  Finea ! 

]haL  qué  niña  de  los  cielos! 
FiKEA.  ¡Hai  qué  socarrón!  Tello*  íDe  quién? 
Finea.  (De  quién  dices?  del  infierno» 
Tello,  Dame  un  favor.  Finea.  Tuya  soy . 
Tello.  i  Qué  barbita!  Finea.  ¡Qué  moreno  I    • 

JORNADA   SEGUNDA. 

Sale  BcUsa^  con  diferente  vestido  del  que   lleva 

al  campo^ 

Beiisa.  Temerario  pensamiento^ 

que  teniendo  el  mundo  en  ppco^ 
junto  a  la  luna  a  ser  loco 
sobre  las  alas  del  viento 
colocastes  vuestro  assiento : 
tqué  desdicha»  qué  cuidado 
hoy  os  ha  puesto  en  estado » 
que  haveis  tan  hermosas  pluma» 
entre  las  blancas  espumas  ' 

del  mar  de  amor  sepultado? 
Sale  vestida  la  nave 
de  jarcias  y  de  vanderas 
con  las  velas  tan  ligeras» 
que  el  viento  piensa  que  es  aver 

mas 
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mas  el .  de  popa  suave 
vuelve  con  fácil  mudanza 
en  uracan  la  bonanza, 
porque  no  pueda  ninguna 
del  rigor  de  la  fortuna 
assegurar  la  esperanza. 
Florece  un  árbol  temprano, 
quando  el  ruiseñor  suspira, 
la  primavera  le  mira 
llena  de  fiores  la  mano; 
mas  llega  el  hielo  tyrano, 
y  con  intensos  rigores 
ios  pimpollos  y  colores 
cubre  de  tristeza  y  luto , 
porgue  hasta  tener  el  fruto, 
no  están  seguras  las  flores « 
Por  mas  que  en  el  nido  esconda 
el  ave  sus  pajarillos, 
como  los  fuertes  castillos 
con  su  cava,  muro  y  ronda, 
¿ispara  el  pastor  la  honda, 
y  con  violencia  importuna,, 
sin  dejar  pluma  ninguna , 
le  arroja  piedra  villana, 
que  no  hay  resistencia  humana 
al  golpe  de  la  fortuna. 
Nave  en  el  mar  parecía 
mi  libertad  en  amor, 
árbol  vestido  de  flor 
mi  locura  y  bizarria, 
nido  que  el  ave  texia 
ejra  mi  seguro  olvido, 

IB 
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f O' Blas  vino  .amor  atrevido , 
y  con  el  galán  Cardona 

rio  al  pie  de  su  corona 
nave  9  el  árbol  y  el  nido* 
Vencedor  destos  despojos 
me  mata  sin  ser  culpado^ 
que  no^sabe  mi  cuidado» 
aunque  le  dicen  mis  ojos 
V' con  amorosos  enojos : 
soy  mariposa  en  llegarme 
a  la  llama,  y  retirarme , 
yltanto  amor  me  desvela » 
que  4oy  tornos  a  la  vela»  ^ 

y  no  acabo  de  quemarme  • 

Sale  Finca.  \ 

r 

!A.  Stn,  quitarme  el  manto  vengo  |     - 

pos  darte  presto  el  recado.  '^ 

ISA.  De  prisa ,  será  desdicha »  .1 

que  nunca  viene  despacio « 

UL  Hallé  la  casa  (que  fue 
en  Madrid  nuevo  milagro, 
que  no  sabe  del  segundo, 
quien  vive  el  primero  quarto) 
díléei  papel,  abrazóme,  '     "^ 

didme  este  doblón  de  a  quatro.    *       *  ^ 

iA,;Oro  tienen  Fine  a.  jPor  qué  no> 

SA.  Que^  no  se  le  dio  me  espanto    ,  A 

a  la  seiíora  JLucinda :  ,  > 

dMisestra.  Finba.  Toma*  B^l.  Yo  le  guardd^ 
por ,  §er  la.  primera  prenda^  -     -  -> 

Cmi»  /£  Pp  que 
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que  tengo  suya.  Finea»  Es  cutidaday 

que  te  perdonara  yo; 

y  prenda  que  él  no  te  ha  dado^ 

no  merece  estimación. 
Belis A .  Por  él ,  Finea ,  te  mando 

un  hafeíto  de  picote. 
Finea.  No,  sii^o  el  tuyo  de  raso» 
Belis  A.  Soy  contenta :  dime"  ahora  t 

¿qué  respondió?  Finea.  En  tono  bajo 

leyó,  y  dixo:  ¡Linda  letra! 
Belis  A.  í  No  dixonada^ia  la  mano?. 
Finea.  No  a  fe.  Bblisa.  No  era  de  Liucinda. 
FiN£A.  Llamo  a  Tello,  y ^1  picaño 

a  tres  ,olas  respondió , 

que  estaba  hablando  en  el  patio^ 

pidió  la  capa  y  la  espada , 

y  dixome:  Luego  parto 

aL\f:er,  qué  manda  aquel  Ángel •  .* 
Belis  A.  ¿Ángel  dixo?  esse  es  engaño « 
Finea.  Es  verdad  que  lo  añadí 

por  aqpello^  dé  la  mano» 

que  la  lisonja  es  la  ftutat  .      v 

que  njas  se  sirve  en  palacio » 
y  en  tí  un  Apgel  mas,  o  meaos 
no  (^*  lisonja,,  haviendo  tantoswf. 

Belisa.  ¿En  cuejrpa  estaba  en  cfeéfaoí-     x 

Finea.  IJo:  gavanzillo  leonada  -    , 
fienia  untado  con  oro. 

Belis  A.  ¿Con  gayantes  cierto  csísOfS        .  ..i._ 
que  tendría .yigotcraí.  '  :  r  ,:     i    \ 

^BlíMfiAp  }Í^oÍa  fiMómbi^>  que  me  lesf^tb 
^  de  vec  loa  bombees  con  ella» 


*     A. 


y  hay  muchos  tan  coQfiados^  ^ 

que  a  la  vientana  se  ponen, 

que  es  corno  assomarse  un  macho: 

mientras:  tjene  vigotera 

un  hombre  ha  de  estar  cerrado. ; 

en  un  s,otaíio.  Bjejlisa.  Si  es  de  ámbar 

con  cnirel  de  oro t  no  es  malo, 

y  quitada  importa  poco. 

FiNEA.  Siempre,  pieiisOf  que  assomando 
la  Jboca  por  entre  el  cuero 
me  coca  algún  mono  zambo . 

Bblisa.  ^'Huvo  montera?  Fine  a.  El  cabella 
sirve  a .  los;  mox^Qs  ,^átsi  aívo  :. 
de  montera,  y  papahígo. 

EBLisA'tBien  parecen  a^seados:  '  -■]  I 

:   ahora  bien,  i^a  de  aposento:  , 
chay  gran  pobrera?  Fikea.  <Un  soldadfii 
qué  ha  de  teaer?  las  paredes^    .j 
.  vestían  quatro  retratos ,.  .•/ 

jimo  del  ;Rey ,  que  Dios  gyyácdé, !/. j I  .(£ 
cy  otro  de  Lucinda  al  lado. 

Belisa.  ^'X  no  tuvo  zelos?  Finea.  ¿Como i 

Belisa.  No  ves,  necig,  que  hace  caso     i 
t  ' ;       la  imaginación,,  y  zelos  j 

■son  hombres  imaginados:    r:       * 
c  y  de  quien  eran  los  otros? 

FiKEA.  El  uno  dé  Don  Gonzalo  . 

d/í  ¡GordoYa  su  .pariente,  ^ 

queden  >lc^  países /y  estados  .  •> 
Idc  jFlandaí^., une  dko.Xellpí^:     . 
que  anduvo  con  él.  Belisa.  Aguardo 
4l;yj»udpj4e Ja.ijiQcheéi  ...  ,.  i 

Ppi  Fí- 


■»  •  j 
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§Qd         Las  bízakrías  ds  BelisAi; 
FiNEA.  < La  cama  dices?  de  raso         •    f 
de  la  China  un  pavellon,  y 

:   Ib  limpio  no  sé  pintatlo,  .^ 

que  un  tafetán  lo  cubría:  ^ 

lo  demás,  baúles,  trastos  ' 

u       de  casa  9  ajuar  de  mo^os,  ^ 

libros,  guitarra 9  ante,  casco ^ 
y  un  broquel  en  un  rincón. 
Be  LIS  A.  Sm  duda  viene,  habla  passo. 
FiN£A*  ¿En  qué  lo  ves?  Belisa,  En  el  almai 

que  me  lo  ha  dicho  temblando. 

iM.. . .. 

Salen  jDm  Juan  y  TcUq. 


r—K 
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D.Juan. í Puedo  yo  penetrar  su  entendimiento?! 
I  no  'Ves  que  fuera  necia  diligenda  ? 

Q^^uo^Sír  pero  en  su  presencia  ^ 

estar  xomo  novicio  de  Convento, 
que  no  ve.  tierra  mas  de  la  que*  pisa? 

D.  JuAN<í7ello,  yo  bien  presumo  que  Belisa 
me  tiene  voluntad,  pero  en  efeto 
í^  en  esto  solo  quiero  ser  discreto,  ^ 

no  asiendo  confiado,  .      .?    j. 

demás  que  no  es  amor  haverme  honrado 
coja  hacerme  merced ,  y  si  lo  fiíera , 
no  llegara  Belisa  a  Sbr  tercera 
de  los  amores  de  Ludnda«  Tello;  Mita 
que  se  suele  cubrir. una  mentira^ 
con  capa  de  verdad,  y  el  que  se  llama 
galán,  no  ha  de  aguardar  a  quei>l^  dama 
r^     le  requiebre  primero*  > 

Iba  UQ  Frayle  devoto  caballero^ 

y 


'!'i 


*  JoRN Aba  sugükdav  '         ^oa^ 
y  quando  tanta  espuela  le  metía : 

V  a  la  mula>  decia: 

arre  por  caridad,  hermana  muía. 

D.  Juan,  BeÜsa  nos  escucha,  dissimula. 

B£¿iSA.  ¿Señor  Don  Juan,  sin  verme  tantos  días? 
<  que  es  esto?  ingratamente  lo  haveis  hecho, 
trocamos  vos  y  yo  las  bizarrías* 

D.Juan.  Estoy  de  vuestra  gracia  satisfecho, 
pero  por  no  cansaros  * 

.  me  havrá  de  suceder  desobligaros  • 

Bblisa.  Señor  Don  Juan,  a  cierta  dama  un  día 
presentó  un  papagayo  un  caballero, 
díciendole,  que  todo  lo  sabía, 
sino  era  hablar  j  lo  mi^mo  considero?  Jí 
vos  sois  galán ,  discreto  y  entendido , 
apacible,  valiente  y  bien  nacido, 
anodesio,  ayroso,  atento  y  de  biKn  trato, 
y  solo  os  falta  hablar,  por  ser  ingrato, 
y  tú,  Telia,  también.  Fxkea.  Qual  es  el 
!  dueño,'      , 

tal  el  criado.  Tell.  A  fe  de  Calahorreño 
que  estoy  sin  culpa  yo  ^  que  solo  he  sido 
lechon  de  aqueste  prodigo  perdido, 
eco  de  aquesta  voz :  parte  el  Cardona , 
,         verás  que  soy  la  maza.  D.Juan.  ¿Y  yo? 

Tello.  La  mona  ¿ 

D.Juan. Bueno  por  vos  me  pone.  Belüsa.  Bien 

merece 

c  vuessa  merced  >  que  Tello  assi  le  trate. 

D.JuAN.<Vues$a  merced?.  Tbll.  Yo  soy  un  dis- 
parate. 

Belisa.  No  hay  tan  bravo  Icón,  que  no  se  rinda 
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a  los  divinos  ojos  de  L.uc¡ndat    - 
¡qué  tierno  havrá  llorado  el  buen  Gardonai 
y  qué  havrá  dicho  aüi  de  mi  persona! 
c pintóme  muy  feissima?  que  cierto,         7 
se  haría  un  ermitatío  en  un  desierto,    „  ,^ 
y  tentación  a  mí  por  lo  del  rio, 
y  los  zélos  del  soto.;  D.  Juan.  Es  desvarío: 
contaros  todo  lo  que  passa  quiero:  T 

diré  verdad  a  fe  de  caballero 
Afagonés,  y  Cordova  y  Cardona, 
y  si  mintiere,  y  esto  no  me  abona,      'í, 
no  vuelva  yo  a  los  ojos  de  nri  padre. 

Belisa.  Decid  también  de  mi  señora  madre. 

D.JiTAN. Después,  Belisa  hermosa,  que  le  distes 
con  tal  gracia  a  Lucinda. tales  zek>s 
€n  aquel  soto,  donde  ^ol  salístes, 
tnás  claro  que  el  que  adoran  Delpho  y 
Délos , 

'  escribidme  un  papel  con  ansias  gistes 

hasta  en  la  letra ,  ¡  o  vengadores  cielos ! 
que  en  lagrimas  embueltas ,  y  borrones 
Qpenas  se  entendían  las  razones : 
Fui  a  Verla,  como  allí  me  lo  rogaba, 
y  hállela  con  la  mano  en  la  mexilla , 
que  el  xruerpo  en  el  estrado  reclinaba, 
salúdela,  llegué,  tomé  4ana  silla :"^ 

'<  Lucinda  (que  la  puerta  me  negaba,.    ¿ 

¡o  castigo  de  amor,  o  maravilla!) 
*    tne  dio  su  estrado ,  que  en  llegando  a  estada 

'''    •      tan  bajo ,.  ambr ,  poco  hay  de  ejstada  k .  éí- 

trado. 

Tomándome '  las-  máaos^  J  Jbáfiándo^  -  -^  £ 
^  las 
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■  :  la3  délos  dos  con  lagrimas,  decía, 

que  me  adoraba  tiernamente ,  quando 
por  obligarle  amor,  desden  fingía. 
Aj)enas ,  o  Belisa ,  vi  llorando 
la  que  ser  piedra  para  mí  solía, 
quando  quedé  como  en  la  luz  infusa 
Atlante  der espejo  de  Medusa. 
][    Declaróme  secretos  pensamientos  ^       •-•' 
de  Una  razón  de  estado  bachillera» 
materias  de  obligar  a  casamientos, 
que  yo  escuché  como  si  piedr^i  Riera  • 
Salí  después  de  tantos  sentimientos 
tan  desenamorado ,  que  pudiera  .. 
veni^er  olvido  a  la  mayor,  constancia, 
¡gran  cosa  levantarse  con  ganancia! 
Qual  suele  labrador  en  npche  obscura 
,  t  id^rmir  en  la  campaña  a  cielo  abierto, 
y  ver  la  luz  del  Alya  hermosa  y  pura  > 
o  todo  el  sol  de  súbito  despierto} 
assi  salí  d^  confusión  tan  dura 
^ :     sübitanxente V  y  desde  ?1  golfo  al  puerto, 
que  despicado,;  en  viéndome  querido, 
su  llanto  risa  fue,  su  amor  olvido. 
^  ^  Ni  la  vi  mas,  ni  la  veré  en  mi  yidat 
^  CQinp ,  *duermp,  Piasseo ,  y  tiempo  tengo 
para  n)i  pretensión ,  qu^  de  perdida 
con   verme  libre,  a  restauradla  vengo,  . 
no  ^^grimas ,  no  mas.  traycion  fingidaí, 
a  nuevo  amor  el  corazón  prevepgo, 
aunque  quien  resucita  i,  nadie  crea, 
que  en  vpl vef se  a , worir  díscrejto  sea. 
Bblis A.  ¡Notable  historia!  D^  Juan.  Yo,Q3  digo 

*la 
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la  verdad.  Bel.  ^•Cierto?  D.Juan.  Tan  cier- 

que  en  mí  fue  sueño  despierto,  -        (tO| 

lo  que  en  Lucinda  castigo: 

no  mas  Lucinda,  ya  es  hecho f 

a  vuestros  ojos  lo  juro, 

algún  divino  conjuro  * 

me  la  ha  sacado  del  pecho. 
BfinsA.  Tello ,  ^es  esto  assi.^  Téllo.  No  sé^ 
<  que  pueda  no  ser  assi ,  ^ 

porque  esto  passa  ante  míj 

señora,  de  que  doy  fe;  . 

ya  cessd  la  devoción  ' 

de  aquel  su  pasisado  arrobo, 

porque  come  como  un  lobo, 

y  duerme  cómo  un  lirón : 
'  quitdsele  la  zelera, 

y  el  amor.  Bblisa.  Gracias  a  Dío5« 
T^tLC^Pero  enamoradle  vos 

a  lo  divino  tercera: 

dad  sujeto  a  este  galán 

de  vuestra  mano.  Bblisa,  Si  hidera  t 

si  alguna  dama  supiera  ^ 

como  la  quiere  Don  Juan  •  v 
Tu£0«  Una  asst  como  vos.  Belisa.  ^íYo, 
V^  Tello?  Tbllo.  Assi  toda  florida^ 

despejada,  bien  prendida.  [ 

Bhltsa.  ^Necia  y  lindíssima  no?  > 

TsLLO.  Mas  quiero  engaños,  rigores^ 

iras  y  zelosas  tretas  * 

de  las  divinas  discretas,  ' 

que  de  las  necias  favores. 
D.Juan. Deja,  Tello,  a  su  elecdoft     .      *    ^^ 

la 
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la  dama  qué  quiere  darme. 
BbusA.  Quiero  para  assegurarme, 

que  estéis  en  aprobación, 

que  hay  amante,  que  enojada 

sirve  otro  sujeto  un  mes, 

y  vuelve  a  echarse  a  sus  pies 

mas  tierno  y  enamorado^ 

y  aun  busca  satisfacción. 

a  su  misma  pesadumbre, 

porque  la  mala  costumbre 

puede  jnas  que  Ja  razón, 
D.Juan.  Si  yo  volviere  a  querer 

a  Lucinda ,  plega  a  Dios.w 
Bbusa.  No  juréis,  D.  Juan.  Pues  dadme  vos 

por  vuestro  gusto  muger , 

que  pueda  amar  y  estimar, 

y  veréis  lo:  que  me  obliga. 
BfiLisA.  Yo  conozco  cierta  amiga, 

que  de  *  vos  me  suele  hablar  1 

pero  no,  que  me  parece, 

que  os  volvereis  luego  allá • 
Tello.  Apostaré  que  te  da , 

según  la  dama  encarece, 

alguna  doña  terrible. 
Beusa.  Pues  esso  si  la  burláis, 

que  a  Zaragoza  volváis, 

lo  tengo  por  impossible. 
D.JüAN.  Estando  vos  de  por  medio, 

aunque  sin  mi  gusto  fuera, 

con  mil  aln\as  la  quisiera.    . 
Bblisa.  Yo  intento  vuestro  remedip>' 

y.q<iier.o^uíila  Yjeab,  i.  i,  Vfc  / . 
Jim.  IX.  Qq  0ias 
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mas  primero  que  se  rinda,/ 

quantas  prendas  de  Lucinda 

tenéis ,  guardáis  y  adoráis , 

mayormente  su  retrato, 

me  haveis  de  dar.  D,  Juan.  Yo  haré, 

que  las  traiga  TcUo,  en  fe 

de  que  ya  le  soy  ingrato . 
Belisa.^Y  sera  cierto?  D.Juan.  íPues  no> 
Éelisa.  íCumplireislo  todo  ansi? 
D.Juan. Digo  mil  veces  que  sí: 

¿Mas  quién  es  la  dama?  Bblisa.  Yo. 

Vasi. 
Tello.  c  y  tu  no  me  quieres  dar 

una  Nympha  a  quien  querer? 
Finea.  ¿Qué  tiene  que  me  volver 

de  Fabia,  después  de  estar^ 

un  año  en  aprobación? 
Teilo.  Toda  alhaja  ^egonil 

rendiré  a  tu  pie  gentil.   • 
FiNEA.  cHay  retrato?  Tello.  Un  San  Antón 

para  4ener  le  pedí 
•    en  mi  aposento.  Finba.  ¿Y  qué  no 

verás  mas  a  Fabia?  Tello.  í  Yo? 

¿Mas  quién  es  la  Nympha?  Finea.  Mi. 

Vase. 
Tello.  ¿  Qué  sientes  desto  ?  D.  Juan.  Estoy  loco. 
Tello.>  Ama,  quiere  aqui^  porfía. 
D.JuAN«A  tal  gracia  y  bizarría 

darle  mil  almas  es  poco: 

¡con  qué  gusto  dixo,  Yol 
Tello.  Y  la  picarillat  Mi: 

¿Vas  enamcñrado?  D.  Juan.  Si. 

.:  Te- 
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Tello.  ¿No  ha  de  baver  Luciada?  D.  Juan.  No. 

Vansc ,  7  sahn  el  Conde ,  Fernando  y  músicos. 

Conde. Ninguna  cosa,  Fernando, 

me  entretiene,  estoy  perdido. 
Fern.    ¿Como  has  de  hallar  el  olvido, 

si  estás  siempre  imaginando?  - 

Conde.  Como  la  imaginación 

es  madre  de  los  concetos, 

olvidan  mal  los  discretos, 

que  zelos  conceptos  son : 

de  aqüi  nace  ^  que  Poetas 

son  los  ^as  enamorados, 

imaginando  engañados 

a  sus  damas  tan  "perfetas  • 
Fern.   ¿En  tantas  difiniciones 

de  amor  nunca  van  hallando'^ 

la  verdad?  Con.  No  hay  mas,  Fernando^ 

que  ser  imaginádones^: 

¿Belisa,  en  nn  se  ha  casado? 
FfiRK.    El  Cardona  Aragonés 

es  gentilhombre.'  Condbí  Sí  es^ 

con  que  mas  2elos  me  ha  dadOr 
Fern.   El  entra  en  su  casa  ya 

con  libertad  de  marido. 
Conde.  Bastante  defensa  lia  sido , 

segura  Belisa  ésta , 

que  a  no ^er  marido,  es  ciertOy        ^    í 

que  no  sufriera  galán, 

y  menos  al  tal  Don  Juan. 

Cantad  ^o ,  que  estoy  muerto .    ' 

Qqí^  Skn- 
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Siéntese  en  ima  silla ,  y  canten  los  músicos • 

jMíisica.  Antes  que  amanezca 

sale  Béitsa,    ^   .  '  .    » 

quando  llegue  al  soto 
,   será  de  dia. 
Conde.  Quando  esse  estriYo  escribí^ 

qué  bizarra  Ja  miré. i^^        <  .1 

Cantad  la  copla,  y  haré 
una  Epdecha  para  mí» 
\Musica.  Mañanicas  de  Mayo 

salea  las  damas , 
con  achaques  de  azero 
las  vidas  inatan^     t 
no  h^  salido  *el  Alva. 
y  sale  Belisa. 

iS^/i?»  Lucinda  y  Fahí4^      . 

Fabia.  Formaron  <  tu  pensanuento 

lo.s^zelo§,  que  no  él  agravio* 
LxJciNs  Jíoil  estar  herido  Oílavio 

nuevos  engaños  intento . 
Fabia.  Aqui  está  el  Conde .  Lucin.  Y  qué  triste 

está  escuchando  cantar.  .    .,. ) 

^ Puede  una  muger  entrar? 
Fbrn.   ](S^die  loi^  entrada  resisrte 

a  tal  gracia  y  hermosura. 

í  Señor  >  duermes?  Cond.  í  Qué  tíie  quieres  ? 
Fbrk.   Que  te  buscan  dos  muger  es  •      > 

^    r  .    >         ^  Con- 
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Conde.  ^"Es  Belisa  por  ventura? 

LuciN.  No  soy  sino  la  mayor 
enemiga  dessa  dama : 
Lucinda  soy.  Conde.  Por  la  faftna 
conozco  vuestro  valor.  i 

LuciN.  En  fe  del  vuestro  he  venido 
a  suplicaros.  Conde.  Primero 
tomad  una  silla.  Lucín.  Hoy  quiero 
satisfacer  al  oído  - 

de  la  verdad,  que  en  ausencia   i 
tanto  ha  escuchado  de  vos. 

Conde.  Satisfaremos  los  dos 

la  fama  con  la  presencia.        Siéntanse. 

LüciN.  Esta  natura Lp)ass¡on , 

generoso  Conde  Henrique,. 
que  contraria  de  la  ira 
en  nuestros  pechos  reside, 
siempre  la  he  juzgado  ^igual  >, 
y  ai  decirse  permitíej  .- 

ira  y  amor  son  lo  mismo: 
porque  como  es.impossible, 
que  haya  amor  sin  zelos,  y  ellos 
venganza  de  agravios  piden, 
es  fuerza ,  que  entre  la  ira 
a  donde  el  amor  la  admite, 
como  se  ve  por  exemplos 
de  esposos  y  amantes  firmes, 
que  mataron  lo  que  ailiaban 
por  zelos,  de  que  se  sigue,     , 
que  1^  ira  y  el  amor 
xio  son  diferentes  fines, 
aunque  en  principios  cpatrarios; 

to- 


5IQ,         Las  bizarrías  db  Beliía* 
todo  este  prologo  sirve 
de  que  el  amor  y  la  ira 
me  trahen  a  que  os  suplique^ 
que  a  mí  remedio  el  valor 
de  vuestra  sangre  os  incline 
por  la  ofensa ,  que  también 
de  mis  agravios  recibe. 
Vino  Don  Juan  de  Cardona » 
yo  sé  que  una  vez  le  vistes, 
de  Zaragoza  a  la  Corte, 
caballero  de  la  insigne 
casa,  que  en  sus  armas  pone 
plumas -de  pavón  por  timbre « 
Un  dia,  que  nuestro  Rey 
corrió  lanzas,  nuevo  Achiles i 
descuidada,  y  no  de  galas, 
a  ver  y  ser  vista  vine: 
mirando  pues  con  el  brio 
que  la  espuela  en  sangre  tüíe 
del  bridón ,  que  con  las  alas 
del  viento  las  plantas  mide: 
quando  a  la  sortija  atento 
el  que  a  dos  mundos  assiste 
con  solo  un  cetro,  la  lanza 
passa  de  la  cuja  al  ristre, 
y  ayrosamente  la  lleva, 
veo,  que  el  Don  Juan,  que  os  dkCt 
atento  a  las  de  mis  ojos 
era  de  sus  niñas  lynce , 
La  fiesta  hizo  fin,  y  amor 
principio,  que  por  oirle 
halló  lugar  y  esperanza 

de 
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de  quererme  y  de  seguirme, 
desde  aquel  dia  hasta  ahora 
en  pretenderme  prosigue 
Don  Juan;  mas  yo  deseando 
a  mejor  **fin  reducirle, 
díle  zelos  y  desdenes, 
falso  arbitrio,  con  que  hice, 
que  mudando  pensamiento 
otra  dama  solicite. 
Esta,  a  quien  tan  bien  lo  sabe^ 
no  es  razón  que  yo  la  pinte, 
si  bien  en  sus  bizarrías 
quanto  celebran,  consiste. 
Dejáronla  mucha  hacienda 
sus  padres,  luce  y  repite 
con  bostezos  de  señora 
a  escuderos  y  tellizes. 
Esta  pues,  que  de  Don  Juan 
file  la  encantadora  Circe, 
como  aquella  que  entretuvo 
sin  entendimiento  a  Ulysses, 
no  solo  ha  podido  hacer , 
que  me  aborrezca  y  olvide, 
sino  que  en  el  verde  soto, 
que  de  puro  cristal  ciñe 
Manzanares,  este  mes 
de  verdes  alamos  viste, 
le  llamo  marido,  ¡hai  cielos! 
¿cómo  pude  resistirme? 
X)esde  aquel  dia  me  matan 
zelos  y  congojas  tristes. 
Llámele,  y  dixele  amores  1 

pe- 
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pero '  apenas  quiso  oirme,  , 
que  ensobervece  a  los  hombresí 
ver  las  mugeres  humildes. 
A  los  dos  y  HenriquQ  ilustre, 
una  misma  ofensa  aflige,* 
y  assi  es  justo  >  que  a  los  dos 
la  misma  venganza  obligue. 
Yo  haré  de  mi  parte  quantó 
fuere  a  una  muger  possible, 
que  las  mas  tiernas  amando ^ 
con  2elos  se  vuelven  tigres: 
vos  de  la  vuestra,  y  los  dos 
para  los  dos ,  que  si  rinden 
zelos,  les  daremos  zelos: 
al  arma,  mueran,  suspiren, 
no  se  han  de  casar,  que  a  vos 
os  toca,  o  quedemos  libres,  • 
o  vengados ,  que  aunque  es  fuerte^ 
no  es  el  amor  invencible» 
Conde.  Ya  de  vuestra  relación 
alguna  parte  Sabía, 
porque' la  enemiga  mía 
me  dio  a  saber  la  ocasión : 
la  sobervia  y  presunción 
de  Belisa  se  ha   rendido 
al  titulo  dé  marido, 
y  con  ser  ansí  mi  amor, 
se  agravia  de  su  rigor, 
pues  no  me  permite  olvido* 
Por  vos  y  por  mí  hacer  quiero  | 
en  lo  que  possible  fuere  i 
lo  que  no  coiitradixere 
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a  la  ley  de  caballero: 

que  nos  venguemos  espero, 

vos  con  zelos  de  tan  necio 

galán,  y  yo  que  me  precio 

de  que  estimen  mis  cuidados, 

que  es  venganza  de  olvidados 

hacer  del  rigor  desprecio. 

Fuera  de  que  puede  ser 

(perdone  vuestro  valor) 

que  de  fingir  este  amor 

viniessemos  a  querer: 

porque  suele  suceder, 

que  cosas  de  amor  tratando 

dos  libres,  y  no  pensando^ 

que  pueden  ser  verdaderas, 

venir  a  acabar  en  veras, 

lo  que  íQ  empiezS  burlaíido  • 

Yo  me  rindo  al  talle  y  brio 

del  galán  Aragonés, 

pero  no  tanto  después , 

que  Belisa  ofende  el  mió : 

entremos  a  desafío 

dos  a  dos,  a  donde  espere 

viíloria  el  que  mas  pudiere 

en  el  campo  de  los  dos, 

y  ayude  amor,  pues  es  Díos^         r 

al  que  mas  razoñ  tuviere. 
LuciN.  Cierta  será  la  viéloria, 

Henrique,  si  me  ayudáis. 
Conde. Mirad  como  la  trazáis, 

que  resulte  en  vuestra  gloria  • 
LuciN.  En  toda  asíorosa  historia 

Tomo  IX.  Rr  no 
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no  es  bien  que  el  fin  se  presuma, 

muger  soy,  y  será  en  suma, 

con  que  disculpada  quedo, 

mió  de  amor  el  enredo, 

y  vuestra  será  la  pluma* 
Conde.  Amí>r  la  imprima.  Fabia.  ^Qué  has  hecho? 
LuciN.  Vengarme  de  quien  me  agravia. 
Fabia.  Loca  estás.  Lucin.  Y  >es  cierto,  -Fabia, 

con  tanto  amor  en  el  pecho.    Vansc  las  dos. 
Conde.  Gran  parte  del  mal  desecho 

con  la  venganza  trazada . 
Fern.    i  Qué  ha  veis  tratado?  Conde.  No  es  nada. 
Fern.    Esta  dama  es  de  Don  Juan. 
Conde. Toma,  Fernando,  el  gabán, 

y  dame  capa  y  espada.  Vanse. 

•  Sakn  B^ñsa  y  Telio» 

w 

Belisa.  ^"Joyas  a  mí?  Tello.  Por  qué  no, 

si  eres  la  Reyna  de  Troya . 
Bejlisa.  ^-QuandD^  está  pobre  Don  Juan,  ' 

finezas  tan  amorosas?  ^ 

|a  mí  phenix  de  diamantes? 
Tello.  Con  el  verso  y  con  la  prosa , 

que  le  enviaste,  está  loco. 
Belisa.  Peníi  me  ha  dado  la  joya: 

^qué  se  empeño?  ^Gomo  es  esto? 
Tello.  No  ha  sido  empeño,  señora,  ' 

sino  el  paternal  dinero, 

que  vino  de  Zaragoza,  .   h    > 

que  ossí  como  vid  el  Soneto 

dixo  coft  voz  amatoria  -^ 

en  .X  , ...  ■...•rom- 
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rompiendo  medio  bufete 

de  una  pimada  Cardona: 

{Hay  tan  alta  bizarría? 
,  {que  una  s^iora  componga 

Cal^  versos!  malos  años 

para  quantos  a  Helicona 

van  por  agua  y  alcacer. 

Y  luego  del  baúl  toma 

la  boba  Zaragozi» 

y  dixos  Tendrás  ahora 

el  mejor  dueiío  del  mundo;. 

pero  respondió  la  bolsa 

en  tiple  de  los  escudos: 

Mejor  soy  para  la  olla. 

Fuimos  a  la  insigne  puerta 

(que  Guadalaxara  nombran» 

sepulcro  de  oro  y  de  seda 

de  tantos  cofres  langosta) 

j  para  el  phenix  Bel  isa 

phenix  de  diamantes  compra t 

porque  el  dia  de  San  Marcos , 

que  del  trapo  llaman  zorras» 

salgas  a  matar  guedejas» 

j  dar  envidia  a  balonas: 

pero  di  me  si  es  possible 

reducir  a  la  memoria 

el  Soneto  que  escribiste. 
A,  Como  yo  de  amores  loca 

no  me  osaba  declarar , 

dixe  ansi.  Tello.  Las  Musas  oygan. 


Rr^  Bfi- 
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Bbl*  Canta  con  dulce  voz  en  verde  rama 
Fhilomena  dulcissima  al  Aurora, 
y  en  viendo  el  ruiseñor,  que  le  enamora^ 
con  reciproco  amor  el  nido  enrama. 

Su  tierno  amante  por  la  selva  llama 
candida  tortolilla  arrulladora, 
que  si  el  gakn  el  ser  amado  ignora  9 
no  tiene  acción  contra  su  amor  la  dama . 

No  de  otra  suerte  al  dueño  de  mis  penas 
llamé  con  dulce  V02  en  las  floridas 
selvas^dc  attior,  que  oyendo  el  canto  apenas 

Se  vino  a.  mí  las  alas  extendidas , 

porcyie  también  hay  voces  Pbilomenas, 
que  rinden  almas  y  enamoran  vidas. 

Tbljlo.  Por  Dios ,  que  es  Soneto  digno 
de  que  en  sus  obras  k  ponga 
la  Marquesa  de  Pescara  ^ 
que  Italia  celebra  y  honra» 
O,  pues  también  lo  merecen > 
en  las  Canciones  sonoras 
de  la  Isabela  Andreinaí 
representanta  famosa  ¿ 
pues  hoy  estiman  sus  versos 
París,  Ñapóles  y  Roma: 
;qué  sonoridad,  qué  luces! 
^y  aquello  de  arrulladora? 
[Mal  año  para  los  cultos! 
iqué  claridad  estudiosa! 
jqué  cultura!  dará  envidias, 
aunque  laurel  le  corona, 
al  Principe  de  Esquilache, 
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y  al  Retor  de  Villahermosa . 
Belisa.  ^Eres  Poeta  por  dicha? 
Tello.  y  por  desdicha  notoria. 
Belís A.  Porque  csse  lenguage>  Tf ellov      ^ 

a  presumir  me  ocasiona 

que  haces  versos,  Telio.  ¡O  qué  lindo! 

oye  una  Silva  a  una  mona, 

a  qukn  requebró  un  galan^ 

en  peso  la  noche  toda* 

f  '       , 

Quedóse  en  un  IwJcon,  donde  solía 
desde  las  doce  de  k  noche  al  dia 
hablar  cierto  galán  a  una  casada^  . 
por  cerrar  la  ventana  su  criada, 
el  animal  que  mas  imita  at: hombre, 
aunque  él  sabe  también  tomar  su  nombre: 
la  mona  con  el  frió,  en  la  cabeza 
púsose  un  paño,  que  tendido  estaba, 
con  que  la  dkba  moza  se  tfecaba. 
Vino  el  galán,  y  atento  a  su  belleza 
tirábale  al  balcón  de  quando  en  quando 
chhias,  con  que  la  mona  despertando 
s^Ud  ligera,  y  en  Icr  alto  puesta^ 
le  daba  algunos  cocoa  po£  respuesta. 
Pensó  que  hablaba  assi  por  su  naarido, 
y  la  reja  trepo,  del  hierro*  asido: 
mas  queriendo  besarla,  de  tal  nacdo 
le  asid  de  las  narizes  que  temiendo, 
que  pudiera  sacármelas  del  todo, 
se  estuvo  lamentando  y  padeciendo, 
hasta  que  el  Alva  hermosa, 
vestid^  de  jazmín  con  pie&  de  rosa, 

de 
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de  ver  los  dos  ainaneció  riendo > 
ella  del  monicídio  temerosa 
al  pobre  amante  en  vez  de  los  amores 
de  arriba  abajo  le  sembró  de  flores . 

r 

•  Sale  Finca. 

FiNEA.  Doña  Lucinda  de  Armenia  t 

y  Doña  Fabia^  su  moza 

te  quieren  hablar.  Belisa  .  Di  que  entren. 
Tello.  ¿Esso  dices  .^  Bblisa.  fi?ufis  que  impbrta? 
Tello.  Voyme  por  estotra  puerta.  Vasc. 

FiNEA.  ^Qué  aguardan^  entren^  señoras. 

Salen  Lucinda  j  Faina. 

LuciN.  Si  vuessa  merced  se  acuerda 

de  que  en  la  florida  alfombra 

de  Manzanares  un  dia 

compitiendo  con  la  Aurora 

amaneció  perla  en  nácar, 

o  rosa ,  que  baña  aljófar, 

siendo  el  pimpollo  el  sombrero, 

o  vuessa  merced  la  rojsa: 

yo  soy  aquella  miiger, 

que  engañada  de  mi  sombra , 

le  pedí  el  galán  prestado 

sobre  preijdas  de  lisonjas: 

como  le  asió  de  la  manó, 

y  subiendo  en  su  carroza.' 

Belisa.  No  es  carroza,  sino  coche, 

<    o  vuessa  xperced  me  honra, 

co- 
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como  llamar  Licenciado 

por,  la   presbytefa  toga 

al  que  es  de  prima  tonsura. 
Fabta.  Pienso  que  se  finge  boba. 
Belisa.  Soy  candida.  Fabia.  Assi  parece. 
Belisa.  Finalinente  ;en  qué  se  apoya 

esta  zelosa  visita?  ■'  ■ 

LuciN.  En  que  su  merced  recoja 
.    de  noche  at  señor  marido, 

porque  no  es  justo  que  corra 

con  ^Ua  sotos  y  prados 

en  carroza,  coche  o  posta:»:;  :/, 

y  que  en  llegando  la  noche 

mi  puerta  y  ventanas  rompa, 

ya  con  el  pomo  las  unas» 

ya  con  las  piedras  .las  otras; 

entró  una  dellas , por  fuerza,  .  . ...  • 

y  esta  cadena  me  arroja 

diciendo,  que  le  escuchasse; 

escúchele  temerosa,  s 

lloro  ea,  'finj  Belisa.  íY  con  vigotes? 

¡válgate  Dios  por  Cardonal     - 
liUCiN.  Dióle  después  en  mi  estrado, 

tal  desmayo,  tal  congoja,  .     .,,.■,; 

que  fue  i^eoester  volverle 

con  agua.de  asaar  y  alcorzas.  . 
Bej-Isa.  ¡  Qué  ventura  itener  agual 

5Íi;o  la  tenéis,  señora, 

él  se  queda  a  buenas  noches: 

¡válgate  Dios  por  '^■»r'1-%n~  •        ■; 
LüCIH.  DÍXOBÍ&'" 
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la  puerta  criadas  vuestras, 

que  os  vio  aquella  tarde  sola, 

y  que.  le  andáis  persiguieado  • 
BfiLiSA.  Soy  una  perseguidora , 

i  qué  yo  le  persigo  dice? 

¡  válgate  Dios  por  Cardona! 

ahora  bien,  por  el  aviso 

la  sirvo  con  esta  joya, 

que  hoy  me  ha  ^enviado  con  Tello, 

su  famoso  guardarropa: 

porque  el  dia  de  San  Marcos 

en  la  cadena  la   ponga  t 

y  vea'  Vuessa  merced 

si  ha  menester  otra  cosa 

desta  casa,  que  aqui  queda 

para  su  servicio  toda. 
LuciK.  Porque  sé  las  bizarrías 
dessa  mano  poderosa, 
tomo  ia  joya,  y  os  beso 
la  mano  ilustre.  FiNfiA.  Perdonag 
que  no  vi  cosa  mas  necias 
que  la  que  has  hecho. 
BfiLisA.  cQué  importa? 
Fabia.  y  vos,  señora  Finea, 

decid  a  Tello,  que  escoja 

otra  dama,  que  después 

que  a  Lucinda  mí  señora 

sirve  el  Conde  Don  Henrique, 

también  de  mí  se  apassiona 

Fernando  su  secretario, 

y  yo  le  quiero,  Finba»  Mejora      .  • 

vuessa  merced  de  galán» 


.,L 
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LucíN,  El  y  Don*  Juan  se  dispongaa 
a  no  alborotar  xni  casa, 
que  si  otra  vez  la  alborotan  f 
castigará  su  locura  -  > 

el  Conde,  porque  me  adora:.     ^ 
y  a  vuestra  puerta  en  la  calle 
aguarda  con  su  carroza, 
para  que  vamos  al  prado.    VanseJas  dof. 

FiNEA.  ¡Esg-aña  historia!  Belisa.  Es  historia, 
que  me  ha  de  costar  la  vida,! 
a  la  ventana  te  assoma , 
mira  si  es  el  Conde  Henriquc^ 

FíNEA.  Mejor  es.  que  tú  lo  oygas, 
que  desde  el  estrivo  llama  • 

Belisa.  ¡Qué  libertad!  estoy  loca» 

Z>Mfro  eí^^ Conde. 

.        .     .  .  , 

r    .        . 

Conde.  Al  prado,  cochero,  al  prado, 

da  la  vuelta.  Lucin.  Es  la  viéloraa 
Magallanes  de  los  coches  • 
Fine  A.  ¡Qué  propria  voz  de  zelosa!  y     i 
jBelisa.  A  tanta  desdicha  mia,  [ 

¡hai  de  mil  ^*  qué  puedo  hacer  ^ 
¡o-  mal  haya  la  muger, 
que  del  mejor  hombre  fia  i 
Que  Pon  Juan  de  amor  de  un  dÍ9 
se  volviesse  a  lo  que  amaba 
primero , ,  en  razón  estaba ; 
¡  pero  no  querer  yo  bien » 
y  declarárselo,  a  quien  .        \ 

por  ^Qtra  swger  lloraba  I  i 

:.!¡^m.IJL  Ss  Ha-* 
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Halla  un  pajaro  rompida 
la  jaula ,  y  volando  al  viento  9 
quando  goza  en  su  elemento  ' 
de  la  libertad  perdida,  ^ 

se  acuerda  de  la  comida, 
y  vuelve  a  ver  si  está  abierta , 
con  ser  su  cárcel  tan  cierta: 
assi  los.  amantes  son , 
que  con  saber  que  es  prisión, 
vuelven  a  la  misma  puerta  • 
Volvióse  la  voluntad. 
Apagones  caballero,  »       '     ' 

sin  querer  gozar  del  fuero 
de  su  misma  libertad: 
fié  de  su  falsedad 
mi  enamorada  afíciod: 
JO  qué  necia  condición 
de  una  voluntad  sencilla, 
^fiar  alnpias  de  Castilla  '         ' 

a  los  fueros  de  Aragón  I 
No  me  pesa  por  que  fui 
oecia,  en  que  Don  Juan  me  rinda,^ 
pésame  de  que  Lucinda^  ^ 
se  haya  vengado  de  mí: 
lo  que  no  tuve,  perdí,  ♦ 
^ menos  a  enojo  me  incita, 
.  que  una  muger  mas  se  irrita, 
y  mas  coa  tanto  ademan, 
que  de  quitarle  el  galán, 
la  burla  de  quien  le  qyita. 
Lucinda,  desdenes  tales 
han  hecho- qé@<^  quiena  bien,  ^ 


t  ""\ 


i^i^ 
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que  ha/:  muchos  hombres ,  que  a  quien 

los  trata  mal  san  leales : 

¡  o  amor !  como  son  Iguales 
:  .en  >áíó  buenos  y  maloí ;  , . 

no  vienen  con  los  regalos  f 
\  y  en  los  zelos  se  resuelven» 

que  hay  hombreis  perros  que  vuelven 

a  donde  les  dan  de  pal(^« 

Qué^imal  se  supo  entender 

mi  ignorante^  bizarría, 

quando  dixe,  que  quería 

a  un  hombre  de  otra  muger > 

U  disculpa  faayrá  de  ser/  ', 

no  de  Pordas  y  .Lucrecias^ 

que  a  no  haver  amor>  sí  precias  • 

que  de  tí  se  libren  pocos, 

ni  se  hallaran  hotnhtes  locos,: 

ni  huviera  mugeresr  necias  .^  -^  r 


■     ■  T  •  ■    •  .        1  . 

fc    >     .      .  .         •      . 


Sal^  Dimjuán  y^^  Tdlo. 

*■■  '       .  -  •  . 

—  • 

D.Juan*  Mas  de  treinta  mil  ducados     \ 

:    de  doie.sis^  estaocasál'  ..  .     ,  í 

tiene  BeUsa¿: 'Tfiuoi  ¿Yi  las  joyas, 

ricos  vestidos  y  alhajas 

son  barro?  «Dichoso  eres,, 

y  advierte ,  que  d  .té  casas , 

me  des  taímt¿Bn'a;Fuiea*     ^        .* 
D.Juan.  Yo  te  la  doy¿  TELEÓ^^^Aqui  estaban? 
D.  Juan.  Señora  mia  y  mi  bien, 

ya  el  alma  se.  me  quejaba. 

de  vlvi£..e4  jraestra  auseoda^       > 

Ss»  si 
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si  ausente  vivo  con  alma. 
BflLisA.  ¡  Confusa  estoy !  lo  mejor 

es  volverle  las  espaldas. 
D.  Juan.  ^-Fuése?  Tell.  ¿No  lo  ves?  D.  JuAK.FInea, 

escucha,  Tello.  Tampoco  habla; 
D.Juan.  Tras  ella  iré.  Tello.  ¿Para  qu?? 

Vanse  las  dos. 

La  puerta  cierra  a  la  sala  • 
D.  Juan.  ¿Pues  qué  novedad  es  esta,      > 

sin  que  sepamos  la  causad 
Tello.  Havelle  dado  la  joya.. 
D.Juan.  Tello,  en  cssas  puertas  llama* 
Tello.  No  he  visto  amante  mas  pobre, 

siempre  parece  que  andas 

de  puerta  en  puerta.  D.  Juan.  ¿:Es  Finea 

la  que  en  la  ventana  aguarda  \ 
Tello.  La  .misma.  D*  Juan.  Finea,  ¿qué es  esto? 

¿Esté  termino  espprabaa 

de  la  señora  Belisa 

mi  deseo  y  mi  ¿peranza  ? 
FiNEA.  Dice  mi  señora..  D.Juan.  ¿Qué? 
Finea.  Que  ^se  vayan  noraníala.  .^     1 

D.Juan. Acabóse.  Tello.  Aqui  entra  bien: 

(para  vos  traigo  una  carta?.  :  ^ 

D.Juan. ¿Qué  havemos  de  hacer ^  Tell.  No  sé. 
D: Juan.  Ven,  que  yo- lo  sé.  Tsll.  ¿Estas  llaman 

Bizarrías  de  Belisa> 

cerrar  puertas  y  ventanas. 

en  agarrando  k  joya?  ^       "^ 

D.  Juan.  Sigúeme ,  que  voy  sin  alma« 
Tello.  El  phenix  se  ha  vuelto  cisne, 

que  quando  se  muere,  canta*/  ^;v 


3'} 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  el  Conde  y  Fernando  en  habito  de  noche. 

F£RN«   No  hay  desden  que  no  se  rinda 

con  servir  y  porfiar. 
Conde,  Cansado  estoy  de  ayudar 

desaliños  de  Lucinda. 
Fjbrn..   Si  Belísa  ba  conocida 

con  el  ingenio  mayor 

del  mundo»  que  ha  sido  amor 

el  de  Lucinda  fingido^ 

no  es  prudencia  darle  zclos 

con  ella,  mejor  sería;  >  .:: 

conquistar  su  valentia 

con  prpseguir  tus  desvelos  r 

Lucinda  toma  venganza 

de  Don  Juan  con  sus  mentiras^. 

5Í  la  ayudas»  ¿qué  te  admiras* 

de  vivir  sin  esperanza? 
Conde.  Tienes  sazón,,  ya  jk>  quiera 

zelos,  servirla  es  mejor 

con  amor  y  mas  amor^. 

con  dinero  y  ™^  dinero  r 

dar  zelós.  suele  importar, 

estOt  después  de  quererme, 

para  despertar,  quien  duerme^ 

pero  no  para,  obligarv.  ; 

No  hay  armas  para  vencer 

una  muger  desdeñosa, 

como  otra  muger,  ni  hay  cosa 


.  1 


que 
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que  tenga  tanto  poder 
como  aquella  información 
de  una  amiga  con  su  amiga: 
esta   laSs  rinde  y  obliga , 
como  de  un  genero  son, 
saben  para  herir ,  tentar 
la  flaqueza  de  la  espada. 
¿No  has  visto  a  Eva  pintada, 
y  que  la  viene  a  engañar 
con  el  rostro  de  muger,. 
que  la  culebra  tomo? 
pues  este  exemplar  les  dio 
para  engaííar  y  vencer      ^  . 
a  mugeres  con  mugeresi,  • 

FfiRN.    Celia  con  Beiisa  vive, 
estos  dias  apercibe, 
si  obligar  a  Celia  quieres, 
aquel  gran  coaquistador   .  ^ 
de  voluntad^ ,  que  llaman 
oro^  y  verás  si  te.  aman .    , 

Conde.  Ya  sabe  Celia  mi  amor , 
y  me  ha  promeddo  hacer 
quanto,  pudiere  por  mí^  . .        i. 

Fern.    Dos  hombres  vienen  aqui  ^ 

Conde.  Galanes  deben  de  ser 

de  Lucinda,  que  le  rondan 
la  puerta,  tarde,  han  llegado ,v 
pue^  dos  veces  he  liamadoi, 
y  no  hay  orden  que  respondan « 


Sa- 
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Salen  Be  Usa  y  Finea  con  sombreros  de  plumas  y 
y  ferreruelos  con  oro  y  y  dos  pistolas. 

FineA.  Pienso  que  has  perdido  el  seso, 

y  no  debo  de  engañarme . 
Belisa.  Todo  lo  que  ño  es  matarme 

no  lo  tengas  por  excesso: 

if  ansí  con  tanta  violencia 

amor  mi  cuerpo  desalma» 

que  no  hay  potencia  en  el  alma, 
^ue  viva  su  misma  essenda* 
Finea.  ¿Tu  a:  tá  puerta  áe  Lucinda 

con  estos  liecioá  disfraces  ? 

considera  lo  que  haces, 

por  mas  que  el  amor  te  rinda  %  -^ 

que  si  nos  hallan  ansi , 

nos  havemos  de  perder  • 
Belisa.  En  viendo  que  soy  muger, 

c que  podrán  pensar  de  mí? 

porque  si  ahora 'me  dan  > 

mil  muerte$  a  .mil  enojos  ^ 

tengo  de  ver  coü  I0&  ojos 

lo  que  me  niega  Don  Juan  i 

y  es  justo  que  ver  intenten 

lo  que  temen  y  desean  v 

porque  como  ellos  lo  vean  y 

no  dirá  el  alma  que  mienten  • 
Finea  •  Quantas  lias  hecha  hasta  aqui, 

bien  pueden  ser  bizarrías, 

estas  no,  potque  porfías 

contra  tu  hcmon  Belis^.  ]Hai  de  mí! 

Fer. 
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¥ekh»    Pareceme  que  has  tomadoy 

s€Tu>r^  el  medio  mejor. 
CoNDE^ Celia  ^  dinero  7  ;anor 

remedia ráa  mi  cuidado. 
Fern.    X)a  lugar  a  estos  galanes  t 
que  no  llegan  a  la  puerta 
por  nosotros.  Conde.  Verla  abierta 
merecen  los  adem^ies^ 
con  que  miran  ^e  Lucinda 
las  rejas.  Ferk.  Vidas  perdonan» 
valientes  son»  que  pi^gonan 
lo  que  se  precia  de  linda.   Vamclu  dikh 
FíKEA.  Si  coa  ella  estí  Don  Juan»  .^^ 

y  te  escribid  aquel  papel 
de  que  se  casa  con  el^ 
o  por  ventura  lo  est^i, 
chavemos  de  estar  aqui 
hasta  que  nos  halle  «1  Alva? 
BfiLisA.  Esse  papel  fue  la  salva  ,  ^ 

del  veneno  que  bebí, 
que  no  hay  veneno  mas  fuerte»- 
que  las  «btras  <le  un  papel, 
pues  tantas>  ¥eces  en  él 
bebe  k  vida  la  muerte  ¿ 
diceme  ^que  sé  desposa 
mañana,  y  que  no  hay  lugar 
para  poderla  acabí^ 
una  gala^  por  costosa 
de  sob^via  guarnición^ 
que  yo  le  pre^e  im  vestido» 
bachillería  que  <ha  sido  j 

xm  locura  y  péi^cioa:      .       .    j 

cha/ 


Jornada  tbrcbra,   '  329 

'    '        <liay  tai  modo  de  pudtir? 

íque  con  mis  ^alas  se  t^uiera  '- 

casar  ?  FiNEAé  Gente  viene ,  espera. 

BbiisA.  ¿Qué?  sino  solo  morir. 

Sakn  Don  Juan  y  Teih. 

Tello.  Yerras^  por  pios^  en  intentar  íiablal la. 

D.  JuAN.<Pues,  Tcllo,  qué  he  de  hacer?  quando 

imagino        . 
que  ha  hecho  algún  zeloso  desatino^ 
ai¿ique  Bélisa  calla,  ^  - 

por  donde  la  he  perdido,  y  me  ha  tratado 
con  rigor  tan  cruel ,  que  me  ha  cerrado 
las  puertas  y  ventanas  de  tal  suerte  t      -^ 
que.  piensa  retirada,  y  hecha  fuerte, 
que  puede  entrar  mi  amor  a  v»  «u  olvido^ 
en  átomo  del  ayre  convertido. 

Tbllo.  Como  la  sirve  el  Conde ,  ser  podría 

que  se  enojasse,  y  nunca  el  que  es  prudente^ 
hizo  pesar  al  hombre  poderoso ,  ^ 
por  no  dar.  en  sus  ^¿lános  algún  día, 
que  el  desigual  Jo  que  es  possible  intente^ 
tengo  por  apho.rismo  provechoso .       -    ^ 

D. Juan. ¡ O  que  n^cio; Gaton i  jo  que  grossero 
Séneca í  iyo  no' quiero  .  [ 

quitar  su  gusto  al  Conde, 
sino  hablar  a  Lucinda.  Tell.  Si  responde 
como  ciuger:  z^osa  y  agraviada ,       -     - 
vendrá  a  parar  en  fuese,  y  ño  huvo  nada. 

BEUSA.^Fihcaj  no  conoces      !  ^  ,i.i:í^\'y^ 

estps  ^anés  ^  Eikba^  iQnedc^y  no  d^s  voces. 
Tomo  IX.  Tt  Bfi- 


Belisa.  No  me  engañaba,  yo,  qpiárdo  eí  sentido! 
FiNEA.  Parece  que  no  llama  de  .marido  ^ 
,f  que  simando  fueran 

la  puerta  con  la  aldava  desliiciera.* 
Belisa.  No  havrá  tomado  possession  ahora, 

llamati:  i^e«gdlanv  FiKEA.  Mira,  señora, 

que  no  es  bien  que  te  vea. 
B^LísÁ.Yo  callaré,  mas  n&  podré ^  Fínéá*  ^      '^ 

Salen  OBavio  y  Julío^  con  otros  dos  hombres. 

*.,'':     •;'.  -    :  ■:    i:.       •  .    •  •'^ 

OcTAV.  Julio,  hasta  ahora  me  diird  k  herida, 
i  ■■ '  ■      júrela  en  fin,,  mas  no  curé  el  agravio. 
Jd^í-io.   Esperando  ocasión  se  venga  el  sabio. 
OcT^v.  Este  .es  D.Juan,  llamando  está  a  la  puerta 

, '.  dcí  JUwcinda-^  pues  no  ha  de  yerla>  abierta, 
,<••    .     yo  no  íVQngo  a  re&r^  a  matan; vengo.  . 
Teilo.  El  Conde  es  este,  gran  sospecha  tengo, 

.  "  que  te  viene  a  matar  con  sus  criádosv  ;  ? 
J>/JüAif.  TeHor,  nohzy  mas^  morir  como  soldados. 
Tello.  Oii^atro  son,  'á¡mmt  cáben^n9  kajás  miedo, 

.  .  :  qBe.ia*e.  divida  de  ta.  lado ^un  dedo. 
J).  Juan.  Pues,  Tello,  aqui  veré  &i  ere»  valiente  . 
Beíisa..A  malar  a  Don  Juaa  viene  esta  gente, 
c  ai  sM  lado  itif^  pongo.  IRinea^  Y  yo^ie  lágíí 

BEUSA.Finea,  defender  al  encmiígo        ? 

fue  siecnjiriie  gran  fineza  '.y  bkarria. 
OcTAV.  A,  caballeros,  es^  puerta  es  mia. 
D.Juan. Pues  pa$sc,  si  pudiereé  Julio;  Oílavio, 

^».';-:  f  ..:..  !,  .tente ,;(.!/•  •   .:      -. .:'i  í..  I.-..!  :;/ 

¿quatro,  y  los  doscoa.escopetasl^  OjpT;Gr«£^ 
áu«  butlatí  isnis^  desdicha:  mi  deseo. 


*  ♦• » 
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Julio.   Yuelvete» ,  y  ©o  acoqiecas  «r 
OcTAv.cS^n  Madrid  escopet»! 

¡caso^  por  Dioa^  tetrifcleí  Z 

Julio.   A  quien  quíeie  tmatari  todoi'^s  possible. 

VMSfk       .'\''^¡  1  y  i 

Tello.  Todos  ie  haa  ido  caai  temor  dct  plomo. 
£).JuAK«La  vida  debo  a  aqiresios  caballeros. 
Tello.  Huyeroa  los  vLllaaos  escuderos:  C 

.  de  quer«l  Coiide  iiD  ^fuey'K)^ 
D.JuAK. Señores,  si  es.  possible.  conoceros,         I 
sepa.  A  quien  debo  defender  mi  vida 
de  tantos  enemigos  perseguida  i» 
Vanse  las  dos^ 
Tbilo.  Volvieron  las  espaidas  sin  hablarte,  .  'I 
.   ni  quitar  ios  embozos.!  D.  Juan.  ¿Por  qué 
pacte  '  ^     .' 

llegaron  estos  Jbombrest  ¿^^  han -bajado 
del  cielo  en  mi  favor?   Tello.  Mas  del 

porque  si  Angeles  fueran, 
sin  escopetas  pienso  que  vinierait,        *   T 
que  no  las  hay  allá,  D.  JuanI  Necia  poríiá^ 
,    ;•,. i j atruenes  y  r^j^  4ií?ni  ^tiUeria¿  *      /.^m  i  i 

Tello.  Vei;didpor:I>ii05^iyiquei  mostrarse  quiso 
el  Ángel.,  qué  guardabar  el  Paraíso 
con  espada* de  fuego. 

D.Juan,  j Que ^ necio  jestu ve  yi  ciego !^ 

tal  meíiienfs^iBelisa.  5    -i  o         ¡t 

Tbllo.  FueftdniUron  taiualprisáj   i  v:    :■} 
que  con  razón  *e  han  dado 
ocasión  al  jnilagro  imaginado, 
que  sí¿xa.  foi^xnaxuÍ8i^aspii;i(us<'  Ibs^ran , 
Tí  Ti  2  las 
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las  alas  de  penachos  cototiáíkñy^    »^m  'T 

pero  no  los  sombreros. 
D.Juan.  Angeles  son  tan  nobles  caballeros: 
.'  \  '  esta '•  puerta;  meí»\risa  •■'  ^  -■.  -  ;^  ''■    .oj.í  "L 

del  peligro  que  tengo , 

mejor:  es  ir  a  ver  las  de  BeKsa^:   .^  :.\ »  T 

assi  la  noche  passo  y  entretengo  • 
Tello.  Bien  fuera,  si  te  abriera.  ;    .l 

D.JuANwEIla  me  las  abriera,  si  me  oyera • 
Tello,  Una  tapia  muy  baja  el  jardín  tienef^  I  CI 

que  no  es  para  subir  dificultosa. 
D.Juan.  cPodr^  yo  entrar  por  ella?  Tello.  Ser 

podría . 
D.  JuAK.  Pues  vamos  antes  que  lo  estorvé  el  -  d£^ 
V  que  se  traslada  de  zaphyr  en  rosa  • 

Tello.  Mejor  fuera  salir  de  tanto  empeño 

con  trasladarle  de  la  cena  al  su^o.  Vanse. 

Sahn  Bdlsa ,  Celia  y  Finca. 

#  •  • 

i. 
Bblisa.  ¿Guardaste  las  escopetas? 

)C£LiA.  Ya,  Belisa,  están  guardadas*     ' 

Belisa.  Sin  alma  vengo.  CsLiAr  No  es  mucho  ^ 

c.  pues  también  fiHSte- sin  alma ^        .o:':T 

y  me  has  tenido  sin  ella:  > 

porque  de  locura  tanta 

¿  qué;  [Midiera  prometerme  ^  .   .   T  /;  J 

que  no  fuera  tii  desgracia? 

<  Estaba  Don  Juan  por  dicha         7í    .r 

a  la  puerta  dessa  dama? 

aunque  dentro  es  lo  mas  cierto > 
,  r :    |>ues. ¡que  mañana  se  caaaav    >  'j 


CJ4¿ 
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Belis A.  Apenas,  Celia,  a  la  puerta      .   :> 

de  la  dicha  dama  estaba 

(que  dicha  le  viene  .bien, 

pues  que  ninguna  1«  falta) 

quarido  a  su  casa  venía .   . 

Cercado  de  gente  y  armas  .. 

cierto  agraviado  enemigo: 

si  yo  no  llego ,  le  matan ; 

temieron  las  escopetas,  ; 

y  volviendo  las  espaldas         i     L^ 

desistieron  de  la  empresa  •  . 
Celia.  Heroica  y  dichosa  hazaik^ 

que  fue  mirándolo  bien 

unaí  locura  bizarra. 
Belisa.  Reñistetoe  con  lisonja  \ 

de  lo  que  fui  temeraria» 
Cejlia.  Acuéstate,  que  se  ríe 
i\-  ,de  tus  cosas  la  mañana ^ 

cuyos  zelagea  azules/  . 

embisten^  rayos  dé  platas      /:i     '  T 

Belisa.  No  es  tan  tarde  como  piensa 

tu  sueño,  Celia.  Estoy  desvelada» 
Bblis a.  Harto  mas  lo  vengo  yo         .. 
;Vádfi^ tántí  zelosá  rabia:       :, 

responder  quieto  a  Ii*ucinda 

la  que  mañana  se  casa, 

la  discreta 5  la  dichosa, 

la  lind^,|abien  tocada,    . 

que  me  ha  pedido  un  vestido        .     - 

mientras  sus  galas  se  acaban, 

para  que  de  sus  vi&orias 

6ean  despajos,  mis  gdia^, 
r  que 


que  tal  iinage  de  burla  : .    •    , '  ?  iriUI 

solo  pienso  que  se  usara 

conmigo ,  de  quien  amor 

con  raston  toma  venganza  r  ^ 

Celia.  ¿Pues  no  ihay  mañana  lugar  ?      .» 
Bblisa.  ^'No  has  visto  que.quaado  irataa 

dos  hacer  un  desafio, 

el  agraviado  no  aguarda, 

que  salga  primero  el  oítro?         ^ 

De  jame,  tomar  k  espada, 

y  matar  esta  muger. 
Celia.  Finea,  avisa  que  tañan.  ^ 

Belisa.  c Conmigo  Doña  Lucrecia, 

por  necia,  que  no  por  casta?     ' 
Finea.  cEscribir  quieres  ahocsa?  .    a 

BfiusA.  Pon,  Fiaea,  en  essa  quadra       * 

una  bugia  y  papel ,  .    / 

tinta  y  pjuma.  Finea»  Pienso  que  anda 

por  essos  ayres  w  seso,   "  " 

BfiLisA,  Corre  esta  cortina ,  acaba  * 

Corriendo  una  cartim  se  descubra  un  aponnto  hien 
entapizado^    un    btifctilio  de   piafa ^  y^  ofirOid. 
con  escritorios^  una  kngiaf  y  ei  Conde 
'•      a   un  iadoi. 

i  Jesús!  ^-que  hay  aqui.^ 
FiNEA.  ¡Hai ,  señora  I  un  íioínbre4  -    ■- 
Conde.  Quedtj^  útí  hagas^  •  > 

Beliw,  extremos,  yo  soy r  '- 

Belisa.  ^'  Vueseñoria  en  mi  casa 

a  tales  boras|  fhai,  CeUa-l 


K'  H^t  '^ 


.^i 


buen 


¡buen  cuidado,  gentil  guarda! 
¿Tú.póntsíen  mi  aposentó 
al  Conde,  y  junto  a  mí  cama? 
¿donde  se  vió  ul  traición? 

lEtiA.-'Si  yo  salgo  a  ver  quien  .lUma, 
y  «li'  abriéndí);  se  entra^  dentroy  ' ' 
y  poderoso  .aiheníizá  ¡  ;-j  ,  ■.  ' 
mi  vida,  ¿qué  puedo  hacer?    '     /-. 

EiisA,  Decirú^lo  quando  entrara^ 

y  volvietame  a  salir.,  ...  :,  >■ 

donde  esta. .noche  passa'ra  .,■;:    V 

en  sdasA  d^  alguna  amiga.^:v      .  q 

)oNDE. No  estéis,  señora*  turbada, 

qt^  si  amor  me  puso  aquí,  '     ' 

en  Tiendo  vuestra  jdeagracia»  .-        i- 

él  me.biosicará  :  taoibien:    .  -   .  >t,  ({ 

kt puerta  por  donde  salga:-  ■.  ;  i. 

de  noche  entré  sin  pensar 

que  tanto  el  sol  se  tardara 

de  amauficor  a  mis  0)os:. .    .  i.ij 

deiuvieromne  iliis  ansias 

habdando  con  Celia  en  vos» 

y  como  las  horas  passan 

tan  apiiessa  por  ei  gusto, 

sin  ^ue-.las  sienta  quien,  anat»  ..' >  .CH 

quanda  ya  me  quiffi.it,:.  ■  .  '.  --í 

llamastes  vos,  y  esperaba 

a  salir,  sin  que  me  víessen. 

JfitisA.  A  tan  cQrtcses  palabras   .  - .^r-J 

lin^a  todos  mis.cnoJQb.     .     .  n, 


Sa- 
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Salen  Don  Juan  y  Tcllo. 

D.Juan. Entra  quedito,  que  hablan 

en  la  quadra  de  Bclisa.  ^     .    ^ 

Tello.  Por  Dios  que  no  era  muy  baja 

la  tapia  del  dicho  huerto*        .    { 
D.Juan. Difícil  era  la  tapia v  • 

si  amor  no  me  diera  el  pie^  .     1 

o  me  subiera  en  sus  alas. 
Tello.  Como  n«>  me  ayuda  a  mí  -       ^ 

por  Dios  que  traigo  quebrada  »  -». 

la  ausencia  de  la  barriga.  '     ^     ') 

D.Juan. Hombre  habla,  ¡cosa  estraña! 
Tello.  ^'Hombre  aqui,  y  a  tales  horas?. 
D.Juan. Tello,   f quién  lo  imaginara? 
Tello.  A,  señor,  quántas  de  aquestas f 

.que  se  nos  hacen  gazapas 

con  los  ojitos  de  miz , 

tienqn  el  zape  en  el  almax 

las  mas  ricas  del  honor 

quiebran  tal  vez,  y  se  passan 

como  mal  papel,  que  deja 

en  cada  letra  una  mancha. 
D.Juan.  Lpam  estoy:  escucha  at^ntOf       . 

pues  este,  cancel  inosí  tapa  •  > 

Tello.  Nadie  se  lie  en  cancel, 

si  hablare  mal  en  la  sala. 
Belisa.  Yo  creo  a- Vueseñoria ,         í     ^    í.ax.'i 

mas  pues.JLudnda'^le  agrada^^  \i 

¿para  qué  me  busca  a  mí? 
Conde. Para  escucharos^  ingrata* 
\  '^  '  Be- 
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Belisa.  Después  de  tantos  passeos, 
prado  y  Fuente  Castellana^ 
viene  a  darme  este  disgusto , 

mas  debe  de  ser  la  causa, 

*  • 

que  le  ha  dejado  por  otro ' 
su  condición,  o  se  engaña. 
Telio.  Por  la  tribuna  de  Dios, 

que  es  el  Conde,  y  que  se  abrasa 
Belisa  de  zelos.  D¿  Juan.  ¡Cielos ! 
no  me  dejaba  sin  causa 
Belisa :  el  Conde  la  goza, 
hoy  hizo  fin  mi  esperanza  • 
Tbllo.  Vamonos  de  aqui,  señor, 

que  si  esto  adelante  passat      ' 
te  han  de  sentir,  y  vendréis; 
los  dos  a  sacar  la  espada. 
D.Juan,  cHay  mas  que  matarle?  Tello.  ¿Como? 
matar,  essa  que  no  es  nada, 
y  después  a  caballito         1  -j 

huyendo  por  las  Itatías, 
o  por  dicha,  tu  en  theatro 
lucífero,  yo  en  la  maca, 
que  ihmsLXi  Jlnrbíís^  térra  ^ 
cantando  con  media  caja 
al  sol  *del  remifasol 
con  dos  passos  de  garganta . 
Conde.  Belisa ;  yo  no  he  querida 

a  Lucinda,  porque  fue  * 

su  enredo  contra^ mi  fe,      -        ^ 
sus  zelos  contra  mi  olvido :       * 
y  porque  veáis  que  he  sido 
tan  galán  como  señor,/     ; 
'Tomo  IX»  y  V  des- 
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desde  aqui  dejo  el  amor,  ^  ; 

sin  admitirle  jamas, 

que.no  es  bien,  que  pueda  mas 

mi  gusto,  que  mi  valor. 

Y  aunque  sea  a  mi  despecho 

si  vos  pretendéis  casaros , 

como  decís,  estorvaros,  .1' 

siendo  quien  soy,  no  es  bien  hecbo^ 

hoy  haré  salir  del  pecho 

mi  esperanza,  sin  que  espere 

mas  que  el  bien  que  vuestra  fuere» 

porque  no  quiere,  ni  es  justo 

el  que  quiere  mas  su  gusto,  ;.' 

que  el  honor  de  lo  que  quiere  • 

Hoy  viene  al  suelo  la  torre 

de  mi  necio  y  loco  amor, 

que  contra  vuestro  rigor 

el  ser  quien  soy  me  socorre» 

que  también  amor  se  corre 

de  ser  mal  agradecido, 

viendo:^  señora,  que  he  sido 

sobre  necio  y  porfiado, 

para  galán  desdichado, 

y  grande  para  marido.^ 

Palabra  os  doy  de  ayudaros 

con  el  que  lo  fuere  vuestro, 

con  que  presumo ,  que  os  muestro  ) 

tanto  amor  como  en  dejaros : 

con  esto  pienso  obligaros, 

sin  volveros  a  cansar , 

que  un  hombre,  que  con  amar 

nunca  pudq  merecer, 


V  ••  -e^ 


r 
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qiianto  cansa  con  querer^ 

obliga  con  olvidar.  iVase, 

Belisa.  Alumbra  a  ^u  Señoría  >  V' 

Finea.  Celia,  j  Valor  notable! 
Conde.  ¿Ouien  está  aquí?  alumbra.  Bel.  íCómo? 

¿gente  en  mi  casa?  D*  Juan*  No  saque 

la  espada  Vueseñoria» 

jRmfufía  la  esfoda^  y  tercia  la  capa. 

Conde.  ¿Como  no,  viendo  esperarme 

detras  de  un  cancel  dos  hombres? 

Belisa,  ¿traiciones  tales 

con  un  hombre  como  ^o  ? 
Belisa.  ¡Hai  desdicha  semejante!  j^ 

Celia,  «iquéesesto?  Celia.  Que  al  Conde 

puse  yo  donde  le  hallaste, 

es  verdad  j  no  los.  demás . 
D.JuAN.Seííor  Conde,  no  os  espante 

esta  locura  de  áiñor. 
Conde.  Amor  no  puede  espantarme^ 

que  juzga  mal  de  la  culpa 

quien  én  ella  tiene  parte: 

admiróme  dé  Belisa, 

que  con  tantos  ademanes  * 

y  melindres,  en  su  <:asa 

tenga  hombres  a  horas  tales 

escondidos  en  canceles: 

y  assí  para  no  empeñarme 

en  mas  de  lo  que  es  razón, 

porqfue  no  es  justo  que  os  xoate 

por  detito  de  marido, 

Vvs  r 
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y  guardaos  de  que  os  halle 
por  casar,  que  vive  Dios, 
que  todo  el  mundo  no  baste 
a  defenderos  la  vida. 
P. Juan. <•  Pues,  señor,  sin  escucharme? 
Conde, Es  presto  para  paciencias, 
y  para  discylp^s  tarde.     ' 
Vase ,  y  Celia  con  él. 
D.JüAN.^Es  esta,  ingrata  Belisa, 
la  causa  para  matarme  f 
justamente  enmudecías , 
quaüdo  yo  lleígaba  a  hablarte : 
justamente  me  cerrabas 
las  puertas,  pero  sin  llaves: 
supo  entrar  amor  a  ver 
los  agravios  que  me  haces . 
Paredes  abren  los  zelos, 
quando  ve  que  no  los  abren: 
que  como  los  llaman  lynces, 
no  hay  cosa  que  no  traspassen: 
jurisdicción  son  de  amor 
todos  los  verdes  lugares, 
al  jardin  debo  el  que  tuve : 
tanto  un  desengaíío  vale. 
A  las  quatro  de  la  noche, 
si  es  bien  que  noche  se  llame, 
quando  ya  llama  el  Aurora 
•  a  las  puertas  Orientales, 
^^  un  señoí^  en  quien  concurren 

tan  notable^  calidades, 
en  tu  aposento,  a  estas  horas  js 
<de  tu  casa  el  Conde  sale?    . 


j  '■ .« 


Si 


, jJ.01lN ADA.  TERCERA.  /  34I 

Si  en  tu  calle.no  hay  vecino,  V     ... 

que  ahora  ^ié  por  levantarse, 

y  echas  en  la  calle  un  hombre, 

<cdmo  quieres  tú  que  calle? 

En  la  calle  no  liay  secreto, 

que  xn  llegando  a  despejarse 

tanto  el  honor ,  ho  presumas 

que  guarden  secreto  a  nadie  • 

Si  amabas  a  Don  Henrique^ 

di ,  i  para  qué  mé  engañaste  ? 

que  nunc$  fue  valentía 

ser  las  mugeres  mudables: 

dejárasme  con  Lucinda, 

ipi^l  por  nial,  nunca  tan  tarde 

hombres  en  su  casa  hallé, 

de  quien  pudiesse  quejarme. 

Desde  tu  casa  me  voy         ' 

^  Aragón,  para  olvidarte. 

Dios  me  libre  de  Castilla , 

para  conocerla  baste, 

que;  el  exemplo  de  tu  amor 

me  castigue  y  desengañe. 

Si  volviese  a  verla,  cielos, 

traidora  espada  me  mate , 

o  el  mas  amigo* me  venda, 

y  el  mas  obligado  pague 

con  malas  mis  buenas  obras, 

y  a  mi  enemigo  se  passe . 

Perdone  el.  Habito  el  Rey, 

que  ya  xon  cantos,  pesares         >    ' 

me  han  dado  Santiago  zelos^  -  ;> 

y  es  mejor  morir  en  Flandés. 


.r 
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Belisa.  <•  Acaba  vuessa  merced   >  ^ 

su  platica  lamentable?  > 

^  tiene  essa  larga  oradon    .    ^    ^ 
epilogo  que  la  enstirte? 
¿Ha  de  haver  nó  has  visto ^  y  esto 
con  que :  a9aban  los  Romances     ' 
para  Ja  vulg^[r( chacota 9 
que  llaman  versos  finales,? 
I  quánto  apacible  severo  ? 
¿quánto  tierno  inexorable  ^        '  > 
i  quánto  remlida  ty rano  >  ; ' 

i  Y  quánto  bumitde  arrogante? 
Prosiga  vuessa  merced. 

D. Juan.  ¿Burlas  en  veras  tan  grandes?  . 
íquando  agravios  niñerías  ?-   > 
ÍY  quando  rabias  donaires?        -»• 

Belisa •  Gentilhombre  Aragonés,^        ' 
el  de  la   ley  del  encaje, 
Juan  por  la  gracia  dé  Dí<5s, 
Cardona  po|r  lo  picante:^  •  '     -  ^ 
si  havemos  de  hablar  de  veras, 
si  se  han  de  tratar  verdades  ^ 
si  descubrirse  ios  pechos, 
si  las  almas  declararse : 
i  Diga,;  Rey,  si  vino  aqu4^^  •-    • 
su  Nymph«>'  t{\xé.  Dios-le  gual^dé^ 
aquella  a  quien  sólo  faltan 
las  alas  para  ser  Ángel? 
aquell^  ^  que  escribe  en  culto  ^  -  - 

por  aquel  Gripgo^lengudge ve  ^'■'? 
que  no  le  supoiiCIi&tiuav'  ^!  '^^^^' 
ni  se  le  en^ñé  sii  madre:     <  ^  r 

aque* 


aquella  en  fitt^'  cuyfes;  ojos, 
llaman  a  tantos  galanes, 
que  es  el  buho  de  la  Cortea 
quiera  X)íio¿  que  se  los  saquen:  : 
y  mee  dixo^  que  le.  rompe  . 
las  puertas  x:on  ansias  tales^t        ^ 
y  con  ruegos  tan  humildes » 
que  de  lastima  le  abre: 
que  se  desmama  en  su  estrada»:.^ 
no  es.  mucho  que  se  desmajre^   > 
pues  ilorá  con  ylgotera ,        ' 
j  hace .  pucheros  infantes. 
^Cdmo  quiere  .c]i  buen  Cardona» 
y  con  la  boda:  que  añade 
en  este  papel  sa  Nympha» 
que  sufra  .yo  que  se  case, 
porque  mañana  ha  de  ser» 
y  me. pide  la  ignorante 
vestidos  para  la  boda , 
mientras  los  suyos  se  acaben  i 
Vayase  vuessa  merced, 
qui^  ya  es  de  dia»  a  acostarse» 
porque  para  desposada 
sin  ojeras  se  levante » 
^ yapará  hacerse  ia  barba» 
que  es  capitulo  inviolable 
ps^a  ser  mas  mozo  el  novio^ 
y  la  señora  enrizarse. 
V  sepa  que  he  sido  exemplo 
entre  mugeres  leales» 
porque  la  que  sale  firme» 
es  roca  al  mar  1  palma  al  ayre.    ; 

No 


■  ■   -i 
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No  truxe  al  Conde  a  mi  casa^ 
que  ausente  yo,  pudo  entrarse 
en  ella ,  sí  culpa  tuvo    ' 
Celia/  entre  los  dw  ía  saben ¿  i 
La  prueba  de-estar-  ausente 
es  hayerido  a  :buscarle¿- 
y  deberme  ya  dos :  vidas  ^  ^ 
que  porque  no  le  matassen^ 
la  cHÓa '  puse  ia  r  peligra:  ■:■'. 
coQ.quatroj espada^  delate» 
con  las  armas  qiie  ítemkfoii 
los  que  .quisieron  matarle  • 
¿Es  esta,  como  presume^      .      ^ 
echar  en/la  icalle  »acáantes^  <^  j  / 

■n 

,  ;es  estA  inudarlde  fe>í  í  ^,i:     tu 
¿es  esto  ser  inconstante ?     '  ^. 
íes  estp  tener  yo  culpa 
de  ausentarse  u  de  casarse? 
¿por  mí  se^  ív!uelve.  aiAragoát  ' /^ 
y  desde-  Aragón  ^^,.  Flaiídes  h  ;  '  íí 
La  joya  le  di  a  Lucinda      >      ' 
de  aqud  phenix  de  diamantes^    > 
que  para  mí  .mueren  phenix, 
y  para  Lucinda  na4:en:    ,    ;^ 
cNo  responde?  D.JuAif.  ¡Apegas  puedo! 
Tello.  ¿y  tú^  no  tienes  que  darme        > 
algup*:  disculpa?  Finea.  Tello  >  • 
pellejo  de  zprra  trabes      V3  .:.   '; 

con  W  bacinada:  J3pi^urat  /  .  ^  :  .. 
con  el  cansa4o'  4€iayte,  :  .ir?  o 
que  hav|en4o  sid9  de  Fabia  •:  ' 
preteflspc,.fr^ójfttz^íe,¿  ;    :  r/i  .^ 


V.  /  i. 


{isé  pide  que  dé 'disbldpá'^     •  •  - 

(  tqKueres  4a!veiKiadM^i.$'f¥o?iFít(BA.  Si. 
Tello.  Piega  a  Did&  qutf  toe  diesga^nM    ^ 

'         un  ossoiai-  paifeoíftUUí»V-  "^'       '' 
«:,..:  ...o  que  iiit'>^in«MJ<¿í  fm&''^  j'^'íI 

<>  '    pues  tmy  ciofmiqtte  leí  giÁr<leiti$<^ 

.    o  que  «sacafldo  Mn-yesttdoí  '  ■■     --^ 

me  ^da  después  >ei«astc»-  -     ';  /. 


o>  que  por ']>l(cieaéi»e'>ptttie^^  -':'    ~> 


I  ■»- 


•   •     « «   « 


■  •    >    ' 


c       ea  lia  r02^/)$iii  :é^¿%lftS 
par  la  catlede  Xetiiíby^ 
.  y  4piéi4e  Uttdfy  y  ifiohino  - 1.  '-i 

pacicnci»  y  dméres  ga«e¿  •    '/ ;  ••''    ■*  '  5 

quantas  tiene  el  miúld»  "cfilSii  • 
D;JVAN;0,/Bels«,lqilficl]^lirtí^  qiiei^  tíb  ék  iOBSiaX 
V.  ^con  zelos^  yo  estoy <^t  <tew¿gañado, 
si  tú  lo  estás  9  su  necia  envidia  aumente 
4mor^  que><»aG&  penas^etiáN^o^ado: 
la  vida  que  te  debo  justam^te » 
mientras  víyid»/i»¿^«Kndil£^I^dti9''J 
tú  mira  cómoi  quieren)  y  .'ei^Mqur^paMeo'J 
pueda  «atisíadendotc  vengarie^cnr: 
Que  como  labora  saié^el:dat!b:^ 

por  la  boczjíddoscdif jy*  ívaí  aindjketfdci'^/ J[ 
la  escura  r:so0ibf 'afilia  ]tii>rab<;^¿^fti^ 

abrieodor4oraii.3a:cnttaiiii«d¿^ 
r}  Üom.IX.  Xx  a 
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a  tus  ojos  saldrá  la  verdad  mta   *. 
U  noche  de  Lucinda  d<?scubri^ndo^         ! ' 
,    y  entonces  los  regalos,  Iq$  amores, 
unos  serán  cristales ,  y  otros  flores  • 
< Puedo  I^er  mas,  que  pueda  tu  deseo 
hacer  dQQ^>  Bbusa^Xo  quedo  satisfechat 
y  que,  es  enredo  4^  Ibucinda  ere<^, 
n^as.  tQdo  sin  vengarme  que-  aprovecha , 
que  en  q1  estado  que  mb  cosas  veo , 
y  para  deshacer  toda  sospecha, 
tú  has^  de  s¡?r  dueiiQ  en  fe  de  mi  esperanza 
de  la  satisfacción  y  ía  vengan2;a.. 
Yo  te  diré  el  engaño  que  he  pensado 
para  salir  de  todo  con  viéloria* 

D. Juanea  obedecerte  estoy  determinado,. 

en  zelos,  en  amor,  en  pena ^  en  gloria* 

Bblisa.  Pues  vete,  y  vuelve,  y  ten  de  mí  cuidado. 

D*  Juan,  c Como  podrá  faltar  de  mi  memoria? 

Bblisa»  A^Díos,  Don  Juan.  D.  Juan»  Muriendo 

,  me  desvio»  ..       , 

T^LiOt  A  Dios  ^,  2sampoSa#  Finba*  A  r>ios  ^ :  ta^i. 

baco  mío»  Vansg. 

Salen  el  Conde  ^  Lucinda  y  Jut¿i0i^ 

LucíN^  j Notable  resolución! 
Conde.  Si  me  sucediera '  bien  ; 

mas  fue  mayor  su  desden^   . 

que  su  atrevida  afición. 
LucíN,  Él  oro  en  toda  ocai^on  ' 

es  el  primer,  níovimicato  •.      • 
CoNDB.  Celia  9  en  sü  mismo  aposento 
j  .-    -  •  •    me 


•  4 


me  dio  bastante  lugar» 

pero  no  supe  iguakr 

xni  dicha  a  nu  atrev^íaiíentQí « 

Pero  quien  ixíedkra.tii^éfflrt^  o    ^.s» 

que  fuera  de  cásá  csta^.':/-  :v  \:t 

Belisa^  quaiuia.rllcgabft:   ' 

la  nodiam  dejar  de  sisr: 

no  tuTp  que  défba(fec:  \) 

de  mis  Jocos  <  destfiocai^  *  I .    .  ¡.i 

que  nací  (quapdo!.  mis  amos        j 

fueron  encontradosórandoá)    r 

donde,  enloquecen  Orlandos^ 

donde  ni>.  fuei|zan;TsMHpiíaos^     . 

Qual  ^ele:U0i^safiado9 .  í      :  ';      ^  i  '^^ 

que  a  ái  coíntsaiio  i  esperó  t :;  ; .  -j 

que  hastá  que  venir  le  vid 

blasonaba  confiado,  Z 

y  en  viéndole ,  de  turbado 

mudarse  descblofido;    : "4  "i  '2  ,-M::a'^ 

pues  a^ínli^ámor :faá  »doi;  ' 

hasta  que  a  BeÜsa  ví>  !: 

que  en  viéndola  :me  tendía  /;:;.' 

antea  de; baverme. tendido;  -i  '.:;  .í.vaI 

^alí  muy  necios én  efeta^irn  o.:ÚÍ  .xjj.J 

y  es ,  porque  entré  confiado , 

aunque  ún  bombee  despreciado 

ccdmo  puede  ser  discreto? 

halle  t  .éscuchaitUcí  eB>  «crei^j.:  I  í . ,:  yj^  .Q 

al  salir ,  vue^itiO'  Doq  Juan  » i^  i  c: 

disculpa  los  dos  m¡e  dánu.:: .     .: 

si  deste  nombife  se  lloxnsLf  ^  í  :.  ¡y 

tener  en  ca»llaad«tiut;;p  loq  o;í:¿ 

Xxs  a 
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34B^         La«  '  bizarrías  •  db  BelisTa  • 
a  media  noche  el  galán  • 
Enójeme  con  razón , 
mas  llegando  a  conocer^ 
que  se  pudiera  ofender 
su  crédito  y  c^inion, 
no  puse  ea  execuríon 
con  entrambos  mi  pesar, 
que  ni  a  él:  le  dejé  liablar^ 
ni  a  ella  después  mentiri, 
porque^  no  queda' que  oír,    i 
en  no  haviendo  que  esperar  • 

LuciN.  Yo  me  canso  injustamente, 
él  la. adora,  ¿que  ^porfío ? 

Conde.  ¡Hai  del  pensamiento  mió, 
que  ma/or  agravio  siente  I 


:> 


Sale  Fabia. 

Fabia.  Si  no  parece^  que'  miente  ./  £ 
sombra<de  imagen  incierta,  '  •  • 
tu  Don  Juan  está  a 'la  puerta^ 

LuciN.  ^'Qué  Don  Juan?  Fabia.  E14e  (tardona. 

LuciN.  ¡1^1  mismo^  Fabia.  El  misáio  en  persona. 

LuciN«  Esté  mil  reces  abierta.  f 

r 

Salen  Donjuán  y  Tdlo^, 

D.JuAN.Huedgome  die  hallar  aquí, 
señor ,( a  V^ueséñorfa, 
no  para  disculpa  mia,  ' 

si  es  que  anoche  le  ofeadi, 
sino  porque- de  Belisa - >  ^  ^  "-  -' 
ü  i     v^  traí- 


traigo  a  los  dos  un  recado. 
Lucm.  Buen  mensa gero  ha  buscado. 
Conde.  ¿Qué  me  manda?  Lucin.  ¿Qué  Ole  avisa? 
D.Juan. Dixome^quei  en. un  papel  .   ;> 

( que  Lucinda  -lie  ^  escribid ,       ?     í 
.cJqüe  :p¿r  eSso  me  Hamo  a 

para  darme  parte  del)  ^ 

la  escribe,  qUe  hoy  se  desposfa^f 

que  a  tanta crentura  tengo  ^^    •      ,vn  ^.X 

que  fjÁ '  proprio  a  daros  vengo    t 

las  gracias,  Lucinda  hermosa 9    ^ 

y  que  en  razón  del  vestido,        ^ 

que  le  honréis  tiene  a  favor 

sus  galas V  con  el  mejor^>>         r 

y  que  nunca  le  ha  servido. 

Y  os  envia  a  suplkrar^ 

que  de  su  mano  tocada 

salgáis  a  ser  envidiada,  > 

y  a  no  tener  ^c  envidiar: 

y  que  si  también  queréis 
c  ^tamo  desea  obligaros) 

en  su  casa  desposaros,  ^ 

de  sen  madrina  la  honréis  # 
Lucm»  Para  deciros  verdad, 

picarla  fue  nii  deseo^ 

pero  ya  después  que  veo 

la  vuestra  ^  y  su  voluntad , 

hallq,c^ue  lo  que  Ihade  ^r      ^  .jr     '^^^ 

por  de  ¿uiks  :que  se  intente^ 

viene  a  ser  por  accidente  • 
CoMP£^  Y  yo  acabo  de  entender  ^ 

que  Belisa  no  tenía 
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a  Don  Juan  amor  pQvkStOf 

porque  todo  ha  sido  ekéko 

<de  su  misma  bizarria: 

que  su  estraña  condicioa 

la  obligaba  a  darle  zelos 

a  Lucinda.  £>«  Juaní  De  los  cíelos 

era  justa  obiigadoa 

favorecer  xm  verdad « 
LucíN*  Por  obligaros  ha  sido:    t  •    .y 

fingir  mi  amor  tanto  4i4vtdat      > 

y  desden  tanta  lealtad^ 

o  quanto  en  amor  alcanza 

la  porfía  y  la  razón, 

pues  convierte  en  possessioa 

la  mas  perdida  esperanza» 

Iré  en  casa  de  Belisa , 

pues  de  hacerme  tal  favor  • 

con  tan  buen  embajador 

por  mas  crédito  me  avisa:  ; 

y  suplico  al  señor  Gcmde » 

que  se  halle  a  honrarme  también  • 
Conde*  Con  daros  el  parabién 

mi  obligación  corresponde: 

juntos  nos  ppdemos  ir .  ... 

LuciN.  Dadme  la  mano,  Don  Juan  • 
TeicLO.  Novio  y  padrino  se  van : 

^tienes,  algo  iqueídecir?  . 
Fabia.  Que'j enviliiQ : (los.  desposados ^ 

Telkj V  ;porr  qpaerjerte .  tiien  •  ,     * 
Tbllo.  Dajne  la-,  manto  también» 

Dios  nQS  llaga  bien  casados*       Vansu 

i  .  '•  -   ■         -r         ...     »       '  » '   1 


■  » 


traigo  á  los  dos  un  recado . 

LuciK.  Buen  «lensageró  ha  buscado* 

Conde.  í  Qué  me  manda.?  Lucin.  íQué  me  avisa? 

D.Juan.  Dixomey  ^q^ieJ  en  i  un  papel  .  ;í 
(que  Lucinda  ib íescfibid,;    :?  ¡i 
ccjqüe  f p¿r  <^so'  me.  llamó  -    a 

para  darme  parte  del)  ^ 

la  escribe ,  qtie  hoy  se  desposeí 
que  a  tanta  cantara  í  tengo  t*    V  ' 
que  tyá'proprio  a  daros  rengo    i 
las  gracias:,  Lucinda  hermosa ^    : 
y  que  en  razón  del  vestido,        ^ 
que  le  honréis  tiene  a  favor       : 
sus  gdksf  con  el  mejor^>>         r 
y  que  nunca  le  ha  servido» 
Y  os  envia  a  suplicar  > 
que  de  su  mano  tocada 
salgáis  a  ser  envidiada,  j> 

y  a  no  tener  que  envidiar;         ? 
y  que  si  tamibieH  queréis 
«  ^  tanto  desea  obligaros) 
en  su  casa  desposaros, 
de  sen  madrina  la  honréis» 

Lucm.  Para  deciros  verdad , 
picarla  fue  mií  deseo  ^: 
pero  ya  después  que  vea 
la  vuestra ;:  y  ^u  voluntad , 
hailq  io^ue^  i^  que  Iha  i  de  ser    f 
por  de  Ludas  :qiie  se  intoite^ 
viene  a  ser  por  accitlente. 

CoMPJB- Y  ya  acabo  de  entender, 
que  Belisa  no  tenia 


^ 
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hacer  a  un  tiempo  venganza. 
Celia.  No  sé;  si  ^áctertas.  ^élisííí.  Yo  lív-^ 
Cei-ia*   Ya  te  dixe  la  mañana 

que  fuimos  las  dos  al  soto,     ^        ..',;//> 

que  el  amor  te  castigaba 

tanto  desden  y  des{>recío.^ 
Belisa.  Coche  a-  nuestra  puerta  pár^,   •  •  ^c/.'i'i 

si  la  desposada  viene, '  ■    ( 

ninguna  •  ventura  iguala 

a  sacar  burla  de  j^rla»  ;  >.  t 

y  veñgáüza  de  venganza*.  - 


Sak  Finca . 


FiKea*  Una  galera  de  tierra^  ^      i 

con  clavos-  de  oro  por  jai  cías,  Jí- 
cortinas^pór  altas  velas  ^  ^  .  n.í 
de  tela  riza  dé  nácar  ^  •> 

y  por  remos,  qué  le  mueven,  ;> 
quatro  cisnfes  de  Alemania j  i' -  ^¿ 
con  la  seftora  Xiúcinda  •  í  \  ■  ■-  Y 
en  tu  portal  desembarca.  ,/ 

Belisa.  c  Viene  imiy  hermosa  I  Fíkea.  Vfcne 
contQi^; '^^fsA.  Bien  dices V  basta, 


no  haj^^ntígér^  alegre  fea 
ni  triste  bí^osa    ~ 


5 

i 


V.A'> 


Salm  Ludnda^i  FaMai  elConde^  D:J»an^  Tsíh 

Sblísa.  Vuesa  mercted ,  fttí  «efióf á  J  -   '-  X 
honre  Sq^esta-humüde-^asa--  -^ 
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mil  veces  en  hora  buena. 
LuciN.  Vuesa  merced  otras  tantas 

favorezca  mi  luimildad* 
BfiLisA.  Tan  bien  vestida  y  tocada     i      > 

.ya  no  querrá  qué  la  sirva:   ^      '¿> 

con  cuidado,  ni  con  galas. 
LuaN.  No  ha  sido  por  no  tener 

del  ^vor  desconfianza  9 

mas  por  escusaros  pena  4 
CoND£.Tpdo  cumplimiento  cansa: 

resta  ^  señora  Belisa» 

pues  aqui  nos  acompañan 

tantos  criados  9  que  sean 

testigos  de  que  se  casan 

Lucinda  y  D.  Juan.  Bbl.  <Quicn?  ícomo? 
Conde.  LiKinda  y  Don  Juan.  Belisa.  ¡Estrana- 

novedad!  ¿quién  os  lo  dixo? 
LirciN.  cCdmo  quién?  ahora  acaba 

de  decimosio  IXm  Juan« 
Belisa.  Don  Juan,  o  el  yanoáo  cf  £ütaf 

o  no  me  entendistei  bien, 

que  yo  a  decir  airiabaf 

que  rmiesae  a  ser  madfisiaf 

^£kn  risxieí  a  %a  de^pMada^ 
LuaK.  ¿Madrina?  ¿de  qmént  Btuffü^  He  iní^ 

y  qtie:  al  Conde  Mplka!)ia 

míe  bfDíorasM:  y  ínroredes^ 

co^no  me  díó  la  futaWa; 

cDíi:eod  e3(i>?  D,  JtPAM^  Ám  4»  ttfá^f 

cpt  orcé  ú  fcad^f  m»  Utí^ 

¿í^fg^  émth  fomúmp 

Yy  fúf 


354         La^  bizar&idvs  ob  ;B£liísa» 
por  la  necedad  prünera,^ 

LuciN.  Ha  sido  necia  venganza  > 
pero  yo  la  tomaré 

de  los  dos^  solo  me  espanta,.  .!  v 

que  esto  sufra  el  Conde.  Gondb.  Yo 
tengo  ^  Lucinda,  empeñada 
la  palabra,  deteneos, 
y  pues  que  también  me  agravian, 
consolaos  fcoiimigo,  y  dadle 
por  mí^  pues  ya  los  aguarda,  ' 

el  parabién  con  los  brazos.    • 

LuciN.  Mas  vale  volver  burlada, 
que  corrida,  yo  los  doy* 

Belisa.  Yo  a  vos  también  con  el  alma: 
quedemos  las  dos  amigas, 
y  el  señor  Donjuán,  que  calla, 
me  dará  la  mano  a  mí, 
pues  que  con  tan  buena  gracia 
erró  el  recado.  D.  Juan.  Yo  hice 
lo  que  mi  dueño  me  manda. 

Tbllo.  Y  yo  me  agarro  a  Finea, 
perdone,  señora  Fabia, 
que  he  menester  esta  alcorza : 
con  iísta  mano  te  llama 
mi  amor,  ¿qué  aguardas  ?  Fin.  ¡Haí ,  Tellot 
^essa  es  mano,  o  es  patata? 

Belisa.  Senado  ilustre,  el  Poeta,      '  . 

que  ya  las  Musas' dejaba, 
con  deseo  de  seHíros 
volvió  esta  vez  a  llamarlas, 
para  que  no  le  olvidéis, 
y  aquija  Comedia  acaba « 

EGLO- 


^    -««         4 


ÉGLOGA    ^" 

A    CLAUDIO, 

CLAin>io ,  sí  quieres  divertir  un  poco 
de  tanta  ocupacioa,  «i  pensamieiito ,     .  \ 

oye  sin  inátriunento 

las  idea?  de  un  loco, 

que  a  la  cobarde  iuz  de  tan^o  abismo 

intenta  dea^iíaj^  der  sí  miámoé  í.         i  > 

En  tanto  pues,  que  te  coaoedq  espacio»  > ' 

la  generosa  casa  de  Altamira» 

al  margen  te  retira 

del  centro  dé  palacio^ 
'     y  tú  en  reir,  ¿y  yo  len  llorar »  ¡qué  extremos]] 

Democrito  y  H^racUto  sereinos. 
Bien,  que  parece  reflexión  suave 

traher  en  tanta  edad  a  la  memoria 

la  juvenil  historia,  .i      ^ 

como  mirar  la  nave 

que  toco  las  estrellas  con  lais  olas.  '    ^ 

segura  en  las  arenas  Españdias. 
Joven  me  viste,  y  vísteme  soldado, 

quando  vio  los  armiños  de  Sidoni^ 

la  ^lyá  Caledopi^     , 

por  Júpiter  ayxádo,i 

y  las  riberas  de  la  gran  Bretaña 

los  arbples  portátiles  de  España. 
Alli  de  Phylis  desterrado  intento  ¿^        / 

de  sola  tu  verdad  acompalíado^  i  . 

mudar  a  nu;CMÍSdada      •   í;    ¡^     r  ;   ^ 

'Yya  de 


,^."1 
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de  cielo  y  de  elemento , 
y  el  cisne  amor  efeélo  de  su  espuma 
corto  las  aguas  sin  mojar  la  pluma « 

Mas  luego  a  Marte  en  m¡  defensa  nomt>ro^ 
y  passo  entre  la  gente  Castellana 
la  playa  Lusitana  i  •  . 

el  arcabuz  ^1  boitibro,  i- 

volando  en  tacos  del  cafíon  violento 
los  papeles  de  Phylis  por  el  viento» 

Bramaba:  d  mar,  y  el  eco  repetia 
duplicando  las  cajas  y  trbmj>«afe: 
por  bordes  y  jaretas  -^'  ^^ 

la  gente  discurría, 
como  al  formar  sus  puestos  se  conmueve 

'    melífero  esquadron  en  corcho  breve  • 

Pendientes  de  los  dtos  masteleos  •  ^ 

flámulas  de. colores  cortipetian  '         .' 

con  las  ondas,  que  hacían  '     í 

lascivos  escarzeos , 
sufriendo  escalas  y  brumetes  rudos 
en  montes  de  cristal  pinos  desnudos/  '  '' '  > 

Entonces  Aristoteks  dormia,  -   *     •  ^ 

materias,  formas,  causas  y  accidentes» 
physicas  diferentes 

Minerva  proponiat-  -     ^'  h.^  ,  » 

aunque  si  amor  es  guerra^  y  ÍRtí  soldada,    ' 
mudé  la  ciencia,  pero  no  el  estado,  ^  'i 

¿Quién  te  dixerá,  que  al  exento^- labio, 
que  apenas  de  i^a  cabello  se  ofendia, 
amaneciera  día    '    ^-i  '■  -  '■  '      '  •  ^^ 

de  tan  pesado  agravia,       :         '         .:      .; 
que  cubierto  de  nieve  agradecida  ^  ^     r.    /;// 
•"^  ■•  ''  i'  nO' 
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ne  sepamos  si  ñie  cometa  o  rida? 
Assi  corre 9  assi  vuela  el  curso  komaflo^ 

qual  suele  navegante  suspenderse^ 

que  passó  sin  moverse 

el  golfo  al  Océano: 

quo  entre  íardas  j  velas  roladorai 

miró  las  cÁas,  pero  no  las  Iv^as» 
Solo  conoce  de  su  incierta  vía 

los  vientos ,  que  es  lo  mismo  qot  loi  fwwntwn^ 

ni  sabe  mas  que  nombres 

de  tantft  bjdrograpbta, 

porque  solo  le  queda  eo  d  oúlo^ 

no  el  agua  que  passo,  stno  ei  uM¿át>m> 
¿  Y  quien  pudiera  imaginar  que  hallara 

volviendo  de  la  guerra  dulce  esposa? 

dulce  por  amorosa, 

y  poF  trabajos  cara, 

que  amor  a  tanto  sol,  a  tanto  ffu>f 

o  fuera  de  Jacob ,  o  ííiera  mio# 
Mi  peregrinación  áspera  y  dura 

Apolo  vid  passando  siete  veces 

del  Aries  á  los  Peces , 

hasta  que  un  Alva  fue  mi  noche  escura: 

¿quién  presumiera  que  mi  luz  podía 

hallar  sia  fin  donde  comienza  el  dia^ 
Yo  vi  mi  pobre  mesa  en 'testimonio  ,    - 

cercada  y  rica  de  fragmentos  siios^    >    -      . 

dulces  y  amargos  rios 

del  mar  del  matrimonio, 

y  ^^  pagaíndo  su  fatal  tributo  ^ 

de  tan  alegí^  ^bien  tan  triste  lqto# 

¿Quién  jne  dixera  entonces ^quiéa  peQsara, 

que 
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que  al  fin  de  tanto  mar^  tanta  tormenta » 

la  vi£^¡ma  incruenta 

pusiera  sobre  el  ara? 

y  que  sino  con  manos ,  con  deseos 

subiera  al  monte  del  divino  Theos. 
Pues,  Claudio ,  assi  se  muda  quanto  vive,. 

no  sé  si  S07  aqueU  mas.he  ílegido      .  ¡  ': 

a  no  tener  cuidado  « 

que  mas  conmigo  prive, 

que  prevenirme  a  mi  fatal  destino, 

que  nunca  le  temió  quién  le  ptevíno#: .     .  , 
Voy  por  la  senda  del  morir  maí  clacai.         r 

y  dertóda  esperanza  rae  retiro,  ! 

que  solo  atiendo  y  miro 

a  donde  todo  para, 

pues  nunca  he  visto  que. después  viviessej; :? 

quien  no  murió  primero  que  muriere  •    ?   . 
Todo  lo  juzgo  sombras,  todo  viento, 

todo  opinión  y  fuerza  poderosa, 

la  novedad  gustosa  ,  ^ 

no  quiere  entendimiento , 

que  en  lo  que  viene  a  ser  arbitrio  el  gustOf 

no  iiay  cosa  mas  injusta  que  lo  justo. 
De  sus  tenaces  rubricas  el  olmo 

trepa  la  hiedra  con  estrecho  abrazo  ^^ 

y  de  uno  én  otro  lazo  ;.   . 

corona  ^  ako^xrohno: 

assi  crece  el  favor,  assi  levanta 

pyramide  Real  humilde  planta. 
Puede  el  poder  quanto  possible  fuere    ;  ,     /    r 

sobre  los  dos  primeros  elementos,   .  .  n-i    .i 

y  pucáef^^si  quisi^r^».  m.  Uj  ,  :  n;  :; 

ha- 
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hacer  entendimientos, 

porque  su  voto  digno  de  respeto 

obliga  a  presumir  igual  conecto. 
Mas  el  oro  ha  de  serlo  a  todas  vistas, 

relámpagos  de  luz  no  son  de  essendas^ 

que  también  en  las  ciencias 

puede  baver  alchimistas, 

y  el  oro  de  opinión  y  de  cautela,  ^ 

ni  al  martillo  estará,  ni  a  la  copela* 
Severo  entre  nevados  desengaños 

mejor  merece  fe  con  la  experiencia 

en  la,  propuesta  ciencia 

el  curso  de  los  años, 

que  no  es  espada  de  la  pluma  el  genio, 

que  la  gobierna   el  brazo,  y  no  el  ingenio . 
El  Cónsul  que  a  la  guerra  no  quería 

llevar  visoña  gente,  vio  que  un  mozo 

un  peyne  en  vez  del  bozo 

sangriento  se  metia: 

y  ahora  ingenios  mozos,  cosa  rara, 

se  meten  versos  por  la  misma  cara. 
En  tiernos  años  se  celebra  el  nombre, 

gracia  y  belleza  de  una  hermosa  dama? 

pierde  la  edad  la  fama, 

y  el  ingenio  del  hombre 

es  de  tan  diferente  compostura, 

que  tiene  con  las  canas  hermosura.  ^  ^ 

Mas  yo,  que  aun  desta  ley  mi  nombre  excluyo, 

ni  estimo  aplausos,  ni  lamento  agravios, 

adoro  en  hombres  sabios, 

y  de  ignorantes  huyo, 

de  donde  saco  en  ciertO;  sylogismo^ 

que 
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que  huyo  de  mí  mismo  por  lo  mismo.      I 
Ya  no  me  quejo  de  mi  dura  suerte, 

ni  pido  mas  lugar  a  mi  ignorancia , 

que  la  breve  distancia  .         :] 

de  mi  vida  a  mi  muerte: 

que  el  premio,  aunque  es  forzoso  desealíe^ 

mas  vale  merecelle,  que  alcanzalle* 
Sino  me  embarazara  el  libre  cuello 

de  la  necessidad  el  fiero  yugo 

por  lo  que  al  cielo  plugo, 

yo  viqra:  en  mi  cabello 

algún  honor,  que  a  la  virtud  se  debcj^ 

que  diera  verde  lustre  a  tanta  nieve  • 
Del  vulgo  vil  solicité  la  risa 

.siempre  ocupado  en  fábulas  d^  amores^ 

assi  grandes  pintores 

manchan  la  tabla  aprisa: 

que  quien  el  buen  juicio  deja  a  parte, 

paga  el  estudio  como  entiende  el  arte.       -v 
Huviera  sido  yo  de  algún  provecho, 

si  tuviera  Mecenas  mi  fortuna, 

mas  fue  tan  importuna, 

que  gobernó  mi  pluma  a  mi  despecho , 

tanto  que  sale,  ]qué  inmortal  porfía  1 

a  cinco  pliegos  de  mi  vida  el  dia. 
Por  no  faltar  a  quien  mi  cuello  oprime, 

nunca  pude  ocuparme  en  coáas  seria^V 
^ííque  en  humildes  materias      -  v  ,0      M 

no, hay  estylo  sublime, 

porque  es  hacer  EJphimeras  Poemas 

sellar  para  romper  frágiles  nemai^^ 

Pensé  yo  qi*?  mi  lengua  jtnedebia     ...     .  ,  > 

■     '  (assi 
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(assí  lo  presumió  parte  de  España , 

o  el  proprio  amor  me  engaña) 

pureza  j  harmonía , 

j  si  no  lo  permite  quien  lo  imitag, 

o  deje  de  imitar,  o  lo  permiu* 
Parece  elevación  desvanecida 

esta  manera  de  escribir  tan  nueva^ 

que  arrogante  reprueba 

la  humiLd¿KÍ  de  mi  vida» 

7  es  solamente  acdoa  desesperada 

de  quien  se  corta  con  su  misma  espada* 
Rompe  entre  cajas,  armas  j  soldados 

el  silencio  traidor  mina  fíxriosa 

en  Bube  polvorosa 

de  cuerpos  arrobos, 

con  rigor  tan  horr^ona  j  violento  ^ 

que  van  hablando  por  el  tráscao  Jvsaü^^ 
Assí  después  de  tantas  dilaciofies 

con  modestia  pacífica  siifrídas^ 

forzadas  j  impelidas 

de  tantas  sinrazones 

salea  entre  sobervias  Eiimfldades 

de  la  mina  del  alma  las  verdades» 
Feroz  el  cierzo  sTTTfn^íixanrfi»  esosOos 

desnuda  almendros  de  ^q€  dsúsx&»f 

V  por  SI  mal  abknos 

de  nmidos  pmgofíos 

viste  las  alas,  /  nevando  ñores 

vuela  velos  coa  punías  de  colores<r 
No  de  otra  suetK  ezt  mi  humildad  la  ka» 

del  procHoso  víenm  de  la  injuria 

con  arrosune  fima^ 
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a  su  defensa  mira, 

Y  esparce  por  su  esphera  los  concetos,    ; 

flores  del  alma ,  v  de  la  pluma  efetos  é 
Las  pajas  de  su  nido  Sacudiendo 

cuelgan  del  ayre  tiernas  philoxnenas^     . 

y  estampa  las  afenas 

el  perdigón  corriendo, 

antes  que  el  viento  acuchillar  presuma, 

la  cascara  del  huevó  entre  la  pluma.    . 
Deben  Castor  y  PoIuk  at  de  Leda 

ser  estrellas  del  Gemiñia  ahora, 

y  ingenios  a  su  Aurora 

la  pompa  de  su  tiieda/ 

que  assi  discurren  las.  ethereas  salas 

coa  los  versos,  del  cisne  entre  las  alas» 
Mejor  fuera  que  florea  carmesies , 

o  candidas  y  azules  me  adomáraa 

la  frente,  que  envidiaran 

diamantes  y  rubíes ,, 

en  la  Jurisprudencia,,  o  sacra  ciencia, 

que  no  verde  lauret  en  contingencia. 
Díxo  el  pastor  de  Mantua,  que  las  Musas 

eran  su  amor  ^  coma  también  mi  estrella  ^ 

jio  porque  tenga  en  ella 

sus  deidades  infusas  ^ 

mas  por  hallar  ea  influencias  tales 

para  mí  error  disculpas  celestiales  • 
Silva  en  la  selva  apenas  de  la  pluma 

cubierto  el  ruiseñior  sus  dulces  peñas^ 

y  el  pe;z;  atoma  apenas 

en  circuios  de  espuma 

nada  veloz,  porque  impossible  fuera ^ 
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que  de  la  índinacioa  se  defeadiera.    , 
Con  voz  y  aliento  débil  en  la  boca       .         > 

mueve  la  arteria  el  corderÜlo  expulso 

por  natural  inxpi^o^ 

y  a  su  .madre  provoca, 

de  donde  viene  a  ser,  desde  qjje  empieza» 

casi  neosssidad  Baturakza^ 
Sirviendo  al  generoso  Duque  AlbaBo, 

escribí  del  Arcadia  los  pastores  1 

bucólicos  amores 

ocultos  sien^re  len  vano,  i 

cuya  zampona  xk  mis  patrios  lates 

los  sauces  animó  xie  Manzanares, 
Al  son  de  la  marítima  paloma 

del  Pyrata  Dragón  <ie  rlngalaterra 

cante  la  injusta  guerra   : 

también  en  próprio  idicwía, 

sacando  a  t)irme  de  Nep^tuno  el  coro 

por  orbes  de  cristal  madejas  de  t)ro  • 
Luego  con  el  Psalterio  CastellatiD  .     ; 

a  la  vida  inmortal  la  Voz  ¿qiclino  .    >. 

de  aquel  pheñix  divino  ^ 

Labrador  CwUsant)  y 

cuya  fuente  mas  pura  que  Helicona 

tantos  ipgenlos  de,  iaurel  corona  •  '   . 

Al  Tercero  Phelipe^  que  aun  no  háifla   ' 

llegado  al  cetro  del  tnaybr  Segundó ,  ,       ¡ 

y  al  uno  y  otro  mundo 

los  hombros  prevenía , 

por  voto  humilde .  consagre  se^ta     j 

de  Angélica  y  \Medoro  la  Nermesitrut.¿\     > 
Lloré  las  Rimas  del  Amor  kimamay  t. 

Zz  2  caa*^ 
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canté  las  Rimas  del  Amor  divino, 

compuse  el  Peregrino  ^ 

y  en  neélar  soberano 

bañado  disfrazé  con  Anagrama 

los  Soliloquios  de  mi  ardiente  llama» 
Assi  pude  volver  con  otras  cuerdas 

las  pajas  de  Bekn  en  lineas  de  oro, 

y  del  arcó  sonoro 

bañé  las  juntas  cerdas 

en  lagrimas  de  myrrha,  y  sus  Pastores 

entre  la  nieve  coroaá  de  flores. 
Ya  me  llamaba  intrépida  k  trompa^ 

y  en  el  marfil  los'silvos  a  la  ^guerra 

de  la  sagrada  tierra, 

y  con  funesta  pompa 

Jenisakn  cautiva  al  llanto,  al  canto 

del  tierno  marmol  del  Sepulcro  santo. 
En  mas  templada  ed^d  a  los  dii)inos 

Triumphos  (alto  sujeta  a  mejor  lyra, 

en  quien  Apolo  inspira 

conceptos  pcregsinos.) 

dispuse  el  instrumento,  diya  Historia.  ^ 

dicsse  honra  a  España,  y  a  Fhelipe  gloría. 
Después  con  rriás  atento  gusto  y  pluma 

al  mismo  Sol  la  P^/tilomena  oficzco^      '*    • 

y  intrépido  parezca        •    ',  i 

al  que  d¿  blanca  espuma  '  ^    í  ' 

hizo  sepulcro  a  su  atéerida  cera, 

mas  era  el  sol  de  Pimentel  esphera. 
Quando  pidid  para  aumentar  la  Hispaaa 

Corona  f.  entre  las '  ansias  dé  ^  Ludaá, 

favor  a  la  divina  <!  ^ 

la 
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la  Majestad  humana  ^ 

al  phenix  le  ofrecí  de  la  Almudenat 

y  al  lirio  azul  la  candida  azucena. 
Al  Monte  Rey,  que  mira  el  sol  primero , 

qoando  viste  la  Aurora  de  oro  y  grana ^ 

dedique  la  jManana . 

del  Precursor  luzero, 

donde  compke  a  lew  mayores  mafe? 

en  galeras  dé  ilerra  Manzanares. 
Cante  la  Rosa  blanca  a  la  mas  bella > 

y  que  menos  vivid  su  pompa^  hermosa  >    . 

assi  dura  la  rosa; 

pero  de  rosa  a  estrella 

passd  al  jardin,  a;  donde  goza  ahora 

primavera  inmortal  y  eterna  Aurora. 
Al  tres  veces  heroico  Lusitano, 

gran  Duque  de  Verganza,  aunque  coa  tosco 

pinzel ,  que  no  de  Bosco 

de  Rubens  o  el  fiasano  > 

pinté  aquel  jMonic\  que  ch  valor  compire 

con  quantos  baña^  Phebo  y  Amphitrite. 
Lejcs  de  osar,  ni  aun  imitar  Iqs  lejo& 

de  la  pintura  y   fábula  Oyidia«a> 

que  deja  la  mañana  . 

mirar  del  sol  reflexos , 

sino  las  trenzas  de  su  luz  difusas, 

la   Andrómeda;  otra  vez  vieron, las  Musas* 
De  versos,  que  la  Música  amorosa 

esparce  a  voces,  quando  el  dueño  esconde, 

de  ks  JVi>z;tf/íij:  donde  .     / 

se  alternan  verso  7   prosa^  r. 

de  Epistolar  y  de.  obra»,  tradiiqyaj^  .    .  .       ; 

ai 
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ni  aun  los  nombres  permito  'que  me  pidas;, 
Vive  sin  luz,  por  ser  en  tierna  infancia > 

el  robo  de  la  hermosa  Pr^i'^;;/7/>//í,     . 

quera  la  pluma  Latina 

trasladé  la  elegancia : 

mas  dedicada  al  Cardenal  Colona ,  , 

por  Sirena  quedo  de  su  corona. 
De  muchos  Pj-^/moi*  del  Real  Propheta, 

de  las  Justas  Foetmas  premiadas,  .     . 

de  tablas  comenzadas 

qual  pintura  imperfeta, 

no  quiero  revolver  tan  justo  olvido,  , 

que  dirá  mi  humildad,  <lií^  lá  he  perdido.! 
En  varias  JS^imas  lagrimas  inmensas 

mostraron  con  dolor  de  tanto  olvido 

inmenso  el  ofendido, 

y  inmensas  las  ofensas:  \ 

canté  mis  yerros,  y  lloré  cantando^     . 

que  es  volver  a  Sion  cantar  llorando . 
Mirando  él  fin  de  la  arrogancia  bermo^aj^ 

vestí  con  versos  a  su  pompa  iguales 

de  concetos  Morales 

doce  veces  la  Rosa,  j 

pues  solo  viven  en  sus  verdes  camas  . 

lo  que  hay  desde  las.  manos,  a  las  ramas,  i 
Y  quando  la  sagrada  Compañia         : 

fundaba  sus  estudios,  las  i  Lecciones  ^ 

de  tan  altos  Varones ' 

canté  con  osadía, 

y  al  gran  Pastor  la^  consagré  de  Acwmi 

que  el  cayado  mayofíJejLusíx^  empuña.- 
La  herniosa  Cír^^í^  y  el' feWgiga&te 

som^ 
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sombra  del  mar,  y  de  la  tierra  assombro, 
que  puso  al  cielo  el  hombro 
emulación  de  Atlante  ^^ 
portento  a  Galaíheá,  a  Amor  milagro, 
a  la  alta  Oliva  de  Guzmaa  consagro,  ■ 
Suspendo  luego  la  profana  lyra, 

y  a  la  purpura  sacra ^  a  la  memorial 
que  ha  dado  tanta  gloria  >  ^ 

al  nombr-é  de  Altamira,  ^  i 

dedico  el  Tmtmpho.  di.  la,  i^,  y  al  templo- 
de  la  inmortalidad  tari  rara  excmplo. 

Al  Santissimo  Urbano^  dedicada 
Trágica  Musa  corona  la  frente 
(le  Estilar  da  inocente,, 
que  la  cobarde  espada 
de  la  fiera  Label  baño,  constante 
de  sangriento  rubí  cuello  diamanta;. 

y  como  mi  llaneza  me  retira 

de  toda  envidia,  ea  mi  La^rd.  dt  Ajplo    - 

canté  de  pola  a  pola      v       ^ 

quantos  ingenios,  mira,. 

que  anhelan  por  España  i ark  corona   '         V 

de  la  difícil  cumbre  djc  Helicona.      -.r'-  ( 

Postuma  de  mi&  Musas  Dorotea  y  - 

y  por  dicha  dé  mí  la  ma&  querida:,        ' 
ultima  de  mi  vida  *  - 

publica  luz  desea)¿  *        -.  v     •. 

desea  ¿I  sol  de  rayos  de  oro  Heno 
entre,  la  niebla  de  Gumian  eí  Biiem. 

Pero  sí  ahora  el  numero  infií^ito 
de  las.  Fábulas;  Cómicas  intento  ^ 
dirás  que  es  fingimiento 

tan- 
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tanto  papel  escrito, 

tantas  imitaciones,  tantas  flores 

vestidas  de  Rhetoricos  colores» 
jMH  y  quinientas  fábulas  admira , 

que  la  mayor  el  numero  parece, 

verdad  que  desmerece 

por  parecer  mentira  > 

pues  mas  de  ciento  en  horas  veintíquatró      > 

passaron  de  las  Musas  al  Theatro. 
No  apruebo  este  furor  por  admirarte, 

mas  y á  vimos  Luquetos  y  Ticianos 

pintar  con  las  dos  manos 

sin  ofender  el  arte, 

que  diestros  puede  haver ,  (^[uando  presumas  * 

como  de  dos  espadas,  de  dos  plumas. 
Un  campo  a  quien  cultura  Ji  arte  faltan, 

barbaras  flores  sin  labor  matizan, 

que  el  viento  aromatizan, 

y  el  \&cá^  suelo,  esmaltan  $ 

porque  naturaleza  a  quien  las  debe, 

aqui  salpica  purpura,  alli  nieve. 
Mas  quando  del  atado  el  diente  corvo 

muerde  la  tierra,  en  que  él  humor  reside,, 

las  flores  que  divide, = 

no  son  al  trigo  estorvo , 

y  assi  con  sus  preceptos  y  rigores 

cultiva  el  arte  naturales  flores.. 
Gon  esto,  y  nó  saber  que  tiempo  huviera> 

en  que  la  voz  a  la  impressioa  llegará,, 

la  culpa  agena  es  clara, 

que  en  mí  $e  considera, 

con  que  al  principio  las  inipresaas  miras  .  ^ 

ga- 
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ganar  dineros,  y  vender  meiitirás.^      ■ 

Pues  viendo  yo  que  de  mi  amonte  pobre 
la  leña  ardia  con  provecho  ageno^ 
tomé  en  plata  el  veneno^   >;   i    ^  ^Á 

que  me  daban' en  cobre ^  .^  i:  ">  ,:^r>/       I  ú 
y  salieron  vistiéndolas  de  nuevq   j  !     í 

con  menps  manchas  a  la  luz  de  Phebo* 

Dediqué  las  primeras  finalmente 

al  Duque  excelentissimo  de^  Sesa,  ^      :        i 
cuja  feliz  empresa  y*        ^     •  y-  > 

que  las  demás  intente  ; 

pudo  obligar  la  pluma  y  los  pinzeles, 
porque:  sin  Alexandros  no  hay  Apeles.       ;> 

Mas  ha  llegado,  Claudio,,  la  codicia        .      > 
a  imprimir  con  mi  nombre  las  agenaSf 
de  mil  errores  llenas, 
¡o  ignorancia,  o  malicia! 
y'raünque  esto  ^^ienta  mas,  menos  condeno  .  . 
algunas  miá&  con  ¿1  nombre  ageno .     '    . 

Cortés  perdona ,  o  Claudio,  el  referirte 
de  mis  escritos  barbaros  la  copia; 
pero  puedp  sin  propia^  » 

alabanza  decirte, '  '     ^      . 

que  no  es  minima  parte,  aunque  es  excessa^ 
de  lo  que  está  por  imprimir  lo  inipresso  • 

Debenme  a  mí  de  su  principio  el  arte, 

si  bien  en  los  preceptos  diferencio    -:         j 
rigores  rdeTerencio^.  .J¿  <¡   >  c;    ¡ 

y  no. negando  parte  '  i 

a  los  grandes  ingenios ,  tres  o  (j[uátro  § 
que  vieron  las  infancias  del  Tbeatro;        r  > 

Pintar  las  iras  del  arm?djQ  Achij[cs^  ,       .  í,   i'i 
Tom.  IX.  Aaa  guar- 
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guardar  a  los  palacios  el  decoro^ 

iluminados  de  oro, 

y  de  lisonjas  viles , 

la  furia  del  amante  sin  consejo  9 

la  hermosa  dama,  el  sentencioso  viejo « 
Y  donde  son  por  ásperas  montañas 

sayal  y  angeo,  telas  y  cambrayes, 

y  fragües  tarayes 

paredes  de  cabaiias, 

que  mejor  que  de  porphydo  linteles^^ 

defienden  rayos  jambas  de  laureles: 
Describir  el  villano  al  fuego  atento , 

quando  con  puntas  de  cristal  las  tejas 

detienen  las  ovejas , 

p  quando  mira  exento 

)^mo  de  trigo  y  de  maduras  uvas 

se*^  colman  trojes ,  y  rebosan  cubas  • 
¿A  quién  se  debe,  Claudio?  ¿y  a  quién  tantas 

de  zelos  y  de  amor  difiniciones^ 

¿a  quién  exclan:iaciones? 

¿a  quién  figuras,  quantas 

Rhetorica  invento?  que  en  esta  parte 

es  hoy  imitación  lo  que  hizo  el  arte. 
Ya  está  de  suerte  trivial  la  senda » 

que  a  todos  el  assunto  facilita  ^ 

porque  la  copia  escrita 

es  fuerza  que  se  venda » 

pero  esto  sin  negar  a  los  modernos 

aquel  honor  que  los  construye  eternos.^ 
Bien  es  verdad,  que  temo  el  lucimiento 

de  tantas  metaphysicas  violencias 

fundado  en  aparenciais  I 

en- 


A    C  L  AUDI  a.  371 

engaño  tjue  hace  el  viento  |; 

herida  la  campana,  en  el  oído,  ; 

que  parece  concepto ,  y  es  sonido. 
Sin  esta  confusión  como  renuevos, 

en  quien  su  imagen  verde   planta  imprimet 

compiten  lo  sublime  c    :;  ;     /i 

con  argumentosí.inuevos ;.:::::   -     Cíí  :  /  orp 

pero  tengo  por  vana  hipocresía 

hurtar  de  noche,  y  murmurar  de  dia. 
Quando  un  concepto  a  todas  luces  suena 9 

lo  que  ven  por  sí  mismos  reconozco, 

pero  también  conozco, 

quando  es  la  vista  agena, 

que  no  ha  de  dar  la  dér  un  enano  assombro^ 

si  le  lleva  un  gigante  sobre  el  hombro . 
Quien  empeña  al  seiíót  en  la  alabanza 

con  referir  la  estimación  del  voto, 

mas  es   sutil   que  Escoto, 

porque  mejor  alcanza 

la  vulgar  opinión,  quien  conquistada 

lleva  la  generosa  anticipada. 
Quien  tiene  muchos  sabios  de  su  parte, 

que  por  ingenio  igual  le  conocieron, 

aquel  favorecieron 

naturaleza  y  arte: 

esse  respeto  sigo,  imito,  envidio, 

Virgilio  Borja ,  <xarcilasso  Ovidio . 
No  es  ciencia  la  que  vive  de  opiniones. 

y  consta  por  agenas  amistades, 

ni  han  de  arrastrar  verdades 

violencias  y  passiones, 

que  puesto  que  le  admiten  y  le  adaman, 
^  Aaaa  aquel 


•)". 
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aquel  es  sabio,  que  los  sabios  aman;  T 
El  mundo  ha  ^ido  siempre  de  una  suerte i 
ni  mejora  dé  seso  ni  de  estado: 
quien  mira  lo  passado, 
lo  por  venir  advierte: 
fuera  esperanzas ,  si  he  tenido  alguna  f 
que  ya  no  he  menester  a. da^  fortuna. 
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AL  ItUSTRISSiMO  SEÑOR  ■ 


ITjTaro,  de  la  alta  ejpheta.  ,     :    :  ,:, 

jiL  gloria  i  y  ihdnjóT  idd  moptíí  de  íletócc^a , 
dond«^  mejor  pudiefa  .    i     ^f*'¡  fi      .   •   .fjr 
mover  el  sol  su  esplendida  corona^ 
y  con  mayor  eclíptico  decoro, 
que  en  sUís  etéroQs  paralelos  de  oro:    ¡j  ^  , 

Oye  con  rostro  afable  t  *     ;    ,   < 

no  de  Marte  el  furor,  ni  las  fortunas  ^ 

del  mar  inexorable, 

que  entre  lares  do^nesticos  algunas  - 

suelen  causar  al  sentimií^mo  eíaos,   .         ^     .P 
que  el  genio  obligan  a  formar  concetos . 

Antiguamente  fueron 

dignos  los  huertos,' si  las  flores  amas, 
del  honor  que  les  dieron  .   »  /^ 

los  Griegos  y  Latinos íJKpigraraas,.  , 

vivas  estatuas,  cuya  ilujtfe  pompa    ^  f 

no  hay  .  fuerza  de  los  siglos  que  la  rompa  • 

Quejábase  la  tierra  ^  ,         ::    •, 

en  su  principio V  que;  el  cejte^*;  ilJttntQ  ¿^[ 
tanta  hern^Q^üra^-eucieiir^,-  p  /-r^j  /^  ,¡:  - 
y  Júpiter  qu^  afí^p-las  -sdrjas.ía/ito,  ^  ,  r  J 
porque  no  pudo  darle  Iwcesjbeilas,/  > 

las 
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las  flores  igualó  con  las  estrellas. 

En  el  laurel  constante 

vivió  Nympha  gentil,  zelosa  ardía 
Clycie  de  Phebo  amante, 
a  Narcisso  mató  su  philautia, 
joven  era  el  jacinto,  y  las  herniosas 
plantas  de  Venus  purpuraron  rosas  • 

El  fruto  del  discreto 

moral,  sangre  de  Pyramo  colora^ 
con  tierno  y  dulce  afeto 
-la  madre  dét' Amor  a  Adonis  llora  t 
tú,  pues  tuvieron  almas,  oye  en  tanto 
que  lloran  flores,  lo  que  dellas  canto é 

En  la  primera  parte 

de  la  tiniebia,  en  que  la  noche  iría 

su  escuro  imperio  parte, 

los  temerosos  parpados  abría 

con  luz  intercadente  y  breve  el  cíelo, 

manchado  a  nubes  el  purpureo  velo* 

Solo  en  silencio  mudo 

a  sí  misma  la  noche  se  escuchaba  f 

y  en  el  informe  y  rudo 

principio  estar  segunda  vez  juzgaba 

quantas  naturalezas  tienen  forma 

del  claro  sol,  que  su  materia  informa* 

Temblaba  de  la  tierra 
la  cara,  que  afeytaron  tantas  flores , 
amenazando  guerra 
las  ca j^as  de  los  polos  troiiadóres , 
y  las  colunas,  que*  lóis  arcos  fiaü,^   ' 
cañones  dé  cristal  ^  estremecían  • 

Qu^do  délos  térreiios- 
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húmidos  monstrps,  que  al  planeta  quarto 
engendra  por  los  senos 
nubíferos,  ya  rotos,  brama  el  parto, 
silvando  por  el  viento  y  polvo  ciego 
en  selvas  de  agua  vivpras  de  fuego. 

Tantas  balas  de  nieve 

escupe  la  invisible  artillería» 

y  tantos  mares  llueve, 

que  parece  que  en  ira  y  en  porfía 

con  nueva  injuria  a  los  gigantes  fragua 

en  Ethnas  de  temor  sepulcros  de  agua* 

Alivio  de  mis  mates, 

misero  huertecillo,  que  dormía 
libre  de  penas  tales, 
sus  flores  acechando  el  Alva  al  día» 
para  abrir  de  pimpollos  tanta  suma» 
y  yo  su  luz  para  tomar  la  pluma  • 

A  un  tiempo  nos  quejamos, 

él  con  la  voz  de  que  le  roba  el  viento 

las  flores  y  los  ramos, 

y  yo  de  ver  que  en  su  fiíror  violento 

no  respetasse  Júpiter  ayrado 

la  verde  oliva  y  el  laurel  sagrado* 

Fulminaba  tronantes 

rayos  al  mundo  el  celestial  theatrO) 
que  bordaron  diamantes,  \ 

y  uno  en  furor  los  elementos  quatro, 
pensaron  que  el  motor  que  los  gobierna  | 
desengarzaba  la  cadena  eterna*  < 

No  bien  la  blanca  Aurora 

los  jazmines  del  pie  puso  en  la  plata 
del  cothuino  que  dora, 
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al  tiempo  qué^  con  luz  el  sol  los  ata, 
quando  salí,  por  ver  qué  fruto  alcanza 
la  fe,  con  que  sembré  tanta  esperanza. 

No  siente  jTias  fatigas 

misero  labrador,  cuyo  semblado  » 
coronaban  espigas, 
quando  miro  las  lineas  del  arado 
su  primero  sudor,  y  del  novillo 
limpias  laá 'hér^s,'  y  burlado  ^1  triUo, 

Que  yo^'ííitinutil  huerto  i  i 

robado  como  Hésperides  de  Alcidesi^ 
y  en  el  campo  desierto 
otra  Numancia^  de  arboles  y  vides, 
un  Sagunto  de  flores  y  ^retamas, 
las  piedí'ás  hojaS ,  y  ios  muros  ramas. 

Sobre  mojados  limos, 

Troyas  dé  maautisas  y  claveles, 
pámpanos  y  razimos, 
de  uh  cenador  (yá  titulo)  doseles, 
porque  le  puso  el  tiempo  en  alto  estado  f 
la  arena  de  sus  pies  hicieron  prado. 

Qual  suele  de  mañana,-  / 

antes  de  consultar  el  claro  espejo 
sin  falsa  nieve  y  grana, 
salir  la  dama  en  pálido  bosquejo, 
que  desmintió  lo  que  mentido   haviaj 
a  la  ndché  ^la^'eli  y  lirio  al  di¿}  r .    ... 

Y  ya  Iñíesjped  ««r*nó,  ^    :: 

su  amante  ap^&^^sabe  coíEisofarse, 
y  llamándose  a  engaño, 
mas  sélkít^  ^1  irsev  que  el  quedarse  ^ 
assi  mi  huerto  en  el  (Miu\uoso¿abisQ],aip>  i. 
^^'  ama* 


■f 
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amanéele)  mentira  de  sí  mismo* 
Un  árbol,  cuyo  fruto 

desatados  corales  imitaba,  r 

volyíQ  ]á  pompa  «a  luto,  [  :. 

vengándose  ua  jazmin  que;  le  envidiaba:     ; 

assi  le  deja  esqueleto,  y  le  priva  -.. 

del  alma  natural  vegetativa^ 
Condiqoñ  arrogante,-  ^ 

que  no  sufras  jazmin^  que  las  mayores       [ 

plantas  estén  delante,*       . 

porqué  tu  verde  red  salpiquen  flores ,  . 

sabiendo  que  crecer  ni  vivir  puedes, 

a  no  tenerte  en  brazos  las  i  paredes . 
La  vividora  Medra:     r  -> 

^qué  hiciera  el  labyrintha  de  sus  lazos,      > 

si  amante  con  ser  piedra 

piadoso:  el  muro  no  le.  diera  abrazos?. 

co  como  .no  jtrepandt)  lal  vferde  colmo,.'  .. 

fuera  la  vid  tan  alta  como  el  olmo? 
Quanto  ^el  cielo  sustenta\  [.       > 

precisa  ká  menester  defensa  alguna;  ;    I 

todo  el  favor  lo  aumenta, 

hasta  el  inmeo3Q  mar  crece  en  la  luna, 
.   que:auoca  vi  medfar,^  Pc/e$  monstro  raro,  ; 

planta  sin  sol,  ni  ingenio  si]\ amparo. 
Qual  quedan  en  la  guerra 

manoplas,  golas,  petos  y  zeLadas 

sembrados  por  la  tierra ,     :  >'  . ....   ^ 

y  entre, el  sangriento  humor  rotas  espadas»; 

assi  del  viento  barbaros  .rigores 

rompieron  ramas  y  sembraron  flores. 
Ti)nh  IXm  Bbb  Sus« 
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Suspenso  yo  le  dixe, 

^qué  es  esto  huertecillo?  ¿qué  fortuna 

tan  áspera  te  aflige? 

¿quándo  la  envidia  en  humildad  ninguna 

fue  tan  cruel?  <si  el  verte  tan  florido  ' 

el  exorcismo  desta  nube  ha  sido? 
<Qué  mucho  que  desprive 

la  envidia  al  siete  veces  Cónsul  Mario, 

y  que  al  suelo  derribe  > 

la  gloria  militar  de  Belisario? 

mas  tút  mas  yo»  venganzas  taa  crueles, 

¿por  qué  triumphoSi  jar  din?  ¿por  qué  laureles? 
Si  fueras  el  Hybleo 

de  España  Aranjiíezt  no  me  admirara, 

que  su  ferot  deseo 

en  tu  Real  grandeza  executára , 

mas  átomo  Pensil ,  verte  me  admiro' 

el  verde  blanco  de  su  helada  tirov  ' 

Consuélate  conmigo, 

que  después,  de  dos  añoa  pretendiente , 

los  servicios  no  digo^ 

que  fuera  memorial  impertinente: 

basta  que  sepas  tu  que  me  pareces  t  ^      ' 

pues  que  te  pierdea  más,  <|uantonias -creces  • 
Áspero  torhellind 

armado  de  rigores  y  venganzas, 

súbitamente  vino 

a  deshojar  mis  verdes  esperanzas  f 

haciendo  el  suelo  alfombra  de  colores    - 

tantas  hojas  escritas,  como  flores. 
No  fuera  el  gran  Monarca,. 

* 
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porque  viviera  yo,  menor  planeta^ 
pues  quanta  tierra  abarca,  ^ 

y  cine  el  maf  i  se  le  rindió  sujeta, 
que  Iguales  mira  al  águila  y  al  grillo 
aquel  topacio  del   celeste  anillo  ♦ 

Corre  sin  desclavafse  ;  . 

del  folio  de  ¿aphyf  alma  del  mundo ,  i     » 
mudase  sin  mudarse  » 

de  la  naturale2a  autor  segundo. 
Rey  de.  la  hxt  con  pa2  de  su  harmonía  f 
hacha  inmortal  doñdé  se  encierra  el  dia« 

Si  bien  hay  tierra  a  donde  '.. 

ni  aun  con  obliquos  rayos  sú  grandeza    _  «^ 
a  su  Nadir  responde,  > 

tal  es  de  mi  fortuna  la  aspereza^  .    i 

que  no  me  alcancía  el  sol,  ni  me.  ha  iservido 
h^ver  junto  a  su  écliptica  nacido  i 

Ni  mi  fortuna  muda 

ver  en  tres  lustros  de  mí  edad  primera 
con  la  espada  desnuda    . 
al  bravo  Portugués  eñ  iá  Tercera^ 
ni  después  .en  las*  nave^.  Bsipañolas 
del  mar  Ingles' lo3  puertos  y  las  oIas« 

Estoy  seguro  y  cierto 

de  qi^e  ha  de  haver  quien  a  loa  dos^  murmure} 
mas  po  te  espantes^  Huerto^    > 

de  que  esta  narracidil  tanto  nle  dure  t 
que  como  fiíi  soldado  de  una  guerra  ^ 
cuentolo  muchas  Veces  en.  mi  tierra» 
Ni  menos  el  estudio. 

exercicío  también  de  su  dLhhmzu^ 

Bbb  z  pe- 
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pero  fatal  preludio 
del  sucesso  infeliz:  de  mi  esperanza » 
pues  que.  dimos  los  dos  en  tantas  sumas 
tú  al  suelo  flores,  y  yo  oX  viento  plumas* 

No  es  possible  que  falte 

quien  tu  humildad  castigue  ^  de  que  llore 
el  blanco  y  rojo  esmalte ,  ..... 

que  tu  edad  juvenil  rompa  y  desdore         ¿ 
intempestiva  furia  de  agua  y  viento, 
pues  vives  el  mas  ínfimo  elemento* 

Fuerte  Philosophia, 

retirada  vejez,  pero  coütenta,     .  ' 

que  la  fortuna  mia  ^ 

con  el  breve  camino  el  passo  alienta  t         ^ 
si  algunas .  esperanzas  he  perdido, 
sólo  del  tiempo  estay  arrepentido»:  ^ 

Si  yo  no  canto,  basta 

que  otros  canten  por  mí  lo  cpie  yo  lloroí      ! 
voraa?  el  tieiápo  ^  gasta* '  ■  <  .. 

torres  de  vanidad,  montañas  de  .oro i:.  .  > 
único  soltBO>pa^decibiruina,:  />  v  vt  \  «; 
candida  virgen  ia  virtud  divina» .  ^  in 

Esta,  Principe  claro ^  1  1    ;      \/> 

sublime  en  vos,  y  altissímo  ornamento    ^      i 

y  de  vuestro  ingenio!  faro  1  L>  ü  ^j  > 
os  hace  amabl^oalodb  ^ntendlmienttri  :.  ¿ 
que  si  'd .  Salto  nacer  soló  ennoblece ,  1 1 ;  o  ^ 
dichoso  el  que  obra,  el  ^prexmo' que  merece  # 

Huerto  desta  ribera ,.  :....:  ^ 

para  siempre  se  ñie,  ¡qyéin&usté.  diatcii    /I 
la  dulce  ipáms^ÚA^^^  -.  L  ;:'-v.V-';j  vi..'y.:/.> 

•:;q  w  :;^   i  que 
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que  con  su  hermoso  pie  te  florecía, 

^    por  essote  fako  sereno  el  cieío^  -^ 

y  a  su  Occidente  sol  siguióse  el  hiel<># 

Aqui  me  daba  vida^ 

y  a  tí  te  daba  flores ,  y  a  la  muerte 

con  su  veloz  partida 

en  estériles  campos  nos  convierte: 

que  a  vivir  €stos  valles.,  no  lo  ignores^    ^  "^ 

a  su  ioate  diera  siglos  ,^  ya  tí  flores « 
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A  D.  AGUSTÍN  COÍLhW 

DEL     HIER.KO,     ^^/  ■ 

EN  SU  LIBRO  DE  LAS  GrAHDB^AS  D£  GrAKA]>A# 

1.  .      ..     •  •  .  . '  •■'...  ...  1      i 

COLLADO  el  mas  ilustre  del  P^rnasso,:   -.:  j. 
en  cuyo  verde  i naccessible  extrema 
por  altitud  científica  supremo 
fundo  su  fuente  Apolo, 
que  no  la  indigna  planta  del  Pegaso, 
laurel  al  dodo  Herrera,  al  dulce  Lasso^^ 
que  tu  Collado  reconocen  solo 
JPindo  de  nuestro  polo, 
donde  jamas  con  arrogancia  vana 
llego  la  multitud  vulgaf  profana , 
por  ser  su  cumbre*  Olympica  eminente 
a  la  región  de  Juno  vagorosa : 
ciña   tu  heroica  frente 
siempre  digna  de  honor  ^  siempre  estudiosa» 
Daphne  inmortal,  y  sea 
tu  copia  la  abundancia  de  Amalthea, 
porque  formando  hermosas  y  difusas, 
Delphica  ambrosia  en  tu  Xenil  las  Musas, 
nei^ar  las  Gracias  en  tu  Dauro  Hybleo, 
del  arte  y  natural  íico  hymeneo, 
nazcan  con  nueVaS  luces  y  colores 
en  tí  conceptos,  y  en  sus  campos  flores 
aquella  fertilissima  Granada, 
que  hasta  el  dichoso  tiempo  de  Fernando 
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y  de  Isabel  Catholica  tenia 
la  frente  de  turbantes  matizada, 
los  ramos  por  las  sierras  dilatando, 
que  al  Imperio  del  África  rendía^ 
las  claras  aguas  del  bautismo*  bebe, 
y  en  tanta  gloria  de  su  madre  España 
águila  celestial  encellas  baña 
la  corona  de  nácar  y  de /nieve  y 
tan  nuevo  aplauso  a  ,tu&  estudios:  debe  |, 
y  de  ver  sil  fétraSta  en  esta  suma 
al  claro  espejo  de  lu  do¿l:a  pluma 
tan  nueva  phenix  vive,, 
quf  í  sus  sierras  y  toónte  le  recibe 
por  el  me jor  jGoulaijo»,,     í 
y  el  claro  Dauro  el  nombre'  de  dorada  : 
por  su  Chancilleria 

saca  la  executoria^  <  , 

cuya  inmortal ijfnemolria        .:     :   í\j      I      7 
el  Casteltario^  Ta|o  deféndí^^  «i 

emulacipn:  a  sus: arenas;  de  oro,      .  . 
y  ya  Genil  y  su:  nevado  coro 
no  solo:  engendraiij  jaspes  d.onde:yacen^  5.  .i 
pero  esmeraldas,  en  susJagüas  nacenx 
que  comoi  el  Albáicin:  en:  carihésies 
granos,  na  envidia  de  2^ylan:  rubies, 
assi  Genil  al  Indo  la  guirnalda, 
que  corona  su  margen:  de  esmeralda, 
para  que  no  le  falten: 
las  que  el  cothurna  de  sü:  nieve  esmalten. 
Vive  felice  pues.   Collado  ilustre, 
que  agradecida  esta  ciudad  famosa, 

sus 
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sus  ingenios ,  nobleza  y  heríxxótofa      '    /    -^ 

de  tanto  eterno  lustre 

de  la  siempre  estudiosa, 

de  tus  versos  cukurá,\  >•;.;  ;        ?) 

vida  inmortal,  qué  titira  i^     ,    -.    í.I 

en  alma  de  cara¿í:eres  diamante: 

tal  juzgo  de  tu  pluma  el  limpio,  tersai^ 

hermoso  y  culto  vetóo  i 

al  espejoLde.Phebo  rutilante^ I.-:  j 

de  tu  CovLk'oo  y  fuente  de  Helicona^      :    ^ 

alcázar  de  :sü  extremo  harán  corona 

a  todo  ingenio  candida  elegante , 

que  escriba  *én  ;  verso  áodio  y  numecoso  ^  f  j  > 

en  tanto  que  su  ráyo>luniiaóáo:  ;    í:^   í  >   j    { 

del  Obaso' al  Oriekte  :   ^  ,    í     !,  r 

N  1 

tantos  desdenes  cuente    :  .  í 

como  esmeraldas  en  su  amado  lauro,  .; 
y  calze  de  cristal  surplantartlllDiauror;  ,v  m 
a  la  Granada ,  «qdibliayi  e^erha^hicüste^  )  [j 
pues  a  la  Rfgta  púrpura,  que  viste,  '::> 
tu  pluma  a  darle  viene  /  ^ 

tantqt  diamantes,  como  granos  tienei  >:  <  [ 
que  solo.¿iera  hallada^/  r  ívLi.v.ra^j  oí  ¿q^ 
ea  tan  &rtii  GdjuLADa  tal  Granada»  o  ;.  :> 
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ELOGIO 

EN  LA  MUERTE 


JUAM  BXAS 


BE  CASTROo 

Ala  región,  a  donde  vas,  luciente, 
patqa  inmortal ,  exenta  de  mudanzas 
que  no  tiene  poder  el  tiempo  en  ellaj 
alma  bendita  (que  piadosamente 
este  nombre  te  doy  en  confianza 
de  tu  virtud,  como  testigo  della) 
pues  vas  a  ser  estrella, 
y  del  caduco  ser  mortal  desistes  ^ 
vuelve  los  rayos  a  mis  ojos  tristes, 
y  cantaré  tus  méritos  que  adoro: 
que  bien  sé  yo  que  no  me  oyrás,  si  lloro; 
que  aunque  era  justo  por  tu  ausencia  el  llanto, 
con  mas  amor  me  escucharás,   si  canto» 
Ya  de  la  elemental  dulce  harmonía,' 
negada  a  los  mortales,  a  quien  solo 
la  humana  instrumental  ñie  concedida, 
havrás  visto  la  eterna  melodia, 
fuga  inmortal  sobre  uno  y  otro  polo, 
de  aquella  inteligencia  esclarecida, 
machina  que.  vestida 
de  puntos  de  cristal  en  lineas  de  ora, 
al  contarlo  dulcissimo  sonoro, 
Tomo  IX.  Ccc  coa 


Elogio  en  lA  muerte 
con  tanta  suavidad  los  cíelos  mueve , 
que  el  mismo  sol  las  consonancias  bebe; 
en  cuyo  libro   eterno  y  soberano 
echó  el  compás  la  onlnipotente  mano. 
^•Con  qué  especulación  tan  diferente 
de  números  agudos  y  de  graves, 
con  qué  nueva  theorica  de  tonos, 
los  géneros   mezclando   dulcemente, 
y  de  herrhosos  chromaticos  suaves, 
blandura  de  celestes   semitonos, 
harás  tonos   a   Thronós, 
Vjirtudes,  Potestades  y  Cherubes, 
si  al  magisterio  de  sus  coros  subes? 
que  un  alma  tantos  limites  excede 
de  un  justo,  que  enseñar  Angeles  puede; 
que  aquellp  poco  menos  de  distancia 
añade  el  accidente  a  la  substancia. 
En  éxtasis  absortó,  no  dú  suelo, 
donde  qyalqttiera  dissonancia  es  fea, 
harás  en  instrumentos  acordados 
las  clausulas  sin  falsa,  que  en  el.  cielo» 
na  puede  haver  alguna  que  lo  sea, 
ni  en  tanta  paz  dos  tiples  encontrados: 
bajos  son  escusados 
en  la  mayor  y  mas  inmensa  altura, 
que  nq  permite  humana  compostura: 
porque  en  el  libro  del  Cordera  santo 
tres  lineas  con  un  sol  es  todo  el  cartfo, 
,    que  cantan  ejtí  dulcíssimos  bemoles 

a  solo  un  sol  inumerables  soles. 
Con  tanto  o<:ontrapaat6  de  virtudes 
al  canto  llano  de  la  vida  humana 


{ 

\ 


DE  Juan  Blas  DE  Castíío.      ^^ 
ninguno  <:omo  tu  fama  presuma. 
Passamps  nuestras  verdes  juventudes, 
siendo  (en  vanos  amores  divertida) 
materia  rde  tu  música  mi  pluma: 
mas  tú  de  tanta  ^smna, 
siempre  famoso,  como  yo  culpado, 
veinte  año$  a  tí  mismo  retirado , 
sin  ver  mas  luz  que  la  que  infusa  dentro   „ 
comunicaba  Dios  del.  alma  al  centro, 
dejaste  Iqs  amigos  que  tenias^  .  , 

y  muerto  al  mjindo  para  Dios  vivias. 

<Mas  como  lloro  o  cantó  yo  tu  muerte, 

si  Jia  veinte  años  y  naas  que  muerto  estabas, 

que  quien  lo  deja  todo,  entonces  muere? 

De  mucho  pirte  procedió  no  verte,  4 

que  a  donde  tú  con  Dios  te  retírabas, 

solo  se  admite  quien  el  dueño  quiere: 

mas  como  ya  no  espere 

verte  en  la  tierra ,  afligeme  el  deseo : 

^•por  qué,  pues  fuiste  imitación  de  Orpheo, 

que  llevaba  tras  sí  piedras  y  plantas, 

no  me  llevaste  entre  las  tuyas  santas? 

Mas  no  admiten  los  cielos,  que  penetras 

peregrina  impression  de  humanas  letras. 

Quando  en  la  fe  de  una  amistad  conformes, 
y  con  un  dueño. a  su  servicio  atentos, 
cuya  Alva  a  nuestra  vida  amanecía, 
las  islas  celebrábamos  del  Tormes^ 
y  dilatabas  tú  mis  pensamientos  . 
con  dulc^  voz,  que  el  ayre  suspendía: 
I  quán  lejos  deste  dia 
estábamos  los  jios  entretenidos, 

Ccc  2  yo 


3^.         Elogio  bn*  tA  mübrtb 
yo  dando  a  tus  acentos  mis  oídos, 
y  tu  dándome  a  mí  números  graves? 
qual  suele  con  envidia  de  las  aves 
dar  lición  Philomena  a  las  corrientes 
de  arroyuelos  discipulos  y  fuentes, 
sin  ver  que  im  mismo  fin  juntar  procura 
el  Alva  clara  con  la  noche  escura. 

Ya  son  aquellos  ojos,  que  tu  canto 
estrellas  hÍ20  al  mundo  tantos  dias^ 
luces,  donde  vivid  mi  pensamiento^ 
y  cuyos  rayos  me  abrasaron  tanto  ^ 
apenas  polvo  de  cenizas  frías, 
que  ocupa  sombra ,  lo  que  deja  el  viento: 
aquel  entendimiento^ 
ídolo  necio  de  mis  verdes  años^ 
mudo  repite  a  voces  desengaiíos : 
solo  al  nombre  que  oyeron  tantas  veces 
aves  en  ramas,  y  en  arenas  peces » 
en  fe  del  tuyo  le  promete  vida 
la  fama,  que  jamas  de  tí  se  olvida; 

¡Qué  dura,  Phylis,  es  la  sombra  fria 
de  la  muerte  cruell  ¡qué  diferente 
de  la  que  yo  escribía,  y  tu  cantabas! 
mas  como  suele  el  sol  al  medio  día 
túmulo  prevenir  al  Occidente , 
quando  demás  laurel  te  coronabas ^ 
parece  que  colgabas 
en  los  sauces  del  Tormes  el  sonoro 
instrumento ,  que  ya  sin  lazo  de  oro 
assiste  al  bronce  de:  la  fama  eterno: 
<  quién  le  proseguirá  tan  dulce  y  tiernoh 
que  aunque  muchos  famosos  tieoie  el  arte^ 


PE  Juan  Blas  de  Castro.     389 
lo  natural  es  de  mas  alta  parte, 
porque  no  puede  haver  mayor  letrado, 
que  aquel  que  tiene  por  el  cielo  el  grado  • 

Sagrado  al  templo  de  las  Musas  quede, 
y  solo  se  conceda  que  le  toquen 
en  lauro  de  algún  Principe  Poeta : 
ninguna  vana  presunción  le  herede , 
y  venerable  al  componer  le  invoquen 
por  imagen  duldssima  y  perfeta; 
o  para  que  sujeta 

jamas  se  vea  al  tiempo  y  al  olvida, 
antes  confiessen  que  los  ha  vencido, 
le  impriman  en  el  ciclo  luces  bellas, 
como  a  la  lyra  Thracia  diez  estrellas, 
que  mas  merece  ser  del  cielo  empleo 
la  lyra  de  Juan  Blas  ,  que  la  de  Ofph^o» 

Y  si  de  gloria  accidental  te  puede 

servir  la  ciencia  que  viviendo  honraste, 

porque  della  la  tierra  participe, 

bien  es  que  el  mismo  sol  la  solfa  herede  > 

que  en  dulces  tonos  rhythmicos  dejaste  ^ 

pues  quiere  el  Augustissimo  Philipe> 

que  ninguna  anticipe 

su  acción  a  tus  papeles,  por  quien  tic  .en 

tan  alta  estimación,  que  se  previenen 

contra  la  envidia  a  siglos   inmortales.. 

Y  si  cuydados  de  Alexandro  iguales 

tal  vez  el  cetro  al  arco  remitían, 

mayor  Imperio  suspender  podrian, 

pues  quando  un  mundo  el  Macedonio  ma&de^ 

en  dos  pone  los  pies  Philípe  el  Grande» 

O  tú  dos  veces  músico  divino, 

que 


39^     JSlogio  a  Juan  Blas  de  Castro. 

que  aquí  famoso  Aragonés  lo  fliiste^ 
y  allá  por  tus  virtudes  inmortales, 
pues  en  el  templo  ya  del  Uno  y  Trino 
del  coxo  de  los  Angeles  tuviste 
lugar  entre  las  sillas  celestiales , 
si  en  amistad  iguales 
vimos  correr  el  sol  quarenta  veces ^ 
del  ayre  Phrygio  a  los  Australes  peces: 
no  te  olvidas  de  mí^  que  cada  dia 
en  pan  te  pagaré  la  cortesía, 
pan  que  se  vé  con  esta  diferencia, 
yo  enigma,  aunque  es  el  mismo,  y  tú  en  essencia. 
Canción ,  quando  saber  alguno  intente 

quien .  te  enseño  a  cantar  con  tal  concierto, 
dile  que  el  arte  de  cantar  llorando 
aprendí  por  la  mano  brevemente, 
besándola  a  Juan  Blas  después  de  muerto, 
que  mas  ensena  un  muerto,  aunque  callando, 
que  muchos  vivos ,  quando 
se  considera  que  vivir  solia, 
y  que  toda  su  physica  harmonia 
al  mas  pequeño  golpe  se  resuelve, 
de  tierra  sale,  y  a  la  tierra  vuelve. 
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PORFIANDO  VENCE  AMOR. 


CO'IM 


■  FAMOSA 

DE  LOPE  DE  VEGA 

Hablan  en  ella  las  personas  siguientes : 


El  Rey  de  Hungría. 

Al  EX  ANDRÓ. 

Carlos,. 
Armindo^ 
Fabio. 
Octavio. 


Felino,  labrador* 

Albano.. 

Lucinda. 

Leoñarda. 

Celia. 

Inés.. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sale  Alexandraf  Leonarda  y  Armindo. 

Alexa. Pensaba  yo,  que  el  amor 

en   méritos  consistía  .^ 
León.    Pensó  bien  Vueseñoria^ 

si  tuviera  vista  amor. 
Alexa.  Decis  bien ,  pues  le  haveis  puesto 

en  quiea  no  le  mereció. 

Lbon. 


.  *  -  -*k 


39^       Porfiando  vbhce  amor. 
LfiON.  Basta  que  le  tenga  yo, 

para  saber  que  es  honesto. 
Alex A.  Querer  a  Carlos  os  culpa, 

aunque  viva  amor  sin  le/^ 
Leok.   Basta  que  le  quiera  el  Rey, 

para  que  tenga  disculpa. 
AlbxA.EI  Rey  le  quiere,  engañado 

de  lisonjas  y  de  estrellas. 
Lbok.   Con  lo  mismo  pueden  ellas 

haver  mi  amor  obligado. 
Alex  A.  ^  Qué  ciencia  vuestro  conceto 

de  sus  partes  pudo  hacer? 
León.   Todas  las  que  puede  haver 

en  un  amable  sujeto. 
Alexa.j  Tiene  Carlos  parte  alguna 

mas  que  fortuna  y  privanza? 
León.    Quien  por  méritos  la  alcanza, 

poco  debe  a  su  fortuna. 
Alexa.  c  De  tantos  que  os  estimaban 

hacéis  injusta  elección? 
León.    Quando  no  fuera  razón, 

mis  pretensiones  bastaban. 
Alexa.  ¿De  suerte  que  está  fundado 

este  amor  en  interés? 
León.   Comenzó,  pero  después 

sus  partes  le  han  aumentado. 
Alexa. ¿Si  vos  me  queréis,  también 

podré  yo  favoreceros? 
León.    Como  puedo  yo  quereros, 

queriendo ,  y  diciendo  a  quien  • 
Alexa. Si  la  mudanza  es  mejor, 

ccomo  puede  ser  culpable? 


Leok. 


,   Jornada  rrimerAa  35^^ 

León.   ^  Y  qué  muger ,  si  es  mudable  ^ 

merecei  en  el  muncjo  honor  ^ 

y  porque  tengo  temor 

de  que  Jba^blar  con  yps.  me  vea , ' 

jne  voy ,  que  no  es  bien  que  eren, 

que  le  doy  feelos  con  vos . 

DÍQ3  t)$  guarde*  Alex.  Guárdeos  Dios. 
León.   Para  que  de  Garlos  sea*  VasCf 

Armin.  Ahora  estarás  cpntento , 

que  I^eonora  te  ha  escuchado* 
Albxa*  Nunca  mas  desesperado 

se  ha  visto  mi  pensamiento* 

Propuse,  a  Carlos  ,  pensando 

que  negará  sú  áfícloti, 

su,  estado ,  honor  y  opinión  ^ 

y  su  respetó  mirando ; 
.  y  dixome  ,  sin  vestir , 

su  jazmín  solo  un  clavel, 

que  tenia  puesta  en  él 

la  esperanza  de  vivir  ^  .  ;         -     > 

y  que  le  havia  obligado 

lo  que  a  Carlos  mereciá , 

/y  lo  que  el  Rey  le  quería^ 

para  volver  a  su. estado j 

y  que  de  tanta  privactza 

no ,  debía  cosa  alguna         . 

al  favor  de  su  fortuna  ^ 

quien  por  su  virtud;  la  alcanzas 

que  fuera  de  ser  verdad , 
^  que  sus  pretensiones  fueron 

las  que  la  causa  le  dieron 

de  admitir  su  voluntad, 
Tomo  IX.  Ddd  ú 


«    •*  •» 


^5^4       Po kíían n o  V enc t'  amo r. 

el  ser  aitiable  sujetó  ;    ^'"^ 

aumentó  después  su  amor : 

necio  sufrí  su  rigor  ^ 

mi  agravio  Calle  discreto: 
S  >  inas  viven  los  altos  <:Í&lósi  §      '^ 

loca  Leoíiárda,  atrevida',  *      ■ 

qué  íiie  ha  de  costar  la  vida, 
-■■'■•      o  que  hfe  de  vengar  mis  zelos. 

Dos  envidias  tengo  tú  mí  ■ 

á0  $h.  ániór  y ' sii  |)riVaiiza ,    '  '[ 

entrambas  piden  venganza . 
Armin.  Detenté ,  qué  viene  aqui 

escuchando  pretendientes, 

que  tiempo  hávrá  de  buscar 

el  modo ,  el  tiempo,,  el  lugar/ 

en  que  la  yenganza  intentes* 

Salen  Carlos  ,  JLudnda  ^  Fahío  y  Jms  criados  y 

acQfnjpanapiiento^ 

Carlos. ¿Taii  gran  señora  en  mi  audiencia? 

Fabio.  Grandes  negocios  la  obligan. 

LucíN*  Yueseñoríá  me  dé 

la  manó.  Caulós*  Nó  lo  permuta 
la  pretensión  del  favor:  : 

antes  vos  hofirad  la  inia 
con  darme  a  besar  lá  vuestra . 

LuciN.  Quien  pretende  y  solicita 
vuestra  graqa ,  inas  deíeá 
verdades  ,  que  cortesías  j 
y  advertid ,  Carlos ,  que  temí*  * 
vuestra  mano ,  desde  el  día 
de  aquel  rio ,  del  olvido 
."'  v'-'v.  ""'pa- 


T  - 
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para  vos,  pues  se  os  olvida. 
Hablan  aparte  Carlos  y  Lucinda. 

Alexa.  Armindo  \i  ^qué  te  par^ece-    :  .  :        : 
del  modo  con  que  se  humillan  . 
tales  señoras  a  Garlos? 

Armin.  ¿  Qué  quieres ,  sí  Carlos,  priva  íí 
]tia  república  del  mundo,  > , 

la  de  los  cielos  imita. 
^  A  los  Santos  no  rogamos , 
para  que  ellos  a  Dios  pidan 
lo  quCi  havi^rads  menester  ?     .    > 
¿pijes  de  qué,  señor,  té,  admiras,  . 
que  imite  la  tierra  al  cielo , 
y  que  ruegue  a  los  que  privan  i 

Alexa.  Sí  ,  pero  estoy  envidiq^o , 

y  en  el  cielo  no  hay  envidia»' 

Armin.  Dejarja^  40  ^satisfacerla .        .  •  J  .  :í^   i , 

Alexa.  ¿  Ves  esta .  torre  ,  que  aspira 
a  ihedir  la  frente  al  sol? 
pues  hoy  con  fatal  ruina 
ha  de  venir  a  ia  tierra.     . 

Armin.  ¿Con  qué?  Alex.  Con  una  mentíra.  Vanse. 

Carlos. ¿Pues  para  mí  memoriales?  .  ', 

LuciN.  A  quien  tiene  tan  perdida 

la  meirioria  son  (forzoso^ ..  :     ; 

Carlos.  Quien  ^inrev  señora  imíi,  ''\  ; 
no  es  Jibñpi,  .y  áqui  en  palado^ 
aunque  es  i  verdad  que  cautivan) 
grillos  y  cadenas  de  oto^  •  -  'Vi. 
tan  dulcemente  nos  quiqín^  ú  n 
el  tiempo lyi  la  libertad^    .* .  ip 

Ddd2  que 
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396        Porfiando  vence  amor» 
que  antes  se  acaba  la  vida^        [ 
que  gozemos  sin  descanso 
un  día ,  de  tantos  dias  • 

LvciN.  ^'Un  hora  puede  faltar 

para  hacer  una  visita?  ' 

Ahora  bien ,  Carlos  ,  leed 
él  memorial^  Carlos.  Holgariái 
que  fuessc  cosa  en  que  70  ?     -  i 
con  su  Majestad  oé  skval 

Zee*      Lucinda  y  amante  de  Carlos^  . 
al  Rey  Amor  le  suplica^ 
que  el  que  le  debe<  ^}r  Jie  ni^a>: 
,íei mande  pagar*.,    >.;'  :  ; 

1  Lucinda. 

jQué  gracioso  memoriall 
¿Este  negocio  tenia 
Vueséñoria  cti  palacio  t 

LüciN.  Una  muger  noble  j  r ica^  . 

con  un  hermano  en  la  guerrají 

que  su  obligación  olvida,      . 

¿qué  tiene  que  pretender^      ¿,  • 

sino  casarse:  ella  misma^ .    ^     f 

coa jtjuien  tan  bien  ío  merece?,  .r    A 

¿Qué  responde  Amor?  Carlos.  Rq>lktf , 

que  para  daros  respuesta     .    j  .     :  i    .^  L 

pide  el  termino  da  un  dia^'^  i-¿ 

y  que,  Fabio  os.  Jlevarí ^  í  *  i  ^  (   .  ¿ :  .i .   .  •  > 

qué  és  persona  üdedignál)  ' : 

decretado  el  memorial^ 

LveiN.  Yo  me  voy  agradecida  ,. 

a  la  esperanza  V  que  ja  '        '  :i 
quanto  pretendo  dondErn^a'^í:  /^ 

*:!.')  1:    -M.Vl  FAt 


-  >      I  '  rr    I\ 
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Fabio.  <Y  ella  trabe  deiii.^      , 
Inés.      No  soj  de  lai  fc«Sf    ' 
la  voluntad  a  lot  i — ' 


,  después  ipe 
hablo ,  después  que  ;^-yp 
quiero ,  después  de  ^^Sp 
que  no  sojr  como  aá  ^¡a 
que  de  la  primen  láik 
de  Garios  anda  en  Ig*  ^f^ 

Fabio.  Notable  belIaqueiU  ^ 

tienes  escrita  en  lot  é^ 

Carlos.  íFabio?  Fabio.  jSriíoi$C¡^ 
vi  máS'  gracioso  doiun^ 
El  memorial  contenía, 
que  le  pagasse  el  amor, 
que  desse  rio  eii  la  oiUh 
le  debo  desde  una  tarde, 
que  con  otras  damas  ibi, 
y  las  truxe  a  la  di^d.» 

Fasio.  Es  altamente  nacida,.. 

esta  señora.  Cé»,tos.  Q(i¿  umm 
si  por  essa  razan  mianiA 
no  mecece  que  la  eogaop^ 
porque  impossíble  sería 
querer^  queriendo,  a  X<eoDaf^. 

Fasio.  Leonarda  »  sdíor ,  es  djgna 

de  tu  amor  (  pero  l<ís  hombres 
no  son  doncellas  ,  que  Hl»aa 
su  honor  a  sus  casamieatoSy 
y  como  poUas  se  cñan 
para  solamence  un  gallo  • 
Del  hombre  la  bízardai    . 


39^         Porfiando  v^nce  Aition. 
es  ser  galán  para  tocias: 
a  la  linda ,  porgue  es  linda  ^ 
a  la  sabía ,  porcjue  es  sabia, 
a  la  limpia ,  porque  es  limpia^ 
Todas  merecen  amor, 
quis  una  sola  es  boberia, 
como  no  passen ,  se  entiende,  » 
desde ' treinta  y  siete  arriba. 

Sah  el  Reyí 

Ret.      ^•Carlos?  Car.  ^Rey  illyí3issImo^R£T.  No 

f    tengo  ■ 

otro  mayor  descaqso  en,  mis  cuidados , 
quando  contigo  a  cpnfer  ir  los  vengo, 
que  verlos  ,  si  no  en  todo  remediados , 
en  parte  de.su  pgna  remitidos,  - 
y  a  mejor  esperanza  levantados. 

Carlos.  Siempre  están  mis  deseos  prevenidos 
a  tu  servicio,  como  dueño  solo 
del  alma ,  que  gobierna  mis  sentidos: 
único  Rey ,  como  en  el  cielo  Apolo 
'  das  luz  a  todo  el  orbe  de  mi  vida, 
su  movimiento  es  tu  dorado  polo . 

Ret.     La  guerra  a  los  confines  reducida 

de  Hungría  por  el  Conde  mi  cuñado , 
pnrñero  executada  >  que  temida , 
siendo  ambición  de  dilatar  su  estado, 
pide  tan  grave  y  breve  resistencia , 
que  quede  arrepentido  y  castigado  • 
¿  Quiéh  te  parece  a  tí ,  que  con  prudencia 
gobernará  el  bastón  desta  jornaidaf 

Carlos. Señor  »  aunque  es  tan  alta  preeminencia, 

fiad- 
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fiadle  a  mi  juicio  y  a  mi  espack, 

que  amor  me  enseñará  lo  que  hacer  debo, 

pjues  quien  sirve  con  el ,  no  yerra  ¿n  nada . 

Rey»  No  es  tu  valor  a  mi  experiencia  nuevo : 
mas  no  querrá  mi  amor  sufr|r  ur^^senria, 
y  aunque  importara  tanto,  no  me  atrevo  J 

Carlos.  Tanto  favor ,  señor ,  me  da  licencia 
a  pedirte  humillado ,  que  permitas , 
\    que  vaya  a  hacer  al  Gonde  resistencia.  ! 

Rey.     En  vano  la  jornada  solicitas: 

que  no  sientas  mi  ausencia  me  entristece . 

Carlos.  Rebonoico  mercedes^^  infinitas : 
pero  el  deseo  de  servir  merece 
perdón  ,  si  amor  es  culpa»  Rey*  Dime , 

Carlos» 
¿quien  de  los  caballeros  te  parece 
mejor  para  el  bastón?  Carlos,  Puede  en- 
vidiarlos '  o 
el  águila  4oráda  en  su  defensa,        .      **" 
y  los  mayores  Reyes  estimarlos : 
mas  quanto  a  mí ,  sin  que  reciba  ofensa  ^ 
el  de  mayor  valor  ,  que  tiene  Ungria... 

Rey.      Míralo  bien.  Car.  Quees  Alexandro  piensa 
el  d^  mas  experiencia  y  gallardia: 
es  gran  soldadt>  él  Duque  generoso. 

Rey.      La  buena  dicha  Capitanes  cria, 

Carlos- Aiexándró  merece  ser  dichoso, 

por  sangre,  por  virtud  y  por  la  espada^*^ 

Rey.     IQuando  no  Juera  el  nombre  vi<2orioso^ 
no  quiero  yo  contradecirte  en  hada  • 
¿Pero  no  era  mejor  el  Conde  Oftavio? 

Carlos. Será  mejor,  si  a  tí,  señor ,  te  agrada: 

Oc- 
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0¿)tavio  es  valeroso ,  cuerdo  j  sübío  • 
Rb7«      Sea  Aiexandro ,  Garios ,  si  tú  quieres « 
Carlos.  Recibirá ,  señor,  tu  gusto  agravio, 

pues  a  mi  humilde  voto  le  prefieres. 
Rbt.     Parte ,  y  al  Conde  le  dirás  mi  intento , 
Carlos.  Es  justa  cosa ,  que  del  Conde  esperes 

lograr  en  esta  empresa  el  pensamiento  • 

Vasé  Carlos  ^  y  sak  Akxandrc  por  la  otra  forte. 

Alex A.  Notablemente  se  esfuerza « 

seííoír  9  ia  guerra  del  Conde  • 
Rey.     a  su  intención  corresponde 

la  deslealtad  y  la  fuerza. 

Al  Conde  O£bvio  le  doy 

el  cargo  desta  jomada  • 
ALCXA*De  su  prudencia  y  su  espada j 

señor  ,  satisfecho  estoy. 
Rfir.     Carlos  él  bastón  pedia  t  > 

mas  no  se  le  concedí , 
'    por  no  apartarle  dermí» 
AlbxA.< Carlos?  Rey.  ¿Pues  bien?  ¿no  podía 

Carlos  llevar  el  bastón 

desta  empresa?  Albxa.  j Quién  pudiera 
.      hablar !  Reí;  ;Pues  ñx>  mereciera 

Carlos  en  esta  ocasión 

lo  que  el  mas  noble  de  Hungría^ 
.  Mil  cosas  ,  señor ,  están 

escondidas  ,  que  saldrán 

descubíerus  algún  dia. 

El  vivir  de  engaños  llenos 

W  Reyes  y  causa  también  t 

que 
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que  todo  io  que  no  vén, 

lo  ven  con  ojos  ágenos. 

De  aquí  nace  »  no  poder 

remediar  lo  por  venir, 

porque  ven  por  el  oír, 

oyendo  lo  que  han  de  ver. 

A  Carlos  haveis  criado, 

y  teneisle  tanto  amor, 

que  es  impossible  ,  s^ñor , 

que  viváis  desengañado. 

Pero  porque  cumpla  yo 

con  la  lealtad ,  que  he  nacido , 

que  no  le  enviéis  os  pido 

a.  esta  guerra.  Rby.  i  Por  qué  no  i 

^haos  dicho  la  envidia  acaso, 

que  no  hay  en  Carlos  valor? 
Alexa.  Yo  cumplo  encesto  ,  señor  , 

mi  obligación ;  y  assi  passo 

a  negocios  diferentes. 
Rey.     No  se  ha  de  quedar  ansí. 
Alexa.  Els  bajeza  ,  y  nías  en  mí, 

hablar  mal  de  los  ausentes. 
Rev.     Aun  no  son  las  suspensiones 

entre  iguales  cortesía, 

porque  es  matar  con  sangría 

ir  suspendiendo  razones . 

Decid  pues  lo  que  pensáis 

de  Carlos,  pero  advirtiendo, 

que  se  ha  de  probar  sintiendo^ 

que  en  el  honor  le  tocáis . 
AtEXA.  <Qué  hay  que  deciros  ,  señora  , 

Carlos  coa  el  Conde  os  venden 
Tomo  IX.  Eee  % 
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y  con  el  bastón  (yretende , 
no  la  ambieion  deste  honor, 
sino  entregalle  la  tierra, 
y  el  Conde  le  ha  prometido 
su  hija.  Rey,  Mucho  el  oído 
de  ua  hombre  como  vos  yerra 
eñ  dar  crédito  a  la  envidia: 
y  no  me  habléis  mas  en  esto, 
que  pienso,  qué  el  alto  puesto / 
os  desvanece  y  fastidia,  ' 

en  que  veis  a  Carlos.  AlexA,  Yo 
no  os  lo  pensaba!  decir, 
temiendo  el  veros  sentir  * 

'  su  agravio,  que  el  vuestro  tío* 

Rey.      í  Pues  como  queréis  que  crea 
de  Carlos  tal  deslealtad? 

Alexa.  Como  puede  ser  verdad . 

Rey.     No  es  possible  que  lo  sea. 

Alexa.  ¿No  están  las  historias  llenas 
de  traydores  alevosos? 

Rey.      También  lo  está  de  envidiosos 
de  las  privanzas  agenas. 

Alexa.  A  quien  le  engaña  mil  veces^ 
disculpa  en  su  daño  amor. 

Rey.     y  creer. luego  es  error 

en  los  Reyes  y  los  jueces  • 

Albxa.  Si  una  carta  se  cayd 
en  ima  visita  a  Carlos 
4el  pecho ,  por  sacar  del 
de  cierta  dama  un  retrato, 
que  quanto  digo  confirma, 

iSQíi  YQíúsíáí  RsY.  £n  llegan^p 
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a  la  prueba  de  los  ojos, 

^como  puede  ha  ver  engaño? 
Alexa«¿Es  esta  su  firma?  Rey.  Sí^ 

(^Aluestrale  una  carta.\  ■ 

esta  es  su  firma ,  Alexandro^ 

la  letra  no.  ,•  porque  es  cifira* 
Albina*  Yo  amaba  ai  Carlos ,  y  tanta      ^ 

como  vos ,  pero  de  zelos 

desta  damg,  y  con  cuidado 

de  mi  vida  ,  saber  quise 

de  la  cifra  el  desengaño  ^ 

y  hallé  ,  señor ,  quien  me  dio 

este  traslado  :  tan  raros      • 

ingenios  hay  en  los  hombres. 
(^Alíiestrak  otro  papel.y 
JLey.      El  viene,  las  cartas  guardo,  ^ 

que  vos  y  yo  las  veremos 

con  secreto  y  con  espacio. 

Salen  Carlos  j  e¡  Conde  OBavio  y  Falto. 

Carlos.  Aqui  está  el  Conde  0¿lávio.  Rey.  Ya 

presumo, 
que  Carlos  os  ha  dicho  lo  que  os  quiero . 
OcTAv.Yo,  quantp  puedo  responder,  resumo, 

en  que  serviros  con  el  alma  espero. 
Rey.      El  Coijde  Vincislao  ,   fundando  en  hii-» 

mo 
de  su  ambición  y  de  su  intento  fiero 
las  esperanzas  desta  injusta  gueri'a, 
que  jas,,  da  al  cielo,  y  rayos  a  la  tierra  • 
Juntad  .U  gente ,  que  ea  tan  larga  copia 

Eee  2  le- 
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levaron  la  jpassada  primavera      * 

mis  Capitanes  ,  que  la  empresa  propia 

os  llama  alegre  ,  y  viélorioso  espera.   ^ 

OcTAV.  Aunque  parece  a  mí  humildad  impropia 
esta  arrogancia ,  haré,  que  la  vandera 
de  vuestras  armas  la  celeste  parte 
haga  temblar  a  donde  reyna  Marte  ¿^ 
De  Turcos  dicen  que  se  vale  el  Conde 
vuestro    cuñado   en  el  confín  de  Hun^ 

gria, 
pero  yo  los  haré  volver  a  donde 
la  Scyrhia  helada   el  mismo  fuego  en- 
fria. 

Rey.      Oálavio  ,  la  promessa  corresponde 
a  vuestra  generosa  valentia. 
Venid  los  dos  conmigo,  Alexan.  Cosa 

rara, 
aun  no  ha  mirado  a  Carlos  a  la  cara  • 

Vase  et  Rey  con  Mexandro  y  OBavio. 

Éábio.  Si  el  Rey  te  diera  el  bastón 

de  aquesta  empresa ,  no  huviera 

cosa  que  más  te  subiera 

a  la  estrellada  región: 

pero  el  tenerte  afición , 

de  tanto  honor  te  desvia  #         * 
Carlos.  Pedíle  con  osadia, 

y  él  con  amor  le  negó, 

que  parece  que  entendió 

lo  que  a  Leonarda  quería, 

cuya  ausencia  me  matírai 

con 


'     Jornada  primera^  405 

con  tanto  extremo  la  adoro; 
pero  el  honor  es  decoro , 
que  en  ningún  amor  repara. 
Fabio.  Hoy  j  que  nunca  yo  passára 
por  la  calle  de  Lucinda, 
con  dulce  risa  me  brinda: 
llego  a  ver  lo  que  me  manda, 
que  una  mano  tierna  y  blanda 
no  hay  corazón  que  no  rinda. 
Dixome :  Aquel  lu  señor 
mal  despacha  memoriales, 
y  encendiendo  dos  corales 
salió  con  hachas  amor. 
Pierdo  entonces  el  temor, 
y  digo  :  Yo  le  traheré 
a  veros:  ¿como  diré, 
que  perlas  mostró  la  risa? 
pero  guardólas  aprisa, 
y  sin  ellas  me  quedé. 
Finalmente,  aunque  Leonarda 
te  rinda  ,  es  justo ,  sefior^ 
ser  mas  cortés  de  tu  amor 
con  quien  tu  favor  aguarda . 
A  tu  persona  gallarda 
se  inclinan  quantas  te  ven  <        ~  .: 

discreto  y  galán  también, 
pero  el  ser  favorecido 
del  Key  la  mas  parte  ha  sido 
para  que  te  quieran  bien . 
Las  gracias  de  Ephestion 
Alexandro  las  hack : 

la  Aurora ,  en  que  yiene  el  dia^       .. 

bos- 
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bostezos  de  Phebo  son . 

De  un  Principe  la  ^ficioa» 

es  poemática  inviolable » 

que  como  él  de  un  hombre  hablen 

y  le  acredite  su  gusto, 

a  todos ,  seiior  ,  es  justo , 

qup  les  parezca  admirable  ,  : 

Carlos.  <  De  manera  ,  que  el  favor 

me  ha  dado  merecimiento? 
Fabio.  Es  de  tus  partes  aumento, 

el  tenerte  el  Rey  amor. 

^Qué  ingenio  no  hará  mayor 

su  aficiona  qué, gentileza , 

qué  virtud,  gracia  y  destreza? 
Carlos  •  Sí  ^  pero  en  toda  ocasión 

ha  de  dar  mas  opinión 

la  verdiad ,  que  la  grandeza^ 

si  bien  le  debo  al  favor 

quanto  presumen  de  mí. 
Fabio.  E$tjo  considero  en  tí, 

sin  ofender  tu  valor  • 

Sale  Alexandro. 

Alexa.  Carlos  ,  el  Rey  mi  seííoc 

me  dio  ahora  este  papel ;  > 

no  sé  lo  que  viene  en  él, 
que  él  le  escribid  y  le  cerro, 
y  dárosle  me  mando. 

Carlos. Turbado  me  hayeis  con  él: 
¿su  Majestad  de  su  mano?  . 

Alexa. ]^  mismo i  ¿de  qué  os  altera?    . 

Car- 
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Carlos. Nunca  del  daño  "que  espera 

teme  el  corazón  en  vano. 

Víle  aquí  menos  humano, 

y  no  entiendo  la  ocasión. 
Fabio.  Si  los  Reyes  hombres  son, 

lee ,  señor  ,  no  te  assombres, 

que  no  siempre  están  los  hombres 

de  una  misma  condición. 
ZccCak.^j  Carlos ,  ved  en  que  lugar^ 

„  de  los  que  cerca  tenéis 

„  de  la  corté ,  estar  quereísV 

„  que  tengo  cierto  pesar , 

„  que  me  importa  averiguar ,      ' 

„  de  cosas  poco  fíeles: 

„  dad  al  Duque  los  papeles, 

„  y  salid  dentro  de  un  hora.**    ' 

No  pido  Alexandro  ahora, 

que  el  secretó  me  reveles, 

que  seria  disparate, 

ni  me  causa  alteración 

esta  notificación , 

ni  que  el  Rey  tan  mal  me  trate: 

la  envidia  ,  que  nie  combate, 

ha  executado  la  ira: 

solo  el  crédito  me  admira, 

que  ha  dado  su  Majestad 

contra  mi  limpia  verdad 

en  favor  de  la  mentira. 

Decidle ,  que  mi  inocencia 

saldrá  a  cumplir  el  destierro^ 

aunque  por  ageno  yerro, 

con  humildad  y  pacieaciáj         ,  - 

que 
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que  }a  segura  conciencia 
no  puede  temer  castigo; 
y  a  vos  solamente  os  digo , 
que  me  pesa  quanto  puede^ 
de  que  el  Rey  mi  señor  quede 
en  poder  de  mi  enemigo. 
Que  quien  me  ha  puesto  con  él, 
porque  envidia  le  obligo, 
de§ta  suerte  ,  pienso  yo , 
que  no  le  será  fiel. 
¡  O  envidia  fiera ,  cruel ! 
¡  o  Rey  ,  ai  sol  semejante , 
que  quando  con  luz  constante 
mayor  claridad  enseña, 
le  cubre  nube  pequeña , 
que  se  le  ponga  delante  I 
^  Qué^  f ímera  tan  estraña 
a  mi  privanza  le  dio? 
¿qué  dia  me  amaneció?  ^ 

¿qué  noche  me  desengaña? 
Tal  el  sol  las  nubes  baña 
eo  oro ,  quando  amanece , 
tal  al  medio  dia  crece, 
y  al  declinar  de  la  tarde, 
llama  la  noche  cobarde, 
que  en  su  lugar  aparece. 
Duerme  el  pajaro  eiscoadido 
entre  las  hojas  y  ramas, 
quando  en  de$mayadas  llamas 
parte  el  sol  medio  dormido : 
llega  el  alcotán  al  nido , 

y  arrobando  al  ayi^e  incierto 


el 
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el.^mal  texido  concierto, 
las  pajas  de  sangre  baña.        /  ^ 
Esta  es,  envidia  ,  tu; hazaña jV  .[ 

y  yo  el  pajarillo  muerta/  ^ 

Ve  ,  Fabio  ,  y  con  esta  llave,..     > 

Ai-EXA.Nala  deis,  que  hay  mas  rigor: 
vuestra  casa  un  Senador  : 

visita»  es  negocio  gravex,  v^     /T 
que  el  Rey  solamente  sabe  t 
voy,  a  tomar  los  papeles . 
Dios  sabe,  que  estos  crueles 
términos.-  Carlos.  No  lo?digaiy, 
que  mi  obediencia  afrentáis?}     :  ^ 
y  pues  los  amigos  fieles 
se  conocen ,  en  mi  ausencia 
hablad  al  Rey  bien  de  mí:«       *  ^      .     .d 

AtEXA.Harélo ,  Cark)s,:assi  r    :.     i  a  .j 

con  justa  correspondencia;  r,    :/  >     Vase. 
dadme  los  brazos.  Caríos.  Paciencia  i 
.  y  obedecer  al  poder  ♦  I  - 

Fabio.  <•  Qué  es  lo  qiiei  piensas  hacer  í    ' 

Carlos.  Partirme ,  Fabio ,  a  la  -aldea  í  r> 
luego  que  a  Leonarda  vep^  '  r 
a  morir  ,  ya  no  la  ver.  ^ 


> 


Leoíí,   Dicha  he  tenido  en  hallarte,      > 
que  hoy  tengo  necessidad  ^ 
de  hablar  a  su  Majestad .  ^\    >'  i 

Carlos.  Pues  bieo;j)©dré  iyoiJAy^udaití  ^i i 
Hoy  desteiiaidio:>iseifjpiite<^7íJ!  ale 
'  Tc?wo  JX.  FfF  Car- 
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Carlos  ,  Leonora ,  a  una  aldea : 
desgraciada  es  bien  que  sea 
la  verdad  >,  porque  es  hernoiosai 
que  ser.k  envidia  dichosa» 
debe  de  ser  porque  es  fea. 
Que  salga  dentro  de  una  hora 
me  manda  el  Rey  de  la  corte. 
Tii ,  de  mis^  desdichas  norte , 
como  de  mi  noche  Aurora, 
por  quanto  el  alma  te  adora » 
pues  es  forzoso  partirme, 
vive  en  mis  fortunas  iírmc,         ; 
que  en  tanto  podrá  durar 
la  vida ,  que  has  de  animar^ 
quanto  gustes  de  escribirme. 
LiEON»  Hasmie  dejado  de  suerte 

con  la  nueva,  que  me  has  dado, 

que  ya  mi  vida  ha  tocado 

los  umbrales  de  la  muerte . 

Vengo  a  hablar  al  Rey  y  a  verte , 

y  hallo  én  todo  tal  mudanza » 

que  de  tu  desconfianza , 

y  del,  passado  favor 

del  Rey ,  a  solo  mi  amor 

viene  huyendo  la  esperanza  ♦ 

O  Carlos ,  ^  qué  valimiento 

de  la  envidia  se  escapó  ^ 

qué  viitud  ño  derribo  ? 

qué  verdad?  qué  entendimiento t 

No  por  mis  iaegocíos  siento 

tu.  caída ,/ aunque  muger ;  >    : 

sin  favoi^jf /{^Me  iemer :  I    ■    i 


ipc- 
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pero  por  verte  ausentar , 
que  no  puede  haver  pesar 
4   como  dejarte  de  ver. 
<  Quién  pensara  »  que  pudiera      í 
olvidarte  el  Reyánst,  > 

y  que  su  amor  contra  tí  >    j      'í 

crédito  a  la  envrdia  dieran 
Ca&IOS.Sóí  el  Kev  ^palacio  espherai    ■. 
suben  terrestres  vaporea      ^  .      l 
a  sus  claros  resplandores; 
y  aunque  éi  padece  desmayos  t       - 
tal  vez  que  se  engendran  rayos  ^ 
•    dan  eá  las  torres  mayores-  .  • 

Pero  mirándolo  bien, 

:    í^wé  envidia  tanto  alcanzc^t        '  '  ^ 

que  la  verdad  padeció 
'mas  que  el  primero  desden^ 
Lboh.    Parte ,  7 }^^  cielos  te  den»  ..i. 

Carlos  »  igual  la  paciencia » 
.    que  de  mi  correspondencia' 
seguro  puedes  estar» 
que  no  havrá  roca  en  el  mar»    ; 
como  yo  seré  en  tu  ausencia  • 
Carlos. Assi  lo  creo  de  tí,        .      >. :  f 

sino  es  que  ya  mi  fortuna  '  /^ 

no  me  deje  parte  alguna, 
que  me  defienda  de  mL  L 

^Piensas  escribirme >  Lbok.  Sif' 
.        que  sino^  fqdién.  viviría? 
Caruos.Pucs  a  Dios  ,  Lleonarda  mia« 
Cjelia.  ¿No  me  hablas,  Fabiof  FABia.  Estoy 
,  tan  ixlsíc ,  que  apenas  soy» 

Fff2  Ce- 
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Celia  ,  el  Fabio  que  solia .  • 

Mira  a  Carlos  como  está 
llorando.  Ceua.  Y  tu  a  mí  $eñ<>íA 
j quéitiéam^s  Ugf imas  ll^ra ! 
qué  perlas.al  lienzo  dál'  '> 

Carlos.  Acabo  la  envidia  ya 

conmigo.  Leok.  Y  aun  con  los  dos: 

perp  ia  verdad  con  .vos 

hará  visoria  plvagravio./.    i 

A  Dios^ ,  .Callos^  Gblta,  A  Dios;,  Fabio . 

Carlos. Leoñarda /a  Dios. Fabio,  Celia j;  a  Dios. 

< 

!       '  .    ■  •  .      •         .  »  .  • 

*;.'-■.*-■'  *  •  ♦ 

•  j  _ 

Vanse  todos. ¡;^y  snkn  Lucinda^ y  Inés. 

LüCiN.  Pues  jiosriofteGe  la  ocasiona  espacio, 
la  causa  te  diré  de- xrii  tormentos 

Inés.      Erraste  en  ver  a  Carlos  en  palacio, 

LuciN.  No  nie  deja:  vivir  mi  pensamientos  :í  i 
quanda: la  luz  ddl  único  topado 
el  celeste  ¿aphyr  cubre  sangriento, 
comienza  mi  dolor ,  basta  que  vuelve, 
y  el  manto  de  da  noche  se  resuelve} 
y  quando  porlas  aguar  reverbera , 
temo  los  rayos  de  la  i blanca  Aurora^") 

Inés.      Comunr  sentencia  ha  sido  y  verdadera , 
que  el  mal  comunicado  se  mejora» 

LyciN.  Estaba  la  florida  ^primavera   '    / 
4aiido^col¿rtís  a  lailverdc  Flora^ 
quando 'isalt vinas  libre  y  >nias  lozana, 
que- por  Abiiliaí  candida  maííiua^* r^  f  T-* 
V       i  Daba  ocasión  este  pequeño  rio,,  .  .  _^y 
espejo^  de  los  aijrbolef ,  <  que  bajoa , 

que 


»>  '\ 
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que  antes  de  ser  cristal  liquido  y  frió, 
capa  de  plata  fue  de  su  montaña, 
que  con  otras  amigas  de  igual  brío, 
a  quien  el  tiempo  y  Ib  bizarro  engaña, 
andábamos  mirando  en  sus  riberas 
hacer  el  agua  con  el  ayre  espheras . 
Todas  por  los  enfaldos  descubrían 
ricos  manteos,  que  de  rizas  telas 
con  las  flores  del  prado  competían , 
lirios  ,   jazmín  ,  azahar ,  rosas  y  espuelas: 
ya  por  blancas  arenas  imprimían 
breve  cárcel  del  pie  negras  chínelas,^ 
cuyas  cintas  ,  o  ya  lazos  los  nombres, 

^  son  liga  de  los  ojos  de  los  hombres: 
quando  Garlos,  ¡hai.'Díos!  como  si  fuera 
de  los  Dioses  alguno ,  que  pintaba 
la  fabulosa  edad ,  a  la  ribera 
en  su  carroza  como  cL  sol  bajaba. 
Faro  en  nosotras  la  .inquietud  ligera 
de  los  caballos  ,  porqiie  claro  estaba , 
que  a  mugéres ,  y  solas  ^  no  podía 
Carlos  negar  lo  que  a  su  edad  debía. 
Hablo  cortés  en'  fin  ,  y  la  caneza 
para  passar  el  rio  nos  ofrece^, 
con  que  las  mas  traviesas  alboroza, 
y  ver  la  opuesta  margen  les  parece : 
assí  la  libertad  el  tiempo  goza,, 
y  lo  que  no  se  tiene  se  apetece  * 

(  Entré  tambíen>  aunque  callando  estaba, 
y  presume  ,  que  fue  porque  mifaba. 
Pisan,  las  ruedas  la  menuda  arefaa, 
y  los  caballos ,  que  a  la  orilla  aspiran, 

al 


414  PoUPIANDO    VENCE    AMOH. 

al  son  del  agua ,  que  batida  suena  9 
pedazos  de  cristal  al  ayre  tiran  • 
Pero  que  fuesse  traza  9  o  fuesse  pena  9 
ya  con  turbado  anhélito  respiran , 
y  tropezando  la  portátil  casa» 
ni  a  atrás  se  queda  ^  ni  adelante  passa  • 
Parando  pues  ,  hicimos  aposento 
sobre  el  cristal  del  arenoso  rio , 
donde  el  donayre ,  el  uno  y  otro  cuento 
dio  licencia  al  favor ,  despejo  al  brio . 
Parecióme  ,  que  Carlos  mas  atento , 
\  que  a  las  demás ,  miraba  tierno  el  mió , 
porque  es  en  la  muger  la  confianza 
jurisdicción ,  que  quanto  mira  alcanza  • 
Mientras  otros  caballos  añadieron » 
de  sí  misma  cayó  Jia  noche  helada  f 
y  las  estrellas  contra  mí  salieron 
dé  Carlos  por  su  culpa  enamorada, 
sus  manos  a  la  vuelta  se  atrevieron : 
no  diré  yo ,  que.  estando  descuidada , 
que  aunque  vieron  mis  ojos  que  me  asian^ 
no  quise  yo  que  viessen  lo  que  vian « 
Déjeme  asir  la  mano,  poco  di^o, 
déjeme  asir  el  alma,  y  en  un  punto 
a  puros  pensamientos  me  persigo, 
y  lo  mismo  que  ignoro  me  pregunto* 
Iba  Carlos  en  sí ,  yo  no  conmigo , 
que  amor  para  abrasarme,  todo  junta 
el  fuego  elemental  tomó  del  cíelo, 
y  para  Carlos  la  región  del  hielo. 
Llegamos  juntos ,  que  no  fue  possible, 
que  nos  dejasse  Carlos  :  yo  per4idai^ 

bus- 
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busqué  a  mi  necio  amor  sueño  impossible, 
de  varios  pensamientos  combatida: 
con  este  dulce  mal  ,^  fuego  apacible , 
y  tierna  inclinación  con  alma  y  vida, 
como  la  flor  del  sol  le  voy  siguiendo  | 
y  como  ella  las  hojas  ,  almas  tiendo  , 
No  hay  fiesta ,  no  hay  carrera ,  plaza,  o  calle, 
parte,  lugar,  o  campo  donde  assista, 
en  que  falte  Lucinda ,  aunque  obligalle 
no  puede  tanto  amor ,  tanta  conquista  • 
Hoy  fui ,  para  vivir  ,  resuelta  a  hablalle : 
cortés  le  hallé  al  favor ,  dulce  a  la  vista , 
mas  no  quiere  entender  mi  pensamiento, 
ni  yo  desengañar  mi  sufrimiento . 

Sale  Rtitilio. 

RuTiL,  Bien  me  puedes  por  el  porte 

desta  carta  dar  tus  manos  • 
LuciN.  ^De  mi  hermano  son?  Rutil.  ^Por  quién 

pidiera  favores  tantos? 

pero  la  guerra  estrangera 

no  iguala  la  de  palacio. 
LuciN.  ^Por  qué  causa?  Rutil.  Porque  el  Rey 

dicen  que  destierra  a  Carlos, 

sin  saberse  la  ocasión. 
LuciN.  Sí  se  sabe  ,  porque  tanto 

favor  y  amor  ^*  quién  pudiera 

sino  la  envidia  acabarlos? 

Cosa  impossible  parece,  ^ 

que  a  Carlos,  laurel  sagrado,  >^ 

en  tempestades  de  envidia 

pu- 
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pudiessen  tocar  los  rayos. 

^Qué  architeftura  del  munda 

tendrá  los  extremos  altos 

seguros  de  su  violencia? 

qué  bronce?  qué  duro  matmol? 

qué  mar  tranquilo  y  dormido 

no  despiertan  los  contrarios         ; 

golpes  de  los  vientos  fieros, 

que  no  respetan  peñascos? 

^  Pero  por  ventura  es  nueva 

de  las  que  el  vulgo  inclinado 

a  novedades  inventa, 

¿iendo  hermaphrodita  parto 

de  la  envidia  y  la  malicia , 

que  va  siguiendo  los  passos 

de  la  virtud  como  sombra? 
jRuTiL.  ^Cdmo  puede  ser  engaño, 

si  *  su  puerta  vi,  señora,  r      • 

su  carroza  y  sus  criados, 

que  se  parten  a  una  aldea  ? 
LuciN.  ^Tan  aprisa?  Rütil.  \* Pues  qué  espacio 

dio  jamás  al  que  derriba  \ 

el  poder  j  estando  -ayrado  ? 
iuUciN.  Bien  dices  ,  que  la  fortuna 

sube  a  un  hombre  passo  a  passo, 

y  la  envidia  ,  como  a  vldro,    í. 

de  un  golpe  le  hace  pedazos  w^     '       v     I 

Voya  ver  si  a  Carlos  veo, 

para  que  los  dos  partamos 

este  gol p9  de  fortuna,  .J 

él  jufiriendo  i  y  yo  llorando  é     i  >  Vanse. 

.      .  !  . 

SOr- 
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Salen  Indino  labrador  y  Albano  criado  de  Carlos. 

Felino- c Que  Carlos,  mi  señor,  viene  al  aldea, 
y  de  assiento  detís?  para  bien  ^sear;      O 

Ai-BA^^Esta  mañana  amanecid,  Feíin«í¿^ 
bien  seguro  de  hacer  este  camino , 
y  en  ua  instante ,  como  suele  el ;  cíelo 
teñir  el  rostro  del  sereno  velo 
de  pardas  nubes,  me  llamó  turbado^ 
y  me  dixd,  que  el  Rey  le  havia  mandado^ 
que  se  fuesse  al  lugar,  que  de  la  Corte 
estuviesse  mas  cerca,  y  este  elige: 
^qu^  casa  quieres  que  te  Heve?  dixe, 
y  el  me  mandó,  que  quanto  pueda  acorte 
la  ostentación ,  y  que  prevenga  casa 
como  para  quien  ya  la  vida  passa 
sin  mas  cuidado,  que  passar  la  vida. 

FbUN0.E1  Alcalde  tenia  prevenida 

una  danza  de  mozas  del  aldea  ^ 
pero  pues  viene  triste ,  que  no  sea 
hasta  que  mude  el  tiempo  la  fortuna: 
^mas  no  pondremos  colgadura  alguna 
en  estos  aposentos?  Alban.  Solamente 
poned  sillas  y  camas.  Felin.  ^  Y  qué  gente 
trahe  de  sus  criados?  Alb.  No  ha  queridc^ 
que  venga  nadie.  Fel.  íQué  sucesso  ha  sido 
el  que  a  tanta  tristeza  le  ha  obligado  ? 

Albañ.A  Fabio  solamente  lo  ha  contado. 

Felino. Ya  suena  el  coche,  y  aunque  triste  sea 
Carlos,  nuestro  señof'^  honre  su  aldea, 
que  ya  yo  sé ,  que  cosas  de  la  Corte 
nunca  laa  guia  nvaís  seguro-  norte.         .i 
Tom.  IX^  Ggg  Soi^ 
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5 

Sah  Carlos  d^  camino^ 

Caritos* Vuélvanse  todos  luego,,  que  xia  quiero 
que  aquí  me  $irvaa  xqm  que  AlbauQ.  ^. 
Fabio* 

FjBtiNo^iQue  triste  viene  I  CAiiL,.Porqueyano  es- 
pero 
tener  contenta  ea  tai;i  inju^a  agravio  • 

FauNOc Mirando  tu  tristeza»  señor  nuestro, 

tu  mano  pido  coa  temor,.  Cab^  Nomuestro 
la  mas  pequeña  parte  de  mi  pena ;     . 
^Estala  bueno j^  Felino?  Fbwn^  El  veros 

triste 
noa  quita  la  salud  que  ea  vo&  consiste, 
que  ya  os  daban,  señor,  la  norabuena 
loa  campoa  esmaltándose  de  flores; 
silencia  tienen  ya  loa  riüseñores ,. 
y  hasta  loa  ayréa  callan  por  laa  ramas 
destoa  blanco^  j[azjtninea  olorosos,, 
verdea  mytthoa  y  palidaa  retamas» 
mudoa  loa  arroyueloa  sonorosoa 
atrás,  la  plata  liquida  retiran»    . 
tan  tristea  ya »  que  por  cantar  suspiran  ^ 

CAJixo5.,Puea  no  es  razoa  que  dessa  suerte  sea, 
que  no  ea  paratristezaa  el  akkat 
mas  para  sola  divertir  cuidadoa 
«a  puras,  fiíeatea  y  ea  ameaoa  prado&¿   * 

.■  •  •  :  1 

Fabio«,  Yai,  seitor»  na  sera  jxuestia;  venida 

la- 
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para  tan  triste  y  Solitaria  vida , 
ya  parece  que  fel  cíelo  nos  ayuda , 
y  la  fortuna  de  semblante  muda. 
Carlos. < Qué  dices,  Fabio,  tai  fortuna  puede 

mudar  semblante?  Fabio,  Hay  cosa  que 

mas  ruede, 
entré  por  nuestra  ya  Corte  aldeana, 
y  veo  un  coche,  y  gente  cortesana 
apearse  a  Una  casa  preve&ida, 
y  del  rustico  dueño  técibida 
veo  una  dama»  dando  á  üil  escudero 
la  blanca  lenañó ,  plutt^  en  el  sómterefd)^ 
orazo  en  el  manteó,  y  las  vlrillas 
pidiéndoles  licencia  a  las  orilká 
para  salir  briUabdó.  pot  los  bajóse 
los  oíos  que  taminan  por  atajos/ 
del  chapín  ál  Cabelló  se  passean, 
mas  no  es  possible  qué  la  fa2s  le  Veañ^ 
que  Unas  delgadas  tocas  la  encubrían , 
pdr  donde  mil  relámpagos  salían. 
Dos  Carros  Itrgós  k  este  puntó  llegan^ 
y  k  los  criados,  íríéa  íopa  entregan , 
colgaduras >  i&strádoS)  sillas,  tamas ^ 
Llego  a  Saber  quiéti  sott  laS  dichas  damas» 
si  sé  qued&ñ,  ó  passañ  adelanté^ 
y  dixóme  un  anciano  ésCudérante» 
qué  Vienen  á  Vivir  a  nuestra  áid^a. 
Carlos^Es  impóssible^  Fabío,  qué  essó  sea» 
Fabio.  ^-Lo  que  he  visto  >  senóf  ^  €s  ím^ossible? 
^-nó  és  es^-  sido  alegre  y  apaCff 
pata  góKar  lá  verde  pHttiátVeráf 
obli^SK^oa  te  corre,  aunque  fio  fuefá 

Ggg2  $iúQ 
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Sino  pof  ser  deste  lugar  el  dueño , 
^  a  hacerle  una  visita*  Carl.  Desse  empeño 
nos  ha  sacado,  pues  a  vernos  viene. 
Fabio.  Ella  es  por  Dios,  alguna  causa  tiene « 

Sale  Lucinda  de  camino ,  y  Inh  i  y  wQfn^afid^ 

$ 

• »         r 

LüCiN.  Seguro  Vueseñoria 

^      desta  visita  V  y  de  verme 
.     estaria.en  su  lugar.  :  . 
GA9XPS.  Apenas  los  ojos  pueden  i 

.determinarse  a  creer 

1q  que  impossible  pareces 

¿Bs  Lucinda^  LyciN.  ^*Pues  qiuén  fuera 

sino  yo,  Carlos»;  qwien  viene       I 

4  teneros  compañía 

en  la  soledad  presente? 
C ARIOS.  <  Aquí  Tenis  a  vivir?  > 
LuciK.  ¿No  es  justo  ^ue  quien  os  tieoo 

tanto  amor  ^  en  las  idesdichas : 

y  en  los  destierros  lo  muestre?  , 

Persuadieron  mis  tristezas 

a  mis  deudos  y  a  mi  gente  >; 

que  la  soledad  del  campo  i    r    : 

para  vivir  me  convieae^^ 

y  sois  vos  mi  soledad»  / 

porque  solamente  os  quiere  D 

■  :,     el  alma^por  copipania,.     .  ;        ^  ..>í:  .í 

Fabio.  Responde.  Gara*.  \  O  F^bÍQí;  qws, quieres  > 

que  estoy  pensando  6»  íli^ponafdift^ 
Fabjo*  No  >ayas  aiiedo  que  ?11»  píenáfe  > 

en 
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en  tí^  porque  es  el  olvido 
la  sombra  de  los  ausentes» 
LüciN.  Carlos  i  amigos  fingidos  • 

son  para  tiempos  alegres, 
quien  acompaña  en  los  tristes^ 
de  verdadero  se  precie: 
partQ  las  penas  amor^ 
quando  la  causa  padece, 
haciendo  menos  el  mal, 
si  entre  dos  almas  se  sienten* 
Luego  que  supe  que  el  Rey 
por  envidiosos  aleves 
os  desterraba  a  estos  campos > 
determine  de  ponern^ 
en  manos  de  la  fortuna,       ^ 
que  persigue  injustamente 
vuestra  virtud ,.  Carlos  noble, 
después  de  haver  m4iehas  vece* 
con  lagrimas  consultado 
mi  honor  y  estado,  que  suele 
ser  este  ]üstc>  temor 
remora  qwe  a  amor  detiene  ♦ 
No  os  enojéis  si  por  dicha 
mi  atrevimiento  os  ofende  t 
al  Cesar  mi  hermano  sirve,, 
no  haj  ocasión  de  temerle,,   -;  r- 
tened  un  vasallo  mas, 
y  un  amigo  que  os  consuele  t 
vivir  quiero  e^  esta  aldea 
en  tanto  qiue  el  Rey  os  yuelvir 
a  su  gra.eía,  qjüe  70  gusto i   ,: 
de  que  coa  vos  sae  des^err^v 

Es- 
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Esto  es  amor,  que  si  acaso 

scj^  pagado  ño  merece, 

por  lo  menos  estimarle 

de  justicia  se  le  debe . 
Carlos.  Ha  sido  resolución 

tan  notable,  y  ¿q  tal  suerte 

me  haveis ,  señora ,  obligado^ . 

que  para  satisfacerle 
.  a  vuestro  amor  parte  alguna^ 

no  tengo  vida,  aunque  foesse 

tan  inmortal  como  el  alma« 

Lo  que  siento  solataiente 

es  la  descomodidad 

que  ahora  mis  cosas  tíenea 

para  poderos  servir* 
LüciN.  ¿Esso  os  da  pena?  lenedme. 

por  mugef  determinada, 

qué  no  puede  encarecerá 

acción  alguna  de  quantas 

a  los  mortales  suceden^ 

como  que  Ueguéd  amando 

a  este  puntó  la$  mugere^  ¿ 

Quereros,  Carlos^  privando 

con  el  'Rey,  llevar  la  gente 

como  piedra  imán  tras  vos,- 

miraros  el  que  preteiíde         ¡ 

como  a  deidad  5  y  sacand<^ 

los  futufbs  contingentes 

por  la  brújula  del  rostro, 

si  «bn  ázáfeá' o -Reyes,     •  i> 

no  es  amor,  sino  interés. 

Ahora  que  humíidemetite 

os 
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os  ha  puesto  la  fortuna 
a  donde  ninguno  os  quiere, 
grave  exemplo  de  los  hombres, 
que  los  puestos  desvanecen, 
quiero  yo,  Carlos,,  seguiros, 
y  quanda  todos  o&  dejen, 
quebrar  los  ojos  al  tiempo, 
rasgar  hojas  a  sus  leyes , 
para  que  los  hombres  Ubres 
sepan  que  hay  mugeres  fuertes : 
vencienda  coa  la  constancia 
la  naturaleza  debUV 
los  hábitos  del  aldea 


vestiré  rústicamente: 


por  luto  de  vuestras,  dichas, 

que  em  desgracia,  del  Bjey  mueren  • 
Carlos^ Apenas  acierto  a  hablar. 
Fabio.  Inés,,  ya  sé  ya  que  vienes.     .: 

por  ta  ama,,  y  no  por  mí,. 

que  bien  se  ve  que  na  eres 

tan  loca ,.  que:  acompañaras 

a  quiea  ya  desfavorece 

la  fortuna ,  que  en  el  munda 

no  hay  mas»  de  vivaí  quieoí  vence* 
Inés.     Confíessa  que  soy  sa  sombra,. 

mas  fuera  desta  me  debes. 

dejar  la  Corte  coa  gusta,. 

Fabio ,  de  venir  a  verte,. 

que  me  ha  pegado  mí  ama 

su  locura..  Caíclos*.  Gentcr  viese : 

Pome  la  toca  en  el  rostro^ 
LuciN.  Hombre  de  palacio  es  este. 

Sa- 
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SaU  Armindo  de  camino^ 

ARMW.éEstá-aqui  Carlos?  Carl.  O  Arjttmdoi 

^ddnck  bueno?  que  lio  sueleo    ^ 

visitar  los  cortesanos 

los  que  sus  lugares  pierden  | 

del  pulso  de  la  £brtuna 

son  médicos  excelentes  ^ 

mas  ño  curan  de  caldas  9 

que  n<>  quieren,  o  no  pueden. 

íCdmo  está  el  Duque,  tu  dueño* 
ARMiK.Ya  le  dieron  tus  papeles, 

y  contra  su  voluntad, 

Carlos,  en  tu  pleyto  entiende. 
CARLOs.íQué  pleyto?  Armin.  No  sé  por  Dios, 

él  me  mando  que  te  díesse 

un  recado  de  su  parte, 

y  te  diga  quánto  siente 

estos  enojos  del  Rey : 

que  te  manda ,  porque  abrevie^ 

que  no  salgas  desta  aldea 

hasta  que  otra  cosa  ordene, 

pena  de  la  vida ,  Carlos .       * 
Carlos. Ella  será  ya  tan  breve,  I 

que  saldré  por  fuerza  della: 

di,  que  Garlos  obedece 

quanto  manda  la  fortuna : 

<Qué  hay  de  mi  casa?  Armin.  No  pienses 

en  qiíe  ya  la  tienes,  Carlos. 
Carlos,  c Pues  fui  yo  traydor?  Arxin.  Nó  creen 

en  la  Corte  menos  causa:  . .  I 

7 
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y  aunque  es  la  jornada  breve, 
vuelvo ,  porque  soy  mandado  •         ■' 

CARLOs.Pues  déjame  responderle. 

Armin.No  tengoL' licencia -,  JCaHos .  VasC:^ 

Fabio.  Fuese.  Carlos.  ¡Estraños  accidenten! 
sin  casa  y  sin  honra  estoy . 

LuciN.  No  estás,  que  hpnra  y  casa  tíecyes: 
honra  cá,tu  inocencia,  y  casa      : 
en  la  mia  ,  que  ya  puedes  r 

mandar,  como  propria  tuya. 

Carlos.  Mis  ojos  te  lo  agradecen  ; 

enternecidos ,  Lucinda  ¿  ; 

LuciN.  ^'Qué  jaspe, i  qué  bronce  fuerte    > 
no  enternecen  fus  desdichas?       ;,; 
Oro  y  joyas ,  Carlos ,  vienen 
en  essos  cofres ,  que  bastan 
por  ahora  a  entretenerte. 
Voy  a  enviártelos.  Carlos.  Oye. 

LuciN.  ¿Esso  me  dices?  Carlos.  Detente. 

LuciN.  Es  detener  nueve  cielos 
sobre  los  dorados  exes; 
una  cometaí; volante,!    ;   .   j 
que  a  soplos  del  sol  se  enciende: 
un  rayo,  que  rompe  nubes  j 

por  las  regiones  celestes; 
un  mar ,  qtie  sube  a  dar  voces  : 
donde  las  < estrellas  duermen,    :  ^ 
y  una  muger  con  ámon,  ; 

que  ningún  peligro  teme, 
porque  quien  ama  no  estima     r  , 

ni  lavidg  ni  la  muerté>.. :        '-n 

*     ' .  ■     .  '■ 

:       Tomo  IX.  Hhh       '  TOR- 
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'  «S/i/ií  Varios  solo. 

m 

Garios.  Desiertas  soledades , 
riberas  apacibles  y 

a  quien  la  vida  desterrado  ofíiezco^ 
pobladas  de  verdades,- 
supuesto  que  insufribles 
a  quien  padece,  como  yo  padezco, 
^por  qué  culpa  merezco 
del  Rey  ,  que  rae  ha  criadp^   . 
la  ausencia  y  la  desgracia , 
que  en  vida  de  su  gracia 
me  tiene  en  tanto  olvido  sepultado  ^ 
I O  qué  tristes  memorias 
presentes  penas ,  y.passadas  glorias! 
Y  tü ,  Leonardá  hermosa, 
que  vives  descuidada 
del  aumento ,  que  has  dado  a  mi  tristeza, 
^por  qué  tan  rigurosa^ 
me  dejas  9  olvidada 
de  que  iguale  mi  amor  a  tu  belleza  ^ 
^£s  esta  la  firmeza  ^ 
son  estos  los  amores? 
son  estas  las^  promessas 
con  lagrioias  impressas 
entre  tantos  regalos  y  ^vores 
en  mi  rostro  al  partirme? 
ni  hay  palabra  en  muger ,  ni  ausencia  firme  • 
Aqui  puedo  ofenderte 

•con 
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con  Lucinda  amorosa^ 

y  no  te^ofendo  yo  ^  fti  «amor  J0  quiera  • 

Tú  ^í ,  que  de  tat  ^uerttr     L 

prociedes  rigurosa  ♦ 

que  sola  mi  verdad  uo  te  oi&ndieca% 

Ayxes  desta  riberat.     .  j 

que  con  lascivos  jgvToa  > 

parece  que  a  las  Acres  > 

queréis  hurtar  colones  i 

llevad  en  vuestras  alas  xrás  suspiros:' 

mas  detened  el  vudo^ 

que  si  foego  partfe^  volvere»  hielo. 

De  purpura  vestida 

el  claro  sol  se  ausenta» 

todo  descansa  quanto  vive  y  siente: 

las  pajas .  de  su  nido 

el  pajaro  calienta 

hasta  la  risa  del  dorado  Oriente: 

despeñase  esta  fuente 

de  aquella  nieve  pura  , 

y  duerme  en  este  prado^.      .     ; 

que  solo  mi  cuidado    f       ;       » 

el  privilegio  de  la  midic  «scufi         ♦    i 

no  -goza,  ni  se  olvida: 

¡  o  perezosa  muerte!  o  larga  vidA ! 

,  ,  .     ,  ,  r  ,  ^  ... 

Sale  Eaüom  > 

« .  »   .       .    .    - 
Fabio.  El  havcrme  detcriidb 

tendrás,  señor v  por  am^vioi.^: 
CARLos.Bien  wc^s^tái  amiga; rabia;»  >      r 
que  Jbasta  qi»  liajcas iifeisíck)^  i    ; 

Hhh  2  pa- 
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para  que  mi  mal  reporte. 
•  •       •  Deja  disculpas >  y  di,     ♦ 

^qué  liay  en  la  corte  dp  mí,      ' 

pues  que  vienesiie  la  icortie^    : ; 
FabxO*  Por  I>ibs ,  señor ,  que  si  fuera  ' 

de  la  Scy thia  ,  o  la  Etfaiopta^    w 

que  pienso,  que  menos  copia    > 

de  malas  ttuevas  ¿ruxer^.   .     .    ; 

¡Valame  Dios,  qué  mudanza     > 

hace  en  el  mundo  el  favor  I 

ño  sé  quien  tiene  ,"señor, 

en  vsu  favor  esperanza! 

De  quantas  cartas  llevé v;  > 

no  traygo  respuesta  alguna : 

^ansi  en  la  adversa  fortuna 

se  guarda  amistad  y  féi 

£1  amigo  mas  am:igo  ^  '  * 

^apenas me  conoció, 

que  algún  dia  le  vi  yo 

preciarse  de  igual  conmigo] .     -  > 
Carlos,  j  Qué  bien  nú  mal  se  remedian  ; 

sin  esperanza  ninguna  1    ^        -  > 
Fabio.  ^bes  ccSmo  es!  la  fortuna  ^^     í 

como  un  bayle  de  Comedí^ : 
Iwdla  toca ,  y  vaylan^  todos:  ^. '.     ; 

ya  están  aquestos  aquí, 

y  ya  los  otcw  allí  <  v'^ 

mudándose  de  mil  modos-. 

Donde  aqud:  tiene  la  cara^  í 

este.hs  espaldas  tiene, 

uno  para  ,í y  otro  viene j  m  .. o.i  :.   ) 

y  ha$ta  el  fin  ninguno  para*      > 

Na- 
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Nadie  tiene  lugar  cierta 

donde  le  piensa  tener ,        .  .     .; 

porque  todo  yiene  a  ser 

desconcertado  concierto .  '^ 

Aquí  dos  baykndo  están, 

y  quando  suelen  volver 

el  rostro ,  ya  la  muger   :  > 

bayla-'  con  .otro  galán  •  » 

£1  que  en  este  sitio  estaba , 

ya  no  está,  que  siempre  vi 

andar  de  aqui  para  allí» 

hasta  que  el  bayle  se  acaba. 

{Quién  piensas  que  ahora  es 

el  que  mas  con  el  Rey  priva? 
¡ARLOs.Será  Alexandro.  Fabio.  Ansi  viva» 

que  pienso »  que  en  solo  un  mes 

se  ha  mudado  toda.  Hungría  •    ' 

No  hay .  cosa  con  cosa  ya  • 
¡ARios.Esso»  Fabio»  claro  está « 

Dime  de  la  prenda  mia». 

que  es  lo  que  me  importa  a  mí» 

que  essotro  ya  se  perdió  • 
ABio.  Fui  a  verJa »  señor »  mas  yo 

no  la  vi.  Carlos.  ; Qué?  Fabio.  No  la  vi. 
JARLOS. {Como  no?  Fabio.  Porque  con  ella 

Alexandro  de  visita 

estaba »  que  solicita 

su  favor  Leonarda  bella  • 

Hablé  con  Celia  ,  señor» 

quejándome  del  agravio» 

pero  respondióme  :  Fabio ^  ' j 

todo  e  sto  puede  el  &vor :    '      ; 

mi 
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mí  señora  faa  menester ;  . 
a  Alexancirot  no  te  espantes.      > 
de  mudanzas .  seméjaaiss  i   ;.      :  / 
Si  culpas  «Ijíefííjniagperv.  > 

viendo  t  que  a  Carlos  olvida  ^ 
porque  la  neccssidad    '■......      ,   r 

es  la  maj»r  teniípieagd  :  i      .  ' : 
que  tiene  el  mar  de  ¿.Tida>- 
ya  para'  exemplo  te  basta  i 
Si  diez  aiíos  firme  estuvo , 
que  porque  nunca  la  tuvo  . 
fue  Penelope  tah  casta , 
que  Jiositieáe  -punto  fixo     . 
en  etiamor  ^uien  la  tíene^ 
esto  que  ves  ^  le  c<m viene : 
que  bien  sabes  tá^  quer.dixo        . 
un.  Poeta  >  (de  la  btmbnsa  ,. 
copla  9 en  que  ai  mundo  fatigan^ 
que  los  trabajos  obligan 
a  lo  que  iéL  hombre  nb  piensa  • 
.Con- todo  aguardé  ,  aeñor, 
a  que  Aléxandro  se  íiiesse:    .    > 
entré t  y  como  ella  jne  viesse,  '  ,r 
mudo  semblante  y  color. 
Hmqor  la  rodilla  ,  y  dT, 
besándole ,  tu  papel: 
abrid  entonces  el  clavel, 
y  a  lo  JBl^l  dixo  ansi: 
Yo  le  yeré.  Carlos.  <'Qué  me  dices? 

Fabio,  ¿Qué  te  tengo  de  deciri 

Carjlos.  ¡  Qué ,  dilátalo  morir  i 

¡  o  auwndaíi  éempre  infelices^t .  ^ 

-;Yo 


¿Yo  le  veré?  Fabio.  Y  aun  mintió, 

que  pienso  que  no  le  ba  visto  • 
Carlos.Sí  esta  desdiclía  resisto^  »  ; 

¿qué  bronce  fué  como  yo?  í 

Fabio.  ¿Quieres  mas,  que  unas  perrillas, 

que  otras  veces  me  aliiagaban , 

m^  mordían  y  ladraban, 

como  estaba  de  rodillas  ? 

cuyas  voces  al  bajar  . 

sentidas  de  los  lebreles, 

apenas  de  sus  crueles 

dientes  me  pude  librar  i  . 

Si  son  los  favores  sueños 

verás  en  efeílos  tales  ^ 

pues  siguen  los  animales' 

los  semblantes  de  sus  dueños  • 
Carlos.  No  te  acierto  a  responder  .^ 
Fabio*  Yo  finalmente  zeloso 

dejo  el  noélurno  reposo, 

y  vuelvo  a  su  puerta  a  ver, 

si  la  noche  conformaba 

con  el.  dia ,  y  veo ,  señor  ,  ;  j 

de  su  familia  el  rumor, 

porque  de  visita  estaba 

de  noche  ,  como  de  dia, 

Alexandro  con  Leonarda : 

coche  a  dos  casas  le  aguarda  %i 

y  de  la  propria  desvia : 

invención  ,  que  viene  a  ser  , 

o  cubierta  ,  o  desatino, 

porque  piensen  que  al  vecino 

le  visitan  la  muger  . 

'  Car- 
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Carlos.  ^Durd  mucho  estar  allí? 

Fabio.  Toda  la  noche  duro, 

que  al  Duque  se.  lé  passd 
mas  brevemente  qué  a  mí. 

C ARLOS., f Que  toda  la  noche  hablassenf 

Fabio.  Fue  tal  la  conversación , 

que  abrÍQ  la  Aurora  el  balcón  ^ 
y  les  dixo,  que  callassén.^ 

Carlos. ¿No  mas?  perdí  en  este  punto 
Rey  ,  patria ,  vida  y  honor : 
¡hai  tal  liviandad!  Fabio.  Señora 
una  cosa  te  pregunto : 
¿Si  te  de|an  los  amigos 9 
es  mucho  que  una  muger  ? 

'Carlos. Fabio,  hoy  la  tengo  de  ver: 
sean  mis  ojos  testigos 
de  tan  claro :  desengaño .     ;  ;   í 

Fabio.  ¡ Qué  locura!  Carlos.  No  lo'  es ^ 
que  no  quiero  que  déispues 
el  alma  se  llame  a  engaño. 

Fabio.  No  sé  nada ,  tu  verás 

el  peligrara  que  te  pones.;        >> 

r      .  -  .  .  .  •  ^ 

Salen  Lucinda  y  Inés* 

LüciN.  Las  passadas  ocasiones 

^'quiérl  duda  que  priven  mas?  -  ) 

Carlos.  Lucinda  aviene ,  no  estoy  ' 
para  hablar  con  ella  :  Fabio, 
entretenía^  que  a  mi  agravio       > 
tod(í  el  sentinuento  doy;  ; 

y  advierte  ,  que  lie  rdet  partir;  /  -i 


al 
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al  anochecer  .  Vase  Car/os. 

Fasio.  Yo  creo , 

que  este  tu  loco  deseó 

nos  va  llevando  a  morir. 

^jSenora  mia?  Lucin.^O  míFaBio^* 

¡con  qué  pena  te  esperé!  ■' 

^  Qué  trabes  de  la  corte  ?  Fabió.  Erré 

el  rumbo  del  astrolabio, 

y  beme  pensado  perder  • 

Apenas  un  hombre  vi 

que  se  acordasse  de  mí . 
Lüci^.  ^  Ni  muger  ?  Fabio.  ¿  Pues  qué  muger  i 
LuciN.  Donayre  tienes.  Fabio.  ¿  Donayre  i 
LuciN.  Pues  negar  una  verdad 

a  quien  la  sabe »  es  crueldad»  - 

y  a  quien  la  ignora,  desayre. 

Si  todos  aquestos  dias, 

Garlos  9  suspirando  passa» 

y  ni  en  el  campo  ni  en  casa 

pueden  diligencias  mias 

alegrarle ,  ^  qué  ocasión 

sino  amoroso  accidente 

turba  un  animo  valiente  ? 
Fapio.  Sí  ,  porque:  de  burlas  son 

la  gracia  del  Key  %  la  -corte  1 

los  amigos,  y  la  hacienída, 

todo  perdido,  sin  prenda 

que  para  su  vida  iniportey 

sino  eres^  rii  j  que  píiadosa  • '   ^  ^  T 

hasta  en  su  necessidad 

muestras  generosidad, 

porque  en  j£n  es  cierta  cosa ,  .  ^ 

y¡bmp  /X  lii  iqtfe 
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que  es  ultimo  bien  .del  hombre' 

la  muger  que  tiene  amor^ 

pues  no  hay  muerte,  ni  temor  ^ 

ni  peligro  qvfc  la  asaombre ;       i 
:   "Cpñ  hízañas  inmórtjik$ 

dais  a  las  plumaa  sujeto «  ; 

¡  qué  bien  os  líamó  un  discreto 

los  divinos  animales! 
LuciK.  Menos  rlKftorl<^ ,  Fabioi 

cartas  llevaste^  jía  sié  :       • 

para  quieíu  Fabio.  Que  las  llevé 

es  verdad ,  mas  no  en  tu  agravio : 

todas  eran  para  amigos  ^ 

sí  amigos  se  llaman  ya  ^. 
Lucm.  Cosa  que  tan  clara  est^  i . 

no  quiere  muchos  testigos » 

ni  es  lealtad  ni  discreción 

lo  que  es  publico  encubriré 
Fabio.  Con^oesso  sabéis  decir  . 

para   engañar  a  traycíoniu 
LuciN«  ^  Quieres  que  te  dé  a  entender , 

que  Carlos  quiere  otra  dama  ? 
Fabio.  ^  Como  í  Lucin.  En  que  a  mí  me  desama» 

que  esto  no  pudiera  ser 

sin  justar  enamorado  ^  - 

y  la  memoria  perdida  $ 

pues  con  la  hacienda  y  la  vida  ' 

tengo  ^.Carlos  oblígadQ. 
Fabio.  Desamai^e  és  l|npo3síbk| 

ni  querer  otra  imuger . 
LuciN.  Si  quiere.  Fabió.  No  puede  ser  •: 
LuciN.  Si  pycde.  Fabio.  Ya  estas  terrible  • 


:>13 
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Carlos  ingrato  contigo  ? 
LuciN«  Mugercs  con  zelos,  Fábia, 

por  averiguar  su  agravio, 

buscan  su  mismo  castigo: 

no  hay  oro  ni  diligencia 

que  perdonen.  Yo  he  sabido        •         - 
.    quanto,  Jias  l^echoi  Fabio/Sí  i^  tenido* 

mas  que  para  dar  licencia i 

recados  y  cartas ,  plega...» 
LuciN.  Deja»  Fabio ,  de  plegar  , 

que  una  soibbra.  te  rió'  enf nar    - 

en  cierta  casa.  Fabió.  |Quián  tífega, 

que  en  una  y  mil  entraria? 
LxJCiN.  Pero  ya  <qué  me  acobardad 

Carlos  jnuere  por  Leonprda . 

^  Quieres  mas  ?  Fabio,  Mc^os  qujsrria  r 

^  Qué  Leonarda  ?   Lvcin.  Una  de  oro  • 

¡  Qué  necedad  pregunfarnie 

quien  es ,  viendo  declararme  ! 
Fabio.  Yo  pregunto  la  que  ignoro:     ; 

ha  sí,  la  Marquesa  rf  pues  ^'  -       > 

por  fuerza  havia  de  entrar     -    ^ 

por  Carlos  ?  LuciN.  No  hay  que  negar  ^ 
Fabio.  Digo  con  perdón  de  Inés 

que  alli  requebrar  solia 

a  Celia,  cierta  doncella,  » 

y  entré ,  no  por  Dios  a  vella ,  ; 

sino  porque  allá  tenia 

ciertas  valonas  que  hacer. 
Inés.      ¿  Como  respondes  ansi,  .. 

Fabio V  defamé  de  mí? 
Fabio.  ¿No  tengo  ídb  responder    t  :^ 

lil  ^  la 
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la  verdad ,  si  está  inocente 

Carlqs<?lKBs.  ¿Qiiándo  estoy  delante     l 

es  buen  termina  de  amante 

decirme  tan  libremente  ^ 

que  sirves  otra  muger?  ' 
LuciK.  Dejaky  Ines^.qúe  mi  necio 
•  c       . :  actor  merece:  el  desprecio ,  ^ 

en  que  ya  mé  vengo  a  ver. 

^  A  quién  no  huviera  vencido 

mi  terpiino  ?  ¡  qué  crueldad 

mi*  amorosa  voluntad 

pagara  con  tanto  olvido  ? 
Fabio.'  Escucha.  Lucin.  Déjame ,  Fabio  • 
Fabio.  Oye , Inés. Inés.  Déjame,  necio. 
LxJciN.  ]  Qué  ingratitud !  Inés.  ¡  Que  desprecio  ! 
LuciN«  ¡Qué  mal  termiiK>!  Inés.  ¡  Qué  agravio ! 

Vanse  Jas  dosm 
Fajbio.  Esta  es  bueno  para  ir 

a  la  corte  Carlos  hoy ; 

por:  donde  quiera  que  voy 

deben  de  hacerme  seguir : 

estorvaré  la  jornada 

diciendole,  que  ha  sabida 

la*  causa  de  tanto  olvido 

Lucinda  desengañada  ^ 

que  no  hay  deseiigaño  sabio  t 

^  mas  quién  será  poderoso 

a  persuadir  un  zelo^o, 

quahdQ  quiere  ver  su  agravio  >      Vase. 

Sakn  Zeonarda  i  Alejandro ,  Armindo  y  CsJia\ 

Alexa.  Para  no:;yeras  de  día      '^     '•* ,  .  ^í-    ^ 

es 
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es  causa  la  ocupación . 
Leok.    Mis  dias  las  noches  son, 

en  viendo  a  Vueseñori^. 
Alexa.  Tengo  nail  cosas  que  hacer, 

creed  que  estoy  disculpado . 
León.    Entre  tantos  mi  cuidado 

;  qué  lugar  puede  tener? 
Alexa.  El  alma,  Leonarda  hermosa  , 

donde  los  otros  tío  llegan. 
León.    Si  la  entrada  no  le  niegan , 

^ quién  es  como  yo  dichosa? 

Siéntese  Vueseñoria : 

dame ,  Celia ,  una  almohada  • 
Alexa.  ¡  O  pena  bien  empleada , 

que  a  tanta  gloria  se  íia ! 
Siéntense  y  hablen  quedo. 
Celia.  A  fé  que  toman  despacio 

la  noche.  Armin.  Viene  perdido 

el  Duque,  y  hará  atrevido 

dos  mil  faltas  en  palacio: 

y  hablando  en  mí,  Celia  mia^ 

i  como  lo  estaré  por  vos  f 
Cei-ia.  Haréis  falta  al  Rey.  Armin*  Por  Dios 

que  si  lo  fiíera  de  Hungría  • 

que  hasta  los  mismos  diamantes 

de  la  corona  quitara  - 

para  daros.  Celia.  ¡Coia  rara! 

Usanse  ya  los  amantes, 

Armindo,  mas  mercaderes. 
Armin.  <•  Como  ?' Celia.  Compran  mas  barato« 
Armin.  Tal  se  ha  encarecido  él^ato 

del  amor  dtí  las  fiíBgéres*     ' 

Ce- 


.  cj  j «. 
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Celia.  Sí  todo  lo  viene  a  ser, 

no  te  aspantes.  Armin.  No  me  espanto 

de  que  3e  encarezca  tanto  9 

siendo  tanto  menester. 
Alexa.  i  Los  músicos  han  venido  ? 
Armin.  Sí  seiíor.  Albx a. ¿Cantarán  ^Lbon.  Su  . 
Alexa.  Captad  mientras  lloro  aqui 

mal  pagado  y  bien  perdido . 
Cantan.l^o  estuvo  bien  en  lo  cierto 

quien  llamó  muerte  a  la  ausencia , 

que  no  ha  menester  paciencia 

un  hombre  después  de  muerto  •  : 
Alexa.  Buena ,  atinqüe  antigua^  León,  Extremada. 
Alexa.  Bien  entonces  se  escribía  • 
XiEON.    <Y  ahora  no^  Alexa.  La  Poesía 

está  .ya  tan  levantada , 

que  no  hay  hombre  que  la  alcanze : 

ella  viene  a  ser  en  fin 

Romancé  como  Latín » 

y  Latín  como  Romance  • 

Ruido  dentro. 
León.   Ola  ,  ¿  qué  ruido  es  esset 

Un   escudero ,  Carlos  y  Fabh  como  de  camino. 

EscuDE.Tenganse pues.  Carlos.  ¿Porque  causa? 
si .  está  aquí  el  Duque ,  po  es  jysta 
que  a  nadie  estorveis  la  entrada. 
Alexa.  Armindo,  ¿qué  es  esso?  Arm.  Un  hombre, 

.^        que  entró  por  fuerza  en  la  sala. 
León.    ¿Por  fuería  ?  ¿  qyé  es  lo  que  dices  > :  '   :  J v 
Alexa.  ¿  Es  de^cji^Lli^AiMiiiir^  !{SLo  es4e  casa  • 

Alb- 
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Albxa.  <  Quien  eres  hombre?  Carlos*  Alexandro, 
Carlos  soy  ¿  de  qué  te  espantas  ? 

Alex A.  Carlos,  ^'tú  estás  en  la  corte? 

Carlos. Vieoda  que  mis  cosas  andan 
tan  remissas  y  secretas , 
y  que  quien  hable  me  falta 
al  Rey  por  mí,  y  que  tú  eres 
la  puerta  para  su  gracia , 
sabiendo  que  cada  dia 
vienes  a  ver  a  Leonarda, 
vine  a  sü  casa  a  buscarte  ^ 
y  suplicarte  que  hagas 
lo  que  yo  hiciera  por  tí, 
si  la  fortuna  contraria 
te  pusiera  en  mi  caida, 
y  estuviera  en  tu  privanza  • 
Habla  al  Rey ,  assi  te  quiera 
con  tal  firmeza  esta  dama  9 
que  no  te  desprecie  ausente , 
que  no  te  olvide ,  aunque  cay  gas. 
Dile  que  me  dé  los  cargos , 
que  la  envidia  me  levanta , 
que  no  es  justo  que.  sin  ellos 
padezca  mi  honor  infamia* 
Dile  que  yo  le  he  servido 
con  tal  lealtad.  Alex  a.  Carlos^  basta 
que  ya  sé  yo  a  lo  que  vienes, 
y  los  negocios  que  tratas  •  .) 

Si  el  Rey,  porque  té  ha  criado,  -- 
solo  que  vivas  te  manda 
en  una  aldea  a  tu  gusto , 
mientras  no  tienes  su  gracia , 

mu- 
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mucho  atrevimiento  ha  sido, 

j  fuera  cosa  escusada 

venir  a  buscarme  aquí, 

que  no  es  audiencia  esta  casa 

para  negociar  en  ella  : 

pero  ya  que  te  declaras, 

habla  a  Leonarda,y  advierte 

que  mires  como  la  bablas; 

porque  ha  dé  ser  sin  ofensa 

de  mi  persona  y  su  fama^ 

que  ella  me  hablara  por  tí, 

y  yo  por  ella  mañana 

al  Rey ,  que  destos  enojos 

el  solo  sabe  la  causa  • 

Con  esto  me  voy  mas  cuerdo 

•en  irme,  y  con  mas  templanza f 

que  tu  en  entrar  con  tan  poca 

modestia,  y  con  furia  tanta. 

Señora  Leonarda ,  yo 

diré  al  Rey  lo  que  me  manda 

Vueseñoria ,  que  es  justo 

servirla,  aunque  zelos  hagan 

atrevimientos ,  que  pid^x  . 

mas  lastima,  que  venganza.         Vansff* 

León.   Apenas  estoy  en  mí ,.- 
de  tal  manera  me  espanta 
esta  locura  que  has  hecho  # 

CARx.os.Con  razón  locura  llamas 
este  phrenesi  de  amor: 
Tpcro  si  mejor  reparas  : 
en  la  ocasión  que  me>  has  dado, 
culpa  tu  injusta  bxudanza  •    . 

No 
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No  quiero  decir  aqui, 

que  quando  en  la  gracia  estaba 

del  Rey ,  me  tuviste  amor, 

que  como  en  el  mundo  passaa 

estas  cosas  cada  dia, 

fueran  mis  quejas  cansadas; 

ni  menos  que  en  mi  partida 

con  lagrimas ,  ¡y  qué  falsas! 

juraste  lo  que  has  cumplido 

con  tal  firmeza  y  constancia : 

¡pero  que  llegues  a  ser 

tan  libre,  siendo  Leonarda 

quien  eres ,  que  no  respondas 

descortesmente  a  mis  cartas! 

que  no  responder  a  quien 

escribe,  o  es  arrogancia, 

o  necedad ,  que  el  honor 

también  se  funda  en  palabras  «* 

Desesperación  ha  sido 

entrar,  quando  el  Duque  estaba 

contigo  ^  mas  fue  mil  veces 

consultada  con  el  alma  • 

No  negarás  por  lo  menos 

lo  que  he  visto.  Lbona*  Carlos ^  calla » 

que  tales  atrevimientos 

son  para  mugeres  bajas* 

Mudase  tu  estrella  ,  siendo 

parte  del  cielo  tan  clara, 

y  tu  influencia  en  su  velo 

fíxa  con  clavos  de  plata*. 

Mudase  un  Rey,  que  aunque  es  hombre » 

tiene  como  las  campanas 

Tom.  IX.         ^         Kkk 


metal  de  divinidad  »        f 

con  lo  humano  én  partes  varias  • 
Mudanse  los  mas  amigos, 
que  siempre  te  acompañaban: 
mudase  con  todo  el  vulgo 
el  aplauso  de  tu  patria  •  < 

Muda  inconstante  la  luna 
tres  veces  al  mes  la  cara, 
en  niña,  en  moza  y  en  vieja ^ 
creciendo  y  menguando  el  agua. 
Mudanse  los  campos  verdes 
de  flores  en  puna  escarcha» 
quando  pestañas  de  hielo 
guarnecen  laís  esmeraldas 
de  los  ojos  de  la  Aurora : 
y  el  mar  cpae  con  arrogancia, 
quando  mas  humiide  duerme  9 
turbulento  se  levamtá, 
y  otra  vez  el  que  4él  délo 
con  las  puntas  de  las  gabias 
barrenando  pardas  nubes 
las  estrellas  desencaja, 
no  sufriendo  galeones,      '     '^'' 
se  deja  pisar  de  barcas^ 
¡y  quieres < que  una  miuger 
por  naturaleza  flaca, 
por  escuchar  peligrosa » 
por  hablar  ocasionada, 
esté  firme  ,  quando>  en  tí 
cielo  y.  tiei^ra  jse  barajan  ? 
Vuelve,  Carlos,  a  la  aldea, 
sufre  tu  ibctuaa  9.  y  oalki    ' 

:.-/i  *V.A    i.. Tque 


que  derriba  Un  soberao»» 

y  los  humildes  eiuaka^.  -    VasCp 

Carlos.^*  Soy  yd  ^uiédf  aquesta  9Qfnf 

^soy  yo  por  quien  t9M  paíS6at 

¿esto  Vi  y  es^escathéi 
Fabio«  0)ie:,  Ceib  ^  y  üo  te  t^yz§. 
Celia*  i-Qué  me:  qotarosf ,  habiadov^ 
Famo.  ¿Acm  no  he  dicho  uaa  paUbra»  '  ' 

y  hablando  te  canM  ya^ 
Celia.  Tú  ,  Fa^bio*,- aun  calkiido  faabkiá.  Vasc. 
Fabio.  Señor ,  vamonos  de  aqui  • 
Carlos. Veamos V  que  tfemo^  qúo-  hag^ 

algún  disparate.  Paho».  Mifa     - 

que  el  <  tiempo'  v^  desengam  t 

sal  de  esta  casa^  en^  que^  ya- 

hasta  los  pern>8i4it>^  ]iwdv«il^ 

despídete  para  siempre  ' 

desta  puerta ,  que  de  España 

aquella-  c€rra<k  iifíiiey 

por  doildei^  sajUo  la^  CafVa* 
CARLOS.De janie  hablar  €ef^  las  rej^^r      ^ 
Fabio.  ¿Pues  qudí  quie11^s^  Car^.  AblMidallas. 
Fabio.  Mira  que' estás 'en  la>  calle  ^ 

y  que  alguna*  gejtite^passtt^. 


1 


*  i> 


Salen  Lucindas  y*  Jfptís^^cim  swérvrof  y'cdpa»  y 

espadas. 


•  (.  •« 


\wn.    .Admlrtitu  atrd^rttíentOé^    •- 
LuciN.  No  hay  cosji  nvas  atrevidl^^     .    » 
;  que  amor ,  nü  estima'  la  tidtf  ^y-    * 
ni  e^ucha^ai  entendimieato^ 
*    V  Kkk2  ni 
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ni  permite  a  la  razón  ^^ 

,'.    .  \     el  feudo   del  señcrrio; 

ni  el  imperio  al  alvedrio: 

tales  sus  efeéios  son.    ^ 
Imbs«      Si ,  pero  de  noche  ácyji , . 

y  coa. armas ^  ^qué  has <  de  hacer ^     ?   '; 

quando  fuessen  menester? 
LvciK.  Reñir*  Iníis.  ^'Esso  dices?  Lucin.  Sí* 

Dos  cosas,  que  no  exercitaa 

las.  muger es»  a  los  hombres 

las  sujetan^  y  los  nombres , 

que  ellos^  adquieren  ,  las  quitan , 

quejas  letras  y  armas  son: 

que  si  estas  nos  cnseiíaran » 

yo  sé,  que  no  se  alabaran 

de  la  in JMsta  sujeción  • 

Como  tan  determinadas , 

y  tan  discretas  nos  vieron 

los  hombres ,  nos  escondieron 

las  ciencias  y  las  espadas :  r 

nuestra  ignorancia  y  temor  t   .;"^ 

en  este  engaño  tropieza^ 

pues  nos  dio  naturaleza 

mayor  ingenio  y  valor. 
Inés.      Dos  hombres  están  allí. 
LvciK.  En  las  rejas  de  Leonarda  ^  '". 

hay  un  hombre,  y  otro  aguarda: 

¿Si  es  Carlos?  Inbs.  Pienso  que  sí. 
Fabio.  ¿Señor?  Cak^  ^Qyé  quieres?  FabI  Advierte^ 

que  vienen  por  esta  parte  A 

qua^tro  hombres,  si  es  a  buscarte^ 

sentCACüa  ha  sido  de  nuerte^ 

que 
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que  otros  dos  están  allí. 

Armíndo  y  tres  criados  con  mascaras  y  Iroqtit-^ 

¡es  y  espadas . 

CARLOs.EstQ3  con  mascaras  vienen» 
Fabio.  £1  luto  en  las  caras  tienent 

y  debe  de  ser  por  mí: 

¿seis  hombres?  Armin.  Executad 

lo  que  Alexandro  os  mandó. 
Criad.  Muera  Carlos.  Lucin.  Esso  no# 
Inés.       ¡Qué  ciega  temeridad! 
LuciN.  Reííid ,  Carlos ,  que  aqui  están 

dos  hombres  a  vuestro  lado^ 
Armin.  Otros  dos  se  le  han  juntado* 
Lucin.  Llama  essa  gente ,  Tristan» 

y  disparen  las  pistolas  • 
Armin.  ^'Pistolas?  jio  aguardo  mas. 
CARLOs.Siguelos ,  Fabio ,  pues  vas 

dapdo  en  las  espaldas  solas « 
Fabio.  Di  a  Tristan  que  no  dispare)    ; 

que  no  será  menester. 

Entranse    Carlos  y  Fabio  acuchillándolos  9  fu§- 
dan  allí  Luciruia  y  Itkes  y  y  fonese  Leonarda 

en  la  ventana. 

* 

Lucin.  ;  Ahora ,  Inés  ,  para  qué  í 
Inés.      De  aquella. reja  te  llaman. 
Leona. Una  palabra.  Lucin.  ^* Quién -es^ 
LtoNA.Soy  la  Marquesa  Leonarda* 
LvciN.  Fucs  si  acaso  me  ^ueicis 

pre- 
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preguntar  lo  que  esto  ha  sido,   > 
por  vos  ,  mi  señora ,  fue : 
quatro  mascaras  hiríerott 
a  Carlos. 

Vuelven '  Cantos  y  Fabitr.  v    , 

Carlos. ¿Qué  de  tropel 

-huyeron?  Fawo.  Los  tres,  qise  el  otro 

pagó ,  señor  ,  p0r  los  tres . 
Cari.os.4 Distele?  Fabio-No  sino  él  Alva^    « 

I  iba  yo  a  tratar  con  el 

algún  casamiento  acaso  ? 

Vive  Dioa  que  le  peguá 

uñas»  arriba  de  puno  >    / 

estocada  tan  cruel^        '  >  '  •»  ••  i  ,     :  ^  í 

que  no  ha  menester  ensalma» 
Carlos. A  diwha  tengo,  que  esté^ 

aquel  hidalgo  en  la  calle. 
Fabio.  Por  Dios  que   riño  muy?  bien^  í 

y  que  lo.  de  las  pistolas,  aif\i 

digo  la  primera  vea, 

que  vuelva  a  sacar  la  espada. 
Carlos.  Parece  que  haWatambíen)^      '  I 

con  éí  Leonaíd^  en  ja  rep*  '     ^  ^    ^* . 
Fabio.  Por  Dios-  qurcantaéí  a  tres 

los  galanes  desta  casa. 
CARtos.Escucha ,.  *^ucWv  Nunca  penseV 

que  esto  usarades-<:on  Carlos.  ^ 

Fabio.  Pbr  tí  vuelve.  Leona.  Si  des^piíesv        ' 

que  Carlos,  por  Jo  que  él  Sabe,-    '         '• 

perdió  la  gra<;ia  <kl  Rej^,  -        '  •  - 

1  mis 
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mis  pretensiones  me  obligan 

a  lo  que  vos  no  sabéis: 

^para  qué  queréis  que  quiera 

a  quien  ya  no  .puede  ser 

de  provecho  ni  de  gusto? 
XuciK.  A  la  fe  que  sois  xnuger 

de  las  de  viva  quien  vence; 

yo  sé  quien  le  quiere  bien, 

que  dice  ,  aunque  os  pese  a  vos^ 

mas  zelos  no  los  tendréis >  . 

que  viva  quien  lo  merece. 
Carlos.Sí  se  pudiera  creer 

Fabio  ,  que  estaba  Lucinda 

a  donde  este  hidalgo  ves, 

y.  si  una  muger  pudiera 

tanta  destreza  tener 

en  las  armas,  y  en  el  alma 

con  un  hombre  tanta  ley, 
.  me  persuadiera  su  voz . 
Fabio.  Si  se  suelen  parecer 

los  rostros,  la  voz  no  es  mucho. 
LuciK.  ^'En  iin  qué  vos  no  queréis 

a  Carlos?  Leona.  Fuera  locura, 

allá  le  puede  querer 
.    essa  dama  que  decís. 
LuciN.  Notable  merced  me  hacéis. 
L£OK A. Caballero  a  Dios.  In£s.  ^Qué  aquesta 
.   '.  ■    le  amaba  por  interés?  .  . 

¿no  tuviera  que  tirarle? 
LuciK.  Yo  le  agradezco  el  desden, 

vamos  de  aqui.  Carlos.  Caballero, 
^     iui.j|iistan;e;.osL  detened; 
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yo  soy  Carlos ,  a  quien  vo$ 

tan  obligado  tenéis: 

desea  saber  quien  sois, 

por  poder  agradecer 

la  merced  que  me  haveis  hecho, 
Fabío.  Vos  también  me  haced  merced 

de  lo  mismo  ,  porque  quiero 

ser  vuestro  amigo  fíei| 

aficionado  de  veros 

jugar  espada  y  broquel , 

que  dejando  que  los  do$ 

dos  Heélores  parecéis^ 

aquello  de  las  pistolas 

es  milagroso  aranzel 

para  dar  miedo,  si  hay  muchos. 
Carlos.^No  merezco  que  me  habléis? 
Fabio.  ¿Ni  a  mí?  Lxjc.  Yo  soy  el  Duque 

de  OrÜens  •  Car.  El  Duque  de  Orliens 

está  en  Francia.  Fab.  <*Y  vos  por  dicha 

queréis  también  ser  Francés? 
Inés.      El  Marqués  de  Brandemburque 

me  llamo.  Fab.  No  hay  tal  Marqués 

en  la  Corte .  CAatos.  Yo  los  sigo, 

y  tengo  de  conocer 

por  cierta  sospecha.  Fabio.  Y  yo, 

porque  me  doy  a  entender , 

que  este  Marqués  Brandemburque 

tiene  bostezos  de  Inés.        .     -    Vanse. 

Salen  for  la  otra  puerta  Lucinda  y  Ims, 

•  .       ■  ' 

LuciK.  Ya  no  ha/  :<|u&  dude^iX)  ijueicrea, 

que 
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que  sí  buscando  mi  norte 

fui  con  zelos  a  la  corte  ^ 

infiernos  llevo  al  ajdea. 

¡Qué  bien  dixo  en  tus  engaños, 

amof  ,.  aquel  entendido  y         r   , 

que  un  jiombre ,  que  está  perdido 

no  lia  menester  desengaños! 

Pues  si  tie  un  hombre  el  valor 

aun  no  los  quiere  tener , 

^qué  harán  en  una  muger 

tus  desengaños,  amor?» 

¡  ^ai  tema ,  o  locura  mia , 

porque  quien  tiene  esperanza  > 

en  tanto  que  el  bien  no  alcanza  | 

muy  justamente  porfía  1 

Pero  yo  desesperada, 

;^ que  fin ,  a, que  fiandamenta 

le  doy  a  mi  pensamiento? 

De  Carlos  desengañada, 

esperanzas  me  tenían  J 

epgañada  en  su  desden, 

pero  no  esperando  el  bien^ 

solo  los  locos  porfían  • 
Inés.      Si .  desta  manera  vas , 

señora  ,  por  eL camino, 

tu  harás  algún  desatino. 
LuciN.  Ya  no  puede  serlo  mas. 

^  Quál ,  piensas  que  desto  ha  9¡d^     f^ 

mi  sentimiento  mayor?  ,       ^ — ^' 

ver  ,  que  Garlos  tenga  amor 

donde  ha  sido  aborrecido . 

^•Es  possible  que  hay  muger,  . 
Tomo  IX.  I4II  que 


*  *  *4  ' 

:  •  •  .  :•    :'.:- 
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que  a  Carlos  aborreció? 
^  Como  Jo  que  quiero  yo 
puede  nadie  aborrecer? 
Esto  lloro  ,  y  esto  siento , 
esto  y  cielos  ,  me  atormenta , 
esta  es  la  mayor  afrenta 
de  mi  honrado  pensamiento» 
No  que  conmigo  cruel 
no  me  quiera  bien  sintiera  ^ 
mas  que  él  a  Leonarda  quiera> 
y  que  no.  le  quiera  a  cL 
Muger  9  ^* donde  están  tus  ojos» , 
tu  gusto ,  tu  entendimiento » 
.que  tanto  merecimiento 
tratas  con  tantos  enojos  i 
{Eres  piedra?  eres  figura  I 

de  marmol?  quién  te  engendro ^ 
p  que  sin  alma  te  dio 
el  cielo  tanta  hermosura? 
como  fuiste  tan  cruel?  ' 

que  Carlos »  Leonarda  ,  es  tal » 
que  a  no  parecer  tan  mal 
te  fuera  a  rogar  por  él  • 
Vuelve  por  tu  entendimiento, 
Leonarda 9  quiérele  bien, 
para  que  tenga  también 
disculpa  mi  pensamiento» 
*  j  O  si  aquesto  conociesses ! 
no  digan,  que  quiero  yo 
hombre 9  que  no  mereció^  .    .  ' 
que  tú  también  le  quisiesses» 
SI  es  condición  de  muger 


que^ 
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querer  lo  que  vé  querido, 

^•cdmo  siendo  aborrecido 

no  te  pudo  aborrecer? 
Inés.      Tú  vas  perdiendo  el  juicio . 
LuciN.  ^* Ahora  lo  ves?  Inés.  No  sea,, 

pues  ya  llegas  al  aldea, 

que  des  de  tu  amor  indicio. 

Salen  Carlos  y  Fabio. 

Carlos. Muy  de  mañana  llegamos. 

Fabio.  Ya  la  Aurora  soñolienta 
con  hurtada  plata  argenta 
puntas  de  flores  y  ramos : 
ya  los  dormidds  pastores 
salen  del  aldea  al  prado , 
y  las  voces  del  ganado 
espantan  los  ruyseñores. 

Carlos,  ¿^n  hombres  y  o  son  mugeres  : 
aquellos  bultos?  Fabio.  No  sé, 

Carlos.  Dicha  en  mi  desdicha  fue 
de  mis  enemigos  fieros, 
Fabio,  triumphando  venir, 
ya  tiempo  volver  ,j  que  cr^a 
Lucinda  ,.  que  del  aldea  > 

no  pude  anoche' salir, 
pues  dormirá  descuidada  ;r 
si  acaso  na  ha  sido  cierta 
mi  sospecha  ^cfuc  a  su  puCTta  ■ 
con  la  lu¿  nías  declarada' 
del  Alva  los  bultos  son- 
dos  mugeres..  Fa3lo«  Lleg¡o  a  ver 

LIU  lo 


45^^        Porfiando  (VENCE  amor. 
lo  que  comienza  a  temer 
no  sin  causa  el  corazón. 

¿Qué  gente?  Luc.  ^-Es  Fabio?  Fab.  ¿Señora? 

Carlos  >  Lucinda  está  aqui. 
Carlos. ¿Lucinda?  en  mi  vida  vi 

tan  de  mañana  el  Aurora  • 

(A  donde  desta  manera^ 
LuciN.  A  recibiros  salia. 
Carlos.  ¿ Pues  con  tanta  valentía ? 
Fabío.  <Qué  la  miras?  ella  era: 

por  la  tribuna  de  Dios, 

que  te  ha  cogido  con  queso. 
Carlos.  ¿Tanto  excesso?  Lücin.  No  es  excesso» 

Carlos  y  que  viendo  que  vos 

ibades  a  la  ciudad 

sin  despediros  de  mí, 

el  peligro  conocí, 

que  en  tanta  dificultad 

no  hay  sueño  que  me  reporte  j^ 

y.assi  salí  con  el  dia 

a  ver  si  mi  sol  venia  .       l 

del  oriente  de  la  corte. 

Diceni  que  el  Aurora  hermosa 

quando  el  sol  tarda  y  no  viene¿ 

en  los  brazos  le  deitiene 

enamorada  y  zelosa: 

y  dixe  ,•  viendo  que  adora 

el  cielo  tanto  arrebol; 

poco  tardará  mi  sol, 

pues  no  le  quiere  la  Aurora. 

Que  yo  le  agradezca  es  justo 

el  bien  de  verle  salir  i 

que 


•  John ADA  segunda*  45 J 

que  quien  le  deja  venir , 
ocupado  tiene  el  gusto .  j 

Quando  el  sol  en  el  León 
toca  por  el  Julio  ardiente, 
campos,  flores  ,  prados,  gente ^ 
incendios  de  fuego  son, 
y  ya  tan  poco  le  duele , 
que  haciendo  burla  le  aguarda: 
gran  njrlagro  ,  que  en  Leonarda  : 
el  sol  y  el  León  se  hiele. 

Fabio.  ^Por  qué  camino  te  dio 

a  entender,  que  el  nombre  sabeí 

Carlos.  No  tiene  pleyto  tan  grave 
mayor . defensa  que  yo. 
Por  no  daros  peña  fui 
a  la  corte  ,  donde  hable 
a  Alexandro ,  a  quien  hallé 
donde  alguna  vez  me  vi. 
No  spy  Darió ,  ni  Pompeyo  5    : 
ni  soy  Xerxes  ,  ni  soy  Mario  ^ 
mas  no  soy  ,  sino  soy  Dario , 
de  nacimiento  plebeyo : 
quando  por  la  puerta  entré, 
de  la  fortuna  despojos,- 
bailé  con  agua  los  ojos;    . 

Fabio.  ^- Dissimulas ?  Carlos.  Doyte  el  pie, 

Fabio,  ¡O  exemplo  de  intentos  vanos! 
qué  havrá  que  no  desengañes  I 
qué  tú  los  ojos  te  baiíes, 
quando  Alexandro  lasi  manos ! 
Lave  pues  sus  falsos  tratos, 
que  he  pencado  muchas  veces,  j 
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que  para  malos  [üeces 
dejo  la  fuente  Pilatos. 
Yo  na  vi  su  testamento , 
que  soy  del  nuevo ,  señor , 
p^ro  se  ,  que  un  grande  autor 
lo  dice  en  cierto  comento . 
LuciN.  A  quien  no  quiere  entender , 
y:  se  piensa  disculpar , 
tan  claro/ife  puede  .hablar, 
que  no  se  tema  ofender : 
ya  no  queda  que  perder, 
ni  que  aventurar  por  tí , 
Carlos ,  a  la  corte  fui, 
y  donde  venden  engaños  , 
vuelvo  coni  mil  desengaños 
en  todo  j  sino  es  eñ  mí  ¿ 
A  la  puerta  de  Leonarda, 
que  ya  digo  claro  el  nombre , 
te  vi  con  el  gentil-Hombre , 
quQ  las  espaldas  te  guarda  • 
Dicenrae,  que-es  muy  gallarda, 
y  yo  lo  sé  de  tus  quejas, 
quando  ablandaban  sus  rejas; 
pero  no  era  menester, 
pues  que  lo  puedo  saber 
de  que  por  ella  me  dejas . 
Dirás ^  que  el  merecimiento, 
Carlos,  de  Leonarda  es' mais,   , 
pero  negar  no- podrás,  ; 

que  no  tiene;  entendimiento} 
y  es  evidente  argumento 
de^  necedad  conocida. 


yer 
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ver  que  por  otro  te  olvida ,        ; 
y  a  tu  valor  le  prefiere, 
que  muger  que  no  té  quiere, 
no  puede  ser  entóididii. 
Tienes  de  la  vida  pepa  ^ 
Carlos. ,^  y  a  la  corte  vas, 
señal ,  que  la  quieres  mas ,  i 

o  vives  con  alma  agena . 
Pero  aunque  el  Rey  te  condenai, 
vuelve  a  escuchar  sus  desdenes, 
pues  sin  viida  vas  y  vieñesr, 
que  estando  sin  ella  ya, 
ni  el  Rey  ,  ni  el  mundo  podrá 
quitarte  lo  que  no  tienes  ;,í      ;     ; 
Sin  a I^ia  hermosas  mugeres       ; 
no  merecen  cuerdo  amor, 
gusto  tienes  de  escultor, 
que  un  marmol  bien  hecho  quieres; 
mas  porque  no  consideren  : 

que  te  estorvo ,  yo  me  iré,        \ 
y  a  Aiexandro  le  daré 
las  gracias  de  darte  zelos, 
yengando  con  tus  desvelos         ; 
los  agravios  de  mi  fe*  * 

Mejor  supe  yo  guarda rter  í   r    ; 
de, quien  te  quiso  ofender      .  ."' 

con  alma  y  vida ,  y  muger 
maté  quien  ivino  a  matarte:^   /   > 
pues  ninguna  cosa  es  parte . 
para  x\víq  m^  quieras  bien,  ! 
-ivida  los  cielos  te  den, 
que  cox^  esta  cortesía 

yo 
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yo  te  dejo  mi  porfía , 
y  me  voy  con  tu  desden.  Vase. 

Carlos. Lupinda,  Lucinda.  Fabio.  Fuese. 

-  «  

Carlos.  Llama  a  Inés.  FAB.E^ucha.lN£s.  A  Celia 
que  le  escuche.  Fabíó.  Oye  a  mi  amo. 

Inés.      Oygale.  Leonar da  ,  bestia.  Vasc. 

Fabio.  Sin  bjístia  le  puede  oír . 

Carlos. ¡Es  possíble  que  yo  sea 

Jiombre  noble  y  bien  nacido  ^ 
y,  que  una  muger  me  venza  ' »  ' 
en  termino  y. cortesía! 
¡que  me  quiera  y  la  aborrezca | 
y.que  yo  bárbaro  amante 
a  quien  me  aborrece ,  quiera ! 
¡quecsea  tai  mi  ceguedad  ^ 
j  que  ían  ingrato  sea, 
que  a  quien  me  da  vida ,  mate, 
c      y  a  quien  me  defiende  ,  ofenda  í 
¿  Tengo  entendimiento  í  no  | 
porque  si  yo  le  tuviera  ^  , 

despreciara  a  quien  ingrata 
por  Alexandro  me  deja, 
porque  quando  fuera  el  mismo  ^ 
que  las  historias  celebran , 
aun  na  tuviera  disculpa. 

Fabio.  Señor  ^  procurar  la  emienda^ 
y  querer  bien  a  Lucinda, 
que  como  dixo  ua  Poeta  i 
olvidar  era  querer ^  \-.  ,-...■ 
y  olvidarás,  comp  quieras.  :.  . /, 

Carlos. Quiero  mucho,  y-danmé  zelos» 

Fabio.  Malditos  los  zelos  sean^  j 

^        SMC 
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que  a  los  enfermos  de  amor 

las  calenturas  aumentan . 

Sangran  a  un  amante  helado^ 

y  hasta  que  con  su  lanceta 

le  pican  zelos  el  alma  ^ 

no  le  pone  amor  la  benda. 

Mira  que  tantos  desprecios 

son  de  quien  er^s  afrenta. 
Carlos. Antes  por  no  ser  quien  fui>, 

essa  muger  me  desprecia : 

ya  no  soy,  otro  soy  ya, 

y  comQ  no   soy  quien  era, 

aborréceme  Leonarda. 
Fabio.  Prueba  a  aborrecerla  ,  prueba , 

parte  del  fin  tiene  ya 

el  que  una  cosa  comienza : 

mas  dime  ¿  como  se  quiere  ? 
Carlos  .Pensando  en  la  gentileza, 

hermosura  y  discreción 

de  una  muger.  Fabio.  Luego  es  fuerza 

que  también  por  lo  contrario 

lo  que  piensas  ,  aborrezcas . 

No  imagines  en  sus  gracias» 

imagina  en  su  sobervia, 

su  interés  y  su  mudanza. 
CARLOS.Ahora  bien ,  aunque  me  muera» 

tengo  de  sacar  del  alma 

esta  dulce  hermosa  fiera » 

este  veneno  endiosado, 

esta  confección  compuesta 

con  hechizos  db  palabras, 

de  oro  y  esmeraldas  y  pedas  é     i 
Tom.  IX.  Mmm  Amo- 
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Amores  voy  a  decir 

a  Lucinda  ,  Fabío.  Fabio*  Aciertas  • 
GARLO8.M4S  no  sé  SI  he  de  saber. 
Fabio.  Si  sabrás ,  si  a  verla  llegas » 

agradecido  a  su  amor. 
Carlos. Aunque  necedad  parezca  9 

ponte  alli  enfrente,. que  quiero 

como  esto  por  ser  por  fuerza  9 

enseñarme  a  requebrarla. 
Fabio.  i  Eres  tu  como  un  Poeta , 

que  en  un  velador  ponia 

escribiendo  una  Comedia 

un  verdugado  y  un  moño 

para  escribir  coplas  tiernas  ^ 

^  pero  qué  has  hallado  en  mí  ^ 
CARLOs.Señora  ,  el  alma.  Fabio.  Bien  entras» 

mas  no  passes  adelante , 

que  dirán ,  si  me  requiebras , 

que  fue  tuya  la  hermosura , 

aunque  yo  la  dama  sea  , 

que  dicen  que  se  usa  ahora. 
Carlos.  Ahora  bien ,  locura  es  esta» 

ya  lo  veo ,  loco  estoy , 

mas  vive  Dios  ,  que  aunque  venga 

a  sacarme  el  alma  misma, 

que  ha  de  salir,  de  mis  venas  " 

este  hermoso  basilisco. 

Hoy  toda,  mi  gente  sepa  , 

que  es  Lucinda  su  señora  • 
Fabio.  Viétor  LAiclnda*  Carlos.  Me  alegras. 
Fabio.  Cola  Lieonarda.  Carlos.  Me  gxistas . 
Fabio.  Pues  niita^  LuoiKla»  y  muexa    ^ 
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Leonarda.  Carlos.  Viva  Lucinda 
responded  montes  y  selvas, 
.  Y  muera  Leonarda  ,  ¡  hai  Dios ! 
que  voy  muriendo  por  ella». 

JORNADA  TERCERA. 

Sale  Lucinda^  sola  tn  habito  de  labradora, 
(  -       ■   '         '    ■  -  ■ .        .      ' 

LucíN,  Selvas,  que  un  tiempo  fuistes 
aumento  a  mis  tristezas, 
en  cuya  soledad  viví  muriendo, 
de  mis  historias  tristes 
por  estas  aspere;5as 
tapices  vuestros  arboles  haciendo; 
•   tú  fuente ,  que  corriendo 
de  aquellas  nieves  frias 
te  apresurabas  tanto, 
que  a  competir  mi  llanto 
parece  que  en  las  peñas  te  rompías: 
oíd  quanta  mudanza 

un  firme  amor  por  no  mudarse  alcanza  • 
Carlos  enternecido 
de  mis  obligaciones, 
que  nunca  el  premio  a  las  verdades  tarda^ 
ha  puesto  en  justo  olvido 
las  necias  sinrazones , 
zelos  y  ingratitudes  de  Leonarda; 
ya  me  sigue ,  o  me  aguarda  j 
o  selvas  amorosas  ^ 
creced  el  verde  manto^ 
o  fuente ,  si  a  mi  llamo 

Mnxra  2  ba-* 
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bajastes  destas  peñas  presurosas  ^ 
ahora  con  mas  prisa 
tropezareis  en  vuestra  misma  risa  • 
Aqui  desde  que  rubio 
al  cuello  destos  montes 
se  cuelga  el  sol  como  cadena  de  oto\ 
y  en  dorado  diluvio 
baña  los  horizontes 
de  nuestro  polo  esplendido  thesoro^ 
hasta  que  el  dulce  coro 
de  las  aves  sepulta 
en  silencio  la  noche  ^ 
y  su  enlutado  coche 
el  color  de  las  cosas  dificulta» 
me  está  diciendo  amores , 
y  me  corona  de  diversas  flores  • 
Con  esto  ya  no  siente 
del  Rey  y  de  la  corte 
el  destierro  cruel ,  la  injusta  ausencia : 
ya  no  hay  cosa  que  intente » 
ni  gracia  que  le  importe , 
ni  en  Carlos  habla ,  ni  en  pedir  sentencia: 
de  sola  mi  presencia 
Carlos  está  contento » 
vencióle  mi  firmeza » 
que  quien  tiene  nobleza » 
y  con  ella  valor  y  entendimiento, 
{como  puede  querido 
dejar  de  amar  y  ser  agradecido  ? 

Sa¡e  Inés. 

In£$.     Con  alboroto  gozoso 

to- 
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toda  la  aldea  contenta* 
fiestas  hace  9  honor  intenta 
al  nacimiento  dichoso 
de  Garlos  su  dueño  y  tuyo: 
el  monte ,   el  arroyo ,  el  ave ,, 
todo  parece  que  sabe^  ; 

que  es  el  regozijo  suyo  . 
Está  el  prado  tan  lozano 
con  su  capa  de  colores, 
que  parjece  que  las  flores 
vienen  desde  el  pie  a  la  mano. 
Los  mozos  bay lando  a  coros, 
por  donde  quiera  que  vuelvas  ^ 
hacen  retumbar  las  selvas 
con  los  relinchos  sonoros. 
Tus  puertas  como  las  suyas 
de  flores  han  coronada, 
porque  al  venidero  estado 
feliz  agüero  atribuyas . 
^Pero  qué  te  estoy  contando  | 
si  él  viene  también  con  ellos 
a  los  bosques  los  cabellos  ^ 
de  los  arboles  cortando  ? 
¿Quién  pensara: que  olvidara 
Carlos  éus  penas  por  tí?  ; 

LüCiN.  Viendo  tal  firmeza  en  mí 
volvió  fi^rtuna  la  cara  • 

Salen  Felino  ,   Sirena  ,   AJcindo  ¡obradores ,  y 

los  músicos  y  Carlos  y  Fabio. 

'MnsícoJuzs  sierras  erím  altas^     :         ^ 


46>  P^dRTIANDO    VEWCB   AMÓJR. 

y  malas  de  subir, 
los  caños  corren  agua , 
y  dan  en  el  torongil  • 
Felino JPardíez    amo  y  señor  nuestro, 

que  nos  debéis  grahde  anK>r. 
CARLos.Amigos  j  todo  d  mayor,. 

que  puede  mi  alma ,  os  muestro  • 
SiREN.   Contéis  desde  aqueste  Abril 

mil  años.  Alcin,  ^MiH,dos  mil  sean. 
Felino.  Justamente  en  vt>s  se  emplean . 
Fabio.  y  dan  en  el  torongil  # 
LuciN.  ¿  Entre  tantos  parabienes, 

no  tendrá  lugar  el  mió? 
CaRlos.Y  entre  los  pieg  de  essc  brio 

toda  mi  esperanza  tienes: 

llega  Lucinda  gentil , 

porque  con  tiernos  abrazos 

me  dail^  parabién  cus  brazos. 
Fabio*  Y  dan  en  el  torongil  ^ 
CARLOs.Viyo.ya  tan  olvidado^ 

con  el  amor  que  te  tengo, 

de  la  corte ,  que  no  vengo 

mañana  ni  tarde  al  prado, 

que  no  me  admire  de  mí, 

burlando  el  encantamiento, 

en  que  tuve  el  pensamiento, 

quando  en  la  corte  me  vi: 

y  en  llegando  a  imaginar, 
^  .         señora,  lo  qtie  te  d«bb'^ 

vuelvo  a  admirarme  de  nuevo, 

y  no  con  poco  pesar 

de  la  ingratitud  jtassada  • 

Lü- 
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LxJCiN.  Ya  ,  Carlos,  te  perdone 
el  dia  que  vi  mi  fe  > 

agradecida  y  pagada 
de  tu  noble  gentileza  . 

Inés.      ¿Y  tú  sobre  tanto  agravio, 
no  me  dices  nada,Fabioí 

Felino.  Y  dan  eft  el  torongíl.  J 

Carlos. Labradores  de  mi  aldea, 
ya  no  soy  quien  ser  solia , 
celebrad  la  prenda  mia, 
que  el  alma  agradar  desea  v 
Bayles  j  juegos  ,  versos ,  fiestas  ^ 
músicas,  voces ,  ruido  ,  ^ 

sean  rio  del  olvido 
entre  estás  verdes  florestas 
de  la  corte ,  á  quien  se  rinda 
la  envidia  ,  que  si  hace  allí 
corte  el  Rey ,  también  aqui 
está  su  reyna  Lucinda  • 
Ea ,  sentaos  en  la  hierba, 
tengamos  con  igualdad 
assiento,  que  la  verdad  ^ 

a  su  llaneza  reserva  • 
Inventa ,  Fabío ,  algún  juego  • 

Siéntanse. 

JFábio.  Es  cosa  vieja  inventar  .  .1 

juegos.  SiREN.  Cantar  y  baylar 
no  es.  viejo  ,  invéntale  luego, 
que  no  cansa  lo  que  es  gusto  •, 

Inés.      En  la  boca  puesto  un  palo 
hay  un  juego  y  perx>  caí  malo  ^ 
que  lo  honesta  'solo  .«L  justo  • 

Fa- 
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Fabio,  Jugo  uñ  galán  cssc  juego 

algo  de  nariz  cumplido : 

tenia  su  dama  asido 

el  palo  con  gran  sossiego, 

para  que  él  se  le  quitasse, 

y  nunca  se  le  quito  . 

Como  eL  juego  se  ácalx> ,  I 

y  esto  .a  ún  amigó  contasse,  .  J 

el  amigo  le  reñía 

no  haver  la  ocasión  gozado 

por  cobarde  ,  o  por  turbado :    > 

9  ciquien  .triste  respondía : 

¿Qué  quieres  ?  soy  infeliz, 

no  pude, aunque  lo  intentaba» 

pues  quantas  veces  llegaba » 

me  estorvaba  la  nariz  • 
Carlos.  Quejarse  della  fue  justo. 
Felino.  Es  la  envidia  tan  avara , 

que  aun  hay  quien  tenga  en  su  cara 

enemigos  de  su  gusto  . 
FELtNo.Gente  parece  que  suena. 
SiREN.   Estos  de  ^  la  corte  son  » 
liUciN.  No  vienen  sin  ocasión  • 
CARLOs.Por  Dios  9  que  me  han  dado  pena* 

Lcvantansc  todos  ^  sak  un  Secretario  y  guarddí. 

* 

t. 

GuARD.Aqui,  señor ,  está  Carlos. 
Secrb.  Estar  semado  en  la  tierra 

es  señal  de  su  jcaída  .  í 

CARLOS.Estoy,  SecretarÍ9,  en  ella 

como  quien  ^ya*  la  fortuna  >     \n  \  > 
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sola  estaparte  me  deja, 

como  a  los  que  entkrran  vivos. 

Secret. Pienso ,  Carlos,  que  a  las  piedras 
diera  sentimiento  el  veros,      '        ♦ 
conociendo  la  gfahdeza 
en  que  os  visttes  algún  tiempo.      > 

Carlos.Sí  passais  por  esta  aldea 
acaso  ,  hacedme  merced » 
que  regalaros  merezca 
sólo  un  dia  ,  y  porque  hablemos 
de  algunas  cosas,  que  puedan 
no  servir  de  memoriales 
al  Rey  en  mi  larga  ausencia  ^ 
sino  de  consuelo  mío: 
y  si  la  venida  vuestra 
se  dirige  a  mi  persona , 
aqui  estoy,  que  no  me  altera 
novedad  en  mi  fortima, 
ni  desdicha  en  mi  bajeza. 

Secrét.EI  Rey  me  ha  mandado,  Garlos, 
que  con  estas  guardas  venga  ^     ^ 
por  vos,  aqui  traygo  un  coche,' 
la  causa  en  sí   la  rese#vá\  ^? 

que  yo  soy  tan  vuestfó  amigó,  > 
que  a  saberla,  os  la  digera, 
si  aventurara  la   vida  • 

poneros  en  resistencia. 
^  Que  decis  ?  Carlos.  Que  me  esperéis 
i  a  que  dos  palabras  sean  '  ? 

como  testamento  mío  •> 

de  mi  amor ,  no  de  mi  hacienda  t 
.      con  aquella  labradora ,  —    d..J 
i    ^om.  IX.  Nnn  que 


j 
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que  bien  sé  yo  que  me  lleva 
la  envidia  a  que  en  el  theatro 
de  mi  fortuna  me  vean 
ella  y  la  falsa  amistad »       . 
aunque  están  entrambas  ciegas*   ^^ 
^  Dais  licencia  I  Secret.  Y  para  ¡ros 
quisiera  daros  licencia. 

CARLOS.O)íe,   Lucinda.  Lucin.  Presumo 
que  mis  desdichas  comienzan , 
que  yA  me  lo  ha  dicho  el  alma 
anticipando  las  nuevas. 

Carlos. Yo  voy  donde  me  lleva  mi  fortuna, 
Lucinda  mia,  sin  saber  su  intento, 
{quién  duda. que  no  havrá  desdicha  alguna 
mayor,  que  de  perderte  el  sentimiento? 
que  bajarme  del  cerco  de  la  luna, 
donde  me  puso  algún  merecimiento, 
no  fue  mas  novedad,  que  su  mudanza^ 
y  de  la  envidia  natural  venganza . 
Llevo  en  los  ojos  el  perder  tus  ojos, 
llevo  el  no  te  pagar  lo  que  te  debo, 
aqui  .mostró  la  envidia  sus  enojos , 
nuevo  tyrano  de  tormento  nuevo : 
cuelgue  en  su  infame  templo.mis  despojos, 
rindome  a  su  poder ;  que  no  me  atrevo 
a  resistir  la   pena  de  perderte, 
mayor  que  nai  caída  y  que  mi  muerte . 
Mis^  ppepar  bienes  >,  y  esta  pobre  aldea , 
que  solo  de  mi  hacienda  me  ha  quedado , 
de  tanta  obligación  memoria  sea, 
,  'porque  iá  tengas  del  amor  passado. 
C9mo  mereces^,  tu  peísonia  emplea, 

pues 


.*  * 
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pues  no  te  merecí  por  desdichado, 
que  yí  por  io  demás,  f  qué  mejor  .suerte, 
que  acabar  mis  desdichas  con  mi  muerte  ? 
LuciN»  Carlos,  bien  sabes  tú  que  te  he  querido 
con  la  verdad  de  mi  constante  pecho, 
que  ^migo  soló  en  lu  fortuna  hedido, 
pienso  que  el  tuya  queda  $fitisfec}io ; 
qué, puesto  que  tan  poco  te  he  servido, 
lo  que  es  el  alma  quanto  pudo  ha  hecho» 
parte  seguro  donde  el  cielo  quiere, 
que  no .  sferás  el  q\k  «^mero  muere  • 
•Nací  paraí  ser  tuya»  eternamente , 
y  con  la  misma  fe  morir  deseo , 
que  no  es  possible  que  consuelo  intente 
quien  Jiizo  en  tu  valor  tan  alto  empleo  : 
mi  grande  amor  lo  que  me  ofrecesi  siente; 
hablo  por  tí  el  dolor,  que  yo  no  creo 
que  fue  el  amor ,  que  amor  solo  me  diera 
la  causa  de  morir,  quando  él  muriera. 
Si  viviere  en  mis  ojos  alegría , 
ni  mas  consuelo  que  un  eterno  llanto,  - 
este  de  mi  dolor  ultimo  dia  ' 
la  vida  acabe ,  que  aborrezco  tanto  • 
Ahora  sí,  que  la  desdicha  mia,  ' 
y  tu  envidia  cruel  mostraron  quanto 
pueden  contra  el  amor^pues  nos  ^íviden. 

Secrbt.  ¡  Con  qué  tiernos  suspiros  se  despiden  ! 

CARLos.^Fabio?  Fabio.  ^  Señor?  Car.  Pon  a  punto 
lo  que  fiíere  necessario. 

Fabio.  Estoy  sin  alma,  señor. 

CarloslA  Dios  níis  pobres  vasallos , 
a  Dios  para  siempre,  a  Dios: 

Nnn  %  ver- 
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verde  selva ,  ameno  campo^ 
aunque  se  va  vuestro  dueño j 
no  seáis  al  nuevo  ingratos, 
pues  la  primavera  os  queda  9 
floreced  fértiles,  dando 
flores  que  a  sus  pies  del>eisf  -    j 
para  que  gozen  sus  manos  *    : 
A vds ,  decid  que  en  mi  aus^ida  . 
se  acuerde ,  que  en  vuestros  ramos 
.  aprendisteis  los. amores  9 

y  envidiasteis  los  abrazos. 
Vanse  Carhs^  Fabio  y,  los  demos.. 

Inés.      Alza  los  ojos ,  señora, 

y  no  te  entristezcas  tanto, 
que  prevenir  las  desdichas, 
hace .  mayores  los  daños : 
pori  ventura  quiere  oir 
el  Rey  la  culpa  de  Carlos , 
y  entendida  su  inocencia , 
castigar  a  sus  contrarios. 

LuciN.  pHai  de  mí!  que  bien  creyera,- 
que  la<  fortuna  mudando 
condición,  sino  remedio, 
diera  alivio  a  mis  cuidados, 
-     si  fuera  por  Garlos  solo ;    -    . 
\pero  yo  desbago  quanto    » i/ 
solicita  su  inocencia: 
siempre  fue  consejo  sabio, 
que  se  aparten  los  dichosos 
de  los  que  son  desdichados. 
i  Que  será  lo  que  el  Rey  c^ttt  i 
¿qué  resolución  hallaroa 
■"  ■'  los 


Jornada  tercera^  46^ 

los  jueces  de  la  envidia, 
en  la  sala  de  Alexandro  ? 
Aliora  bien ,  ya  fue  mi  estrella   - 
amar  a  Carlos^   f qué  aguardo? 
¿  qué  importa  perder  lo  menos , 
donde  se  ha  perdido  tanto? 
i  Para  qué  quiero  1^  vida 
sin  Carlos  ?  a  morir  vamos 
donde  muriere ,  y  acabe 
la  fortuna  con  entrambos; 
con  él  la  envidia  ,  conmigo 
amor ,  que  es  amor  bastardo 
el  que  viendo  los  peligros, 
detiene  el  cobarde  passo  • 
Quando  Carlos  no  me  quiso  > 
sin  duda  estaba  informado 
de  que  era  yo  desdichada^ 
y  que  era  consej.0  sabio, 
que  se  aparten  los  dichosos 
de  los  que  son  desdichados^ 
1l  odo  esto  le  ha  sucedido       ' 
por  mí,  pero  yo  me  parlo 
a  morir  con  él  contenta, 
que  he  vencido  porfiando» 
Sepa  Carlos ,  sepa  el  mundo, 
que  muero  por  desengaño 
de  que  hay  constantes  mugeres , 
a  quien  piensa  lo  contrario* 
Vamos  a  la  corte,  Inés, 
de  mis  desdichas  theatro, 
porque  fuera  quedar  viva 
hacer  a  Carlos  agravio; 

se- 
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será  mí  muerte  un  exemplo 
sangriento  en  tan  triste  caso  ^ 
viendo  morir  los  dichosos 
por  los  que  son  desdichados.       Vanse. 

Salen  el  Conde  OBavh ,  AJexandro  y  el  Rey  con 

acompafiamieñio. 

Rey.     Las  paces  confirmadas  con  el  Conde 

mi  hermano  en  fin  os  agradezco  y  Q¿l:avia. 

OcTAV.  En  todo  a  vuestro  gusta  corresponde , 
galán  ,  soldado  y  consejero  sabio . 

Alexa.  ¿Qué  es  esto  cielo?  el  Rey  de  mí  sé  esconde? 
^  qué   mayor  desengaño  de  mi  agravio  i 
^  con  Oélavio  secretos  que,  me  niega  ? 
pensando  voy,  que  el  desengaño  llega. 
Fabrica  sobré  débil  fundamento 
quien  de  mentiras  ambiciones  fia» 
assi  las  esperanzas  lleva  el  viento, 
assi  de  la  venganza  liega  el  día: 
no  perdonaba  el  Rey  un  pensathiento» 
átomo  de  su  misma  phantasia , 
sin  partirle  conmigo  ,  y  ya  me  encubre 
lo  que  apacible  al  Conde  le  descubre  • 
Sin  (.esto  venir  hoy  acompañado; 
sin  saber  la  ocasión  ,  hasta  la  {Mierta 
de  la  ciudad ,  justo  temor  me  ha  dado 
de  que  fue  mi  malicia  descubierta : 
bien  puede  un  testimonio  dilatado 
algún  tiempo  tener  la,  pifuéba:  incierta » 
pero  des^pues  el  mismo  rompe  el  velo, 
quita  las  nubes  p  y  descubre  el  .délo. 

Rev4 
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Rey.     No  entienda  el  Duque,  Oátavio,  cosa  alguna 
de  lo  que  el  Conde  mi  cuñado  escribe. 

OcTAv.  No  tuvo ,  gran  señor ,  culpa  ninguha 
Carlos  ,  que  ausente  y  desterrado  vive. 

Rey.      Por  saber  loque  escribe  me  importuna, 
tanto  temor  de  la  verdad  recibe  , 
dissimulad ,  y  habladme  de  la  guerra . 
¿  En  fin  queda  pacifica  la  tierra  ? 

OcTAv. Puestos,  como   te  dixe,  frente  a  frente 
los  dos  fuertes  exercitos  lucidos 
de  armas ,  valor  y  numero  de  gente , 
del  rio  ,  aunque  pequeño ,  divididos , 
cuyo  cristal  entonces  transparente, 
en  vez  de  verdes  arboles  vestidos 
de  ranqias  y  hojas  retrataba  sumas 
de  arboles  hombres,  y  de  ramas  plumas. 
Ya  passaban  en  tropas  los  caballos, 
dividiendo  las  aguas  con  los  pechos, 
rompiendo  arenas  los  herrados  callos  ^ 
y  haviendo  en  que  nadar,  delphines  hechos, 
quando  reconocerse  tus  vasallos  y 
y  de  la  injusta  guerra  satisfechos  y 
paro  las  armas »  tanta  fuerza  tiene» 

Rey.     y  para  tú  también,  que  Carlos  viene. 

Sak  el  Secretario ,  Carlos ,   Fabio  y  detrás  Lu  - 

cinda  y  Inés^ 

Carlos.; Pues  aquí  su  Majestad?  , 

Fabio.  Echemos  por  otra  parte. 
Secret.  No,  Carlos,  que  a  recibirte 

con  toda  la  corte  sale.  ¿ 

Lu- 
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LuciN.  Inés ,  el  Rey  viene  aqui* 
Inés.      Para  prenderle  o  matarle 

mucha  fiesta  me  parece . 
Carlos.^ Fabio  ,  qué  haré?  Fabio.  Preguntarme 

que  harás ,  es  muy  lindo  ahora  , 

que  el  mismo  Rey  viene  a  darte 

los  brazos.  Rey.  ¿Carlos,  qué  temes? 
Fabio.  Aqui  pudiera  cantarle : 

Temóme  buena  cara, 

que  no  me  quieres. 
Ret.      Llega  Carlos  a  abrazarme, 

que  en  honra  de  tu  inocencia 

yo  proprio  salgo  a  buscarte : 

^  qué  desconfias  ?  qué  aguardas  > 
CARLOS.Señor »  quien  se  ve  delante 

del  juez,  quando  pensó ^ 

que  quería  sentenciarle, 

y  con  la  imaginación 

por  el  cuello  miserable, 

anticipado  el  temor , 

passaba  el  cuchillo  infame, 

no  es  mucho  que  esté  su  pensó, 

viendo ,  señor ,  que  le  hacen 

las  honras  que  vos  me  hacéis  ^ 

con  diferente  semblante, 

quanto  va  de  muerte  a  vida .  - 

Bien  pudiera  yo  ausentarme, 

bien  pudiera  defenderme, 

que  fuera  yerto  notable}  '^ 

pero  mas  quise   morir, 

que  dar  indicio  tan  grave  ^ 

déla  culpa  que  no  tuve . 

Rbit. 
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Rey".     Carloft,  yo  tengo  que  hablarte  i 

con  el  Conde  06fcavio,' vamos . 
OcTAV.  Bien  podéis  los  brazos  darme, 

Carlos  $  como  a  quien  se  alegra  . 

de  vuestro  bien .  Car.  Son  bastantes 

pruebas  deste  sentimiento 

la^'passadas  amistades . 
AlexA.  Dadme  los  brazos  a  raí , 

Carlos,  que  también  me  cabe 

gran  parte  deste  sucesso , 

que  no  he  sido  poca  parte  ^ 

para  que  su  Majestad, 

después  de  tantos  pesares,  ^: 

os  restituya  a  su  gracia, 

que  a  fuerza  de  importunarle, 

vuestros  antiguos  servicios 

merecen  honras  igualqs .  ^ 

Fabio.  Tal  te  dé  Dios  la  salud. 
Carlos.Yo  tengo  por  fe  constante, 

que  sois  vos  por  quien  me  ha  hecho 

su^  Majestad  honras  tales «     ^      ^ 
OctAv. ¡O  como  el  pueblo  se  alegra 

de  ver  que  a  tú  kdo  passe 

Carlos^,  señor!  Dentro.  Carlos  vítor, 

y  muera  la  envidia  infame. 
Rey.     E?  el  triumpho  de  Jbséph, 

qijando  salió  de  la  cárcel. 
Z)^/ííro.  Carlos  vitor .  Fabio.  Carlos  vítor, 

van  diciendo  por  las  calles. 

Con  acompañamiento^ le  lleve  el  B^y  a  su  ladof 
y  quede  allULuGinda  confines. 
-   Tom.  IX r  Ooo  Lu- 
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LuciN.  %  suele  un  grande  placer  ^ 

y.  una  súbita  alaría 

quitar  la  vida,  la  mia 

¿que  otro  fin  puede  teñera 

!De  pensar  que  puede  ser^ 

por  no  morir  me  retiro. 

jHai  cielos!  si  aqui  no  espiro>^ 

el  alma  tengo  de  azero^ 

pues  quando  muerto  le  espero , 

Cesar  triumphando  le  miro. 

No  de  otra  suerte ,,  que  a  quien 

desde  tormenta  a  bonanza 

passd  la  muerta  esperanza, 

puedo  darme  el  parabién: 

pero  pensando  tambi^     , 

en  que  mudando  lugar, 

Carlos  se  puede  mudar,, 

por  no  venir  a  perder 

la  vida ,  es  dicha  tener 

en  tal  plazer  tal  pesar. 

Carlos  a  este  triumpho  atento  ^ 

ya  «n  memoria  ninguna, 

como  muda  de  fortuna,. 

Siudará  de  pensamiento: 

su  sobrina  en  casamiento 

le  dará  el  Rey,  eatoes  derto^, 

la  misma  dichai  n»  ha  mucitO). 

pues  otros  suelen'  dqar 

la  vida  tJBb  medtíGr  deli  mar, 

pero  yo  llegando  al  puerto  • 
)mn^     j,  Quando  dek  cíela  recibes 

s^é&SLix  tanKr  ]&rar^ 

ue-^ 
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tienes  el  mismo  temor  ^ 

LcoQ  mas  tormemo  vives  i 
gratamente  procedes» 
qw  no  tes  razón  presumir 
en  lo  que  está  por  venir» 
que  sin  los  méritos  quedes^ 
que  amando  en  ba}a  fortuna 
^  a  Carlos»  tal  premio  esperan»» 
LuGíN*  La  mar  y  la  tierra  alteran 
las  mudanzas  de  la  luna» 
y  es  mi  desdicha  inconstante 
tan  cobarde  al  bien  presente^ 
que  la  he  temido  creciente» 
xqzé:  que  la  temí  menguante » 
porque  a  poder  presumir» 
que  otra  muger  le  gozara» 
sospecho  que  me  pesara 
de  ver  a  Carlos  vivir  «^ 
^Edtc  no  es  Fabio^ 

Sale  Fabio. 

Fabio«  En  extremo 

me  alegro  de  verte  aquí. 

LucxK.  ^Qué  sabes,  Fabio»  de  míy 
que  mil  desventuras  temo» 
después  que  en  tanta  grandeza 
he  visto  a  Carlos?  Fabío,  Seiíora» 
Carlos  te  estima  y  te  adora : 
tu  discreción »  tu  belleza » 
tu  virtud  ,  tu  grande  amor 
es  la  grandeza  en  que  está» 

Oood-  que 
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LuciN.  SI  suele  un  grande  placer  ^ 
y  una  súbita  alegria 
quitar  la  vida,  la  mia 
¿qué  otro  íin  puede  tener? 
I)e  pensar  que  puede  ser, 
por  no  morir  me  retiro. 
¡Hai  cielos!  si  aqui  no  espiro>^ 
el  alma  tengo  de  azero, 
pues  quando  muerto  le  espero, 
Cesar  triumphando  le  miro. 
No  de  otra  suerte ,,  que  a  quien 
desde  tormenta  a  bonanza 
passd  la  muerta  esperanza, 
puedo  darme  el  parabién: 
pero  pensanda  tambitó     , 
en  que  mudando  lugar, 
Carlos  se  puede  mudar,, 
por  no  venir  a  perder 
la  vida ,  es  dicha  tener 
en  tal  plazer  tat  pesar. 
Carlos  a  este  triumpho  atento^ 
ya  úti  memoria  ninguna, 
como  muda  de  fortuna,. 
Siudará  de  pensamiento: 
su  sobrina  en  casamiento 
le  dará  el  Rejr,  esto^es^  derto,. 
la  misma  dichai  tm  ha  muerte,, 
pues  otros  suelea*  de^r 
la  vida  tm  moáhh  delí  mar,, 
pero  yo  llegando  al  puerto  • 
Ijñ»^     ¿Q]ua¿db  dek  cíela  recibes 
sqñMa,.  tanta  &sw¡i^ 
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pero  pienso ,  que  aborrece 
a  quien  humilde  le  vio. 
Huyen  de  ver  la  grandeza 
.  los  que  la  vieron  sin  don,         / 
r  que  le  parece  que  son  , 
testigos  de  >su  bajeza . 
Fabio.  Pues  Carlos  siempre  fue  mas         i 
que  los.  que  antes  fueron  buenos ,  ^ 
x;o.i  no.  pueden  venir  a  menos  •. 
XuVaN.  Ahora  bien,  tu  le  dirás , 
'que  yo  andaré  en  este  traje 
;         oculta  t  porque  ninguna 
•  iJ.  :  ibrtuna.de  la  fortuna, 
^    eíx  que  le  miro,  me  baje^ 
í  y. tú  buscarme  podrás, 
ique  no  saldré  desta  puerta 
de  palacio,  Fabio.  Assi  encubierta 
.  C;  ñaejor  ,  seftora ,  estarás  ^ 
en  rustica  transformada. 

Mira  en- qué  te  sirva  yo. 
LüCaN.  Que  le  digas...  perb  no, 

no  le  digas  ^  Fabio  ,  nada  ^ 

que  oo  le  puedes  decií 

mas ,  que  (Jarlos  entendfer . 

de  verme  por  él  perder  > 
:  .   d«  verme  sin  él  morir- 
Fabio.  Servitor  ,  señora  Inés .. 
Inés.      Ya  hablas  a  lo  sublime.^ 
Fawo.  ¿Pues  íhay  cosa  que  yo  estime    • 

como  tus...  Inés.  ^'Qué  tusí  Fabio..Tus  píes^? 

soy  moital  apassionado 

de  pies  por  cierta  receta^ 


■'^^j 
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que  respeélo^desto  é$  yk       . /j 

sombra  del  Rey  el  favor,     .    í; 

y  el  aplajLiso  de  la  corte.:.'.- 

y  aunque;  de «Tiií  te  escon4ias^.  ^ 

le  dixe  que;  le:i8e¿wiasvi  •»  (^     j 

coma  la  imán  sigue  al  nortej    / 

y  dlxo  :  ^  Ves  la  grandeza        i 

ea  ique  .«I  Rey .  aje'  ha ,  puesto.^  ya? 

pues  ain rL'ucind a. seiiá  '    ^/.í  r.  1  .VAyjJL 

aumento  dd  mi  tristeza:  ;íí     ,  I 

búscala ,  y  dile  que  a<pi  r 

prpcure  andar  encubierta,         :  \ 

percude -mi  alma,  cierta,:        ,  .* 

que  íhaide^vivir  .sola  jen  .mí;  i: 

y  callp  V  porque  .mandó   ; 

el  Re^,  que  saliesse  a  dar 

audiencia,  por  contentar    .....  i 

al  pueblo  q^  l^jpidij^,.    r.-r  '   > 

que  con  mejores:  ráSentoau  i:;r}  I  ^ 

sirven  y  guardan  su  ley, 

quando  con  prudencia  el  Rey 

tiene  los  pueblos  contentos . 

Tú,  pues  que  Carlos.Jo  estáj  ^7  .viti^.H' 

alégrate '  de  >  que  el  cielo       : 

quiere  premiar  tu  buen  zelo*  \  .J 

LuciN.  i  Qué  Carlos  se  acuerda  ya  > 

Fabio^  del  ampr  :paasado¿;  :;     , 

Fabicu.  gaviase  de 'olvidar  •  í:  ^  -v     1 
tan  .presto?  Lucin.  Un  alto  lugar, 
Fabio ,  un  diferente  estado, 
no  solo  presumo  yo , . 
que  ^9ta  .en;:^rmedad  pa^e^l  c  ^ 

c..*p  w-,:0  pe-» 
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C£i.iA.  Amor ,  aunque  falte  el  trato^ 

vivirá,  señora,  en  él. 

Apenas  le  mirarás 

tierna  ,  quando  vuelva  luego 

mas  obediente ,  que  al  fuego 

la  QCTSí^  Leona.  En  lo  cierto  esttísi 

que  el  grande  amor  que  me  tuvo^ 

^  como  se  pudo  acabar  ¿ 
Celia.  Estuvo  para  espirar 

de  amor  ^.  impaciente  estuvo* 
liEON A^  Apenas .  le  hav  re  mirado 

con  los;  ojos  que  ya  míro^ 

quanda  coa  tierna  suspiro 

reciba  el  amor  passado .. 

¿No  has  visto>  Celia,  matar 

con  breve  sopla  una  vela , 

como  por  el!  huma  anhela 

volver  al  misma  lugar?. 

puc5  assi ,  quanda  amor  llama 

la  muerta  correspondencia , 

por  el  humo  de  ía  ausencia 

se  vuelve  a  encender  la  llama :    . 

que  quanda  uní  amante  ciego 

olvida,,  vienda  el  rigor,. 

sopla  la  ceniza  amor , 

y  •  sruelve  a  encenderse  el  fuego**. 

Mirad  vos,.  sE  hay  por  aiqui 

paje  que  pueda  avisalle, 

que  lo  que  tarda  en  hablalle^ 

tarda  en  perderse  por  mk 
EscvDE«AquL  están  dos  labradoras ^ 

deben  de  ser  aegociantes* 

Leo- 


■  *     •*  • 


^•Qué  le  pod^i^fesponderíi 
Leona.  <^^'é  |)leitd¿  és- ess^.  ta«i  graüiíei^^ 
que  ¿rf  heil5^*tioíl  ^es¿?  nioroy 
que  gustare* de  escucharle, 
poique  tenéis*  buena  •  gracia  i 
LuciK.  Hasta  atora  np^séstf be,  : 

que  ^d  está  mí  fi^bita  en  dwdá.  - 
Leona.  Pues  pop  xnltída  comadíiic       * 


■      t 
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\  Leona.  ;Ai»igas,- de  donde  bireno?  7^ 

LuaN»  Somos,  señora,  del  Valle,: 
tierra  del  señor  Doin  Carlos, 
venimos  della  esta  tarde, 
sabiendo  que  su  merced 
c ^ ^  tíel  »Rey  y  ^1  hicieron  -paces , 
^  |>ará  xfUettios  dé  favor' 
contra  un 'mozo  que  mos  trah^  ' 
sin  joicio  con  un  preito,  *  r) 

mas«üiy  podemos  h^bralle, 
porque  en  viendo  ios  polleros 
gente  de  tóte  huratldeítrajei  ; 
no  hay^dimuños  mais  sobervios. 
Bien  haya  Dios ,  que  áé  valde 
dejáfíf'enfrar  'a  quantos  quieren 
a  pedirle 'y  a  rogarle.     . 
Pensando  estoy  muchas  veces, 
quando  pregunte  a  los  tales: 
¿Por  qué  no  dejaste  entrar    : 
a  la  raüger  miserable^         •  í. 
al  pobre,  al  soldaído  roto,* 
que  trahe  de  Ita^lia ,  o  Flandes 
los  servicios  por  arrobas, 
como  por  olízas  la  sangre?  - 

o 


la. 
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la  causa  y  porque  os  conviene 

hablar  persona  tan  grave. 
XaJKSX.  Si  ella  primero  me  dice 

quien  es  ^  7  puedo  fiarme 

de  su  merced ,  irá  de  prejto»  ' 

aunque  ya  cienos  mensajes 

llevan  al  alma  los  ojos, 

nacidos  de  vuestro  talle » 

de  que  sois  una  seiíora» 

que  dicen  9  que  le  dejastes 

lu^o  que  el  Rey  le  dejó. 
IjBOH.    £sso  ,  amiga ,  no  te  espante  9 

que  es  la  costumbre  del  mundo 

desamparar  los  que  caen^ 

y  seguir  a  los  que  suben. 
LiUCiK.  Pues  personas  hay  que  saben 

andarse  con  los  caídos » 

sin  que  el  mundo  se  lo  mande « 

¿Pero  en  cfeño,  quién  sois? 
L^ON»    Soy  quien  hará,  como  hable 

una  palabra  con  Carlos, 

que  esse  vuestro  pleyto  alcanze 

sentencia  en  favor  •  Lucin.  ¡  Malaño  I 

^Sois  su  quillotra,  que  el  valle 

atronaba  con  suspiros 

por  la  mañana  y  la  tarde 

como  borrico  en  las  eras^ 

diciendo  mil  necedades 

de  una  Leonarda?  Leok.  Essa  soyi^ 
LvciK.  Yo  te  vi  llamaros  ángel,  : 

con  otras  borracherías: 

allá  tejemos  un .  sastre,  .; 

.  í  Tomo  IX.  Ppp  que 
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que  suele  cantar  de  noche 
Seguidillas  y  Romances 9 
y  le  daba  muchas  cosas» 
que  de^Leonarda  cantasse. 

León.    ^Cftiá,  no  lo  dixe  yo? 
pero  no  se  desbarate 
el  pleyto»  Lucin.  Es  cuento  muy  largo^ 
y  estoy  temiendo  que  os  canse  • 
Haced  cuenta ,  que  os  queri^ 
un  mozo ,  y  que  por  dejalle 
vos  por  otro »  que  era  entonces 
mas  valido ,  o  vos  mas  fácil , 
se  fue  también  él  con  otra» 
que  andaba  por  ^  obligarle 
a  su  amor  de  rama  en  rama  9 
de  flor  en  flor ,  de  olmo  en  sauce  9 
de  una  peiía  en  otra  peña , 
como  dicen  los  cantares : 
pero  como  el  dicho  mozo 
volvió  a  ser  lo  mismo  que  antes  9 
también  haveis  de  hacer  cuenta  9 
que  venistes  a  rogarle. 
La  querida  con  quillotros  9 
que  no  sé  cómo  los  llame  9 
porque  dos  que  se  conocen 
presto  vuelven  a  juntarse, 
con  este  miedo ,  y  sin  vida 
vino  a  ver...  Mas  perdonadme  9 
que  ]p¡enso  que  queda  mucho. 

León.    ^'Pues  en  qué  se  ñmda  el  pleyto? 
porque  es  la  historia  notable. 

Lucin.  Carlos  lo  ha  4e  sentenciar  s 


"■.     -.'X 
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habladle  por  mí,  qüe^eLs^le*     . 


.•  >  ~ 


Sak  Carlos  tomando  metnoriahs.  %  y  /Alejandro 

y  Fabio. 

Carlos.  ¿  Vueseñoriá  negociai  . 

conmigo?  Alexañ.  Lo  que  fue  antes, 

no  es  mucho  que  ahora  sea ,  ^       ) 

porque  como  yo  quedásse 

en  vuestra  ausencia  a  suplir  .      i  . 

los  papeles  y  la  llave.,    .> : 

ahora  que  ha  veis  venido,  :  ; 

y  es  justo  que  el  Rey  me  mande, 

que  os  la  vuelva ,  vuelvo  yo 

a  .ser  vuestro  negociante . 
Carlos.  <•  Qué  pide  Vueseñoria  :  .     ; 

al  Rey?  Fabio.  ¡ Que  este  Ulysscs  hable! 
Alexa.  Una  plaza  en  su  Consejo. 
Fabio.  ¿Plaza?  bien  dice,  y  cortalle 

en  ella  con  una  sierra.    :  j 

la  flauta  dje  los  gaznates  • :         ^ 
Carlos.  Yo  hablaré  a  su  Majeistadv  ;    ;    .-^-- ■  r 
Alexa.  El  cielo  ,  Carlos  ,  os  guarde .  Vasc* 

Fabio.  De  tí ,  aunque  es  dificultoso , 

m3is  para  Dios  todo  es  fácil. 
León.    ^'Señor?  Carlos?  Car.  ^'Quién  es?  León. Yé: 

I  assi  quien  ama  se  olvida  ? 
Carlos.  La  diferencia  de  vida 

en  los  ojos  la  causo. 

Señora  Leanarda  ,  <  a  donde  ? 
León.  A  darosi  el  parabién..- 
Carlos.^' Tanta  merced?  tanto  bien? 

Ppp  2  Lu- 
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que  respeélo ' desto  é$  yhu       . .') 

sombra  del  Rey  el  favor  ^     .    ^ 

y  el  aplajLiso  de  la  corte.:  ...- 

y  aunque  definí  te  escon4ias^.  i 

le  dixeque;  le:t8e^iiiasvw'»  «^  •     j 

coma  la  imán  sigue  al  norte^    / 

y  dixo  :  ^  Ves  la  grandeza        i 

caique  .el  Rey, flje' ha, puesto; ya? 

pues  $in :  Lucinda  .será -•  •....,•  r.  1  //.íl^jJ] 

aumento  d¿  mi  tristeza:  í         -  í 

búscala ,  y  dile  que  aqui  r 

prpcure  andar  encubierta  ^ 

percude  mi- alma,  cierta,  i 

que^hai  de  vivir  .sola  jen  mí:  : : 

y  callp  ,  porque  .mandó   ;        • 

el  Roy,  que  saliesse  a  dar 

audiencia »  por  contentar 

al  pueblo  qvwi  lat  jpiditó,.    j  v      > 

que  con  mejores:  áfientoau  -::\[  -^ 

sirven  y  guardan  su  ley, 

quando  con  prudencia  el  Rey 

tiene  los  pueblos  contentos . 

Tú,  pues  que  Carlos;. lo  está,  7  .*jííi?*I' 

alégrate 'de  que  el  cielo      : 

quiere  premiar  tu  buen  zelo*  .J 

LüCiK.  i  Qué  Carlos  se  acuerda  ya , 

Fabio,  del  amor  :passado?..        , 

FABio^^Haviase  de -olvidar  •  i7  ^-^  1 

tan  .presto?  Lucw.  Un  alto  lugar, 
Fabio ,  un  diferente  estado, 
no  solo  presumo  yo , . 
que  ^9{a  .en^medad  pa^^e^ '  ;  > 
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encomendada  tened, 

que  por  ser  de  vuestra  aldea 

me  ha  puesto  en  obligación. 
Carlos.  Véngame  a  hablar  ,  <jue  es  razón, 

que  yo  os  sirva  ,  y  que  ella  vea 

que  sois  vos  su  protectora. 
León.    A  ,  labradora  ,  llegad, 

y  con  su  Excelencia  hablad. 
LuciN.  Dios  se  lo  pague  ,  señora. 
Carlos.  ^  Qué  es  lo  que  queréis?  Lucin.  Aqui 

aparte  ;se  lo  diré. 
Carlos.  ^-Lucinda?  Lucin.  ^Carlos?  Carlos.  No  sé 

como  he  de  vivir  sin  tí. 

Conozco,  que  fue  piedad 

del  cielo ,  que  mi  inocencia 

se  viesse  restituida: 

mas  dame  notable  pena 

vivir  sin  tí,  y  acordarme 

de  la  vida  de  la  aldea. 

¡Hai  queridas  soledades,  . 

fuentes  claras,  verdes  selvas! 

'^qué  se  han  hecho  aquellas  horas?    .   ^ 
Lucin.  cComo  quieres  que  te  crea, 

si.  te  veo  con  Leonarda 

tan  tierno ,  que  en  mi  presencia.r* 
Carlos. No  prosigas ,  que  me  agravias: 

mira ,  que  mi  amor  se  queja, 
,  y  si  piensas  que  te  olvido, 

por  verme  en  esta  grandeza, 

harás  que  la  deje  loco, 

.y  que  contigo  me  vuelva.         / 

Dixome  el  Rey  en  secreto, 

que 
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y  tanto ,  que  a  ser  poeta 
te  los  hu viera  glossado.  Vasc. 

Lucii$.  Sale  ia  nave,  y  sale  la  esperanza 

que  para  el  golfo  desde  el  puerto  alienta  f 
con  su  peso  en  las  londas  se  sustenta  i 
y  quantas  deja  atrás  ^  tantas  alcanza ; 

£1  piloto  que  sabe  la  mudanza, 
f  la  vista  por  las  nubes  alimenta  f 
y  con  temor  del  golfo  y  la .  tormenta 
le  pesa  de  mirar  llanta  bonanza  • 

Assi  mi6  bienes )  si  es  razón  llamallos 
bienes  en  duda ,  amor ,.  de  merecellos 
salen ,  y  la  esperanza  a  acompañallos » 

Aflígeme  el  temor  de  estar  sin  ellos  i 
porque  toda  la  gloria  de  gozallos 
disminuye  la  pena  de  perdellos. 

Sakn  liConardor^  Celia  y  un  escudero^ 

Leoka.  ^"Qué  vos  le  vistes  salir 

a  Carlos  a  dar  audiencia  ^ 
EscuDE.Qualqmera  tiene  licencia 

de  hablar ,  y  Garlos  de  oír  • 
Ikes.      Esta  es  Leotiarda^  señor^. . 
LuciN.  <Qué  quiere  Leonarda  aqui? 
Inés.      Ver  a  Carlos.  Lucin*.  ¡Hai  de  mil 
Leona.  Si  yo  pudiera  pensar, 

y  tan  adivina  fuera, 

Cdia ,  que  Carlos  volviera  ;. 

a  ocupar  este  Jugar , 

no  huviera  usado  con  él 

de  termino  tan  ingrato* 

Cfr 
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Celia.  Amor  ,  aunque  falte  el  trato, 

vivirá,  señora,  en  élí 

A  pepas  le  mirarás 

tierna ,  quando  vuelva  luego 

mas  obediente ,  que  al  fuego 

la  cera.  Leona.  En  lo  cierto  estís, 

que  el  grande  amor  q4je  me  tuvo, 

;como  se  pudo  acabar?.  - 
Celia.  Ebtuvo  para  espirar 

de  amor  „  impaciiente  estuvo^ 
Leona.  Apenas»  te  havre  mirado 

con  los  ofosr  que  yo  miro, 

quando  coa  tierna  suspiro 

reciba  el  amor  passado  ^ 

|No  has  visto>  Celia:,  matat 

con  breve  sopid  una:  vela,. 

como  por  el!  humo»  anhela 

volver  al  mismo*  fugar  ^ 

puc5  a66i ,  quanda  amor  llama: 

la  muerta,  correspondencia, 

por  el  humo  de  íai  ausencia 

se  vuelve  a  erjeendcr  la  llama::    ; 

que  quando  un^.  amante  ciego 

olvida,  vienda  el  rigor,. 

sopla  la^  ceniza,  amor ,: 

y '  yuel ve  .a^  encenderse  él  fu^go^t. 

Mira4  voa ,.  sí  hay  por  akjui 

paje  que  pueda  avisalle ,. 

que  lo  que  tardo  en  hablalle^ 

tarda  en  perderse  por,  mít    . 
Esc VD£* Aquí  están  dos  lafaradora^y 

deben  de  set  Begooa&ce»* 

Leo- 
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hablar  a  tu  Majestad. 
Rby.      Decid.  León.  Puesto  que  se  emplea 

Carlos  en  tan  gran  señora, 

como  quien  es  sangre  vuestra  > 

amor ,  que  estima  su  gusto , 

altos  Imperios  desprecia: 

este  me  tiene ,  y  yo  sé , 

que  puesto  que  os  obedezca, 

no  será  con  voluntad. 
Rey.     <Qué  es  esto ,  Carlos  ?  Carlos.  Que  fuera 

verdad  ,  señor ,  si  Leonarda , 

quando  mi  fortuna  adversa 

xúe  puso  en  tan  bajo  estado, 

como  ahora  me  quisiera , 

que  en  alto  lugar  me  mira, 

pues  le  debo  esta  fineza 

a  su  interés  ,  no  a  su  amor. 
León.    ^ Quién  imaginar  pudiera, 
«mirando  vuestra  caída, 

que  diera  ,  Carlos ,  tal  vuelta 

con  vos  la  fortuna  varia, 

que  desde  aquella  bajeza 

volvierades  donde  estáis?  ■  \ 

Caríos,  Quien  sabe  ,  que  la  inocencia. 

sufre  por  cuenta  del  cielo 

los  testimonios  y  afrentas, 

y  nadie  en  el  mundo  ignora  |  '"", 

que  la  amistad  verdadera, 

no  la  prospera  fortuna, 

sigue  la  fortuna  adversa. 

Pero  ya  es  tiempo ,  señor, 

que  vuestra  Majestad  sepa|        *    .     -.  I 

que 
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que  una  dama ,  en  sangre  ilustre, 
y  phenix  en  su  firmeza, 
quando  todos  me  dejaron, 
ella  sola  fue  a  mi  aldea, 
y  acompaiio  mi  destierro, 
con  sil  feyór  y'  su' haéienda^ 
viví ,  que  sino,..  Rey,  Detente: 
obligaciones  son  essas, 
que  no  las  pienso  impedir, 
antes  bien  ^  si  aquí  la  vier4*.v 

Carlos.  Aqui  está,  señor.  Rey.  ¿Quién  es? 

CAKLOS.Esta  labradora  :  liega, 

llega,  Lucinda.  Lucin.  Señor, 
en  mis  fortunas  se  prueba, 
que  por  mas  que  los  desdenes 
fin  dichoso  le  defiendan, 

PORFIANDO    VENCE    AMOR. 

Rey.      Dale  la  mano  ,  Condesa , 
a  Carlos  mi  Condestable: 
y  si  hay  castigos  que  premian, 
pues  la  queréis  ,  Alexandro, 
dadle  a  Leonarda  la  vuestra . 

Fabio.  <Y  a  Fabio  no  le  darán 
con  Inés  alguna  renta  ^ 
Principe  ,  dadme  favor . 

Carlos. No  le  pidas  en  tu  tierra, 
sino  es  pidiendo  al  Senado 
por  el  autor  y  el  Poeta 
perdón  con  toda  humildad: 
demos  fin  a  la  Comediar 


Tom  IX.  Qqq  ER- 
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EL   LICENCIADO 

JOSEPH  ORTIZ:D'E  VILLENA,  " 

A    LOS   AFICIONADOS   DE   FrEY  LoPE  FeLIX 

DE  Vega  Carpí®. 

FEdian  taotas  personas  estos  versos  de  Lopl, 
que  andaban  en  fragmentos ,  por  haverse 
impresso  pocos  en  diversos  tienxpos ,  como  escri- 
tos a  diversos  propósitos^  y  siendo  lo  que  con 
mas  estudio  se  conoce  entre  sus  ly ricos ,  que  me 
pareció,  quando  era  vivo,  pedirle  que  los  jun- 
tasse ,  copiándole  muchos  de  los  que  no  estaban 
impressos ,  y  dándole  los  que  no  tenia ,  por  cumr 
plir  con  los  deseos  de  los  aficionados  a  sus  obras» 
Y  porque  le  viniess^  mejor  el  nombre  ala  Ve- 
ga DEL  Parnasso  ,  se  añadieron  las  mejores  Có^ 
medias  que  ha  compuesto ,  porque  como  en  las 
Vegas  hay  tanta  variedad ^^e  plantas,  arboles  j 
Sores  ,  assi  pudiessen  entretenerse  los  que  la  1er 
yeren  en  tan  diverisos  géneros  de  Poesias:  y  no 
siendo  menos,  conforme  a  su  nombre  el  titulo  del 
libro.  Y  porque  no  se  cansen  en  subir  al  monte, 
hallando  mas  cerca  las  fuentes  de  Hipocrene  y 
Helicona ,  aunque  ya  su  dificultad  ( merced  d^ 
la  fertilidad  de  los  tiempos  )  se  ve  tan  trillada  y 
fácil ,  que  en  este  no  huviera  dicho  GarqilAsso; 

A  la  cuñete  dtficil  de  Helícorta: 
Ni  Ovidio  en  el  primero  de  su  J[/^//ifw. 

Jilons  ubi  vertiaibus  fctit  ardms  astra  duobns 

Nomine  Partidssus. 
Y  Mantuano, 

Quajugit  ardua  In  alti  FarfMssi  tuga. 

De 
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De  suerte  que  la  subida  al  modte  es  Hificil ,  si  se 
considera  en  el  fin ,  que  es  el  laurel  de  la  eter- 
nidad y  y  fácil  al  juicio  de  los  que  en  esta  edad 
engañados  de  términos  escuros  y  inauditos ,  en  vez 
de  aumentarla  y  ennobleceríais  infaman  y  destru- 
yen nuestra  lengua  :  assi  dixo  Fernando  de 
Heurera  en  el  Comento  a  GARcrLAsso.  cí"  " 
Que  nuestra  lengua  arribaría  a  la  cumbre  y  . 
que  la  Griega  y  Latina ,  si  nosotros  i 

con  impiedad  no  la  desamparas  sernos . 
Y  mas  adelante  alabando  sus  versos  de  Gargilas^ 
^Oy  que  son  todos  ilustrados  de  claridad ,  y-^iL  esr 
ta  razón  prosigue:  Que  las  Musas  escogiessen  es-: 
ta  lengua  de  Gafcilasso  ^^iempre  que  hablaren. 
Castellano.  :     >       ; 

Bien  sé  que  es  dar  vds:^  al  viento  j  queme 
dirán:  /    .  :  ; 

\Abliiis  Jíethiopem  quid  frusfrji> 
Porque  con   quatro  voces  peregrinas  y  algunos 
tiesaforados  hyp^rbóles  (gran  fiesta  del  igifioran^ 
te  Vulgo)  se  sueñan  muchos  hkver  Uegado/^i' W 
infinita  majestad  del  arte.  Estos  versos  de  Lopb*. 
6alen  a  luz  de  su  misma  claridad  i  quando  esta- 
ban tan  cerca  de  perderse  por  la  poca  estimación» 
en  que  él  viviendo  tuvo  quantó  escribfa ,  huiniW 
dad  que  a  no  háver  sido  en  su  naturale2a  virtud,- 
huviera  sido  en  su  desconfianza  digna  de  repre^ 
hension.  Y  si  desto  se  disgustare  la  calumnia  o 
la  multitud  ,  no  importa  ,  que  los  mismos  versos" 
del  libro  ^  que  el  Ilustríssímo  seÜór  Don  RabjEti** 
oo  DE  AcuñA ,  meritissimo  Arzobispo  de  Lisboa, 
en  una   carta    llama   claridad  conceptuosa^  res?- 
ponderan  por  sí.  ' 

EL 


APROBAGIQN. 

N  este  libro ,  que  me  remkíó  el  señor  Lh 
l¿  cenciado  Don  Lorenzo  de  Iturrizarra ,  Vi- 
cario* general  en  esta  Corte ,  y  escribió  Freif 
Lope  dh  Vega  Carpió  ,  no  hallo  cosa  no  ajus- 
tada a  la  verdad  CathoUca  de  nuestra  sagrada 
Religión,  ni  a  las  mas  recatadas  costumbres. 
Intitulase  La  Vega  del  Parnasso  ,  y  pudiera^ 
el  Parnasso  desta  Vega;  porque  a. su  amenidad 
elegante  se  han  reducido  las  Musas  con  sus 
instrumentos,  voces,  agudezas  y  dulzuras,  acre- 
ditando sus  influencias  y  afluencias  en  la  mayor 
pluma  de  las  edades :  pero  suspendo  la  mia , 
porque  tal  vez ,  que  en  semejantes  aprobacio- 
nes quiso  espaciarse  deudora  a  sus  alabanzas ,  me 
las  reprehendió  justamente ,  quizá  porque  ningu- 
nas pueden  ser  iguales  a  sus  merecimientos.  Con- 
suéleme que  no  me  puede  mortificar  en  que  no 
le  dé  la  mayor ,  diciendo  que  es  de  Frey  Lope 
DE  Vega  Carpió.  Permítaseme  este  parenthesis 
para  decir ,  que  estando  escribiendo  esta  apro- 
bación ,  nos  le  arrebato  el  cielo  con  retorno  re- 
petido de  pésames  de  toda  la  Corte,  con  ter- 
nura piadosa  de  los  ingenios  bien  intencionados, 
con  soledad  desconsolada  de  los  Theatros,  y 
con  sentimiento  general  de  todos  ,  porque  de 
todos  era  admiración ,  por  el  primero  ingenio, 
y  por  el  ingenio  mas  dueño  de  las  Musas.  Su 
pérdida  juzgo  irreparable  aun  a  vista  de  las  plu- 
mas ,  que  mas  remontadas  con  ilustre  vanaglo- 
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ría  vuelan  por  nuestra  España.  Dios  que  se  os- 
tentó tari  Dk)5  en  este,  varón  grande,  le  corone 
con  guirnalda  inmarcessible  de  la  inmortalidad 
diet  árbol  de  la  vida.  Quien  pide  la  licencm 
la  merece.  Este  es  mi  parecer ,  salvo ,  &c.  £q 
Madrid  a  s6  de  Agosto  M.  DC.  XXXV. 


El  M.  Josepk  de  Valdivibsso. 
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